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Prólogo 


s sabido por muchos investigadores, medievalistas y modernistas, que los 

estudios de las diversas órdenes militares españolas representan dentro del 

panorama de la historiografía hispánica en su conjunto uno de los aspectos 
del conocimiento científico moderno más recurrente y prolijo, a veces incluso su- 
blimado por una evidente vertiente militar y heroica en el proceso de expansión 
cerritorial y reconquistador de los reinos cristianos ibéricos. Sin duda por ello, des- 
de mediados del siglo pasado numerosas publicaciones abundan ya en los aspectos 
más variados —políticos, religiosos, sociales, económicos, militares, patrimoniales, 
ec — de estas instituciones pero con un disperso y desigual resultado; no obstante 
=u metodología renovada que intentaba -con más voluntad que intuición superar, 
-> claramente desde la década de los años ochenta, las limitaciones propias de las 
fuentes directas de archivos y las síntesis interpretativas cronísticas locales y/o 
regionales— escasamente científicas que las habían sustentado hasta entonces. 


En este contexto historiográfico hispánico la Orden Militar de Calatrava no fue 

za excepción. Excelentes investigadores se han ocupado recientemente de esta 

«“a<titución con notables y valiosas aportaciones, como se recoge en la completa y 

ecra bibliografía de la síntesis que ahora participamos. Efectivamente, el libro 

el lector tiene en sus manos, obra del Dr. Bartolomé Miranda Diaz, constituye 

- excelente modelo en la renovación de los estudios regionales sobre las vetustas 

2nes militares hispánicas; pues sin renunciar a los discernimientos de análisis 

veralistas anteriores, éstos se amplían, perfilan y completan cuidadosamente 

cel territorial mediante la consulta directa de fuentes de archivos -muchas 

=ditas— que ofrecen nuevas interpretaciones sobre múltiples aspectos 1gnotos u 
-=usos en su tratamiento científico. 


En esta síntesis se estudia, pues, la Orden de Calatrava en Andalucía, en Sevilla 
a rafe durante los siglos XIII al XVIII con una visión cronológica completa y 
sarada, perfectamente estructurada en dos grandes apartados; la Encomienda 
<as de Sevilla y Niebla y el Priorato de San Benito de Sevilla. Y lo más im- 

+e todo ello se analiza como su autor señala en los objetivos previos en 

»s geopolíticos, sociales y económicos cotejados más amplios peninsulares 
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y en cada momento histórico concreto. De modo que una excelente metodología 
de análisis crítico con abundantes referencias bibliografías y archivísticas y una 
interesantísima colección documental original, así como una magnifica selección 
gráfica y cartográfica apuntalan las acertadas conclusiones en un libro que fue 
galardonado con el accésit de la Sección de Historia del concurso de monografías 
«Archivo Hispalense» de 2018. Así pues, estamos ante una sólida investigación 
respaldada en una indagación documental directa de archivo que ha pretendido, 
y se ha logrado con éxito, ofrecer al lector una puesta al día sobre la instalación, 
asentamiento y explotación de los bienes y rentas de la Orden de Calatrava en la 
ciudad de Sevilla y en el Aljarafe, territorios hasta la fecha poco analizados en el 
contexto andaluz, durante el Antiguo Régimen. 


En la línea argumental de los contenidos fundamentales de este celebrado li- 
bro, el profesor Miranda Díaz nos descubre su magisterio expositivo y su claridad 
conceptual. Pues su prestigio en la investigación sobre las órdenes militares de Al- 
cántara y Calatrava en el antiguo reino de Sevilla y en la Extremadura castellana 
es ampliamente reconocido en los círculos científicos universitarios. Si duda por 
ello, desde hace años me adhiere al Dr. Bartolomé Miranda Díaz la fascinación por 
la historia regional, por la historia de nuestra localidad, por la que tanto hemos 
trabajado juntos en varios proyectos de investigación y sin duda seguiremos ha- 
ciéndolo en el futuro inmediato. Pero sobre todo, me identifica con el autor de este 
trabajo el mutuo reconocimiento de una amistad y admiración sincera y la pasión 
por la Historia, por la Historia de los «nuestros». 


Dr. D. Manuel García Fernández 
Catedrático de Historia Medieval 
Universidad de Sevilla. 


Introducción 


ÚS 


l estudio de las órdenes militares españolas de Santiago, Calatrava, Alcántara 

y Montesa es, dentro de la historiografía moderna, uno de los asuntos más 

tratados, sobre todo en lo que respecta a su periodización medieval en la que 
se ubica el nacimiento y los más importantes episodios bélicos protagonizados por 
las mismas, en ocasiones mitificados a través de leyendas por la pseudohistoria. 


La participación de estas instituciones en la campaña reconquistadora de la 
Península Ibérica por parte de los reyes cristianos, hace imprescindible su pro- 
fundo conocimiento si se quieren entender en toda su extensión el discurso lógico 
del avance cristiano, así como el posterior periodo de repoblación y explotación 
-erritorial. Es por ello que son muchos los medievalistas que se han dedicado al 
estudio de las órdenes militares durante los últimos años examinándolas desde 
suntos de vista tan dispares como: el aspecto político, religioso, económico, mili- 
ar territorial, artístico o, incluso, unificándolos todos a manera de síntesis en una 
=usma obra. Buen ejemplo de ello, son las numerosas publicaciones que fueron 
z>areciendo desde mediados del pasado siglo XX y muy especialmente a partir de 

años ochenta, a las que más tarde aludiremos cuando abordemos el asunto del 
estado de la cuestión. 


Ahora bien, como es sabido las órdenes militares no desaparecieron tras 
nquista de Granada, sino que, agregadas a la Corona (que no absorbidas) 
sontinúan existiendo desarrollando un papel, eso sí, más o menos diferente, según 
< aspectos que abordemos. La relativa menor importancia que desde entonces 
==eron las órdenes militares, hizo que los modernistas no dedicasen el esfuerzo 
cesario a su estudio; una tónica que -afortunadamente— ha comenzado a corre- 
gr=e a lo largo las dos últimas décadas. 


a presente monografía pretende —continuando esta última línea— dar algo de 
bre la presencia de la orden de Calatrava en la Ciudad de Sevilla y en el te- 
meno del Aljarafe durante el Antiguo Régimen. 
1.1. Estado de la cuestión y objetivos 


Sobre la presencia de la orden militar de Calatrava en la ciudad de Sevilla y en 
=arca del Aljarafe, no es mucho lo que se ha escrito. Además, la mayor parte 
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de los estudios publicados, o poseen un carácter generalista —transversal, incluso—' o 
centran sus investigaciones sobre el periodo medieval,? cuando no suceden ambas cosas.' 


Muchos de sus autores (Rodríguez Blanco, Ayala Martínez, etc.) toman como 
punto de partida las Crónicas, las Definiciones y el Bullarium, sumando a sus inves- 
tigaciones nuevos documentos de archivo que van poco a poco completando el puzzle 
del conocimiento.* 


Según sus investigaciones, las posesiones Calatravas en Sevilla y el Aljarafe fue- 
ron, aunque numerosas y rentables, poco significativas si se las compara con lo que 
la Orden consiguió atesorar en zonas como Jaén y, por su puesto, La Mancha; advir- 
tiendo además que la gestión no siempre fue acertada. Pero, ¿por qué? ¿Qué hizo que 
las tierras sevillanas fueran siempre tan ansiadas como denostadas? El propósito de 
nuestro estudio parte precisamente de esta pregunta. Responderla será nuestro gran 
objetivo, pero para poder hacerlo tendremos que profundizar en el estudio de algunos 
aspectos fundamentales tales como: la repoblación del territorio; su régimen señorial; 
su realidad económica y social; y la religiosidad de sus gentes. 


Nuestra intención última será la de hilvanar el discurso completo de la historia de 
la presencia Calatrava en Andalucia, con especial atención a los bienes ubicados en el 
antiguo reino de Sevilla, durante un amplio periodo cronológico que va desde el siglo 
XII! hasta el XVIII. Un discurso que, como tendremos ocasión de comprobar, queda 
marcado por los grandes episodios políticos, económicos y sociales de cada momento 
acaecidos en la Península Ibérica. 


Documentar y localizar sobre el mapa cada una de las propiedades con las que 
contó la milicia calatrava en dicho territorio, será otra de nuestras pretensiones, como 
también la de estudiar —en la medida de nuestras posibilidades- sus edificios y bienes 
artísticos. 


1. BALLESTEROS Y BERETTA, A. Sevilla en el siglo XII. Sevilla, 1913; HERRERA GARCIA, A. El 
Aljarafe sevillano durante el Antiguo Régimen. Sevilla, 1980; BORRERO FERNÁNDEZ, M. El 
mundo rural sevillano durante el siglo XV: Aljarafe y Ribera. Sevilla, 1983. GIJÓN GRANADOS, 
J. de A. La Casa de Borbón y las órdenes militares durante el siglo XVII. Madrid, 2009. 

2. RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, His- 
toria, Instituciones y Documentos, 39 (2012), pp. 287-324, 

3. AYALA MARTÍNEZ, C. de. “Las órdenes militares en la conquista de Sevilla”, en GONZALEZ 
JIMÉNEZ, M. (Coord.) Sevilla 1248, Madrid, 2000; e, IBÍDEM, “Monarquía y órdenes militares 
en el reinado de Alfonso X”, Hispania, núm. 178 (1991), pp. 415 y 416. 

4 MARAÑÓN, M. Libro del origen, definiciones y actos capitolares de la orden de la ínclyta caua- 
llería de Calatraua. Valladolid, 1568: RADES ANDRADA, E. de. Chrónica de las tres órdenes y 
caballerías de Sanctiago, Calatraua y Alcántara. Toledo, 1572; CARO DE TORRES, E Historia 
de las órdenes militares de Sanctiago, Calatrava y Alcántara. Madrid, 1629; Difiniciones de la 
orden y cavallería de Calatraua, con forme al capítulo general celebrado en Madrid año de 1600. 
Valladolid, 1603. Bullarium Ordinis Militiae de Calatrava. Madrid, 1761. 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL AJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIU-XVIII) 


Metodología 


Para lograr nuestros objetivos, es fundamental realizar un acercamiento histó- 
rico a la presencia de la orden de Calatrava en las conquistas del siglo XIII, observar 
cuáles fueron sus relaciones con la Corona, cómo se produjo su asentamiento en el 
antiguo reino de Sevilla y cómo, cuándo y bajo qué condiciones les fueron entre- 
gadas sus nuevas posesiones. 


Para ello, obviamente, se manejarán las Crónicas, Definiciones y Bullarium, así 
como las fuentes bibliográficas ya existentes, teniendo especial cuidado en suplir 
sus carencias, siempre dentro de nuestras posibilidades. 


Ahora bien, además de la bibliografía entendemos que es fundamental (y será la 

pase de nuestro trabajo) la consulta de fuentes documentales primarias —publicadas 

inéditas— que nos permitan profundizar en el conocimiento directo de las propie- 
dades y bienes alcantarinos ubicados en Sevilla y el Aljarafe. 


En este sentido, hemos de decir que el Archivo Histórico Nacional de Madrid, 
:. Archivo de la Nobleza de Toledo, el Archivo General de Simancas, y el Archivo 

a Catedral de Sevilla, serán nuestros principales repositorios; sin olvidar otros 
menores como los archivos notariales, parroquiales y municipales de las localida- 
ses que se encuentran dentro de nuestro marco geográfico. 


El resultado de toda esta investigación, es el que a continuación se expone de 

ra resumida siguiendo la configuración clásica de este tipo de trabajos. De este 

nuestros resultados y conclusiones podrán ser más fácilmente cotejados y 
liados por otros investigadores y servir de puente para futuros trabajos. 
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¡an sido partícipes de este proyecto, en especial a mi director de tesis don 
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CAPÍTULO UNO 
Bases territoriales y división administrativa de 


la orden de Calatrava 


ara entender el proceso de expansión que experimentó la orden de Calatrava 
en Andalucía, es conveniente recordar —aunque sea de un modo muy general- 
cuáles eran las bases territoriales con las que ya contaba, las que estaban por 
llegar, su proceso de formación y su organización político-administrativa y reli- 
giosa. Sólo de este modo podremos contextualizar el tema al que nos enfrentamos. 


Es sabido que la acumulación de bienes territoriales de la orden de Calatrava 
arranca en el siglo XIL estando directamente vinculada a la política defensiva y 
repoblatoria desarrollada entonces por Sancho II en el reino de Castilla. Fue este 
monarca quien entregó la primera fortaleza a la milicia en 1158 (la de Calatrava), 
a la que seguirían otros bienes y territorios; aunque fue durante el reinado de 
su heredero, Alfonso VIII, cuando el potencial patrimonial de la Orden se mul- 
tiplicó exponencialmente. Las donaciones, privilegios y campañas militares, le 
granjearon entonces un extenso conjunto de territorios distribuidos por los rei- 
nos de Castilla, León y Portugal; a los que se sumarían pronto otros en Navarra, 
Córdoba y Sevilla que daría lugar a un extenso solar, especialmente importante 
en el manchego Campo de Calatrava. 


Son varias las etapas históricas en las que podemos dividir esta evolución 
patrimonial que, en su conjunto, no ha sido aún parcelada con detalle por la 
moderna investigación; la que ha preferido centrarse en cronologías adaptadas a 
ciertas temporalidades (medieval, sobre todo), provincias O encomiendas.” Pese 
a este vacío, podemos aventurar como propuesta una división en cuatro etapas: 


1* etapa (1158-1195). Iría desde la fundación de la Orden por el abad Rai- 
mundo de Fitero hasta el desastre de la Batalla de Alarcos que provocó la llamada 
escisión o refundación de la milicia en 1195. Este es el que podemos considerar 
como el periodo de formación, en el que los calatravos recibieron una importante 


5. La cronología más conocida para el caso medieval es la que ofrece Carlos de Ayala, aunque su plan- 
teamiento es -en este caso- conjunto para todas las órdenes hispánicas. Las etapas que establece 
son: Formación (1160-1215), Consolidación (1215-1270) y mapas señoriales definitivos (1270- 
1330). Vid.: AYALA MARTÍNEZ, C. de, Las órdenes militares hispánicas en la Edad Media (siglos 


X11-XV). Madrid, 2007, pp. 620-636. 
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serie de territorios, principalmente ubicados en lo que más tarde se llamaría la 
provincia del Campo de Calatrava, pero también fuera de ella. Se sumarían en- 
tonces lugares como Ocaña, Chillón, Almadén, Almoguera, Ciruelos, Cogolludo, 
Villaubillo o Alcañiz, entre otros. Durante esta primera etapa se fundaron además 
las primeras encomiendas de las que tenemos noticia, a saber: la Mayor, la de la 
Clavería, la de Benavente, Caracuel, Guadalerza y Malagón, todas ellas presididas 
por su correspondiente fortaleza. El desastre militar de la Batalla de Alarcos puso 
temporalmente freno al avance calatravo, llegando incluso a perder parte de las 
tierras obtenidas, entre ellas el propio castillo de Calatrava. 


2* etapa (1195-1218). La segunda etapa estaría comprendida entre la citada 
Batalla de Alarcos y la reorganización de los territorios calatravos pactada con 
la orden alcantarina. Una etapa breve pero sin duda muy fructífera durante la 
que la Orden volvió a recuperar los territorios perdidos, sumó otros nuevos y, 
sobre todo, estableció las bases definitivas para su explotación. Es por ello que 
debemos considerar este periodo temporal como una fase fundamental para la es- 
tabilidad política, económica y territorial de la Orden. El rey castellano Alfon- 
so VIII seguiría siendo su gran benefactor, como así lo demuestra una bula de 
Inocencio TIL, fechada en 1214, tras la victoria en las Navas de Tolosa.* En ella 
se enumera la totalidad de los territorios de la Orden, a saber: 19 castillos ”, 
algo más de 62 villas y lugares *, 16 “casas”, 6 iglesias ", 4 heredades ** y 


6. Bullarium ordinis militiae de Calatrava. Madrid, 1761, pp. 42-46. 

7. Los castillos de: Calatrava, Caracuel, Alarcos, Benavente, Sufera, Malagón, Guadalerza, Aceca, 
Ciruelos, Zorita, Almoguera, Cogolludo, Alcovila, Culichio, Alcañet, Alpedriz, Benavento, Alca- 
ñiz y Dueñas. 

8. Las villas citadas expresamente son las de: Mendelo, Sotelo, Casasola, Alfondega, Figuerola, Vállega, 
Almonacir, Págia, Aviñón, la mitad de Moratela, Verezosa, Baldavín, Castelrubio, Valverde, Bur- 
guete, Formella, Quintanilla en Burueva, Perros y Canes, Terradellos, Fontoria, Palacios, Hamusco, 
Vallarabona, Villaramiro, Padilla, la mitad de Albarca, Ravanal, Val, Nava, Caso, Villester, Pallos, 
Pinos, Congela, Venajandines, el Pereiro, Friguer, Benamesí, furomenia, Albofeira, Cazarabato, Or- 
tiz, Malfara, Silva Oscura, Panoyas, Atey, Avis, la mitad de Maella, Pomer, Salvatierra, Ronda, San 
Silvertre, la mitad de Velozoy, Contay, Enforlópez, Castrolege, Ferrer, Canieles, Orco, Quintanilla 
del Río Eresno, San Felice de los Barrios, San Nicolás de la Miña y Sequella. Sin embargo, cuando 
enumera los castillos también hace mención de sus villas anejas, aunque no da sus nombres. 

9. Se entiende por “casas”, edificios principales ubicados en ciudades y villas estratégicas. Entre estas 
cita expresamente las siguientes: casas de Toledo, Talavera, Salamanca, Maqueda, Collado, Bernin- 
ches, Huebra, Fermosilla, Allariz, Troncoso y Miño, Benavento, Segovia, Évora (dos alcázares, un 
hospital y una capilla), Santarén, Lisboa y Montemayor el Nuevo. 

10. Al igual que las “casas”, estas iglesias no son sino templos ubicados en emplazamientos destacados 
pues, además de éstas -como es lógico- la Orden contaba con iglesias en la mayor parte de sus cas- 
tillos, villas y lugares. Las citadas expresamente por el documento son las de: San Román allende 
Tajo, de San Salvador de Soria, Santa María de Villares Pardos, Santa María de Donechia, Santa 
María de Zamora, la iglesia de Mayorga. 

11. Las heredades de Medina con sus casas y con la aldea de Merla, Alvelos, Corel y la Heredad de Real 

de Hortalaguna. 
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2 hospitales;"? todos ellos repartidos por los cinco reinos cristianos de la Península y 
en tres zonas bien diferenciadas: zona fronteriza de vanguardia, zona fronteriza de 
colonización y zona de interior O retaguardia. 


A finales de este periodo, en 1217, la Orden establecería su nueva sede en el 
castillo de Dueñas, que pasaría a llamarse Calatrava la Nueva. Sería ésta la cabeza 
isible desde donde afrontaría el devenir de una nueva etapa de expansión que en- 
seguida veremos. Pero antes de ello, la Orden decidiría entregar a la milicia alcan- 
tarina todas sus posesiones leonesas en el pacto firmado entre ambas milicias 1218. 
“alatrava se definía así como la gran Orden de la monarquía castellana. 


3 etapa (1218-1350). Conformaría la última etapa de expansión de la Orden, 
«da —en este caso- de la mano del rey Fernando II el Santo y su hijo Alfonso X el 
Hacemos coincidir su inicio con el ya citado pacto firmado con los alcantarinos 
endría a terminar con la incorporación de la dehesa de Nicoba (Trigueros, Huelva), 
rima donación conocida en tierras andaluzas. Esta es la etapa de mayor interés 
nosotros, pues durante la misma tuvo lugar la adquisición de todos sus dominios 
.ces, en especial de los sevillanos a cuyo estudio nos dedicaremos enseguida. 


ntras que en este mismo periodo los alcantarinos apenas sumaron territorios, 
travos ganaron pingiies extensiones, principalmente en Jaén, a las que segul- 
menos importantes propiedades en Córdoba, Sevilla y Niebla. Tanto es así, 
suma de estos daría lugar a la configuración de una nueva provincia dentro de 
- la de Andalucía, con encomiendas de poder y rentistas tan señaladas como 
rros, Porcuna, Víboras, Alcaudete y Lopera, entre otras. 


,tre las donaciones de carácter militar hay que destacar, sin duda, las de 
=-Mos de Matrera, Osuna y La Puebla de Cazalla, ubicados en la llamada 


14 


SCA. 


as, en el Campo de Calatrava, asistimos a la concesión de importantes 
lación, como los otorgados en Miguelturra, Villagutierre, El Viso, y 
, de Torrova, entre otros.'” 


: a con su iglesia y el de San Miguel de Évora con su iglesia. 
=Z-PICAVEA MATILLA, E. “Evolución de la Orden de Calatrava durante el reinado 
evista de Estudios Alfonsíes, núm. 2 (2000-2001), pp. 67-82; ARMENTEROS, 
=TLLO ARMENTEROS, J. M. “La organización militar de la Orden de Calatrava en 
> a través de las investigaciones arqueológicas”, en Arqueología y territorio 
Núm 2 (2014), pp. 181-231. 
MÉNEZ, M. (Coord.) Diplomatario Andaluz de Alfonso X, Sevilla, 1991, pp. 
150-482. 
4XO, M. La Orden de Calatrava y su Campo. Ciudad Real, 1984, pp. 81-83. 
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4” etapa (1351-1576). Es la última etapa de configuración del territorio cala- 
travo, y tiene lugar a caballo entre la baja Edad Media y el primer siglo de la Mo- 
dernidad. Durante este periodo las adquisiciones se frenan y aparecen las permutas 
y enajenaciones con las que se terminaría de dibujar el definitivo solar calatravo. 


Arranca este periodo con la creación de nuevas e importantes encomiendas, 
como las de las Casas de Sevilla y las Casas de Niebla, que serán objeto principal 
de nuestro estudio; o la creación de nuevos prioratos como el de Fuencaliente 
en 1369. Sin embargo, lo más llamativo de esta última etapa será la pérdida de 
enclaves fronterizos tan destacados como los de Ecija, Matrera y, principalmente 
Osuna y La Puebla de Cazalla, estos últimos permutados con don Pedro Girón en 
1462 a cambio de las villas cordobesas de Fuenteovejuna y Bélmez, en un trueque 
tremendamente perjudicial para la Orden.!* A ello hay que sumar las numerosas 
enajenaciones practicadas en época del emperador Carlos V y el rey Felipe Il, ya 
estudiadas por Salvador Moxó y José Cepeda. Éste último documenta la pérdida 
de hasta catorce encomiendas, lo que supone un 20% del total de las que entonces 
poseía la Orden.” A ello hay que sumar la práctica extinción de Zorita y la venta 
de la villa de Carrión de los Ajos, esta última fechada en 1576. 


1.1. Organización político-administrativa 


Mucho se ha tratado sobre este asunto para el conjunto de las órdenes peninsula- 
res, aunque no siempre de manera global o con acierto pues, a menudo, o se afronta 
únicamente el estudio de la fase medieval, con lo que el trabajo queda incompleto;'* o 
se aborda el periodo moderno estableciendo arquetipos que, en absoluto, son comunes 
con los de la etapa precedente.'” Por ello creemos que es necesario —y urge- realizar 
un estudio conjunto en el que establecer criterios firmes y contrastados, a fin de no 
repetir errores, zanjar discusiones y poder así avanzar en la investigación de otros 
asuntos de mayor interés. 


16. Vid: FRANCO SILVA, A. “Don Pedro Girón, fundador de la Casa de Osuna (1423-1466)”, Osuna 
entre los tiempos medievales y modernos (siglos XII-XVI!1). Sevilla, 1995, pp. 63-93; VIÑA BRI- 
TO, A. “Don Pedro Girón y los orígenes del señorío de Osuna”, Historia, Instituciones y Docu- 
mentos, núm. 17, (1990), pp. 267-285. 

17. Las encomiendas perdidas fueron: Torres y Canena, Jimena, Huerta de Valdecarábanos, Malagón, 
Villafranca, Villarubia de los Ojos, Maqueda, Santa Cruz de Mudela, El Viso, Auñón y Berniches, 
Fuente del Emperador, Guadalerza, Piedrabuena y Moratalar. Vid.: MOXÓ, S. “Las desamortiza- 
ciones eclesiásticas del siglo XVI”, en Anuario de Historia del Derecho Español, núm. 31 (1961- 
1964), pp. 327-361. CEPEDA ADÁN, J. “Desamortizaciones de tierras de las órdenes militares en 
el reinado de Carlos [”, en Hispania, (1980) núm. XL, pp. 487-528. 

18. AYALA MARTÍNEZ, C. “Las Órdenes Militares y la ocupación del territorio manchego (s. XH-XII1)”, 
en IZQUIERDO BENITO, R. Y RUIZ GÓMEZ, E Alarcos 1995. Actas del Congreso Internacional 
Conmemorativo del VIII de la Batalla de Alarcos. Cuenca, 1996, pp. 49-103. 

19. Vid: MERCHÁN FERNÁNDEZ, C. Y BERNAL GARCÍA, T “El estatuto jurídico de la Orden 
Militar de Alcántara”, Anuario de la Facultad de Derecho, 3 (1984-1985), pp. 35-130. 
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No es ésta nuestra misión ahora, pero sí vamos a intentar exponer con claridad 
y de manera global medieval y moderna— el proceso evolutivo de la organización 
político-administrativa para el caso calatravo. 


Para empezar, debemos señalar que la organización calatrava en este campo giró 
originariamente en torno a las fortalezas y las iglesias,” teniendo —evidentemen- 
te— como punto principal de referencia la casa madre. Fue éste un modelo común 
entre las órdenes militares asentadas entonces en Castilla y de lo que es testigo ma- 
nifiesto la ya mencionada bula de 1214 firmada por Inocencio 111. En ella =recorde- 
=0s- no se nos hablaba de una organización calatrava basada en encomiendas, sino 
mentada en castillos e iglesias, entre los que se repartían los verdaderos delegados 

saestrales (“alcaides-comendadores”” y freires).” Y es que el poder organizativo 
sssuía fuertemente enraizado en la figura del maestre, pese a la debilidad que aún 
semostraba esta dignidad. Asunto del que ya tratamos.” 


Este modelo sabemos que pervivió con la aparición de las primeras encomien- 
« gue en el caso de Calatrava se datan a finales del siglo XII (la Mayor, la de la 
=ría, la de Benavente, Caracuel, Guadalerza y Malagón). Pero el desastre de 
< en 1195 frenó aquel primer intento comendatario que podemos tildar de 
smado, ya que por entonces aún no se habían fraguado las condiciones nece- 
+ para que este modelo tuviera verdadero sentido. Con todo, no fue hasta me- 
= del siglo XII cuando la red comendataria calatraveña se puso nuevamente 
--cha. creándose nuevas encomiendas como las de Atienza (1232); Collado 
Piedrabuena y Villarrubia (1245); Martos, Baeza y Canena (c. 1245); Caba- 
254 - Riba de Saelices (1262); Osuna, Matrera y Sabiote (c. 1264); Alhóndiga 

£ Carmena (1269).% 


-= Carlos de Avala, son tres las razones que motivaron este desarrollo: prime- 

ne extensión territorial que en esas fechas había alcanzado ya la Orden, 
nte gracias a las campañas de Jaén, Córdoba y Sevilla; segundo, la obli- 
-cruar como agentes de la monarquía en la organización jurisdiccional de 


R. “Las encomiendas de la orden de Calatrava: modelo y transformaciones”, en 
sres em Portugal e no Sul da Europa. Actas do II Encontro sobre Ordens Militares. 
97. pp. 129-142; AYALA MARTÍNEZ, C. de, “Las Órdenes Militares y la ocupa- 
manchego...” Art. cit. 
enta que el término “comendador” era entendido entonces como una especie de 
¿nición propuesta por Alfonso X en las Partidas (título 3, partida 5; y título 18, 
habla de las encomiendas como las tenencias de los castillos dados a guarda. 


jitiae de Calatrava... op. cit, pp. 42-46. 
TOEZ. Cde. Las órdenes militares hispánicas en la Edad Media (siglos XU!-XV]. Ma- 
IG. p. 205 
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aquellos territorios; y, tercero, la propia maduración de la oligarquía institucional 
en el seno de la Orden.” 


TABLA 1. ENCOMIENDAS DE La ORDEN DE CALATRAVA 
A FINALES DEL SIGLO XIV - PRINCIPIOS DEL s. XV 


Agudo y Abenojar / Alcolea / Almodóvar del Campo / 
Almagro Argamasilla y Villamayor / Ballesteros / Calatrava 
la Vieja / Calatrava la Nueva / Caracuel / Castellanos / 
Partido del Castilserás / Casas de Ciudad Real / La Clavería / Daimiel 
Campo de Calatrava / Guadalerza / Herrera / Malagón / Manzanares / Mestanza 
Montanchuelos / Piedrabuena / Pozuelo / Puertollano / 
la Sacristanía / Subencomienda del Convento / Torroba / 
Valodepenas / Villarubia / el Viso y Santa Cruz de Mudela. 


Almoguera/ Auñón, Berninches y El Collado / Fuente del 
Partido de Zorita Emperador / Huerta de Valdecarábanos / Otos, Ciruelos y 
Borox / Vállaga / Zorita 


Abanilla / Casas de Sevilla y Niebla / Bélmez / Casas de 
Córdoba / Peña de Martos / Torres, Canena, Jimena y Re- 
cena / Víboras / Lopera / Torre del Cañaveral / Subclavería 


/ Sabiote 


Partido de Andalucía 


Partido de Aragón | e 


E iendas di : 
io ad Aceca / Moratalaz / Plasencia / Talavera / Toledo 


Castilla la Nueva y Extremadura 


Fuente: Solano Ruiz, E. La Orden de Calatrava en el siglo XV..., op. cit. 


Con todo, el patrimonio calatravo quedó parcelado en dominios territoriales y de 
poder, cuya posesión fue haciéndose cada vez más apetecible para los freires, sobre 
todo en el caso de las encomiendas rentistas. Comenzó entonces a desarrollarse lo 
que los especialistas han llamado la patrimonialización de las encomiendas o, lo que 
es lo mismo, la privatización de sus bienes. Sobre esta realidad poseemos ejemplos 
verdaderamente tempranos para el caso calatravo, pues nos consta que ya en 1260 
un grupo de freires de la Orden fue acusado de apropiarse indebidamente de ciertos 
bienes y rentas de la milicia.?? Para evitar esta amenaza, las definiciones de 1336 
estipularon que en ningún caso los freires pudieran gozar de las encomiendas de 
forma vitalicia (que el “maestre non pueda dar a ningún freyre cassa por su vida”); 


25. AYALA MARTÍNEZ, C. de, “Evolución institucional de las órdenes militares durante el reinado de 
Alfonso X”, en Revista de Estudios Alfonsíes, núm. 2 (2000-2001), pp. 58 y 59. 
26. Ibídem, pp. 62 y 63. 
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un derecho que estos venían reivindicando ya desde finales del siglo anterior y que 
acabaría imponiéndose con el paso del tiempo, lo que daría pie a otra complicación: 
a hereditariedad de las encomiendas. 


La respuesta maestral a estos problemas fue tímida y tardía, pues también ellos 
=e beneficiaban en parte de aquella situación. De este modo, como medida cautelar y 
de vigilancia, se crearon en el siglo XIV —como ya apuntamos— las provincias. Esto 
es una serie de distritos jurisdiccionales con los que se pretendía someter el poder 
nendatario. Sin embargo, esta iniciativa de poco sirvió, pues no fue capaz de sol- 


É 


entar el asunto; no al menos hasta la aparición de los gobernadores. 


Los partidos y los gobernadores: Fueron tres los partidos o provincias que la 
¿en de Calatrava estableció en el reino de Castilla, a saber: el del Campo de Cala- 
con su capital en Almagro; el de Andalucía, con su cabecera en Martos; y el de 
=:1a- Almoguera, que a finales del siglo XV tenía su capital en Pastrana, pasando 
»rmente a Almonacid de Zorita cuando se enajenó la primera localidad en 

21 A ellos hay que sumar un cuarto partido, el de Aragón, presidido por la for- 
de Alcañiz. Posteriormente esta división se ampliaría hasta llegar a conformar 

de siete partidos en el siglo XVIII, a saber: Campo de Calatrava, Andalucía, 
Aragón, Almodóvar del Campo, Almadén y el partido de Agudo y Abenójar.* 


ente de cada una de estos partidos se hallaba un gobernador y un alcalde 

- En el caso de Calatrava ambas figuras existían desde fechas muy tempra- 

in sido documentadas por Fernández-Guerra a mediados del siglo XV, 

maestrazgo de don Pedro Girón.” El puesto de gobernador fue ocupado 

21e por alguno de los comendadores presentes en cada partido, razón —tal 

la medida de vigilancia no fue del todo efectiva, pese a estar some- 

icios de residencia. Esta situación cambiaría definitivamente tras 

)s maestrazgos por parte de la Corona, momento en el que los 

iguirieron una mayor relevancia, recibiendo mayores atribuciones 
istrativas.** 


[. La venta de la jurisdicción de Pastrana en 1541, la creación de un nuevo 


5 Á. La Casa de Borbón y las Órdenes Militares... Op. cit,, p. 131. 
14 Y ORBE, A. (et al): Historia de las Órdenes de Caballería. Madrid, 


le Calatrava en el siglo XV: los señoríos castellanos de la Orden al 


1978, p. 146. 
La orden militar de Calatrava en el siglo XVI, Madrid, 1992, p. 152. 
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Este reparto administrativo en cuatro provincias fue modificado en el siglo XVI. 
Así, las provincias mayores se dividieron en territorios más pequeños y aparecieron 
otras demarcaciones donde antes no las hubo; aunque en ninguna de ellas sería 
necesario establecer nuevos gobernadores, sino sólo alcaldes mayores. Este es el 
caso del partido de la Rinconada de Almodóvar desgajado del Campo de Calatrava 
en 1535, aunque vinculado a éste hasta 1563, cuando logró su total independencia, 
el de la alcaldía mayor de Almadén, desgajado a su vez del partido de la Rinconada 
de Almodóvar; y el de la alcaldía mayor de Sevilla y el Aljarafe, una demarcación 
creada en 1529 que resultaba algo atípica, pues era compartida con el resto de las 
órdenes presentes en este territorio (Alcántara, Santiago y San Juan).” 


Las desmembraciones territoriales efectuadas durante los reinados de Carlos V 
y Felipe Il afectaron en parte a esta división, por lo que a finales del siglo XVI debe- 
mos hablar de seis partidos: Campo de Calatrava, Andalucía y Aragón- Valencia, que 
por su amplia extensión necesitaban de gobernadores; y los menores de Almonacid 
de Zorita, Almodóvar y Almadén, en los que únicamente era necesaria la presencia 
de alcaldes mayores letrados. Esta situación se mantendría al menos durante todo 


el siglo XVILW 


Como en el resto de las órdenes, por debajo de los gobernadores y alcaldes ma- 
yores el entramado gubernamental se completaba con la presencia de: alcaldes ordi- 
narios, oficiales, mayordomos, alguaciles, alcaldes de hermandad y escribanos asig- 
nados a cada una de las villas y lugares de cada Partido. 


1.2. Organización religiosa del territorio 


Se trata de un asunto complejo en el que aún quedan lagunas que salvar pero 
que últimamente está recibiendo una atención cada vez mayor por parte de los 
investigadores. Sirva de ejemplo la monografía que en el pasado año 2013 publicó 
el profesor Manuel Ciudad Ruiz dedicada específicamente al estudio de los clérigos 
calatravos en la Edad Media.” 


Siguiendo las directrices de éste y otros autores, hemos de comenzar diciendo 
que, al igual que los alcantarinos, los calatravos tenían el deber y el derecho de 
atender las necesidades religiosas de sus freires, caballeros y vasallos, algo que ya 


32 Archivo Histórico Nacional, Sec. Órdenes Militares (en adelante: AHN. OM.) Lib. 327c, fols.147v y 
sigs. Cit. FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E. La orden militar de Calatrava en el siglo XVL, op. att., p. 162. 

33. Ibídem, p. 157. 

34. CIUDAD RUIZ, M. Los clérigos de la Orden de Calatrava en la Edad Media. Ciudad Real, 2U13; e 
IBÍDEM, “Catálogo de freiles clérigos que ocuparon cargos en la Orden de Calatrava (Edad Media)”, 
En la España Medieval, 2014, Vol. 37, pp. 377-401. 
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estaba presente en la Orden desde la aprobación de su primera regla en 1164. En un 
principio esta atención se dispensaba fundamentalmente en el convento de Cala- 
trava, luego desplazado a Ciruelos (1164), Salvatierra (1198) y Calatrava la Nueva 

1217); con el apoyo de una serie de parroquias repartidas entre las haciendas, villas 
y castillos de sus territorios. En la casa madre era el Prior la cabeza visible de este 
organigrama, mientras que las iglesias estaban atendidas por una serie de freires 
clérigos que eran designados directamente por el maestre.” Ahora bien, a medida 
que los territorios se fueron ampliando se hizo necesaria la creación de nuevos 
mrioratos.”” 


La razón del alejamiento respecto a la casa madre de Calatrava, es la que funda- 
menta la erección de estas nuevas sedes priorales, Así se expresa de manera reitera- 
2- en las crónicas y en las definiciones en más de una ocasión. Sin embargo, esto no 

ó siempre. De hecho el primer priorato externo a la cabecera de la Orden del 
-> tenemos noticia, documentado en 1180, es el de Alarcos. Una fortaleza situada 
nos de una jornada de camino de Calatrava, por lo que, obviamente, las razones 

=3 creación debieron ser otras diferentes a la de la distancia. 


.vor sentido tuvo la creación del priorato de la Magdalena de Alcañiz, acaecida 
+ 1187 y 1199, con el que se pretendía atender las necesidades religiosas de los 
¿eros calatravos del reino de Navarra. 


: prioratos de Alarcos y Alcañiz le seguirían el de Santa Fe de Toledo, fun- 
en 1210 por el maestre don Ruy Díaz Yanguas;” el de San Benito de Zorita, 
=do en 1211; los de Santa María de Valencia, Santa María de Martos y San 
22 Osuna, erigidos a mediados del siglo XIII; el de San Benito de Sevilla, 
“zenes parecen estar ligados a las llamadas Casas de San Antolin, fechadas 
3 pero cuyo primer prior no se data hasta 1327;” los de San Benito y San- 
- de la Coronada, instituidos en Porcuna a mediados del siglo XIV; y el de 
ente creado en 1369. 


gunos estatutos primitivos de la Orden de Calatrava”, en Hispania núm. 21 
291-492 

O SORIANO, M. La Orden de Calatrava y su Campo. Op. cit., pp. 104-106; y, 

WEZ. C. de, Las órdenes militares hispánicas... Op. cit. pp. 260-262. 

= ar. fols. 23v-24r. 
silitiae de Calatrava. Madrid, 1761, p. 688. 
- y Castro, 1-39, fol. 65v-67r y 68v y 70x, Pub. por: INFANTE GALÁN, J. Los 
Carrión 1253-1874. Sevilla, 1970, pp. 100-102. A este último priorato 
21 , específico de nuestro estudio, pues de él dependerán religiosamente no 
calatravos de la capital hispalense y la comarca del Aljarafe, sino también 
ados en estos mismos lugares, como más tarde se verá. 
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A todos ellos hay que añadir los de Santa María de los Mártires en Calatrava la 
Vieja, Santa María de Mochuelos, Santa María de Zuqueca, Santa María de Ureña 
y 5an Benito del Collado fundados, según unos autores, con anterioridad al capítulo 
de 1397 y, según otros, durante la celebración del mismo como prioratos formados;% 
y los de Jaén y Granada, constituidos en el siglo XV. 


No todos los prioratos citados (19 en total incluyendo la casa madre), perduraron 
en el tiempo (véase los de Alarcos, Martos y Osuna); ni gozaron de la misma impor- 
tancia, por mucho que en el capítulo de 1397 se equiparasen en su dignidad. Es más, 
sabemos que algunos contaron con una pequeña comunidad y claustro, mientras 
que otros fueron estrictamente unipersonales. Sólo en los primeros se celebraban 
con solemnidad las fiestas religiosas de precepto (Pascua de Resurrección, Pentecos- 
tés, Natividad del Señor y Asunción de la Virgen) y se cumplía con la manda de dar 
sepultura a los comendadores. 


Según las definiciones de 1397, los prioratos de especial trascendencia eran: el 
del convento mayor de Calatrava la Nueva, a los que tenían obligación de acudir 
los comendadores del Campo de Calatrava; los de Santa Fe de Toledo, San Benito de 
Zorita, Santa María de Martos, La Magdalena de Alcañiz y Santa María de Valencia, 
a los que debian asistir los comendadores de sus tierras homónimas; y el de San 
Benito de Sevilla, al que acudirían los residentes en dicha ciudad y en las tierras del 
Aljarafe y el condado de Niebla.“ 


Aunque no todos cruzaron las puertas de la modernidad, los prioratos impor- 
tantes sobrevivieron, a excepción del de Martos, cuyas atenciones fueron suplidas 
mediante los servicios prestados por los menores de Jaén y en Porcuna, como así 
se refleja en las definiciones de 1652.2 Ya para entonces, la Orden había establecido 
además dos nuevos puntos de atención religiosa para sus comendadores, aunque 
ninguno de ellos llegaría a poseer la categoría de priorato. Estos se ubicaban, uno en 
la Corte, atendido por los capellanes reales; y otro en Salamanca, administrado por 
el rector del colegio de la Orden.* 


40. CORCHADO SORIANO, M. Las jerarquías de la Orden... op. cit., pp. 457-461; y CIUDAD 
RLIZ, M. Los freiles clérigos de la orden de Calatrava... Op. cit., p. 167 

41. OCALLAGHAM, ]. “Las deficiones de la urden de Calatrava 1383-1418”, en La España Medieval 
núm. 19 (1996), pp. 112-116 

42. Definiciones de la orden y cavallerría de Calatruva conforme al Capítulo General celebrado 
en Madrid, año de 1652, Madrid, 1660, pp. 124 y 125. 

43. Idem, p. 125. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 
Adquisición y distribución de los dominios 
calatravos en Andalucía 


a implantación de la orden militar de Calatrava en Andalucía está directamente 

vinculada al último impulso de la reconquista cristiana durante el reinado de 

Fernando III el Santo, que tiene como primer hito, fundamental y simbólico, 
la toma de la ciudad de Córdoba en 1236. La victoria previa de los ejércitos de Al- 
tonso VII en las Navas de Tolosa (1212), había propiciado la descomposición de la 
España almohade que ahora, y tras la caída de Córdoba, quedaba definitivamente 
iragmentada abriéndose una importante brecha en el curso medio del Guadalquivir 
que castellanos y leoneses aprovecharían para continuar avanzando con las miras 
puestas en las ciudades de Jaén y, fundamentalmente, Sevilla.* 


La participación de la milicia calatrava en este proceso llegaría a ser muy signi- 
zcativa, recibiendo por ello notables compensaciones territoriales que dieron co- 
enzo tras la toma de Córdoba y que se vieron acrecentados de un modo especial 
muy significativo durante el repartimiento de las tierras jienenses, como luego 
remos. 


Ahora bien, la generosidad demostrada entonces por la Corona no volvería a 
>etirse tras la toma de Sevilla. Un hecho que =sabemos- chocó de frente con las 
s1as y esperanzas que muchas de las órdenes militares habían puesto en aumentar 
- serritorios andaluces, en especial la de Santiago.* La cuestión de fondo era que 

Fernando 1 como su hijo Alfonso X, habían decidido convertir Sevilla en una 
=e de realengo, sin jurisdicciones señoriales exentas; apoyando dicho sistema en 


-eparto de poderes temporales y espirituales sobre el concejo de la ciudad y su 
46 


1 


sispado, respectivamente. 


12 Vid: GONZÁLEZ JIMÉNEZ. Fernando HI el Santo. Sevilla, 2006. 

25 Vid: RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Alfonso X y el maestre de Santiago Pelay Pérez y Correa. His- 
toria de una relación”, Alcanate, revista de estudios alfonstes, núm. 2, (2000-2001), pp. 107-116. 

46 RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, Art. 
cit. p. 296. 
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Pese a todo, y como era de rigor, dichos monarcas llevaron a cabo algunas dona- 
ciones que, en casos puntuales, podríamos incluso tildar de generosas. Eso sí, tra- 
tándose siempre de alquerías o castillos de segundo orden, como ya pusiera de ma- 
nifiesto el profesor González Jiménez durante la II Semana de Estudios Alfonsíes 
dedicada al estudio de las relaciones entre el Rey Sabio y las órdenes militares.” 


Como veremos a continuación, para el caso de Calatrava, Fernando 1II y Alfonso 
X hicieron tres tipos de donaciones: primero, las que podemos catalogar como de 
representación o de poder, esto es, las casas situadas en ciudades como las de Sevilla, 
Carmona, Jerez, etc.; segundo, las rentistas, aquellas destinadas a su explotación me- 
diante un régimen comendatario o de arrendamiento y que, en su mayoría, estarían 
ubicadas en alquerías o lugares del Aljarafe o en las proximidades de la propia ciudad 
de Sevilla; y, tercero, las militares O defensivas, situadas en la frontera con el reino 
Nazarí de Granada y dominadas por una fortaleza, como Osuna y Cazalla. Estas 
últimas donaciones serán por lo general más tardías, y tendrán su origen en la su- 
blevación de los mudéjares andaluces y murcianos acaecida en 1264, incentivándose 
poco después tras la invasión de los benimerines y el cerco de Algeciras de 1279. 


Pero la actitud generosa del Rey Sabio, heredada de su padre Fernando Il, se verá 
iruncada durante los últimos años de su reinado debido a las disidencias aparecidas 
entre la Corona y las órdenes militares (a excepción de las del Temple y, aunque me- 
nos, Alcántara).* Disidencias que radican en el posicionamiento de muchas de ellas, 
en especial de las de Santiago y Calatrava, al apoyar la subida al trono del díscolo 
infante don Sancho.* 


Esta escisión abriría una brecha que, en lo sucesivo, traerá serias consecuencias. Y 
es que, salvo excepciones, las órdenes militares verán frenado prácticamente en este 
punto el incremento de sus señoríos, llegando a ser incluso testigos de la merma de 
los mismos a capricho de los reyes.” Ahora bien, la causa común de la lucha contra 
el infiel primará sobre los intereses particulares por lo que, con mayor o menor dis- 
posición, todas las órdenes militares arrimarían el hombro hasta la toma de Granada. 


47. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. “Alfonso X y las órdenes militares. Historia de un desencuentro”, Al- 
canate, revista de estudios alfonsíes, núm. 2. (2000-2001), pp. 209-222. Este número de la revista 
recoge las actas de la II Semana de Estudios Alfonsíes. 

a8 LÓPEZ GALLARDO, RJ. “Alfonso X y la orden militar de Alcántara”, Alcanate, revista de 
estudios alfonsíes, (2000-2001) núm. 2, pp. 193-200. 

49. Vid: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. “Relaciones de las órdenes militares castellanas con la Corona”, 
Historia, Instituciones y Documentos, (1991) núm. 18, p. 120; Ibídem, “Alfonso X y las órdenes 
militares. art. cit., p. 215; GARCÍA RIOL, M.J. “Las Órdenes Militares en tiempos del Rey Sabio, 
estrategia política y táctica militar” Alcanate, revista de estudios alfonsies núm. 2. (2000-2001 
p. 185 

so. RODRÍGUEZ-PICAVEA MATILLA, E. “Evolución de la orden de Calatrava durante el reinado 
de Alfonso X”, art. cit. p. 71. 
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2.1. Entrega de bienes en Sevilla y el Aljarafe 


El patrimonio territorial calatravo dentro del reino de Sevilla empieza a confor- 
marse antes de que se produjese el cerco de Isbilya. Es la reina doña Juana, esposa 
de Fernando TII, quien el 2 de mayo de 1248 entrega a la Orden sus primeros bienes 
como agradecimiento a su contribución militar, a saber: unas casas en Carmona; el 
cortijo de Abenubil (con su torre) y 20 yugadas de pan en término de Luchena; y 20 
aranzadas de viña, 4 de huertas y unos molinos en Remullena.” 


Tras la toma de Sevilla, este patrimonio va a aumentar, y lo hará por partes y 
en ámbitos geográficos diferenciados, en torno a tres hitos fundamentales: el re- 
parto de la urbe y tierras de Sevilla (c. 1248-1253), la defensa de la Banda Morisca 
(c. 1256-1279) y la toma de Niebla y Jerez (1262 y 1264). 


La primera donación debió llegar al poco de rendir Sevilla, como había ocurrido 
en el caso de las órdenes de Alcántara o San Juan. Pese a que no hemos hallado nin- 
guna documentación que lo refrende, creemos que pudo ser entonces cuando Fer- 
nando II entregó a los calatravos las primeras casas y tierras dentro de las murallas 
de la ciudad, ubicadas en las inmediaciones de la puerta de Bib-Arragel (luego de 

, Barqueta). En torno a ellas, la Orden iría acumulando posesiones con el paso del 
zempo, unas adquiridas por donación o trueque, otras mediante compras, llegando 
z hacer de este punto su bastión principal presidido, como luego veremos, por el 
unwvento de San Benito y las casas de su priorato. 


Esta supuesta primera donación intramuros, se completó de inmediato con unas 
==sas en Morón y unos molinos en el río Guadaíra, dadas en este caso por el infante 
- Enrique en 1249.” A estos le seguirían, ya en mayo de 1253, varios donadíos 
ze los que destaca el de la alquería de Carrión, en término de Aznalcázar, a la que 
rey puso el sobrenombre de Calatrava. Su entrega, en este caso, fue completa: 
74% aranzadas de terreno de las que 400 eran sanas, con 30.000 pies de arboleda en- 
os e higueras. A las tierras y vasallos de Carrión se sumaron: 20 yugadas de 
zo y vez en el lugar de Mairena (hoy Mairena del Alcor), en término de Alcalá 
adaíra; y otras 20 yugadas de lo mismo en Borgaberroz.” 


Ese mismo mes, Alfonso X puso en manos de la Orden la alquería de Chist, 
¿a entre Espera y Alaquaz, en término de Arcos. Un nuevo premio hacia la 
se. no obstante, resultaría ser efímero pues, dieciséis años después, en abril 


ZÁLEZ GONZÁLEZ, J. Reinado y Diplomas de Fernando 11. Córdoba, 1983, doc. de 2 de 
1248. 
doc. de 12 de mayo de 1249. 
>. 25. Vid: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, A. “La Orden de Calatrava en Andalucía”, en MA- 
JINA, A. y VILLEGAS DÍAZ, L.R. (Coords) El nacimiento de la Orden de Calatrava. 
vos y expansión (siglos XI y XUI). Ciudad Real, 2009, pp. 173-188. 
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de 1269, volvería a reintegrarse en el patrimonio de la Corona mediante un trueque del 
8 P sl 
que luego hablaremos.” 


De especial interés es la donación del lugar de Silibax, con su presa de molinos, 
torre, cortijo y 4 aranzadas de huerta alrededor de la villa, acaecida de dos veces: el 25 
de mayo de 1255 y el 3 de agosto de 1256.” 5u singularidad radica en el hecho de que, 
meses antes, las tierras de este lugar habían sido entregadas a los musulmanes que, 
previamente, habían vendido las suyas de Morón a favor de los cristianos.” El profesor 
Rodríguez Blanco interpreta este acto, muy acertadamente, como un intento por parte 
del rey poco habitual por otra parte= de asegurar mano de obra barata y prosperidad 
para la nueva fundación, lo que no deja de ser un ejemplo más de la predilección que 
Alfonso X demostró siempre tener hacia esta Orden.” Sin embargo, el intento resulto 
fallido pues, enterados de la treta, los musulmanes abandonaron Silibar en pocos meses. 
Ya lo estaba cuando el 3 de agosto de 1256 Calatrava recibió su completa donación. 


En el impás vivido entre la primera parte de la donación de Silibar y la segunda, 
Alfonso X concedería a la Orden las aldeas de Mathet, Madahil y Caniellas, junto a 
Arcos;* además de un permiso real para poder comprar O recibir donadios en Sevilla, 
lo que no dejaba de ser, aparte de una merced, una medida repoblatoria y de consolida- 
ción territorial más, dado que la ciudad, tras los primeros repartimientos, no se estaba 
repoblando de la manera deseada.” Es más, ya en 1263 es evidente que la urbe había 
comenzado a perder población: “Porque fallamos que la noble ciudad de Sevilla se des- 
poblaua e derribaua e se destruyen muchas casas por culpa de aquellos a que fueron 
dadas o por sus omnes que las tenían yermas e malparadas...”%. Y es que algunos de los 
grandes receptores de tierras y casas de la capital, aristócratas y nobles del norte de la 
Península en su mayor parte, empezaron a abandonar la ciudad para volver a sus luga- 
res de origen, no sin antes vender o donar los premios recibidos. Este es el caso como 
bien advierte el profesor Rodríguez Blanco— del infante don Enrique.” 


Dada la gran oferta de propiedades a la venta y las reiteradas donaciones que, pese 
a las prohibiciones, se estaban realizando a favor de las órdenes, tanto militares como 
religiosas, el rey se vio obligado a conceder este mismo derecho de compra y donación 
a las órdenes de Alcántara y Santiago en 1256 y 1257, respectivamente.” 


54. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 21 y 22, doc. 25, la devolución en idem, p. 
369, doc. 69, 25 de abril de 1269. 

55. Ibídem, pp. 161 y 162, doc. 150, 23 de mayo de 1255; y pp. 202 y 203, doc. 181, 3 de agosto de 1256 

56. Ibídem, pp. 159 y 160, doc. 147, 3 de abril de 1255. 

57. RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, Art. cit., p. 3UL. 

58 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 177 y 178, doc. 162, 10 de octubre de 1255. 

59. Ibídem, pp. 161, doc. 149 de 23 de mayo de 1255. Este mismo permiso habia sido concedido a la 
Catedral de Sevilla el 20 de marzo de ese mismo año (Vid.: Repartinmiento, t. IT. p. 328). 

60. Ibídem, pp. 298 y 299, doc. 270 de 13 de julio de 1263. 

61 RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, Art. c1t,, p. 20%. 

62 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 193 y 194, doc. 175 de 18 de marzo de 1:56. 
y pp. 217 y 218, doc. 196 de 22 de junio de 1257. 
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Haciendo pues uso de este privilegio, la orden de Calatrava compró a Rodrigo Gó- 
mez de Galicia la alquería de Cerrajas, 20 yugadas de heredad en Noblas (en término 
de Facalcácar) y unas casas en Sevilla, el 10 enero de 1256;* a Pelay Pérez de Asturias 
10 yugadas de la heredad de Planin, el 5 de enero del año siguiente;* a los diferentes 
lorigueros y menestrales de Sevilla 120 yugadas de heredad en la aldea de Siste, el 
primero de marzo de 1258;” y pudo igualmente recibir como donación: 20 yugadas de 
tierra de labor en Sevilla, dadas por Álvar Núñez y Nuño Núñez el 19 de septiembre de 
1256;% y el formidable heredamiento de Villalba (más tarde denominado Villalvilla, en 
término de Aznalfarache) propiedad de don Rodrigo González, compuesto por 20.000 
pies de olivar e higueral y 427 aranzadas de tierras, cedidos el 28 de febrero de 1258. 


Lo hasta aquí visto compone, en líneas generales, las principales donaciones y com- 
oras de carácter rentista y de poder que la Orden logró reunir en una primera fase 
habrá más tras la toma de Niebla). Pero el sentido de estas mercedes reales cambió 
licalmente a finales de la década de los cincuenta. El aspecto defensivo, descuidado 
+2 parte hasta entonces, volvería a ser prioritario debido a una cierta sensación de 
zestabilidad que hizo que Alfonso X tomase la decisión de reforzar la frontera Sur, 
anda Morisca. Ejemplo de ello es la temprana donación de la villa y castillo de 
trera, entregada el 1 de junio de 1256,% a la que seguirían las de las fortalezas de 
“una, el 29 de diciembre de 1264;% y la de La Puebla de Cazalla (con bienes en Ecija), 
¿hante permuta, el 15 de diciembre de 1279.” 


i OM. Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t.1II, fol. 129 y Cod. 807 s/f. Pub. BALLES- 
5. A. Sevilla en el siglo XIII. Op. cit, doc. 76. Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario... 
pp- 188 y 189, doc. 170 de 10 de enero de 1256. 
- OM. Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, fol. 154. Vid.: Repartimiento, Op. Cit., p. 332. 
)M. Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. III, fol. 161. BALLESTEROS, A. Sevilla 
XII... Op. cit., doc. 95. Cit.: Repartimiento, Op. Cit,, p. 332. Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. 
ario, op. cit., pp. 227 y 228, doc. 206 de 1 de marzo de 1258. 
M. - Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. 111, fol. 138. Pub. BALLESTEROS, A. Se- 
wzlo XITL.. Op. cit., doc. 84. Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 204 y 
$5 de 19 de septiembre de 1256. 
Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. III, fol. 160. Pub. BALLESTEROS, A. Sevi- 
> XIII... Op. cit, doc. 94 y GONZÁLEZ GONZÁLEZ, ]. Repartimiento... Op. cit., t. Il, p. 21. 
ZA le JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., p. 227, doc. 205 de 28 de febrero de 1258. 
1,343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. TIL, fol. 130 y 131. Pub. Bullarium ordinis 
trava... Op. cit., pp. 112-114. Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 
1-9 de 10 de¡ junio de 1256. Vid: LADERO QUESADA, M. A. y GONZÁLEZ JIMENEZ, M. 
n la frontera de Gibraltar y el repartimiento de Vejer (siglos XII y XIV)”, en Historia, 
nentos, núm. 4 (1977), pp. 199, 316. 
1, D. 2-4 (copia del s. XVII sobre otra de 1538); Bullarium ordinis militiae de Calatrava... 
23-125; Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 323 y 324, doc. 297 de 29 
e 1264. El 27 de octubre de este mismo año, el Rey Sabio concederá a la orden el privilegio de 
líos” de particulares. AHN. OM. Lib. 1.344. Registro de Escrituras de Calatrava, t. IV, 
SLEZ JIMÉNEZ. M. Diplomatario, op. cit., pp. 319-321, doc. 295. 
a los calatravos el castillo de La Puebla de Cazalla a cambio del heredamiento de Ce- 
- de los molinos que allí poseía la Orden. AHNT. Osuna. C. 102, D. 1-3. (Testimonio 
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De las tres fortalezas citadas, resulta de especial interés para nosotros la de 
Osuna, cuya entrega quedó supuestamente condicionada al establecimiento en ella 
del convento mayor de la Orden, idéntica premisa que el rey exigiría a los alcanta- 
rinos al concederles los castillos de Morón y Cote en 1279, como ya se vio. Al igual 
que los caballeros de la cruz verde, los calatravos tampoco llegaron a plantearse 
nunca un supuesto traslado de su casa matriz aunque, desde luego, no renunciaron 
ni a la donación ni a las obligaciones que con ella estaban adquiriendo en cuanto a 
su defensa. Con todo, la intención del rey de reforzar la frontera funcionó, pero no 
así su deseo de descentralizar el poder de las órdenes militares. 


Estas donaciones de índole puramente militar, no restaron en absoluto la incor- 
poración de otros bienes de carácter rentista o de poder como las recibidas durante 
la primera etapa. Sirvan de ejemplo: la donación de la villa de Sabiote con el cillero 
del rey y las salinas que éste tenía en Úbeda y Baeza, el 20 de mayo de 1257;” la 
donación de las casas y tierras que Fueron de las hijas de Fayn en Écija, el 30 de 
diciembre de 1264;? la compleja permuta de la alquería de Chist por las casas que 
había sido del infante don Fadrique en Sevilla, acaecida el 25 de abril de 1269;” la 
donación de varias casas ulivares y molinos dados por Pedro Rodríguez en Sevilla, 
el 1 de enero de 1292;” U las tardías incorporaciones de las villas de Cajar (con su 
barrio de Moriana), Villadiego y Almojón, entregadas a la Orden en fechas aún por 
precisar hacia el último tercio del mismo siglo. * 


—____— 


dado por Antonio de la Torre, notario de Ciudad Real, de un privilegio rodado de Alfonso X y su mujer 


Violante, por el que cedió a la orden de Calatrava el castillo y La Puebla de Cazalla, a cambio de Cerraja 
y otros heredamientos que poseia la orden en el término de Alcalá de Guadaíra. Copia de 1488); Pub. 
Bullarium ordinis militiae de Calatrava... Op. cit., pp. 143 y 1+: Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplo- 
matario, Op. cit., pp- 480-482, doc. 554 de 15 de diciembre de 1279 

71 AHN. OM. Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. 1, fol. 145 y 146; Pub. BALLES- 
TEROS, A. Itinerario de Alfonso el Sabio. Op. cir. pp. 179 y 179; Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. 
Diplometario, op. cit. pp. 214-216, doc. 193 de 20 de mayo de 1257. 

72. AMN, OM. Calatrava. e. 424. n. 113 Pub. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Diplomatario... Op. Cit., p. 324, 
doc. 298 de 30 de diciembre de 1264. Este mismo año también le fueron donadas las tercias y el mon- 
tazgo de Osuna, AHN, OM. Calatrava, c. 424, num. 11 (copia de 1488); Pub, GONZÁLEZ JIMÉNEZ 
M. Diplomatario, Op Cit. p. 325, doc. 299, de 30 de diciembre de 1264. 

73. Esta permuta permitio a la orden de Calatrava ampliar sus posesiones en torno a la puerta de 
Bib-Arragel, sede de su priorato y de la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla. El cambio consistió 
en lo siguiente: Juan González, maestre de la Orden de Calatrava, entregaba a Alfonso X la aldea de 
Chust, en el término de Arcos, los lugares de Metiel, Canillas, Meagro, Benit Mochel, los molmos de 
este lugar, sobre el río Guadasasesin, las casas de Galiana de Toledo, y varias heredades en Sevilla: 
todo ello a cambio de las casas de Toledo que habian pertenecido al obispo de Cuenca don Gonzalo. 
las casas que fueron del infante don Fadrique en Sevilla y 600 maravedís anuales en la alhóndiga de 
la harina de Sevilla. AHN. OM. Lib. 1.344. Registro de Escrituras de Calatrava, t. IV, sign. 134% 
fol. 50; Real Academia de la Histopria (en adelante RAH), col. Salazar, M-130, fols. 79 v-80 1; Pub. 
BALLESTEROS, Sevilla en el siglo X1IL Op. cit. a” 162; GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Diplomatario... Op. 
cit, pp. 491-492, doc. 369 de 25 de abril de 1269. 

74. AHN.OM, Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t.1V, fol. 164; cie GONZALEZ GUNZA- 
LEZ, ). Repartimiento... Op, Cit., t. IL, p. 366. 

75 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel. La repoblación de la zona de Sevilla... op. cit.. pp. 63 y 64. 


32 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL AJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIILXVIII] 


Dentro de la tercera fase de donaciones de las que al principio hablábamos, resul- 
tan especialmente significativas las realizadas por la Corona a los caballeros calatra- 
vos como reconocimiento a su aportación militar durante las tomas de Niebla (1262) y 
Jerez (1264). Es así como pasarían a formar parte del patrimonio calatravo varias tierras 
y casas en Jerez entregadas durante el repartimiento de su alfoz en 1269,”* y diferentes 
propiedades, más o menos dispersas, situadas en Niebla, Trigueros, Gibraleón, Vargas y 
Huelva, algunas de ellas entregadas por Alfonso Fernández el Niño (en 1294), a quien 
su hermano Sancho IV había encargado la ardua tarea de su repartimiento.” 


Más cuantiosas y numerosas serán sin embargo las donaciones y permutas llegadas 
de manos particulares durante este tercer periodo. La mayoría de ellas vendrán a com- 
plementar o ampliar las anteriormente recibidas, especialmente dentro del casco urba- 
no de Sevilla y en las zonas de Ecija, el Aljarafe y, sobre todo, en Niebla; un conjunto 
cerritorial, en suma, en donde ya para entonces habían quedado conformados tanto el 
2morato de San Benito como las encomiendas de Osuna, Puebla de Cazalla y Casas de 
Sevilla; empezando ahora a organizarse la de Casas de Niebla. Véase por ejemplo: la 
sermuta de una huerta en la collación de Santa Lucía que hizo el camarero de Alfonso 

Diego Fernández de Medina, a cambio de la granja de san Cristóbal en Pozuelo de 

= Caballeros, aldea de Medina del Campo, que era posesión de Calatrava;” la pacta- 
nm Alfonso Fadrique, quien entregaría importantes posesiones en Huelva, Niebla, 
Tagueros y Gibraleón, en 1293, a cambio de la cesión vitalicia de la encomienda de 
“23 de Saelices,” o la realizada con Juan Alfonso de Alburquerque de las numerosas 
a= que éste poseía en la villa Huévar, que intercambió por algunas posesiones en la 

ardad de Campos de la Orden de Calatrava, en 1344. 


mismo, son significativas, aunque más tardías: la permuta realizada con Pedro 
z de la Cámara por la que éste recibía las heredades que la Orden poseía en 
2, entregando a cambio el heredamiento que el rey había dado a éste en Arcos, 
55 y molinos de Niebla y varias tiendas y un majuelo en Sevilla, en 1291;* así 


MM. Calatrava, carp. 424, doc. 119 y AHN. OM. Lib, 1.343. Registro de Escrituras de Ca- 
”, fol. 54, cit. PALACIOS MARTÍN, B. (Dir.) Colección diplomática medieval... op cit., 
doc. 330; GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. Diplomatario, op cit., pp. 393 y 394, doc. 371; 
EZ JIMÉNEZ, M. y GONZÁLEZ GÓMEZ, A. El libro del repartimiento de Jerez de la 
Cádiz, 1980. 

ib 1341c, Registro de Escrituras de la Orden de Calatrava, vol. IV, fol. 178r. y v. Cit.: 

5 MARTÍN, B. (Dir.) Colección diplomática medieval... op cit., t. l, p. 249, doc. 385. 
> “EZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, art. cit., 


5 MAETÍN, B. (Dir), Colección Diplomática... op. cit., doc. 385 de 6 de abril de 1293, p. 249 
e EZ BLANCO D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, art. cit., p. 311. 
trava, carp. 426, n” 148. (Inserto en la confirmación de Sancho IV de 15 de nov. de 
“aciones a Pedro Sánchez, escribano de cámara del rey, se otorgan en 1289 y el 5 de 
2: 1250. Éste donó a la Orden sus tierras en Sevilla, Arcos y Niebla. Vid.: Indice de la 
: Luis Salazar y Castro, vol, XXUI, docs. 37.092 y 37.107, pp. 368 y 372. 
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como la donación de varias casas, olivares y molinos en Sevilla y Niebla por parte de 
Pedro Rodríguez y Sancho Martínez a la Orden, en 1292 y 1318, respectivamente;” O 
la incorporación de la Dehesa de Nicoba, en término de Niebla, donada por el rey Pedro 
[, el 20 de agosto de 1350. 


Todas estas donaciones se irán repartiendo entre el priorato de San Benito, cuyo 
patrimonio será fundamentalmente urbano; y las encomiendas antes citadas, de ca- 
rácter eminentemente rural, como tendremos ocasión de estudiar más adelante. 


Ahora bien, hemos de advertir que no todos los territorios sevillanos adquiridos 
por los calatravos durante los siglos XII y XIV, se perpetuarán en el tiempo, pues 
parte de ellos, especialmente los de carácter defensivo, se perdieron o fueron per- 
mutados con la Corona o con los grandes nobles. Este fue el caso, por ejemplo, de 
las posesiones de Écija; del castillo de Matrera, arrebatado por los musulmanes y 
donado posteriormente a la ciudad de Sevilla en 1342;% o los castillos de Osuna y 
La Puebla de Cazalla, entregados ambos a don Pedro Girón, a cambio de las villas de 
Fuenteovejuna y Bélmez en 1462.” 


TABLA 2. CRONOGRAMA DE LAS DONACIONES Y COMPRAS HECHAS A LA ORDEN DE 
CALATRAVA EN EL REINO DE SEVILLA DURANTE LOS SIGLOS XIII Y XIV 


Donadío o heredamiento Donante /compra 


Unas casas en Carmona; el cortijo de Abenubil y 20 yugadas 
de pan en Luchena; y 20 aranzadas de viña y unos molinos Reina Doña Juana 
en Remullena 


Casas en Sevilla? Fernando UI 
249 Unas casas en Morón y unos molinos en el río Guadaíra Infante D. Enrique 
—i 
La alquería de Carrión, en término de Aznalcázar; 20 yugadas 
20 de pan en Mairena; y otras 20 yugadas en Borgaberroz. end de 
1253 La alquería de Chist, en término de Arcos Alfonso X 
0 
255-1256 | El lugar de Silibar Alfonso X 
1255 Las aldeas de Matet, Madafil y Caniellas, junto a Árcos | Alfonso X. 
1256 La alquería de Cerrajas; 20 yugadas de heredad en Noblas; y A 
unas casas en Sevilla 8 
1256 Matrera Alfonso X 


82. CONZÁLEZ GONZÁLEZ, J. Repartimiento de Sevilla, Op. cit., t. IL, p 366. 

83. DÍAZ MARTÍN, L. V. Itinerario de Pedro 1 de Castilla. Estudio y regesta. Valladolid, 1975. La do- 
nación de Sancho Martínez, el 4 de enero de 1318, en: Índice de la colección de don Luis Salazar - 
Castro, vol. XXIV, doc. 37.276. 

84. Índice de la colección de don Luis de Salazar y Castro... Op. cit., t XXIII, doc. 36.796, 139, fol. 131 
Vid: BORRERO FERNÁNDEZ, M. Sevilla, ciudad de privilegios... Op. cit., doc. 70, pp. 436-438. 

85. Véase: VIÑA BRITO, A. “Don Pedro Girón y los orígenes del señorío de Osuna”, art. cit. pp. 267-28* 
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TABLA 2. CRONOGRAMA DE 1.AS DONACIONES Y COMPRAS HECHAS A LA ORDEN DE 
CALATRAVA EN EL REINO DE SEVILLA DURANTE LOS SIGLOS XIII y XIV 


Cesión de Alvar 
1256 20 yugadas de labor en Sevilla. Núñez y Nuño 
Núñez 
| 1257 Sabiote, el cillero del Rey y las salinas de Ubeda y Baeza Alfonso X 
| 
1258 El heredamiento de Villalba con 20.000 pies de olivar y 427 Cesión de Rodrigo 
Ñ aranzadas de tierra. González 
1264 Osuna, con las tercias y el montazgo Alfonso X 
1264 Unas casas y tierras en Ecija Alfonso X 
1269 Las casas de infante don Fadrique en Sevilla Permuta 
1269 Casas y tierras en Jerez Alfonso X 
Permuta, 
a C 
z Puebla de Cazalla Alfonso X 
29 Unos hornos en Ecija Alfonso X 
Cajar, Villadiego y Almojón Donación? 
Diversas propiedades entre Niebla, Trigueros, Gibraleón y Trueque con don 
— Huelva. Alonso Fadrique 
A PP 
Olivares, tierras, huertas, molino y horno en Huévar A 
| Alfonso 
Dehesa de Nicoba (en término de Niebla) Pedro 1 


Bullarium..., Definiciones... y Rodríguez Blanco, D. “Las órdenes militares en el 
Reino de Sevilla en la Edad Media”, art. cit. pp. 287-324. 


12. Pesto de Andalucía 


lazo va advertíamos al principio de este capítulo, la presencia de la orden de Ca- 


ar - mierras andaluzas no se redujo sólo a los límites del reino de Sevilla, sino 
pm 1po además diversas plazas de los vecinos reinos de Jaén y de Córdoba. En 
Ñ le los casos, estas otras posesiones fueron incorporadas de manera previa a 

- pues su dominación y repartimiento tuvo lugar antes de la rendición de 
e mavor parte de este patrimonio fue donado a la Orden durante los reinados 
> v Alfonso X. 


meras incorporaciones se efectuaron en 1228, año en el que el Rey San- 


== calatravos la villa y Castillo de Martos, junto con las de Porcuna y 
> 4 estos les seguirían diferentes bienes en término de Ubeda y Baeza, 
- > tilitiae de Calatrava... Op. cit., pp. 97 y 94. 
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en 1231; varias posesiones urbanas y rurales en Córdoba, en 1237; las fortalezas de 
Locubín y Susana, en 1240; diversas propiedades en Arjona y Andújar, en 1244 y 
1245; el Castillo de Tiñosa (Priego), diversas heredades en Jaén y la fortaleza y villa 
de Alcaudete, en 1246; y las población de Sabiote y Alcalá la Real, en 1257 y 1272 
respectivamente. Á esta dotación inicial se añadirían, años más tarde, otras villas 
como las de Lopera, Torredonjimeno, Jamilena, Higuera, Santiago de Calatrava y 
Santiago de Martos, algunas de ellas surgidas en sus propios territorios como con- 
secuencia de la ardua labor repoblatoria.” 


Tan bastos llegaron a ser realmente los dominios que los calatravos atesoraron 
entre Jaén, Córdoba y Sevilla, que estos se vieron obligados a configurar hasta ca- 
torce encomiendas y tres prioratos (Porcuna, Jaén y Sevilla); todo ello reunido bajo 
una demarcación propia —como ya vimos-, la llamada Provincia de Andalucia.* 


Tan amplio patrimonio extra-sevillano contrasta con el logrado por otras órde- 
nes militares como, por ejemplo, la de Alcántara, cuyos bienes andaluces —más allá 
de las fronteras del reino de Sevilla— quedaron reducidos a unas casas, una pequeña 
iglesia, treinta yugadas de tierra y dos huertas situadas en Córdoba.*” 


87. El proceso de conquista jienense ha sido ampliamente analizado por GONZALEZ GONZALEZ. J 
“Las conquistas de Fernando II en Andalucía”. Hispania, N? XXV, Madrid (1946), pp. 515 — 605, 
y, BALLESTEROS, M. “La conquista de Jaén por Fernando III el Santo”. Cuadernos de Historia ue 
España. Instituto de Historia de España. Buenos Aires (1953), pp. 63 138. Vid. además: GONZALEZ 
IIMÉNEZ, M. Diplomatario, op. cit., pp. 214, 245, 304, 459, 500 y 509. 

88. La formación y evolución de todas estas encomiendas fue ya estudiado por Emma Solano para e 
periodo medieval, vid.: SOLANO RUIZ, E. La Orden de Calatrava en el siglo XV..., Op. Clt., PP. 
267-294. A este estudio se han sumado posteriormente Otros muchos entre los que debemos citar. 
ARMENTEROS, J. C. y CASTILLO ARMENTEROS, J. M. “La organización militar de la Orden de 
Calatrava en el Alto Guadalquivir a través de las investigaciones arqueológicas”, en Arqueología y 
territorio medieval, vol 10, Núm 2 (2014), pp. 181-231. 

89. Rades cita sólo las casas y la iglesia. RADES, E Op. cit, fol. 10r. Vid.: NIETO CUMPLIDO, M, “El 
Libro de Diezmos de Donadíos de la Catedral de Córdoba: estudio critico”, en Cuadernos Medievales 
núms. IV-V (1979), pp. 125-162; y MIRANDA DÍAZ, B. “La Orden de Alcántara en el antiguo Remo 
de Sevilla (siglos XII-XVII)”, en Revista de las Órdenes Militares, núm. 9 (2018), pp. 11-239. 
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La encomienda de Casas de Sevilla y Niebla 


ás afortunados que los alcantarinos, fueron los caballeros calatravos quie- 

nes recibieron mayores y mejores donaciones en tierras andaluzas, espe- 

cialmente jienenses y sevillanas, que darían pie, como ya se vio, a una im- 
portante red comendataria volcada en torno a dos centros de poder religioso: el 
priorato de Martos en Jaén y el priorato de San Benito en Sevilla. A este último 
pertenecerían dos encomiendas (luego unificadas) denominadas: de las Casas de Se- 
villa y de las Casas de Niebla, de las que trataremos enseguida. 


La historia de estas posesiones, corre de manera paralela a la encomienda alcan- 
tarina de Heliche, pues sus orígenes y entorno social y económico serían comunes. 
Los mismos problemas repoblatorios sufridos por los caballeros de la cruz verde en 
el siglo XIIL serán padecidos por los calatravos en el entorno del Aljarafe, que no 
encontrarán solución de continuidad hasta los siglos XIV y XV gracias a la pacifi- 
cación de los territorios, la puesta en marcha de exenciones fiscales, los derechos de 
plantíos y una serie de generosas cartas pueblas. 


Como el resto de las órdenes, también Calatrava sufrirá el azote de las enajena- 
aones, especialmente bajo el reinado de Felipe II, cuyo máximo exponente lo consti- 
suirá la venta de la villa de Carrión de los Ajos (inicialmente llamada de Calatrava), 
jue estudiaremos con especial detalle. 


A pesar de la pérdida de poder y territorios, su priorato y encomienda mantuvo 
auna vida especialmente activa hasta los primeros años del siglo XIX, momento en el 
sue ambos fueron enajenados, junto con el resto de los bienes de la Orden, durante 

vs diferentes periodos de desamortización decimonónicos. 


En las siguientes páginas, pretendemos indagar en este proceso de formación, 
¿osarrollo y extinción del dominio señorial calatravo sobre Sevilla y el Aljarafe, 
==endiendo paralelamente al estudio de sus principales protagonistas, políticas, bie- 
=es y territorios. Para una mejor comprensión de todo ello, hemos dividido el grue- 

del estudio en dos apartados. El primero está dedicado a la encomienda de las Ca- 
<2= de Sevilla y Niebla, creada a finales del siglo XIII; y, el segundo, al denominado 

rato de San Benito de Sevilla, fundado pocos años después. En ambos apartados, 
- tierras, casas, molinos y cortijos situados en Alcalá de Guadaíra, Niebla, Trigue- 
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ros, Gibraleón, Huelva, Hinojos, Ayamonte o Arjona (Jaén), también serán citadas 
para no romper la integridad de la encomienda y poder así comprenderla en toda su 
extensión; pero, como se verá, el eje central de nuestros análisis y comentarios se 
centrará fundamentalmente en Sevilla y en los lugares aljarafeños de: Espartinas, 
Huévar, Carrión de los Ajos, Villadiego, Villalba, Cajar y Almojón. 


3.1. Orígenes y formación (c. 1269-1459) 


Es notablemente dificultoso averiguar con certeza cuál fue el origen de esta en- 
comienda pues, al igual que ocurre en otros muchos casos, las fuentes medievales 
referentes a ella son escasas. Y es que una cosa es rastrear las donaciones, ventas 
y permutas realizadas a favor de la Orden en una zona determinada (en este caso 
Sevilla y el Aljarafe) y, otra muy diferente, averiguar la gestión que de los bienes 
adquiridos se hacía, sobre todo cuando se trata de lugares y bienes distantes entre sí 
y que poseen un carácter fundamentalmente rentista. Distinto es el caso de las pro- 
piedades de índole militar, como los ya mencionados castillos de Osuna, Matrera o 
La Puebla de Cazalla, cuyas encomiendas nacen prácticamente con la donación para 
lograr un inmediato gobierno de la plaza en cuestión. Ahora bien, ¿cuándo fechar 
la creación de una encomienda como la de Casas de Sevilla y Niebla que no deja de 
ser sino una acumulación de bienes? ¿Nada más recibir el primero?, ¿el segundo tal 
vez? ¿Cuándo...? Analicemos despacio este asunto. 


Como ya ocurriera con los bienes andaluces de la orden de Alcántara, es muy 
probable que también los calatravos ubicados en la ciudad de Sevilla y en el Aljarafe 
comenzaran a ser gestionados inicialmente por los propios maestres de la Orden, 
sin que hubiese un encargado específico para su administración o, dicho de otro 
modo, que tales bienes pudieran haber quedado vinculados en un primer momento 
a la Mesa Maestral. De no ser así, no se entiende el silencio administrativo que 
recae sobre estas posesiones y su organización, pues en este caso, y a diferencia del 
de Alcántara, ni tan siquiera tenemos constancia documental del arrendamiento o 
puesta en valor del patrimonio sevillano de la Orden. 


Las primeras alusiones documentales a la existencia de comendadores en los 
territorios de la Andalucía occidental datan de 1264, fechas en las que parece estar 
organizándose ya los bienes que la Orden posee en el vecino reino de Córdoba. Ese 
año, en una carta emitida por Alfonso X se alude al “comendador de lo que ha la 
orden de Calatraua en Córdoua”,” expresión que viene a coincidir con la utilizada 
en 1307 para definir a Alvaro Pérez, primer comendador alcantarino de las Casas de 
Sevilla (luego llamada encomienda de Heliche).” 


90. Archivo de la Catedral de Córdoba (En adelante, ACC.) C. 0, núm. 165., Pub.por GONZÁLEZ JIMÉ- 
NEZ. M. Diplomatario, op cit., p. 305, doc. 278 de 23 de febrero de 1264. 

91. AHNT, Osuna, carp. 21, núm. 3. Cit. por NOVOA PORTELA, E La orden de Alcántara y Extrema- 
dura. Siglos X1-XIV. Mérida, 2000, p. 205. 
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De manera coetánea (1264), pero ya en el reino de Sevilla, nace la encomienda 
de Osuna. Una posesión, ésta, de carácter eminentemente militar que necesitaba de 
un rápido gobierno. El primer comendador del que tenemos constancia es Roy Sán- 
chez de Leyva quien actuó como tal durante el maestrazgo de don Juan González 

1267-1284)2 


Aunque no hay noticias directas, es probable que también por entonces se es- 
tableciesen otras encomiendas en la Tierra de Matrera y, posiblemente, en Silibar, 
tal y como se afirma en la Concordia de 20 de septiembre de 1267 firmada entre la 

den y el Cabildo de la catedral de Sevilla referente a la administración de los 
lezmos.” Pero ¿qué ocurre con la encomienda de Casas de Sevilla? ¿Por qué no 
se cita en dicha Concordia ninguno de los bienes calatravos ubicados en Sevilla y 

Aljarafe? 


La respuesta la creemos sencilla: y es que la repoblación no se había producido. 
primeros intentos repoblatorios realizados en Carrión (c. 1261) no habían teni- 
etecto, como tampoco lo tuvieron en las villas y lugares dependientes de la ciu- 
- de Sevilla (Bormujos, Gelves, Gines, Palomares, Huévar, Pilas...);** y la posterior 
n de los Benimerines dejó el territorio prácticamente yermo. En definitiva, 

en poseía bienes en Sevilla y el Aljarafe pero era complicado explotarlos, por 
se organizar una encomienda no debía ser por entonces una prioridad. Ahora 
en qué momento cambiarían las tornas? Parece que sólo dos años después, 

| > de enero de 1269 se cita ya a un tal don Juan Pérez “comendador delo que 
«den de calatraua en Sevilla”.* Este hecho viene a coincidir además con otro 

' iento que se revela como fundamental para el fomento y despegue de la 
la Nos referimos a la adquisición, bajo permuta, de las casas que habían 
infante don Fadrique en Sevilla, situadas junto a la puerta de Bib-Arragel 
Barqueta), ese mismo año. En sus proximidades —precisamente— la 

sima su primera sede física sevillana, establecida en las llamadas casas 


> ZALEZ [IMÉNEZ, M. La repoblación de la zona de Sevilla..., Op. cit., p. 37. 


e > 1,344. fol. 371. Cuantía que se pagó en Sevilla por la tenencia de los castillos de 
Ñ enero, 3). 
- 1.341 Registro de Escrituras de Calatrava, t. IV, sign. 1344 c, fol. 50; RAH, col. 


ME = 79 y-80 r; Publ. BALLESTEROS, A. Sevilla en el siglo X1I... Op. cit., n* 162; 
“ENEZ, Diplomatario... Op. cit., pp. 491-492, doc. 369 de 25 de abril de 1269. La 

= 22. 3 Las casas de Don Fadrique (palacio y torre) le serían quitadas poco después a la 
lle ara entregárselas a las monjas de Santa Clara en 1289. Sin embargo, algu- 


> rodeaban sirvieron de solar para el asentamiento definitivo de las casas 

> 7 3el priorato calatravo, como ya advertimos. Vid: COMEZ RAMOS, R. “Las 

ze ELATOS Fadrique v el convento de Santa Clara en Sevilla”, Historia. Instituciones. 
34, pp. 95-116. 
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de San Antolín, de la que ya tenemos noticias en 1270." Sólo unos años después 
de la creación de esta encomienda, que recibiría el nombre de Casas de Sevilla, se 
organizaría otra más bajo el título de Casas de Niebla, en este caso promovida por el 
maestre don Garci López de Padilla(1296-1322). Ambas se unirían hacia 1459 bajo 
la definitiva denominación de Casas de Sevilla y Niebla. 


La encomienda de Casas de Sevilla, cuyo primer comendador conocido fue el 
citado don Juan Pérez, se puso en marcha aglutinando el patrimonio y las rentas que 
la Orden poseía en las villas y lugares aljarafeños de: Carrión de los Ajos, Villalba, 
Cajar, Almojón, Espartinas y Villadiego; las posesiones de Sevilla; y las de otros 
lugares como Alcalá de Guadaíra, Camona y Arjona (Jaén). Sin embargo, no fue 
hasta la administración del comendador frey Martín Fernández, acaecida durante 
los primeros cuarenta años del siglo XIV, cuando la encomienda empezó a despegar 
gracias a la puesta en marcha de una nueva política repoblatoria y de plantío para 
sus tierras, orquestada toda ella por el maestre don Juan Núñez de Prado. 


Fue así como el 6 de noviembre de 1327 unas 34 familias procedentes de Vi- 
llanueva del Ariscal llegaron a poblar y poner en cultivo las tierras de Villadiego, 
Villalba (luego llamada Villalvilla) y Cajar, bajo ciertas condiciones fiscales. Según 
se expresa en el documento de licencia, los nuevos pobladores tenían permiso para 
roturar el monte (a excepción del olivar), debiendo a cambio entregar el tercio del 
aceite producido, la doceava parte de la cosecha de cereales y el diezmo del resto de 
los productos cultivados y de los ganados. 


El 17 de febrero de 1334 sucedió lo propio en Carrión de los Ajos con gentes 
procedentes de Castilleja del Campo, Huévar y Utrera. Pero, en este caso, las con- 
diciones fiscales no fueron las mismas. Así, del pan, del vino, de cualquier tipo de 
grano y del ganado, se tendría que dar al comendador el noveno; y del aceite y de 
los higos pasos el quinto.” 


En ambos casos, las tierras entregadas por la Orden a los nuevos pobladores fue- 


ron dadas por juro de heredad y en plena propiedad, con el impedimento de poder 


venderlas a “infanzón, rico home ni [a] Orden alguna” .” 


97. En el Bullarium de Calatrava se recoge la noticia de que el arzobispo sevillano don Remondo dio 
poder tanto a los caballeros como a los seglares de cualquier clase, a enterrarse en la capilla que la 
Orden tenía en las casas de San Antolín a cambio de un porcentaje de las mandas, en 1270. Esto 
prueba, al menos, que los calatravos estaban asentados para entonces en la ciudad. Bullarium 
ordinis militiae de Calatrava... Op. cit., p. 688. 

98. AHN. OM. Lib. 1.346, fol. 691-701. La copia que de este documento se conserva en la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia (Col. Salazar y Castro, 1-39, fol. 65v-67r), fue dada a conocer por: 
INFANTE GALÁN, J. Los Céspedes y su señorío... op. cit., pp. 100-102. 

99. AHN. OM. Lib. 1.346, fol. 33r y v. Pub. por GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. La repoblación de la zona de 
Sevilla..., Op. Cit., p. 53, 114 y 115. 
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Diez años después, en 1344, la encomienda recibió, mediante un trueque acordado 
con Juan Alfonso, señor de Alburquerque y Medellín, un nuevo e importante conjunto 
de propiedades situadas en Sevilla y en Huévar y compuesto por numerosas tierras, 
huertas, casas y olivares.'% Con esta incorporación, se terminaba de conformar la en- 
comienda cuyos territorios ya no volverían a crecer. No al menos de manera impor- 
tante. Estas tierras de Huévar, muy próximas a las de Carrión de los Ajos (en algunos 
casos incluso linderas), se convertirían en un importante foco de producción oleica y 
cerealística que junto a los de Villalba, Villadiego, Almojón y Carrión, ofrecerían a la 
encomienda importantes beneficios, como más tarde se verá. 


Paralelamente a la formación de la encomienda sevillana surgió, como decíamos, la 
de las Casas de Niebla. Los bienes y rentas sobre los que se creó, no eran como en el 
caso sevillano antiguas propiedades de la Orden sino recientes adquisiciones obtenidas 
tras la toma de Niebla." En su mayoría dichas propiedades procedían de una permuta 
concertada entre la Orden y Pedro Sánchez de Cámara entre 1289 y 1290.' 


A estos bienes iniciales se sumarían poco después varias casas, olivares y molinos en 
Sevilla y Niebla ofrecidos a la Orden por Pedro Rodríguez y Sancho Martínez en 1292 
y 1318, respectivamente;'” además de la importante dehesa de Nicoba, en término de 
Niebla, donada por el rey Pedro 1 el 20 de agosto de 1350.'” La mayoría de todos estos 
territorios estaban dedicados a la producción cerealística, aunque también había impor- 
tantes extensiones de viñedos y olivares. 


Según parece, el primer comendador de Casas de Niebla fue frey Gonzaliáñez,'” 


quien ostentó el cargo durante el maestrazgo de don Garci López de Padilla (1296- 
1322). A él lo seguirían otros como Simón Pérez, quien ya lo era en 1385;"% o como 


4. RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, art. cit., p. 311. 
37 Vid: ANASAGASTI VALDERRAMA, A. M. y RODRÍGUEZ LIÁÑEZ, L. Niebla y su tierra en la 
Baja Edad Media: historia y documentos. Huelva, 2006; Ibídem, Niebla en la época de Alfonso X. 
Huelva, 1984; y, LADERO QUESADA, M. A. Niebla, de reino a condado. Huelva, 1992. 
2 La permuta en realidad no fue aprobada por el rey Sancho IV hasta el 8 de septiembre de 1294. 
¿HN OM,, Calatrava, carp. 426, n” 148. (Inserto en la confirmación de Sancho IV de 15 de nov. 
de 1294). Las donaciones a Pedro Sánchez, escribano de cámara del rey, se otorgan en 1289 y el 5 
de septiembre de 1290. Éste donó a la Orden sus tierras en Sevilla, Arcos y Niebla. Vid.: Indice de 
colección de don Luis Salazar y Castro, vol. XXIIL, docs. 37.092 y 37.107, pp. 368 y 372. AHN 
)M., Calatrava, carp. 426, n* 148; AHN, OM. Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. 
fols. 154-156; RAH, col. Salazar, sign. 9-614, fols. 329v - 332v. 
ONZÁLEZ JIMÉNEZ, J. Repartimiento de Sevilla. op. cit., t. lI, p 366. 
la DIAZ MARTÍN, L. V. Itinerario de Pedro 1 de Castilla. Estudio y regesta. Valladolid, 1975. La 
¡ción de Sancho Martínez, el 4 de enero de 1318, en: Índice de la colección de don Luis Salazar 
Castro, vol. XXIV, doc. 37.276. 
DES, E. Op. cit., fol. 52v. 
+ TORRES Y TAPIA, A. de. Crónica..., op. cit., t. l, p. 161. 
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Juan Fernández de Salazar, a quien el cronista Rades cita como tal durante el maes- 
trazgo de don Pedro Girón (1445-1466).*" Ninguno de ellos debió tener los proble- 
mas que tuvieron los comendadores de las Casas de Sevilla, pues en este caso no fue 
necesario repoblar las tierras (no había vasallaje) sino simple y llanamente ponerlas 
en producción mediante su arrendamiento o entrega a censo, lo que se lograría gra- 
cias a los vecinos de las villas en las que se situaron sus principales bienes, a saber: 
Niebla, Trigueros, Huelva, San Juan del Puerto, Almonte e Hinojos. 


TABLA 3. BIENES DE LAS ENCOMIENDAS DE CASAS DE SEVILLA Y CASAS DE NIEBLA EN 1296 


Casas de Sevilla 


Sevilla Casas principales, hazas, rentas y viviendas. 


a 


Carmona Cortijo, molino harinero y tierras 
| 


me Vasallaje, casas principales, iglesias, tierras, rentas, molinos de aceite y 
Carrión k 
diezmos 


Villalba Vasallaje, cortijo, tierras, rentas, dos molinos de aceite y diezmos 


Espartinas Casas y tierras 
hi 


Almojón Tierras, rentas 


Vasallaje, cortijo, dos molinos de aceite, tierras y diezmos 
Villadiego Vasallaje, cortijo, tierras y diezmos 


Huévar Casas, huertas y olivares. 


Casas de Niebla 


Niebla, Casas, tiendas y molinos 


Trigueros Casas principales, bodega, tierras y la Dehesa de Nicoba 


San Juan del Puerto Tierras. 


Almonte Tierras. 


Hinojos Cortijo y tierras. 


Fuente: AHN. OM. Archivo Histórico de Toledo, Exp. 35.299. 


107. RADES, FE. Op. cit., fol. 78v. 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN El AUARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIIl-XV!lI] 


El trabajo realizado por todos aquellos comendadores y sus sucesores, sevillanos 
e iliplenses, logró poner en funcionamiento el sistema rentista de la encomienda, 
que ya en 1350 debía de funcionar holgadamente. Prueba de ello es la ampliación 
realizada el 1 de julio de ese año, de la concordia firmada entre la Orden y la Iglesia 
de Sevilla en 1267, agregando a la misma como nuevos territorios, todos los perte- 
necientes a las encomiendas de Casas de Sevilla y Casas de Niebla.'” Esta división 
administrativa entre ambas encomiendas se mantuvo durante cien años más hasta 
que, a mediados del siglo XIV (c. 1459) se produjo la unificación bajo el maestrazgo 
de Pedro Girón y la administración de frey Juan de las Roelas, comendador al que, 
por su importancia, debemos dedicar las siguientes páginas. 


Torre deYArjona % 


Carmona O Xx 
Trigueros $ 6 Villadiego 
O Niebla Villalba g 9 Cajar 51 
al O Sevilla 
Huelva pata O Huévar 
. Hinojos0 
0 Almonte 
O Jerez 
NES LS 


Lám. 1. Situación de las principales propiedades de la encomienda 


unificada de Casas de Sevilla y Niebla. Elaboración propaa. 


E porque Cazalla, e Luchena, e Villalva, Tajiro, e Carrión de los Ajos, e los otros bienes que la 
ha Orden de Calatrava ha en Sobreras, e en Villadiego, e en Huévar, e en Niebla, e en sus térmi- 
e en Xerez, e en Arcos, e en sus territorios e en Écija, e en sus términos, non eran nombrados 
cha compusición, consentimos e placenos que todos estos lugares e bienes sobredichos que 
le la condición de la dicha compusición primera que ficieron los dichos nuestros antecesores 
- hayamos nos el arzobispo y cabildo la tercia parte pontifical de los eizmos de estos dichos 

es... . AHN. Códices 805; y, Bullarium ordinis militiae de Calatrava..., op. cit., p. 688. 
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3.2. La encomienda unificada: la labor de frey Juan de las Roelas 
(c.1443- c.1489) 


Durante el maestrazgo de don Pedro Girón, las encomiendas de Sevilla y Niebla 
terminaron por unificarse, empezándose a nombrar de manera genérica como en- 
comienda de las Casas de Sevilla, para más tarde, ya durante la administración de 
los Reyes Católicos alcanzar su definitivo nombre de encomienda de las Casas de 
Sevilla y Niebla. La razón que empujó a tomar esta decisión nos es desconocida de 
momento, aunque hay dos posibilidades que resultan creíbles. La primera es la de lo- 
grar, mediante la agrupación, una encomienda con mayores y apetecibles rentas; y, la 
segunda la de unificar la gestión de un territorio ya de por si complicado de gobernar 
debido a su lejanía respecto a la casa matriz calatrava. Cualquiera de ambas, incluso 
la suma de ellas, puede dar lugar a una hipótesis verdaderamente plausible. A esto se 
añade la situación creada en 1464, año en el que el maestre de Calatrava, don Pedro 
Girón, se deshizo de las villas de Osuna y Cazalla, recortando así de manera notable 
la presencia de la Orden en el Reino de Sevilla.'” ¿Fue éste un revulsivo más? 


Lo que sí sabemos con certeza es que la persona elegida para hacer frente a este 
importante proceso fue Juan de las Roelas, freire calatravo que se hizo cargo de su 
gobierno hacia 1443 y que permanecería al frente de la misma hasta 1489." Sobre 
su biografía y ascendencia poco sabemos más allá de lo que nos ofrecen las visitacio- 
nes giradas a la encomienda. De ellas parece trascender que nos encontramos ante 
una persona perteneciente a una estirpe poderosa,'** económicamente muy solvente, 
generosa y especialmente decidida y activa. Su carácter emprendedor le llevaría a 
transformar en buena parte la fisonomía tanto de la encomienda como del priorato 
de San Benito, mediante la puesta en marcha de una serie de reformas constructivas 
y elevación de nuevos edificios, tanto religiosos como civiles, muchos de ellos (mo- 
linos, abrevaderos, hornos, etc.) destinados a poner en valor el potencial productivo 
de sus territorios, dedicados principalmente a la producción cerealística, oleica y vi- 
nícola, como ya se dijo. Por ello, creemos que es acertado afirmar que frey Juan de 
Roelas fue a la encomienda calatrava de Sevilla y Niebla lo mismo que don Diego de 
Sandoval fue a la alcantarina de Heliche. 


109. Vid: FRANCO SILVA, A.“Don Pedro Girón, fundador de la Casa de Osuna (1423-1466)”, art, cit. 
pp. 63-93; VIÑA BRITO, A. “Don Pedro Girón y los orígenes del señorío de Osuna”, art. cit., pp. 
267-285. 

110. RODRÍGUEZ-PICAVEA, E. “Prosopografía de la Orden de Calatrava en Castilla: la primera mu- 
tad del siglo XV”, Meridies. Revista de Historia Medieval, (2005) núm. 7, p. 237. 

111. Cfr, SÁNCHEZ SAUS, R. Linajes sevillanos medievales. Sevilla, 1991, vol. 1, p. 139 y vol. 2, p. 376. 
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Ya en la primera visita realizada a la encomienda y priorato durante su gobierno 
de la que tenemos constancia (1459) se deja ver claramente esto que señalamos. En 
ella se enumeran diferentes mejoras realizadas por dicho comendador tanto en la 
iglesia del priorato de San Benito como en las casas principales de la encomienda, 
en las que probablemente residiese. Asimismo, se mencionan otras obras de im- 
portancia, entre ellas cabe señalar: la construcción de un nuevo molino de aceite 
en la villa de Hinojos, el arreglo del molino harinero de Cerrajas en Alcalá de 
Guadaíra y la mejora de la casa y molinos del cortijo de Villalba.*” 


_ám. 2. Molino de Cerrajas, en Alcalá de Guadaíra, restaurado por el comendador frey Juan de las 


xoelas poco antes de 1459. Fot. de José María González-Nandín (Fototeca de la Univ. de Sevilla). 


Cuatro años más tarde, el 21 de julio de 1463, los visitadores de la Orden frey 
1 de Ávila, comendador de Montanchuelos, y frey Juan de Cuenca, giraron nue- 
z visita a la encomienda. En ella dejaron por escrito su admiración hacia el comen- 
lor por haber rematado muchas de las obras de las que antes hablábamos, amén 
stras nuevas igual de necesarias que había emprendido, como la construcción de 


HN. OM. Leg. 6.109, doc. 9. ”...e junto a esto esta la iglesia de San Benito, la qual esta reparada 
2 la mitad obrada de nuevo que la obro e reparo el comendador frey Juan de las Roelas [...]. Pri- 
meramente, que cumplays e acabeys el molino de aseyte que teneys comengado en Ynojos, e que 
- fagays poner su viga e los otros aparatos por manera que lo dexeis moliente y corriente; e que 
gays e pongays otra viga nueua al molino de aseyte del cortijo de Villaluilla e que le repaséis lo 
=0 [...]; e repaseis el portal que está junto delante de la bodega en la dicha casa de Villaluilla [...]”. 
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un 


horno de teja y de ladrillo en la villa de Carrión de los Ajos; y nuevos pilares, po- 


zos y abrevaderos para los cortijos de Villalba y Cajar.'” Pese a ello, los visitadores 
aclaran que el comendador no había cumplido con todos los mandatos de la anterior 
visita (1459), pues aún quedaban por reparar algunos edificios como la casa que la 
encomienda poseía en Carrión de los Ajos.'** Dato curioso éste, pues se ve aquí una 
prioridad, la de reparar antes los “edificios productivos” que los de residencia, 


el 


Pero no todo el interés de frey Juan de las Roelas se centraría en lo material. 


El aspecto espiritual, pese a no corresponderle, fue igualmente importante para el. 
No en vano su deseo de enterrarse en la capilla mayor de la iglesia del Priorato de 
San Benito de Sevilla, le llevaría a emprender importantes obras de reforma hasta 
el punto de llegar a plantear y ejecutar una nueva capilla mayor, amén de la insti- 
tución de dos capellanías.'*? Para ello, obviamente, hubo de contar con el permiso y 
beneplácito del maestre de entonces don Rodrigo Téllez Girón, y que logró durante 
capítulo celebrado en la villa de Almagro el 1 de diciembre de 1476. Según lo 


establecido por el maestre, las dos nuevas capellanías fundadas por frey Juan de las 
Roelas y sus correspondientes capellanes hubieron de quedar sujetas al prior de la 


113 


114. 


115 


46 


AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 13. ”... e anssimismo que auía fecho en la casa de Uillalua y de Cajar 
dos pilares muy buenos con un poco para abreuar los ganados y bueyes que para cultivo de sus 
oliuares tienen(¿); e que ansy a rematado en dos molynos de aseyte que en la dicha villa tene muy 
gran parte en cada uno. Otrosy, fallamos que ansy a fecho de nuevo en Finojos un molino de aseyte 
gye no lo solía aver [...]; e ansy mismo que auía fecho en Carrión un forno de teja e de ladrillo de 
nueuo que no los solía aber [...]. 

La necesidad de rehabilitar este edificio era tal que los visitadores ordenaron a los alcaldes or- 
dinarios de la villa que secuestraran las rentas del quinto del aceite hasta alcanzar los 10.000 
maravedís para con ellos hacer frente al gasto de las obras. AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 13. “Yo 
frey Alonso de Ávila, comendador de Montanchuelos e frey Juan de Cieca, visitadores de la Orde 
por nuestro señor el maestre, facemos saber a vos Gonzalo Garcia alcalde vecino de Carrion de 
los Ajos, que en la otra visitagión pasada fue mandado a frey Juan de las Roelas, comendador de 
las casas de seuilla, que asolase muy bien de ladrillo raspado la sala quarta(¿) de que está en las 
dichas casas entrando en el patio dellas a la mano yzquierda, e que reficiese e reparase la portada 
con el lienco de las paredes de la entrada de la casa de Carrión; e que desenuoluiese e repasase 
muy bien los lagares de la dicha casa de Carrión, para lo qual todo como gonsta que se le dio placo 
conuenible en que lo pudiese faser e aquel es pasado e mucho mas tiempo nunca lo a fecho ru 
cunplido; por ende, de parte del maestre nuestro señor, vOS mandamos que luego uisto este nues- 
tro mandamiento defendays al dicho comendador e a todas qualesquier personas que se deuleze 
e ouiere de dar qualesquier marauedís o azeyte de la renta del quinto del azeyte que estuutere en 
el dicho lugar (de) carrión que es de la dicha su encomienda, que las non reciba n1 se recudan a 
con ningún pretesto(?), e cobradlo e recibidlo vos todo fasta en contia de d1ez mill marauedis, 
de los dichos marauedís que assí recibiéredes de la renta de la dicha encomienda faced e obrar las 
obras e cosas que en este mandamiento son contenidas que el dicho comendador aula de tacez 
quales obras e reparos le fueron mandadas fager en la otra visitación e no las tigo |...] . 

Sobre las obras de construcción de la nueva capilla mayor trataremos en el apartado dedica: 
Priorato de San Benito. 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN El ALJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIII-XViN! 


casa y su patronato ligado perpetuamente al comendador de turno.'** La institución 
tormal de las capellanías tuvo lugar el 20 de mayo de 1477, fecha en la que se firma 
el pliego de condiciones establecido por el propio fundador, en el que se ofrece una 
detallada lista de los bienes destinados al mantenimiento de dichas capellanías.*” Al- 
gunos de aquellos bienes, como los molinos de Trigueros e Hinojos, provenían de las 
propiedades de la encomienda, siendo otros directamente aportados por el comenda- 
dor. A la muerte de frey Juan de Roelas, el patrimonio de las mencionadas capellanías 
aumentaría mediante la incorporación de nuevas propiedades entregadas, en este caso, 
vor Pedro de las Roelas, hermano del comendador, mediante cláusula testamentaria. 


Un año después de la institución de las capellanías, volvemos a encontrar un ejem- 
plo más del celo puesto por frey Juan de las Roelas en el mantenimiento del patrimo- 
o de su encomienda, en este caso relativo a sus derechos. Según parece, los vecinos 
¿e Carrión de los Ajos venían desde hacía algún tiempo vendiendo las propiedades que 
soseían dentro de su término a personas forasteras, tanto eclesiásticas como seglares, 
'a mayor parte de ellas vecinos de Sevilla. Dado que la ley imperante obligaba a las per- 
“nas a pagar sus impuestos en sus lugares de residencia, independientemente de dón- 
- se encontrasen sus bienes, las rentas de Carrión estaban disminuyendo. Es por ello 
el comendador Roelas, con el apoyo del concejo de la villa de Carrión, inició una 
—raña para intentar evitar este tipo de ventas y, de paso, cobrar las rentas corres- 
lientes a aquellos forasteros. Obviamente, esta medida molestó a algunas personas 
2. heridas en su orgullo y patrimonio, intercedieron ante los reyes (aprovechando 
estancia en Sevilla) para evitar la doble cobranza de impuestos. Alonso de Virués, 
nso de Portugal, Alonso de Orihuela, Jorge López de la Cueva, Isabel Ruiz Reinoso 
=wer que fue de Juan Arroyo) y Diego Herrera, todos ellos vecinos de Sevilla, son 
,s ejemplos. Los reyes Isabel y Fernando, como no podía ser de otro modo, se 
a ciaron a su favor en una cédula real que lleva fecha de 3 de junio de 1478 y en 
rdenaban al comendador y al concejo que respetasen sus privilegios. ** 


contentos con la decisión de los reyes, el comendador y el concejo elevaron su súpli- 

la Corte y, aunque no lograron nada frente al anterior aforamiento, sí consiguieron 

:= altezas la prohibición de que los vecinos de Carrión vendiesen desde entonces cual- 

erra de sus territorios a personas forasteras al mismo (como estaba ordenado en los 
edievales), especialmente si estaban sujetas a un señorío diferente.'*” 


OM. Leg. 302, fol. 6261.Visita de las capellanías que fundó y dotó el comendador de Casas de 
Niebla frey Juan de las Roelas en la iglesia del priorato del Señor San Benito de la ciudad 
1 (1720). En esta visita se recojen los traslados de los documentos originales fundacionales. 
MM. Leg. 302, fol. 361v y ss 
eneral de Simancas, Registro General del Sello (en adelante, AGS. RGS.), Leg. 147.806, doc. 
caso de Jorge López de la Cueva, esta medida hubo de repetirse, y así los reyes enviaron una 
a específica sobre su persona el 4 de agosto de 1478, AGS. RGS, Leg. 147.808, doc. 22. 
3scribanía Mayor de Rentas (en adelante, EMR). Mercedes y Privilegios, Leg. 393, doc. 177 
-scembre, 30. Sevilla). 
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Tras este pequeño logro, frey Juan de las Roelas continuaría con su proyecto de me- 
joras, a fin de hacer cada vez más productivos los bienes, recursos y edificios de la enco- 
mienda. Todo ello dentro de un clima que, con los años, se volvió algo enrarecido pues 
recordemos que, en 1487, el maestrazgo de la orden de Calatrava pasó a manos del rey 
Fernando. Esta última etapa del gobierno de Roelas, truncada por su muerte acaecida 
en 1489, nos es conocida precisamente gracias a las visitas de 1490 y 1492, giradas ya 
bajo la administración de los Reyes Católicos y el gobierno del siguiente comendador, 
frey Luis de Saavedra. Por ellas sabemos que, durante sus últimos años de vida, el co- 
mendador se volcó sobre todo en la mejora de los edificios de la villa de Carrión de los 
Ajos, especialmente de los religiosos (iglesia y ermita.” 


Lám. 3. Capilla mayor de la iglesia del priorato de San Benito (hoy muy transformada) en la que aún 
campean los escudos del comendador frey Juan de las Roelas (Fot. BMD). 


120. AGS. RGS, Leg. 149.007, doc. 522. Comisión a petición de Francisco, criado de Frey Juan de las Roelas 
para que se le reconozca la carta de horro concedida por el citado comendador en su testamento (juli 
de 1490). 

121. AHN. OM. Leg. 6.102, exp. 1. 
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3.3. El paso a la Modernidad: los primeros años bajo la administración 
de los Reyes Católicos (1489-1508) 


Como ya se vio, en 1489 los Reyes Católicos se hicieron con el poder de la Orden 
de Calatrava gracias a una bula otorgada por el papa Inocencio VIII, idéntica medida 
que tomarían años después con respecto a las de Santiago y Alcántara para así lograr el 
pleno dominio sobre sus posesiones castellanas, sin tener que depender continuamente 
de engorrosas alianzas.” 


Como nuevo administrador de la Orden, el rey Fernando utilizaría su patrimonio 
para agradecer a la nobleza castellana su apoyo en la lucha contra el infiel, así como 
todo tipo de favores políticos y personales. Favores que a menudo serían recompensa- 
dos mediante la entrega de encomiendas, todo ello dentro de un ambiente de seculari- 
zación de la Orden cuyas raíces habían comenzado a formarse un siglo antes.'” En el 
caso de la encomienda de las Casas de Sevilla y Niebla veremos como, en lo sucesivo, 
ésta aparecería ligada a poderosas familias como la de los Guzmanes (condes de Niebla 
y duques de Medina Sidonia) que, pese a su inicial rebeldía, terminaron por apoyar 
a sus altezas en la guerra de Granada; la de los Padilla, herederos del último maestre 
¿e la Orden (Garci López de Padilla); y a la casa de Lara, estrechamente vinculada a la 

ona desde época de Alfonso XI y especialmente activos en la lucha contra las pre- 
sensiones de la Beltraneja. 


Una nobleza calatrava que, a diferencia de la estrictamente laica, tenían que some- 
-erse, eso sí, al cumplimiento de los votos, la regla y los estatutos de la Orden; proceder 
¿+ matrimonio legítimo o poseer dispensa papal; tener que esperar a la edad adecuada 
sara recibir el hábito y posteriormente una encomienda; y cumplir con las obligaciones 

ómicas de la Orden, lo que implicaba el correcto mantenimiento del patrimonio 
nendatario.** 


Dado los muchos requisitos religiosos, fue también frecuente la solicitud por parte 
-s nobles de estas encomiendas como modo de vida y sustento para sus hijos segun- 
>< Este es el caso de los dos primeros comendadores de las Casas de Sevilla y Niebla 

<=r nombrados por los Reyes Católicos; frey Luis de Saavedra y Rivera (1489),*”* 


FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E La orden militar de Calatrava en el siglo XVI, op. cit., pp. 48-56. 


ÍGUEZ-PICAVEA MATILLA, E y PÉREZ MONZÓN, O. “Mentalidad, cultura y represen- 
art. cit., pp. 199 y 200. 
JES, E Op. cit, fol. 84; y Biblioteca Nacional de España (en adelante, BNE.) Mss. 3.539, fol. 29. 
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hijo del mariscal Gonzalo de Saavedra 1 señor de Zahara, comendador mayor de Mon- 
talbán de la orden de Santiago, alcaide de Tarifa y de Utrera y miembro del Consejo 
del rey Enrique IV, a quien tanto ayudó en la reconquista y pacificación del reino de 
Murcia; y frey Luis de Castañeda, vinculado a la nobleza sevillana (1494). 


En ambos casos se trata de comendadores que, como frey Juan de Roelas, ha- 
bitarán en las casas sevillanas de la Orden y administrarán sus bienes y rentas de 
manera directa, preocupándose de su mantenimiento y fomento productivo.!? Así 
se pone de manifiesto, una vez más, en las visitaciones, especialmente en la de 1490. 
Ésta, precisamente, posee un valor especial pues es la primera en ser realizada bajo el 
maestrazgo de la Corona. 


Como en aquel caso, también en éste la preocupación de los Reyes Católicos 
por conocer de primera mano el estado en el que se encontraba la Orden en el mo- 
mento de su asimilación por la Corona está netamente presente. Así se observa, por 
ejemplo, en la mayor minuciosidad a la hora de redactar los textos, cuyo contenido 
responde a unas aspiraciones más globales y ambiciosas, yendo más allá del puro 
dato económico para adentrarse en el ámbito político, social, religioso y artístico.'” 
Esto se deja ver en la descripción de sus edificios (aún muy sucinta); los inventarios 
de bienes, ropas, ornamentos y enseres; o el listado de necesidades cívicas, religio- 
sas, constructivas, etc. que presentaban cada una de las propiedades calatravas de la 
encomienda en ese momento. Una visita, en definitiva, que aún sin llegar a alcanzar 
la categoría de las alcantarinas de la época, da un paso más. 


Frey Lorenzo de Acitores, comendador de la villa de Huerta de Valdecarábanos; y 
frey Juan de Cuenca, prior del convento de San Benito de la villa de Porcuna; fueron 
sus dos grandes protagonistas. Ambos habían sido nombrados visitadores generales 
para el Partido de Andalucía durante el Capítulo General celebrado en Sevilla ese 
mismo año, 1490; y, por tanto, fueron ellos los encargados de examinar nuestra 
encomienda durante el mes de junio. 


Lamentablemente, no se ha conservado el texto íntegro de la visita, restándonos 
solamente de ella el cuadernillo correspondiente a Carrión de los Ajos, el cual va- 
mos a tomar como modelo. *”” Sin entrar en detalles localistas, pues ya habrá tiempo 


126. Ejemplo de ello es, por ejemplo, la directa intervención de los comendadores en la firma del arrenda- 
miento de los bienes de la encomienda, como la llevada a cabo por frey Luis de Saavedra el 14 de mayo 
de 1492, día en el que arrendó una casa a favor de Martín de la Palma, vecino de Sevilla y Capellán de 
la parroquia de San Pedro; vid.: COLLANTES DE TERÁN, A. Catálogo de la sección 16" del Archivo 
Municipal de Sevilla (1280-1515). Sevilla, 1977, t. L, doc. 630, p. 73. 

127 AHN. OM. Leg. 6.102, exps. 1 y 9. 

128. AHN. OM. Leg. 6.102, exp. 1. 

29. Ídem. 
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de hacerlo más adelante, nos interesa ahora analizar sobre todo su estructura. Co- 
mienza el documento con la inserción de la carta de los Reyes Católicos en la que 
se consignan los nombramientos de los visitadores. Le sigue un listado de manda- 
mientos relativos a asuntos constructivos, religiosos, judiciales, económicos y ad- 
ministrativos que, se entiende, se debió redactar tras examinar el lugar, lo que en 
absoluto se detalla, salvo en el caso de los edificios religiosos. Y completa y cierra 
la visita el inventario de posesiones, enseres y ornamentos litúrgicos existentes en 
estos últimos edificios. 


De entre los mandamientos, y como especial novedad, llama la atención la inclu- 
sión de un apartado en el que se advierte que el nombramiento de los curas pertenece 
ya a sus Altezas, y no a los comendadores como había sucedido hasta entonces. Igual 
de importante resulta la manda dedicada a la vigilancia en el cumplimiento de las 
obligaciones religiosas (asistencia a misa de sus vecinos, prácticas de la confesión y 
comunión, etc.), algo especialmente acorde con el fervor religioso de la reina Isabel. 


Pero lo que realmente destaca -a nuestro juicio en esta visita de 1490 son las 
ausencias. Ausencia de la demarcación de las mojoneras; ausencia del análisis sobre 
la elección de cargos municipales; y ausencia de la revisión de las ordenanzas, fun- 
damentalmente, entre otras. ¿Por qué no existe una verdadera preocupación sobre 
todo ello? Los lugares de Villalba, Cajar y Villediego estaban ya despoblados para 
entonces y sólo mantenía un alcalde ordinario compartido, pero ¿qué ocurre preci- 
samente con Carrión de los Ajos, la única villa en la que se mantenía una población 
sometida a vasallaje con dos alcaldes ordinarios, un mayordomo y un alguacil? ¿Por 
qué no se preocupan por ello? 


A modo de resumen podemos concluir diciendo que el contenido de la nueva 
tipología de visitas, aunque mayor, continúa siendo francamente parco; si bien ha 
aumentado considerablemente el abanico de asuntos analizados. 


Este modelo, aunque más sintetizado si cabe, vuelve a repetirse en la visita de 
1492, girada por frey Juan de Almagro, sacristán del convento de Calatrava, y frey 
uan de Aguayo, comendador de Víboras, tanto a la encomienda como al priorato 
<evillano.*9 En ella se pone de manifiesto la preocupación mostrada por el comen- 
sador frey Luis de Saavedra a la hora de mantener el patrimonio comendatario, en 
e! que llegó a invertir ese año más de 90.000 maravedís (parte de ellos puestos por 
voluntad); pero también se evidencia la falta de liquidez de la encomienda para 
»oder hacer frente a otras necesidades, como los reparos de las casas principales de 
sevilla y las de Carrión y Trigueros; el cortijo de Vallaba; y los molinos de Niebla, 


37 AHN. OM. Leg. 6.102, doc. 18. 
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situados en Río Tinto. Pero, ¿a qué se debía aquella falta de efectivo cuando, supues- 
tamente, la encomienda era lo suficientemente solvente? Las fuentes documentales 
que poseemos no nos permiten dar una respuesta clara a esta cuestión pero, ¿pu- 
diera haber influido en ello la despoblación de Villalba, Villadiego y Cajar? Sea o 
no ésta una de las causas principales, lo que sí parece cierto es que por esos años 
las rentas de la encomienda experimentaron una moderada caída, como se pone de 
manifiesto en la contabilidad conservada.”** Este es el caso, por ejemplo, de las rentas 
procedentes de la villa de Trigueros relativa a los vinos bastardos, las cuales habían 
sido secuestradas por el duque de Medina Sidonia don Enrique Pérez de Guzmán. 
Este suceso fue denunciado por el comendador Saavedra, y seguido posteriormente 
por Castañeda, ante los Reyes Católicos quienes ordenarían reintegrarlas en su to- 


talidad a la Orden el 26 de junio de 1493. 


Algo similar ocurrió con los derechos de la venta en Sevilla de la harina producida 
en el molino de Cerrajas (Alcalá de Guadaíra), derechos que habían sido otorgados a 
la Orden por el rey Enrique IV y que el cabildo de la ciudad había anulado. También 
aquí frey Luis de Saavedra tuvo que imponerse y llevar el caso ante la justicia real.'” 


Pero no sólo las preocupaciones mundanas ocuparon el tiempo de los comenda- 
dores de este periodo, también las religiosas fueron objeto de su atención, pues sabe- 
mos que ayudaron en más de una ocasión a los priores de San Benito en su gestión 
económica. Así se pone de manifiesto, por ejemplo, en la visita de 1492 en la que frey 
Luis de Saavedra ayudó al prior frey Pedro de Troya a gestionar los 10.000 marave- 
dís que frey Alonso Muñoz, comendador de Caracuel, había dejado en su testamento 
como contribución al mantenimiento del priorato y de sus capellanías.!” 


En conjunto, es este pues un periodo complejo pero a la vez comprometido, en el 
que los comendadores residen en sus casas principales, se involucran directamente 
en su gestión administrativa e intentan, pese a las muchas dificultades, mantener v 
acrecentar en lo posible sus rentas y patrimonio. Un patrimonio que —recordemos— 
se distribuía en cuatro zonas principales y distanciadas entre sí: Sevilla y Aljarafe; 
Molino de Cerrajas (Alcalá de Guadaíra); Niebla, Trigueros y su comarca; y el cor- 
tijo de la Torre en Arjona, en Jaén. 


131. El Libro Blanco de la Catedral de Sevilla no cita ya estas villas dentro del listado de los pueblos de 
Órdenes en el arzobispado. ACS. Libro blanco. Pub.: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. La repoblación de 
zona de Sevilla... op. cit., pp. 100 y 101. 

132. El verdadero trasfondo del proceso parece estar en que los vinos eran transportados por mar para s= 
distribución y venta, lo que hacía que en su camino hasta los puertos de Huelva atravesaran las pro 
piedades del duque. AGS. Cámara de Castilla, Cédulas (en adelante, CCA. CED) 3-2, 14, 1. Restituaio” 
de bienes y rentas a la encomienda de las Casas de Sevilla. 

133. AGS. CCA. CED, 3-2, 52, 1 

134. AHN.OM. Leg. 6.102, doc. 18, fol. 91. 
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3.4. La encomienda en manos de la familia Padilla (1508-1591) 


Pese a sus problemas económicos y su compleja administración, la encomien- 
la de Casas de Sevilla y Niebla continuaba siendo una de las más rentables de la 
raen. De hecho, hay periodos en los que sus beneficios líquidos eran únicamente 
==perados por los de la encomienda Mayor y los de la Clavería. Mucho tuvieron que 
wer en esto: las pingúes rentas procedentes del molino de Cerrajas; los olivares de 
=cevar y Carrión; y los viñedos y trigales de Villalba, Villadiego, Cajar, Almojón 
+ Tr:gueros, fundamentalmente. Por ello, no es de extrañar, que la posesión de esta 
sscormienda fuese siempre anhelada; tanto es así, que hubo de llegar el momento en 
e ze una sola familia la monopolizara durante años, como ocurrió con la muy po- 
sees estirpe de los Padilla, descendientes del último maestre calatravo don Garci 
Larez de Padilla, entre 1508 y 1591. 


El srimer miembro de esta familia en acceder a la posesión de la encomienda 
lee es don Gutierre de Padilla, hacia 1508,'* al que sucederían: Gutierre López 
se Dala c.1514) quien conseguiría hacer realmente hereditaria la encomien- 
pr real cédula de 1555;" Jerónimo de Padilla (c.1561);"%* y Antonio de Padilla 
058 Todos ellos estarían estrechamente ligados a la Corona y a la orden de 
2 mediante encomiendas e importantes cargos religioso-administrativos, 
sm acemás poseedores de notables fortunas territoriales en Almagro y Torre- 
ezo Lugares en los que residirían de manera habitual. Es así como con esta 
ma 223 por primera vez, y de manera continuada el alejamiento, el divorcio 


--. 


ML 5 3539, Relación de las encomiendas que tenía la Orden de Calatrava y de los Caballeros a 
sm ros concedidas y genealogías de otros varios de la orden mencionada y de la de Montesa, 
ST PEZ DE OCARIZ, J. Libro primero de las genealogías del Nuevo Reyno de Granada. 
Di 2 9 502: Vid: Definiciones de la Orden y Cavallería de Calatrava... op. cit., p. 71; PEREZ 
0 La imagen del poder nobiliario en Castilla. El arte y las órdenes militares en el tardo- 
pen h=xan0 de Estudios Medievales, núm. 37, t. 1, p. 911. 

ese personaje, vid.: FERNANDEZ ESPINOSA, M. “El magnífico señor Gutierre López de Pa- 
sem parrono y mecenas del convento de Ntra. Sra. de la Piedad de Torredonjimeno”, en 
a A: ám. XVI; y Idem, “Nobleza Tosiriana... La noble casa de Padilla” en revista 
0% Nám 5. pp. 7-10; y FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M. Corpus Documental de Carlos V. 
M2 sore LIL pp. 658 y 659. 

de escurto Valencia de Don Juan (en adelante BIVD].) Envío 68, p 408. Cit. por: FER- 
lx «e GERDO. E La orden militar de Calatrava en el siglo XVI, op. cit, p. 234. 

EZ ESPINOSA, M. “El magnífico señor Gutierre López de Padilla...” art. cit.; e Ibí- 
Pra Tosrana... La noble casa de Padilla”, art. cit., pp. 7-10. CAÑADA HORNOS, M.]J. 
bib finier de Calatrava a la iglesia de San Pedro (Torredonjimeno) en 1514”, Trastámara, 

un ossres de la Historia, (2009) núm. 3, p. 39, nota 
ems. 7 25 Cit por: FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E. La orden militar de Calatrava en 
Dm 7 25% BNE. Mss. 3.539, Relación de las encomiendas que tenía la Orden de 
mm aleros a quienes fueron concedidas y genealogías de otros varios de la orden 
pass 2 “forzesa, fol. 29v. 
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entre comendador y encomienda, aquilatándose con ello la figura del “comendador 
absentista”. Esta nueva realidad provocará que la administración recaída durante 
periodos muy prolongados en terceras personas no vinculadas a la Orden, cuyo 
único objetivo será llenar sus bolsillos, olvidando cualquier tipo de obligación. 


El mandato de frey don Gutierre, pasará sin mayor transcendencia a la historia de 
la encomienda, pero no así el de sus sucesores. El primero de ellos, Gutierre López de 
Padilla (c.1514-c.1561), todo un personaje de las cortes de Carlos V y Felipe 11, fue 
poseedor de la encomienda desde 1514 a 1561 y durante este largo mandato fueron 
muchos los acontecimientos que sucedieron: las visitas de 1514, 1532 y 1561; la re- 
forma de la administración judicial impuesta por el Emperador sobre los territorios 
sevillanos de las órdenes militares, en 1529; la defensa de derechos judiciales de la 
encomienda sobre Villalvilla, en 1555; amén de otros asuntos más generales que 
también tuvieron su repercusión en la encomienda sevillana, como fueron: la cele- 
bración de los capítulos generales de 1516, 1518, 1523, 1534 y 1551; y la concesión 
papal de la administración perpetua de las órdenes militares a favor de Carlos V y 
sus descendientes, en 1523 y 1536. Sin embargo, el comendador gozó de todos ellos 
desde la lejanía pues, como se ha dicho, la encomienda fue administrada realmente 
por sus mayordomos: el prior de San Benito de Sevilla, frey Bernardino de Lucio y, 
posteriormente, por Luis de Olid;'* quedando documentado el arrendamiento de la 
misma a favor de Muñoz de Torres, al menos por un tiempo. 


El poco celo puesto por dichos administradores y por los que previamente habían 
gestionado la encomienda en tiempos de frey don Gutierre, se dejaron ya sentir en 
fecha tan temprana como 1514. La visita de mayo de ese año, girada por don Gon- 
zalo de Arroyo, comendador de Daimiel, y frey Pascual de Bolaños, prior de Porcuna 
y Zuqueca, nos revela como el lugar de Carrión había dejado caer su picota y como 
proliferaban en él los “remisos e maliceintes” que ni confesaban, ni comulgaban, 
ni asistían a misa.'* Esto, sin duda, nos deja ver el esbozo de una villa en parte 
desgobernada, sin lugar donde aplicar la justicia y cuyos habitantes, los únicos en 
vasallaje de la encomienda ya para entonces, no cumplían con los preceptos que la 
religión marcaba. 


140. Entre otros, tuvo los cargos de comendador de Alcañiz, Mayordomo del rey Felipe II, miembro del 
Consejo de Estado y Guerra y Contador Mayor de Castilla. Además formó parte del séquito que 
acompañó al rey a Inglaterra para desposarse con María de Tudor el 25 de julio de 1554. Vid: FER- 
NÁNDEZ ÁLVAREZ, M. Corpus Documental de Carlos V. Op. cit., t. II, pp. 658 y 659, 

141. AHN. OM. Leg. 6.104, exp. 14. 

142. “Hallamos que no teníades picota en la dicha villa siendo como es cosa tan necesaria para facer los 
abtos de justicia que se ofrescieren, la qual solía estar en la placa de la dicha villa e la dexasteis caer, por 
quanto vos mandamos que la hagáys poner sobre sus piedras donde solía estar de un buen madero con 
su tabla arriba muy bien hecha”. AHN. OM. Leg. 6.104, exp. 14, fol. 15r. 
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Este problema tiene en realidad sus orígenes a mediados del siglo XV. Hasta 
entonces, las villas y lugares pertenecientes a las encomiendas de Casas de Se- 
villa y Casas de Niebla, posteriormente unificadas, gozaron, como el resto de 
encomiendas sevillanas de Alcántara y Santiago, de jurisdicción civil y criminal, 
mero, misto, ymperio propia. Esta era dispensada en primera instancia por los 
alcaldes, siendo apelable en segunda instancia ante el comendador o su lugarte- 
niente. Pero entre mediados del siglo XV y los primeros años del siglo XVI la si- 
tuación cambio notablemente. La creación de la figura de los Gobernadores vino 
a desproveer a los comendadores de todas sus funciones judiciales, lo que desde 
el punto de vista práctico fue desde luego un acierto, pero no para todas las en- 
comiendas. Las que quedaban más alejadas de las cabeceras de Partido, como es 
el caso de la que nos ocupa, vieron como el poder se alejaba y la justicia era des- 
atendida lo que, evidentemente, relajó las costumbres de muchos de sus vasallos. 


Este era pues un problema común y mayor, al que en 1529 el emperador Car- 
los V quiso poner freno. Pero, ¿cómo hacerlo?, ¿cómo reformar la administra- 
ción judicial sin volver a implicar en ella a los comendadores? La solución pasó 
vor la creación de la figura de un Alcalde Mayor que habría de ser común para 

os territorios sevillanos y aljarafeños de las tres órdenes militares: Santiago, 
alatrava y Alcántara; y bajo el que quedaría el poder de los alcaldes ordinarios 
le Carrión y Villalba. La primera persona en ocupar tal puesto fue Diego de 
)rras, nombrado el 17 de julio de 1529,** al que sucederían: Diego López de 
Herrera, en 1536;1*% Alonso Gómez de Almorox, en 1554;1% Martín Alonso, en 
IS E 


Mayor complejidad parece que tuvo la solución del problema religioso ca- 

rronero. La encomienda, como sabemos, disponía en su conjunto de dos centros 

igiosos como tales y, posiblemente, un tercero de menor entidad. El principal 

z=taba únicamente formado por la iglesia del Priorato de San Benito, en Sevi- 

el segundo, por las iglesia de San Martín y la ermita de Nuestra Señora de 

isolación, en Carrión de los Ajos; y el tercero, por lo que parece que fue una 

la en la población de Trigueros. Es posible que Villalba hubiese dispuesto 

:l pasado de algún tipo de centro religioso, ya fuera pequeña iglesia o capilla 

ntro del cortijo, pero dado que su población se redujo a una única familia ya a 
ales del siglo XV, no debemos contabilizarla ahora. 


¿HN. OM. Lib. 327, fol. 147 v. Cit.: FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E La orden militar de Calatrava en 
siglo XVI, op. cit, p. 156. 
a IN. OM. Lib. 328, fol. 228 w y 229 r.; y AHN. OM. AHT. Exp. 39.060. 
2 AHN. OM. Lib. 336. Título de alcalde mayor para el licenciado Martín Alonso, 5 de abril de 1554, 
aem, fol. 99v. Título de alcalde mayor para el licenciado Martín Alonso, 29 octubre 1562. 
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La administración religiosa del priorato estaba únicamente orientada a atender 
en él a los comendadores y caballeros de la Orden, estando perfectamente reglada 
como ya se vio antes. De ella se encargaban el prior y dos capellanes. El prior era 
nombrado por el rey en calidad de maestre y disponía, además de las rentas, de un 
modesto sueldo que corría a cargo del comendador.'” Por su parte, los capellanes 
eran nombrados por el comendador y no disponían de un subsidio fijo, sino sólo y 
exclusivamente de las rentas generadas por los bienes dejados por su fundador, el 
comendador frey Juan de las Roelas, y sus descendientes a finales del siglo XV. 


Ahora bien, el caso de Carrión era diferente. Los párrocos de San Martín, que 
también lo eran de la iglesia (luego ermita) de Nuestra Señora de Consolación, 
eran nombrados directamente por el comendador y sus honorarios provenían úni- 
camente de las rentas. Dado que éstas eran muy cortas, era muy difícil localizar a 
un religioso que quisiese hacerse cargo del puesto. Por esta razón, dice literalmente 
la visita, “muchas personas se morían syn con£ysión ni recibir los santos sacramen- 
tos”. Para solucionar el problema, el emperador Carlos V ordenaría al comendador 
Gutierre López de Padilla que estableciese un sueldo anual para el párroco de 8.000 
maravedís con cargo a las rentas de la encomienda. La medida parece que apaci- 
guó las cosas, al menos en un primer momento, pero pronto apareció la picaresca 
protagonizada, una vez más, por los arrendatarios de la encomienda. Estos, que al- 
quilaban las tierras con el condicionante de abonar el sueldo de los clérigos, solían 
nombrar a religiosos extranjeros, poco eficientes =según los vecinos de Carrión— a 
los que pagaban un salario menor. Esto hizo que el problema no sólo no se solucio- 
nara sino que empeorase como se pone de manifiesto en las cartas enviadas por el 
concejo de Carrión al monarca en septiembre de 1538 solicitando que los nuevos 
curas fuesen “naturales destos reynos” y que el comendador les pagase su sueldo, 
como su majestad le había ordenado. '** 


147. Este sueldo sería posteriormente incrementado por decisión del Capítulo General de Madrid de 1534, 
estipulándose desde entonces el pago de 8.000 maravedís anuales que debía abonar el comendador. 
AHN. OM. Leg, 4.353. 

148. AHN. OM. AHT. Exp. 44.897. “Don Carlos, etc. Frey Gutiérre López de Padilla, comendador mayor de 
Alcañiz e comendador de las Casas de Sevilla y Niebla, salud e gracia. Spades que por parte del concejo 
y onbres buenos del lugar de Carrión de los Ajos me fue fecha relación por su peteción que es en el 
mi consejo de la dicha horden presentó, diziendo que vos como comendador del dicho lugar lleváys las 
décimas del y soys obligado de probeer clérigo que por le dicho concejo fuere nonbrado para serbir la 
yelesia del dicho lugar, y que por ser pequeño y estéril no hallaban clérigo que sirviese, de cuya cabsa 
muchas personas se morían syn confysión ni recibir los santos sacramentos y que en su suplicación 
yo os avía mandado diéredes de salario en cada un año a un clérigo que oficiese la dicha yglesia ocho 
mill maravedís; y que el mayordomo de la dicha vuestra encomienda por no dar el dicho salario pone 
clérigo extranjero e no suficiente para administrar el dicho oficio, e que ellos viendo el daño que viene 
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Pese a todo, el asunto no debió quedar bien zanjado, pues aún en 1555 continuaría 
nabiendo problemas,'*” a lo que pronto se sumaría la sobrexplotación de las obliga- 
sones de los carrioneros para con la encomienda, que obligaría al concejo a defender 
sus derechos ante el rey en agosto de 1560. Tan negativa actitud en absoluto se 
entiende ya que, como única población vasalla de las Casas de Sevilla y Niebla, los 
smendadores y arrendatarios deberían haber puesto más esmero y cuidado en su 
mantenimiento, pues con la prosperidad de sus vasallos habrían conseguido a su vez 
¡a 3e la encomienda. Pero esto no se vio o no se quiso ver y la población carrionera 
ajenas prosperó durante el siglo XVI, acompañada de un lento aumento poblacional. 
% =nales de siglo, la villa no contaba ni con horno, ni con carnicerías públicas, por 
=u37 agunas carencias. Pero, ¿quiénes eran estos únicos vasallos de la encomienda? 


=x su inmensa mayoría se trataba de pequeños agricultores y ganaderos, muchos 
de os no propietarios. De estos conservamos un listado completo de sus nombres, 
mess + posesiones que fue redactado por el licenciado Gómez de Almorox durante 
mo de residencia tomado al Alcalde Mayor Diego López de Herrera ** al fina- 
Daz == mandato en 1555.1% Según este documento, vivían entonces en Carrión un 


2 coszencias tenían un clérigo buscado, vezino y ansy natural tal que conviene, por ende que 
se s2moocauan les mandase dar mi prouisyón para que un Diego Díaz clérigo que ellos presentan 
se 2 =cho oficio de cura y se le de el salario que por mi está mandado déys a los clérigos que 
se sesener e que vos ni vuestros mayordomos no lo remováis del dicho su oficio pues era persona 
Ll aacemie como podrá ser ynformado de los mis visitadores de la dicha Orden e que proueyese 
smmelo se rem con justizia o como la mi mercede fuese. Lo qual, visto en el dicho mi Consejo, fue 
sa sz devía mandar esta mi carta para vos e yo tóbelo por bien. Porque vos mando que luego 
a 25 =évedes requerido pongáis en el dicho lugar de Carrión de los Ajos un clérigo presbítero 
Di semnesse natural destos mis reinos que sriba el beneficio de la dicha yglesia del dicho lugar y 
a >eicaristía y sacramentos a los vezinos del, y le déys congrua sustentación para que él 
a ez er e no hagades ende al por alguna manera, so pena de la mi merced e de diez mill 
o 3352 a uno cámara. Dada en la villa de Valladolid a XVIII días del mes de setiembre de mill 
” = Tewnta e ocho años...”. 
me se 1355 el rey aceptó a fray Francisco Merino permutar su plaza de cura beneficiado en 
Less Bos por ,a misma de Torralba, un lugar cercano y de menor entidad poblacional, lo que 
emos este AHÍN. OM. Lib. 334, fols 66v-67w. 
= 205 101.267 v. Felipe Il ordena, el 30 de agosto de 1560, que se envíe a Carrión de los 
se 2 053 de fuero y privilegio que el maestre Pedro Ibáñez (1254-1267) había entregado 
e secuacres. El documento original al que se refiere es citado en las Definiciones de la 
e =ama> se describen los papeles de su archivo: “Carrión de los Ajos. Población y fuero 
mr» 23 oenes de la Orden, en el caxón 68, núm. 37-41, y caxón 10, núm. 72, y en las 
me 22 12.23, 28,34”. Lamentablemente a día de hoy no se ha logrado localizar. 
OS Sa 225 y y 2291 
o sz 360, Juicio de residencia a Diego López de Herrera (1555). El 16 de marzo 
pue ezo 6000 maravedís al licenciado Almorox en concepto del tiempo empleado 


EA Tar TS so Lv. 
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total de 43 vecinos pecheros o, lo que es lo mismo, unas 200 personas (7 de ellas es- 
clavas). En su conjunto, los vecinos era poseedores de 59 fanegas de tierra dedicadas 
al cultivo del cereal; 352 aranzadas y media y 5 cuartas de olivar; y 80.650 pies de 
viñas; estando obligados a pagar al comendador en concepto de rentas: el quinto del 
aceite y de los higos pasos; el diezmo de las minucias de las aves, del pan, del vino, del 
carbón, de los borricos, pórticos, puercos, becerros, corderos y cabritos y del queso; la 
montaracía; una hacina de paja de cada vecino al año; y la martiniega (8 maravedís y 
una gallina por vecino y año).”” 


Pero la avariciosa actitud de los arrendatarios, no sólo se dejaba ver en la falta de 
atención gubernamental y religiosa, sino que también estuvo presente en la con- 
servación del patrimonio de la encomienda. Un patrimonio que, según las fuentes, 
era únicamente mantenido en sus aspectos esenciales para permitir su más básico 
funcionamiento.15* Y esto sólo en el caso de los edificios “rentistas” (molinos, la- 
gares y almacenes) y principales edificios de poder (audiencias e iglesias), pues las 
casas de residencia y cortijos fueron casi abandonados. Así se pone de manifiesto 
cuando se hace un seguimiento continuado de las descripciones dadas en las visitas 
de 1532, 1561 y 1572. Esta última, girada tras la muerte del comendador frey Jeró- 
nimo de Padilla y Padilla (c.1561-1572), fue realizada por los visitadores don Alonso 
de Guzmán y frey Diego Gallego, y en ella las muestras son más que evidentes. 
los reparos son numerosísimos y afectan a casi todos los edificios propiedad de la 
encomienda." La evaluación fue tan desastrosa que el rey Felipe Il ordenó en 1574 
realizar un contra-informe para valorar los daños con total precisión. Los datos 
obtenidos fueron aún más preocupantes. Sólo en Carrión era necesario invertir un 
total de 95.750 maravedís para reparar la torre del Molino de Enmedio y volver a 
edificar el horno de pan que se encontraba completamente arruinado desde 1521 0 
lo que es lo mismo, desde época de don Gutierre Lope de Padilla, el segundo de los 


comendadores “ausentes” .!** 


A todos estos problemas derivados, en general, de las malas gestiones llevadas 
a cabo por los arrendatarios, hay que sumar la avaricia demostrada por parte de los 


153. Los mismos que en 1532. Vid. AHN. OM. AHT. Exp. 47.964 

154. En 1561, poco antes o después de la visita general, la iglesia y los molinos de Carrión fueron objet 
algunas reformas. Los remates y pliegos de condiciones para la ejecución de las mismas fueron res 
dos ante el escribano Juan de Campos. De ello conservamos la noticia, pero no el documento. Arc 
Histórico Municipal de Sanlúcar la Mayor (en adelante AHMSM.), Leg. 210, fol. 167v 1691 y y 
1567 también la casa del Concejo de Carrión fue reformada o, tal vez levantada de nuevo. AHMS! 
Leg. 210, fol. 172v. “Condiciones y remate para fazer la obra de la casa del cabildo de la dicha villa 
nuevo conservamos la cita, pero no el contenido del documento. 

155. AHN. OM. AHT. Exp. 41.989. 

156. Ídem. 
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comendadores, como es el caso de don Gutierre de Padilla quien, en marzo de 1560, 
un año antes de fallecer, se propuso y consiguió desgajar parte de los bienes de la 
encomienda con el fin de conformar una pensión vitalicia para su hijo segundón, 
Antonio de Padilla. Todo ello con el beneplácito del rey Felipe IM y del Santo Padre.” 


Con todo, cuando el tercero de los comendadores de la saga familiar de los Pa- 
dilla, don Jerónimo de Padilla y Padilla murió en 1572, Felipe II decidió suprimir 
la condición hereditaria de la encomienda dictada por su padre el emperador como 
castigo a las numerosas faltas cometidas por aquellos en su gestión. Tras dos años de 
vacante, el rey nombró directamente a un administrador el 27 de enero de 1574, don 
Hernando de Sandoval, reservando la encomienda en manos de la Corona. Dicho 
administrador no llegaría nunca a ocupar su cargo pues Antonio de Padilla, herma- 
no del anterior comendador, reclamó judicialmente para sí el derecho a heredar la 
encomienda.!% El proceso abierto, dado a conocer por el profesor Fernández Izquier- 
do,'*” dio lugar a que la encomienda permaneciese vacante varios años más, periodo 
durante el que tuvieron lugar dos acontecimientos trascendentales que mermarían 
en parte su rentabilidad. Hablamos de la construcción de la sevillana Alameda de 
Hércules, que provocó el derribo de varias casas pertenecientes al patrimonio de la 
encomienda, y -especialmente— de la enajenación y venta de la villa de Carrión 
de los Ajos.'* Dicha venta fue pactada con don Gonzalo de Céspedes, veinticuatro 
del cabildo sevillano, el 20 de noviembre de1574 y, tras la elaboración de un deta- 
llado informe de tasación, se llevó a término el 24 de abril de 1576.'*” Los Céspedes 
tuvieron que desembolsar un total de 2.740.473 maravedís a cambio de los cuales 
serían tenidos por señores de la villa, de sus términos, rentas y vasallos, adquiriendo 


157. AHN. OM. Lib. 335, fols. 2211 y v.; y 223v. 

58. AHN. OM. Lib. 340, fol. 119. Que el comendador don Hernando de Sandoval tenga en administra- 
ción la encomienda de sevilla y niebla vacante por muerte de don Jerónimo Padilla, llescas, 27 de 
enero de 1574. 

159. BIVDJ. envío 68, p 408. Cit. por: FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E. La orden militar de Calatrava en el 
siglo XVI, op. cit, p. 234. 

"60, Sobre el proceso de valoración de la villa de Carrión de los Ajos y el contrato de compraventa, vid.: 
MIRANDA DÍAZ, B. “De Carrión de los Ajos a Carrión de los Céspedes: la enajenación de una villa 
calatrava en el Aljarafe sevillano”, en Archivo Hispalense, núm. 303-305 (2007), pp. 131-155; y sobre 
la construcción de la Alameda de Hércules, ALBARDONEDO FREIRE, A. J. “Las trazas y construcción 
de la Alameda de Hércules”, Laboratorio de Arte, (1998) núm. 11, pp. 135-165. La enajenación de estas 
casas llevó aparejado un acuerdo de renta a perpetuidad cuyo valor pactado desconocemos: AHN, OM, 
Lib. 302c, fols. 142v-143v. 

“67. Sobre el comprador de la villa, vid. MIRANDA DÍAZ, B. “Gonzalo de Céspedes Lasso de la Vega, 
comprador de la villa Calatrava de Carrión de los Ajos”, en Hidalguía, año LXV (2018), pp. 183-218: 
y, INFANTE GALÁN, J. Los Céspedes y su señorío... op. cit., pp. 31-33. 
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así mismo la jurisdicción civil y criminal, la potestad de nombrar a los curas y jue- 
ces eclesiásticos y el permiso real para cambiar el nombre a la población que, desde 
entonces, pasó a llamarse Carrión de los Céspedes. Quedaron fuera de este acuerdo 


los molinos de la villa y el pago de los quintos del aceite, que se mantuvieron como 
patrimonio propio de la encomienda.*” 


DESTE NOMBRE, PORLA GRA. 
ciade Dios R ey de Caftilla, de Leon, de Aragon, de 
las dos Sicilias,de Hierufalem,de Navarra, de Granada, 
deToledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorcas, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Cordoua, de Corcega, de 
Murcia .de Jaen, delos Adgarnes, de Algezira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, delas Indias, Islas y tier- 
¡a firme del mar Oceano, Conde de Barcelona, Se- 
ñorde Vizcaya,y de Molina,Duque de Athenas,y de 
Neopicria,Conde de Ruyfellon,y de Cerdania,Mar- 
ques de Oriltan, y de Gociano, Archiduque de Au- 
(tnaDuque de Borgoña, y de Brauante, y de Milan, 
Conde de Flandes, yde Tirol. £c. Admiriltrador 


| ER A PUBLICA, 
U cancelado et dormiho decima). | 
se A 


Láms. 4. Encabezamiento de la escritura de posesión de la villa de Carrión. Copia que poseyó 
la familia Céspedes, hoy custodiada en la biblioteca de la universidad californiana de Davis 


(Fot. De José María González-Nandín, Fototeca de la Univ. de Sevilla). 


Desconocemos si dicho proceso de enajenación estuvo motivado por el conflicto 
abierto entre Felipe II y la familia Padilla o si, por el contrario, fue sólo una de las 
muchas medidas adoptadas por la Corona ante la compleja situación de crisis econó- 
mica por la que atravesaba el país. En principio, todo parece indicar que se trató más 
bien de lo segundo, pues ya en 1567 Felipe II había llevado a cabo un primer intento 


162. Todos los detalles en: MIRANDA DÍAZ, B. “De Carrión de los Ajos a Carrión de los Céspedes...”, art. cit. 
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de venta a favor de don Garci Téllez de Sandoval.:* En cualquier caso, lo cierto es 
que cuando —por fin— Antonio de Padilla consiguió recuperar la encomienda a favor 
de su familia en 1582, ésta había quedado mermada y sin vasallos. !** 


TABLA 4. TAsacióN DE LOS BIENES DE CARRIÓN DE LOS AJOS 


Precio unitario Valores en marvs. 


14.000 por vasallo 945.000 


Bienes tasados 


Vasallos (67,5) 


Tierras (3.036 varas de largo por 2.600 
varas de ancho) 


4.000 ducados por legua legal - 


51.952 


Rentas (media anual entre 1569-1573) A 1.949.700 
Casa: 127.773 marvs. 
; ds Horno de poya: 1.500 
Patrimonio inmueble Hobo de ladaillo ms 130.773 
1.500 


Descuento por hacerse cargo perpetuo del 
sueldo del cura (8.000 marvs. anuales) 


- 288.000 


2.740.473 


Valor total de la encomienda 


Fuente: AGS. Expedientes de Hacienda, 2* serie, Leg. 247. 


3.5. La encomienda durante el siglo XVII: el dominio de los Medina Sidonia 


Tras la muerte de Antonio de Padilla en 1591, Felipe II decidió por fin retirar a 
su familia el derecho hereditario a la encomienda, nombrando entonces un admi- 
nistrador; no sabemos si para hacer más llevadero el cambio, o por no tener claro 
aún el próximo candidato. El licenciado Francisco de Albornoz y Castro!” fue la 
persona elegida para servir de puente. Su mandato, iniciado el 5 de mayo de 1592, 


$3. AGS. EMR, Leg. 263-3. Averiguación de las alcabalas de Characena, 1567. Dado a conocer por: MI- 
RANDA DÍAZ, B. “De Carrión de los Ajos a Carrión de los Céspedes...” art. cit, p. 134. 

$4. Vid: BNE. Manuscritos (en adelante, Mss.) 3.539, Relación de las encomiendas que tenía la Orden de 
Calatrava y de los Caballeros a quienes fueron concedidas y genealogías de otros varios de la orden 
mencionada y de la de Montesa, fol. 29v. 

3. El licenciado Albornoz, hijo de Antonio de Albornoz (el de la quijada) y Giomar de Castro, era un 
destacado noble de la corte de Felipe II que llegó a ostentar los títulos y cargos de: colegial mayor 
de Oviedo, caballero de la orden de Calatrava desde 1581, comendador del Tesoro y de Almagro, de- 
Hinidor general de la Orden, oidor de Valladolid y miembro del Consejo de Su Majestad. Además, en 
1579 había sido padre del que estaba llamado a ser Cardenal de la Iglesia Católica, don Gil Carrillo de 
Albornoz. AHN. OM. Lib. 345, fol. 208 v. Provisión de administración de la encomienda de Casas de 
Sevilla al licenciado Francisco de Albornoz., 20 de noviembre de 1591. Se conserva una genealogía de 
este personaje en el ARAH, Salazar y Castro, Genealogía de Francisco de Albornoz y Castro, natural 
de Talavera de la Reina, presentada para su ingreso en la Orden de Calatrava en 1581. Véase además, 
ESCUDERO, J. A. Los hombres de la monarquía universal. Madrid, 2011, p. 134. 


au 
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y el de su sucesor, el ya comendador Antonio Fernández de Córdoba (c.1602-1606), 
puede ser considerado como una puerta o bisagra entre aquellas dos familias (Padi- 
llas y Guzmanes), pero nunca como un punto y aparte, pues la situación general de 
la encomienda seguirá pecando durante los próximos años de los mismos defectos y 
virtudes. Es más, la evaluación hecha durante la toma de posesión del administrador 
Albornoz y Castro obtendrá unos resultados nefastos, muy similares a los que vere- 
mos más adelante cuando los infantes de la casa de Borbón se hagan con el poder de 
la encomienda a comienzos del siglo XVIIL.'% La causa principal de esta continuidad 
hay que buscarla en la falta de atenciones que administradores y arrendatarios pres- 
taron hacia la encomienda con el añadido de que, durante el gobierno de los Medina 
Sidonia, ésta habría de sufrir diversos estragos medioambientales que provocarían 
importantes pérdidas en rentas y, especialmente, en bienes como enseguida veremos. 


La desastrosa gestión de los Padilla, de la que venimos hablando, queda perfecta- 
mente reflejada en el informe realizado por el prior de Valencia, frey Juan de Quinta- 
nilla y los maestros carpintero y albañil Lope García y Cristóbal de Cuellar, durante 
la toma de posesión del licenciado Francisco de Albornoz en 1592." Se trata de una 
especie de juicio de residencia que, según las Definiciones de la Orden, debía de prac- 
ticarse a cada cambio de comendador pero que, en la práctica, no siempre se hizo, 
siendo suplida, en ocasiones, mediante la presentación de visitas. El informe, de más 
de sesenta folios, nos ofrece una detallada descripción de los bienes que la encomienda 
poseía, así como de los daños que ésta presentaba y que, de manera conjunta, fueron 
tasados en 19.633 reales (véase la tabla núm. 5). 


Tan elevada suma fue lógicamente requerida a doña Juana de Mendoza, viuda del 
difunto comendador Antonio de Padilla, y a sus hijos, quienes suplicaron al rey que 
les eximiese de pagarla, entre otras razones, por no estar conformes con el modo en 
que se había realizado la tasación. Las desavenencias dieron lugar a un contencioso 
del que no conocemos la sentencia pero, en cualquier caso, el informe en si nos mues- 
tra claramente la situación de dejadez a la que antes aludíamos. 


Pero, en realidad, la encomienda no había sido la única desatendida. El Priorato 
-según parece— también había padecido estragos similares pues las rentas genera- 
das por éste ya no eran suficientes de afrontar ni siquiera los gastos de la iglesia y 
del prior. Tanto es así, que durante el Capítulo General de Madrid de 1600, el rey 
ordenó que la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla duplicase su ayuda al man- 
tenimiento del priorato pasando a pagar una cuota de 16.000 maravedís anuales. '* 


166. En 1592 las necesidades totales serían tasadas en 19.633 reales y en 1720 las correspondientes sólo a los 
bienes de Sevilla y el Aljarafe (a falta de los bienes de Niebla y la Torre de Arjona) en 17.050 reales. 

167. AHN. OM. AHT Exp. 37.914 

168. Definiciones de la Orden de Cauallería de Calatraua conforme al Capítulo general celebrado en 
Madrid, Op. cit., p. 245. 
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TABLA. 5. NECESIDADES PARA EL REPARO DE LOS BIENES DE LA ENCOMIENDAEN 1592 


Bienes Tasación de daños en reales 


Casas principales de Sevilla 9.199 


508 


Casas del Alameda (Casa de la Ollería) 


1.298 


Molino de Cerraja 


2.100 


Cortijo de Villadiego 


1.440 


Cortijo de Villalvilla 


150 


Casa y huerta de Huevar 


1.890 


Molinos de Carrión de los Céspedes 


Casas, tiendas y molinos (de la Puente, del Alamo y 
de la Pañuela) de Niebla 


1.958 


2.090 


Casas de la calle Real de Trigueros 


Coste total de las reparaciones: 19.633 reales. 


Fuente: AHN. OM., AHT. exp. 37.914. 


Aún no había muerto el administrador Francisco de Albornoz cuando Felipe III 
decidió, hacia 1602, nombrar un nuevo comendador, don Antonio de Córdoba 
Cardona y Requeséns.'*” Fue éste el único miembro de la casa de los Cardona 
en ostentar el título de la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla a la que, 
rrobablemente, accedió como reconocimiento a sus muchos méritos y buenas 

bras realizadas como embajador ante la Santa Sede.” Su gobierno al frente de 
a encomienda no nos ofrece datos de especial interés. 


Tras su muerte y varios años de sede vacante, la encomienda por fin recaló 
en manos de la Casa de Medina Sidonia, que sabemos luchó por su posesión 
a desde finales de la etapa medieval debido a que muchas de las tierras cala- 
“ravas de Niebla lindaban con las suyas propias o, simple y llanamente, porque 
rmaban islas dentro de los límites de su condado.'” Gaspar Alonso Pérez de 


Antonio Fernández de Córdoba fue hijo de don Fernando Folch de Cardona y Requeséns y de doña 
Beatriz de Córdoba; biznieto del Gran Capitán; ostentó los títulos de: V duque de Soma; conde de Pala- 
mós; conde de Oliveto; conde de Avellino; conde de Trivento; V duque de Sessa; V duque de Terranova; 
Y duque de Santángelo; V marchese dí Bitonto; II! duque de Baena; VII conde de Cabra; vizconde de 
Iznájar; señor de Doña Mencía, Rute, Zambra y Albendín, Cabcal; comendador de las Casas de Sevilla 
vw Niebla; embajador de Felipe II y luego de Felipe III ante la Santa Sede (1590-1604); de los Consejos 
le Estado y Guerra de Felipe II, y mayordomo mayor de la reina Margarita de Austria y de Juana de 
Córdoba Cardona y Aragón. 
FI-RNÁNDEZ IZQUIERDO, E. La orden militar de Calatrava en el siglo XVI, op. cit, p. 58, nota 33. 
Ya vimos como los Medina Sidonia habían intentado acaparar las rentas calatravas de Trigueros. AGS. 
CA, CED 3-2, 14, 1.Restitución de bienes y rentas a la encomienda de las Casas de Sevilla. 
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Guzmán y Sandoval,”? fue el primer miembro de esta estirpe en ocupar la enco- 
mienda (c. 1626-1645) a quien, tras un nuevo periodo de sede vacante, heredaría su 
hijo Juan Clarós Pérez de Guzmán y Fernández de Córdoba (1666-1713)"” y la viuda 
de éste doña María Sinforosa Núñez de Guzmán y Vélez de Guevara (1714-1723), 
ya como administradora. '”* 


Los desastres naturales, la mala administración de los arrendatarios y las desavenen- 
cias entre los Medina Sidonia y la Corona serán los protagonistas de este nuevo periodo. 


3.5.1. El daño de las aguas 


Aunque no sabemos con certeza cuándo se hizo cargo de la encomienda de Casas de 
Sevilla y Niebla, sabemos que don Gaspar Alonso Pérez de Guzmán ya había tomado 
posesión de la misma para el fatídico año de 1626. Su gobierno al frente de la encomienda 
no pudo comenzar con peor suerte. La semana del 19 al 25 de enero de ese año se desen- 
cadenó una serie de tormentas especialmente virulentas sobre la ciudad de Sevilla, que 
alcanzaron su grado máximo en la madrugada del sábado 24. Cuentan las crónicas que 
el fuerte viento de esa noche ”...meneaba los edificios y hacía jugar las paredes sobre los 
cimientos”. El agua caída fue tanta que subió notablemente el caudal del río inundando 
a su paso los conventos extramuros de los trinitarios y los jerónimos, a los que seguirían 
irremediablemente el resto de los edificios, civiles y religiosos de toda la ciudad y las 
poblaciones aledañas. Nada se salvó, el enorme caudal del Guadalquivir, frenado por la 
marea que ascendía desde Sanlúcar de Barrameda, convirtió a Sevilla y sus arrabales en 
islas en mitad de un mar que iba desde los Caños de Carmona a la cuesta de Castilleja.*” 


172. Fue don Gaspar Pérez de Guzmán XIII conde de Niebla y IX duque de Medina Sidonia; hijo de Juan 
Manuel Pérez de Guzmán y Silva y de Juana de Sandoval (hija del duque de Lerma y valido de Felipe 
III). Su padre ejercía de gentilhombre y cazador mayor del rey, en Valladolid, cuando él nació. Bautizado 
el 2 de agosto de 1602 en la iglesia de San Llorente de Valladolid, le apadrinaron Felipe III y su tío el 
marqués de Cea, luego duque de Uceda y privado del rey. Fue poseedor de dos encomiendas calatravas: 
la de Casas de Sevilla y Niebla y la del Viso y Santa Cruz. SOLER SALCEDO, J. M. Nobleza Española, 
grandeza inmemorial, 1520. Madrid, 2008, p. 303. 

173. XI duque de Media Sidonia, hijo de Juana de Córdoba, la segunda esposa del IX duque don Gaspar 
Pérez de Guzmán. Llegó al ducado tras la muerte de su hermanastro. Antes de que tal cosa sucediera 
(1645), ya había recibido de manos de Felipe IV el marquesado de Valverde. Sus buenas relaciones con 
la Corona del nuevo rey Carlos II y los servicios prestados a éste, le valieron su pronto nombramiento 
como comendador de las Casas de Sevilla y Niebla, el 29 de noviembre de 1666 (AHN. FFCC. M? Ha- 
cienda n. 1924), de El Viso y Santa Cruz, y de Castelnovo; al que seguirían otros títulos más destacados 
como el de Mayordomo Mayor, Virrey de Cataluña y, desde 1699, el de Consejero de Estado. Vid.: BUR- 
GOS, A. Blasón de España, libro de oro de su nobleza. Madrid, 1859, parte primera, t. IV, p. 103. 

174. María Sinforosa Núñez de Guzmán, IV marquesa de Toral, IV duquesa de Medina de las Torres y IM 
duquesa de Sanlúcar la Mayor, fue la segunda esposa de Juan Claros Pérez de Guzmán. 

175. BNE. Mss. 2.358, fols. 3321-333v 

176. “Ba quedado el río por lo ancho de la ciudad, desde los caños de Carmona, hasta el pie de la cuesta de 
Castilleja, hecho un mar donde Sevilla es una isla, y Triana otra. San Bernardo, que es un arrabal, otra. 
La Cartuja otra, y todo al fin en medio de las aguas...”. BNE. Mss. 2.358, fols. 352v. 
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La totalidad de las iglesias y conventos de Sevilla se vieron afectados en ma- 
yor o menor medida, 800 casas se vinieron a pique y todas las mercancías que 
estaban en el puerto, procedentes o a punto de embarcarse hacia las Indias, se 
perdieron. 


Las casas principales que la encomienda tenía en Sevilla quedaron notable- 
mente dañadas, sobre todo en su planta alta y torre, como advertirían más ade- 
lante los visitadores: ”... las casas principales que la dicha encomienda tiene en 
esta ciudad, junto a la yglesia de San Benito, están mui maltratadas, especial- 
mente las piezas altas e la torre, y si no se hacen con breuedad los reparos que 
mandamos hacer en esta vissita, se podrá undir la dicha torre...”.” 


Peor parada salió, desde luego, la iglesia del priorato de San Benito cuya única 
nave quedó en alberca tras arruinarse por completo sus tejados: ”... se vissitó la 
vglesia de San Benito de Calatraua la qual, con la abenida del río, se alló la mitad 
della undida y cayda en el suelo”.'”* 

Se perdieron provisiones, se cayeron muros y puertas, se anegaron los pozos, 
las huertas quedaron destrozadas y los legajos y pergaminos de sus archivos se 
marchitaron flotando sobre el agua, en pos de la corriente.'” 


Una vez pasado el diluvio, el aparato burocrático comenzó a ponerse en mar- 
cha, aunque la primera visita para evaluar los daños no se produjo hasta el 11 
de agosto de ese mismo año. Don Pedro de Córdoba, comendador de Torres y 
Canena, y frey Juan Carreño Ponce, vicario del Partido de Martos, visitadores 
zenerales del Partido de Andalucía por nombramiento del capítulo particular de 
1622, fueron los encargados de contabilizar las pérdidas con la ayuda de Fran- 
asco Barranco y Manuel Flores, maestros de albañilería y carpintería, respec- 
tivamente.1% En lo tocante a la encomienda, que es el apartado que ahora nos 
interesa, visitadores y maestros tasaron los daños del conjunto de la misma, in- 
cdluyendo los bienes del Aljarafe, del Condado de Niebla y Huelva, y los cortijos 
de Carmona y la Torre de Arjona, en 1.054.276 maravedís. Una cantidad notable- 
mente elevada si tenemos en cuenta que las rentas brutas de ese año habían sido 
evaluadas, pese a las pérdidas, en 1.869.657 maravedís, más el quinto del aceite 
de Carrión de los Ajos y las 110 arrobas de este mismo producto procedentes de 

os olivares de Huévar, aún sin tasar. 


77 4HN. OM. AHT. Exp. 35.299, fol. 203r. 
73. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 4r. 
72 AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, expediente de reparación de la iglesia iniciado en 1627. 
22 AHN. OM. AHT. Exp. 35.298 y 35.299, visita de 1626 al priorato y a la encomienda. 
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Sobre los daños materiales concretos producidos por el temporal en el patrimonio 
de la encomienda, hablaremos más adelante, cuando abordemos el capítulo de bienes 
y rentas, entre otras cosas porque sus reparos estarían ligados en parte al de la iglesia 
y las casas del priorato. Un proceso de recuperación, que la tediosa burocracia, sumada 
a la negligencia de comendadores y arrendatarios, alargaría durante años. Y es que, ni 
que decir tiene, tampoco el duque de Medina Sidonia habitó en las casas principales 
de su encomienda, tal y como estaba ordenado por las Definiciones, como tampoco lo 
hicieron sus administradores. Es más, al menos desde la visita de 1609 dichas casas 
habían sido convertidas en corral de vecinos cuyas dependencias eran arrendadas a 
los habitantes de Sevilla. Esto, lógicamente, iba en contra de las leyes de la Orden y, 
aunque ya entonces se había ordenado abandonar tal práctica, todavía se mantenía en 
1626, lo que impidió que los visitadores pudieran alojarse en ellas.” 


Esta queja es precisamente con la que se abre el listado de mandamientos de 
la visita de 1626, entre los que se encuentran otros de vital importancia, no tanto 
de carácter material, como fundamentalmente espiritual y protocolario. Según los 
visitadores, las cuestiones más preocupantes en ese momento eran las siguientes:*” 


- El comendador no tenía dispuestos los 14 coseletes y armas o, lo que es lo mismo, 
las 14 lanzas (de las 400 repartidas por la Orden), con los que estaba obligado a aten- 
der al maestre en caso necesario. Los visitadores ordenaron que se pertrechase como 
estaba mandado (Capítulo de Madrid, 1551-1552), por lo que debían tener por cada 
lanza: una celada borgoñona, una gola, unas corazas con su ristre, escarcelas largas, 
brazales, guardabrazos, guanteletes y lanza con su punta de diamante. 


- Al estar el comendador ausente durante la visita, no habían podido averiguar si 
éste cumplía con los votos esenciales de la Orden, por lo que le recuerdan que debía 
atender cuidadosamente los ayunos y el rezado; y cumplir con la obligación de acudir 
a la casa y convento de San Benito de Sevilla en las tres pascuas y el día de la Asun- 
ción, y confesar y comulgar en dichas jornadas junto con el resto de los caballeros, 
de manera que ”... con su buen exemplo se edifiquen los demás caualleros de háuito 
de la provincia”. 


181. El primer expediente de tasación y presupuestos de obras en: AHN. OM. AHT. Exp. 35.031. Las dis- 
crepancias en el modo de sufragar los gastos alargaría el proceso hasta 1652, año en el que se libraron 
18.000 ducados, durante el Capítulo General celebrado ese año. Sin embargo, aún quedaban pendien- 
tes las obras que no se terminarían hasta la década de los sesenta, vid: Definiciones de la Orden y 
Caballería de Calatrava conforme al Capítulo General celebrado en Madrid en 1652. Madrid, 1660, 
pp. 316 y 317. 

182. AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fol. 202v y 203r. El tít 19 de las Definiciones indica: ”... mandamos a los 
dichos visitadores, que mientras que visitaren las personas y sus encomiendas, coman y estén en sus 
casas” para así no elevar los gastos de la visita. 

183. El listado de mandamientos en: Ibídem, fols. 202v-206v. 


66 


% 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN El ALJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN [SIGLOS XIII-XVII!) 


- En el aspecto caritativo, le recuerdan igualmente que tenía obligación de dar de 
comer a doce pobres el día de Jueves Santo de cada año en las casas de su enco- 
mienda, lo que no cumplía según había declarado su administrador Pedro de Car- 
vajal. Ordenaron que así lo cumpliese en adelante y que, por haber descuidado esta 
costumbre en el pasado, pagase de multa 1.000 maravedís, los cuales se aplicaban 
para la reparación de la iglesia de San Benito. 


- En lo protocolario y formal, los visitadores advierten que el comendador no lle- 
vaba de manera visible entre sus ropas la cruz grana de la Orden cuando vestía de 
raso, lo que estaba siendo emulado por otros caballeros sevillanos. Ordenaron que 
corrigiese su conducta y que, en caso de ir vestido de cuero o coleto,'** cumpliese 
igualmente con su obligación llevando la cruz de oro pendiente. 


- Para cumplir igualmente con lo establecido en las Definiciones, le recordaban que 
debía hacer inventario de sus propios bienes (a manera de testamento, se entien- 
de) en la Semana Santa de cada año, dejando como disponedores de los mismos a 
personas de orden. 


- Respecto a lo material, los visitadores advirtieron que el comendador no cumplía 
con el reparo anual de los edificios, lo que provocaba desperfectos notables. A fin 
de evitarlo, ordenaron que se atuviese a lo que estaba mandado y que, desde lue- 
go, cumpliese con los reparos advertidos durante la visita, los que debía terminar 
dentro de los plazos marcados. 


¿Cumplió el comendador con las mandas de los visitadores? No es fácil responder 


z esta cuestión, pues no hemos localizado más visitas para este periodo. Sin embargo, 


lo parece indicar que las cosas no fueron a mejor; en lo económico, por la 


>esmesurada cantidad a invertir en el reparo completo de los bienes de la encomienda; 
a lo espiritual, porque al no estar habilitada la iglesia del priorato, los caballeros, y 


>or ende el comendador, no podían cumplir debidamente con sus obligaciones; 


185 


y, 
general, porque la Guerra de la Restauración de 1640 desvió el interés del duque. 


Sin embargo, nada de esto quita que la encomienda siguiera estando en marcha y 


-=. al menos sus bienes rentistas, fueran atendidos debidamente, como sabemos que 


rría con los molinos de Carrión, periódicamente reparados.'** 


to. s.m. Vestidura como casaca o jubón, que se hace de piel de ante, búfalo o de otro cuero. Los largos 
o casacas tienen mangas, y sirven a los soldados, para adorno y defensa, y los que son de hechura de 

ón se usan tambien para la defensa, y abrigo. Diccionario de Autoridades. Madrid, 1729. 
-cordemos que la iglesia del priorato no sería reparada hasta la década de los años sesenta pues las 
artidas económicas para su reparación no se aprobaron hasta 1652, durante el Capítulo General de 

=se año. Vid: Definiciones de la Orden y Caballería de Calatrava... op. cit., pp. 316 y 317. 
MSM. Leg. 198, fols.351-45v. Reparos de los molinos de la encomienda de Casas de Sevilla y Nie- 

2 en Carrión, 1643. 
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3.5.2. Las desavenencias con la Corona y el eterno problema de los 
arrendatarios 


Tras la muerte de don Gaspar Alonso Pérez de Guzmán en 1645, la encomienda 
quedó nuevamente vacante durante varios años. La herida causada a la Corona por 
la afrenta y posible traición que el duque le hizo durante la Guerra de Restaura- 
ción Portuguesa, pesó demasiado, tanto que el hijo de éste, don Gaspar Juan Alonso 
Pérez de Guzmán y Guzmán (X duque de Medina Sidonia), no llegaría a ser dis- 
tinguido nunca con esta concesión, tal y como —seguramente— estaba previamente 
pactado.1% Es más, la encomienda no volvió a manos de la casa de Medina Sidonia 


187. Según la versión “oficial” de la historia, la poderosa ambición del duque le habría llevado a revelarse 
contra la Corona y a intentar la creación de un reino independiente en Andalucía con el apoyo de Ho- 
landa y Francia. A este anhelo se sumaría además su estrecho y probado vínculo con Portugal (su hija 
Luisa de Guzmán se había casado con el duque de Braganza, más tarde rey luso con el nombre de Juan 
IV), que le habría llevado a cooperar con el vecino luso en la revolución de 1640 durante la denominada 
Guerra de la Restauración. Ante la evidencia, y para evitar males mayores, el duque tuvo finalmente 
que confesar su culpabilidad ante el rey, de la que recogió testimonio escrito el notario mayor del reino. 
En sus declaraciones culpó al marqués de Ayamonte de haberle inducido a conspirar contra la Corte y 
negaba, tajantemente, cualquier intención de haberse querido proclamar rey de Andalucía. Esta con- 
fesión le salvó la vida pero no le libró de verse sometido a una fuerte multa de 200.000 ducados -ofre- 
cidos a la Corona como “generoso donativo” - y a ser desterrado de sus posesiones andaluzas, además 
de la privación de algunos de sus títulos como el de Señor de Sanlúcar (que revirtió a la Corona) o el 
de Capitán General del Mar Océano y Costas de Andalucía, que Felipe IV dejó en manos del duque 
de Medinaceli. Esta teoría fue puesta en tela de juicio por doña Luisa Isabel Álvarez de Toledo (XXI 
duquesa de Medina Sidonia) mediante la publicación de una serie de cartas procedentes de su archivo 
(leg. 2.420) en su obra Historia de una conjura: la supuesta rebelión de Andalucía, en el marco de las 
conspiraciones de Felipe IV y la independencia de Portugal. Cádiz, 1985. 
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pertenecientes al priorato de San Benito. ¿Llegaron a repararse? Creemos que 
no, pues Diego Ortiz de Zúñiga las describe en sus Anales (1677) como comple- 
tamente arruinadas, poco después de ser reedificadas tanto la iglesia como las 
dependencias priorales.** Corrobora esta teoría la visita de 1720 en la que se nos 
dice que los terrenos de aquellas casas, patios y cortinales habían quedado dentro 
de los límites de la gran huerta que se había formado con todo ello, cuya única 
construcción era ya para entonces una modesta casa de dos plantas destinada a 
dar cobijo al hortelano y a su familia.-% 


Estas huertas continuarían siendo propiedad de la encomienda hasta la desa- 
mortización, siendo posteriormente vendidas y ocupadas por modernas vivien- 
das y bloques de pisos a comienzos del siglo XX. 


Casa de la Alameda: Es citada por primera vez en 1592, pero es posible que 
ya fueran propiedad de la Orden desde mucho antes.% Originalmente habían 
servido de hollería, pero posteriormente fue adaptada como vivienda. Lindaba 
por sus laterales con la casas de la Misericordia, la casa del Jurado Barahona y la 
Plazuela de los Roelas; al frente, con los Colegiales de Beca; y, a sus espaldas, con 
la Alameda. Poseía esta casa dos plantas entre las que se repartían cinco aposen- 
tos, dos salas y una cocina, todas ellas distribuidas en torno a un pequeño patio 
central con su pozo. Año tras año, la casa era alquilada hasta que en 1624 quedó 
parcialmente arruinada por culpa de la ya citada tormenta e inundación, que 
afectó con virulencia a aquella zona.” Tras ser reparada, en 1720 se dice que ape- 
nas le quedan linderos por haberse perdido algunas de las casas colindantes;”” y 
que la antigua cocina había sido convertida en corral.2%* En 1770 la casa recibió una 
importante reparación y ampliación de la que nos habla la visita de 1772. Ya para 
entonces la casa volvía a contar con su cocina, lavadero y colgadizo, gozando además 
de un gran corral del que antes no disponía. 


248 ORTIZ DE ZÚÑIGA, D. Anales eclasiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevi- 
lla. Sevilla, 1766, p. 275. 

249. ”... se colije que así dicha casa principal, // con su jardín como el cortinal están hoy conprehendidos en 
el territorio que coje dicha huerta y casa, porque los linderos que se expresan en la descripción antigua 
son los mismos que tiene dicha huerta y también por el ámbito que al presente ocupa; y se previene asi 
para que conste y cesen las dudas que pueden ofrezerse”. AHN. OM. Leg. 302, tols.21r y v. 

250. AHN. OM. AHT. Exp. 37.914, s/£. 

251. AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fol. 23r. 

252. ”... v visitose por dichos señores una casa que llaman de la Olleria, en la Alameda, que linda por la parte 
de arriba con un solar de casas perteneziente a la de la Misericordia de esta dicha ciudad, y por la parte 
de abajo con dicha Alameda, y no tiene más linderos por estar sola y no hauer señales de casas en aquel 
distrito, si sólo campo por la frente y espaldas de dicha casa...”. AHÍN. OM. Leg. 302, tols. 12v y 151. 

253. ”... se visitó un corral que está a mano isquierda, entrando por el patio, y antiguamente era cozina y 
quarto de la casa que oy está arruinado y sirve de corral ...'. AHN. OM. Leg, 302, fol. 14r. 

254. AHN.OM. Leg. 4.388, fol. 52v. 
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Otras casas y tierras: Además de las mencionadas propiedades, consideradas 
como principales por los visitadores, la encomienda poseía en Sevilla otras casas, 
solares y tierras que solían ser alquilados por ciertos periodos de tiempo. A saber: 
tres casas en la collación de San Pedro (absorbidos por el ayuntamiento para am- 
pliar la Alameda y la Cárcel de la Hermandad);”” cuatro más en la calle Siegos (dos 
de ellas arruinadas en 1720);una más junto al arquillo y las casas principales de los 
Roelas;”* siete solares junto a la muralla (tomados por la ciudad para abrir la plaza 
del Almenilla luego de Bib-Arragelo de la Barqueta—);?P" y la llamada Haza de 
la Macarena, un pedazo de tierra calma de 9 fanegas ubicada intramuros, junto al 
samino de los Capuchinos, lindera con tierras de San Salvador y San Gil, que habi- 
tualmente se sembraba de trigo.** 


3.8.2. Bienes y rentas en el Aljarafe 


Como ya sabemos, los principales bienes aljarafeños estaban repartidos entre Espar- 
tunas, Villadiego, Villalba (Villalvilla), Cajax, Almojón, Huévar y Carrión de los Céspedes. 
La inmensa mayoría de ellos eran propiedades rústicas, cortijos y molinos destinados a 
a explotación agropecuaria y al cultivo de la vid, el cereal y la aceituna. Pero también 

ubo edificios residenciales y religiosos, como los situados en Carrión de los Ajos. 


Aunque no sufrieron las catastróficas consecuencias de la inundación sevillana 
de 1626, su historia y evolución corre paralela, más o menos, al conjunto del patri- 
monio de la encomienda, siempre dentro del vaivén de las decisiones tomadas por 
el administrador de turno. 


Casas en Espartinas: No sabemos en qué momento fueron donadas o adquiri- 
las por la encomienda, pero lo cierto es que en 1459 ya las poseía. Estaban ubicadas 
dentro de la propia villa de Espartinas y eran arrendadas anualmente a cambio de 

cho gallinas. Así consta también por la visita de 1463.?” Su rastro se pierde poco 
después, ya que a partir de 1490 no vuelven a citarse. 


Cortijo de Villadiego: El cortijo de Villadiego estaba situado en el donadío del 
mismo nombre, antiguamente en término de Salteras (hoy término de Valencina 
le la Concepción), y contaba con una extensión de 903 fanegas de sembradura. Lin- 
1aban sus tierras con las del Mariscal, del mayorazgo de Valencina, de la dehesa de 
Salteras y con las del cortijo de Santa Catalina de los frailes de San Isidoro. 


e 
$ 


AHN.OM. Leg, 302, fol. 23r. 
Ibídem, fol. 21v. 
Ibídem, fol. 19r. 
1HN. OM. AHT. Exp. 35.299; AHN. AHT. Exp. 37.91; AHN. OM. Leg. 302. 
Yten más, en Espartinas unas casas que le rentan quatro pares de gallinas”. AHN. OM. Leg. 6.109, 
doc. 13, fol. 261v. Visitación de las casas de de la encomienda de Sevilla, 21 de junio de 1463. 
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Este lugar fue repoblado en 1327 con gentes llegadas de Villanueva del Ariscal, 
al igual que Villalba, Cajar y Almojón, pero el intento no prosperó quedando pronto 
deshabitado.?% El cortijo nunca tuvo dimensiones importantes, destinándose sobre 
todo a almacén, más que a lugar de residencia. En él se guardaban los frutos que los 
vasallos o arrendatarios debían de pagar a la encomienda en concepto de diezmos. 
En la visita de 1492 se nos dice que el pequeño cortijo, compuesto por un sólo edifi- 
cio lleno de paja, estaba muy viejo y maltratado.** 


Un siglo mas tarde, en 1592, los visitadores nos lo dibujan: “sin techos, ni made- 
ramientos, ni puertas niunguna, sino solamente con algunas paredes de los cimien- 
tos...”; y añaden que su estado de completa ruina se debe a que el edificio no fue 
reparado durante el gobierno del comendador don Antonio de Padilla (c.1582-1591) 
tal y como había sido ordenado en las visitas anteriores. Los reparos necesarios se 
tasaron entonces en 2.100 reales, incluidas las obras de reedificación del brocal del 
pozo y los abrevaderos.”” 


Lám. 7. Aspecto actual del Cortijo de Villadiego, hoy en término de 


Valencina de la Concepción. 


260. Vid: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. La repoblación de la zona de Sevilla... op. cit., pp. 63 y 64. 
261. AHN. OM. Leg. 6.102, doc. 18, fol. 12r. 
262. AHN. OM. AHT. Exp. 37.914, s/£. 
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En 1626 el edificio estaba de nuevo en pie, como se expresa en la visita de ese 
año, pero su fábrica no se nos describe. De hecho, no volvemos a tener una imagen 
clara del aspecto que mostraba hasta 1720, tras haber sido objeto de una amplia- 
ción. Ya para entonces el cortijo estaba compuesto por cinco modestos edificios 
de una sola planta, cuatro de ellos agrupados y uno aislado. Los que formaban el 
núcleo principal estaban dedicados a: tornero (16 x 6 varas de planta y tejado de 
bayunco); vivienda (12 x 5 varas de planta y tejado de palma);?” atahona (15 x 7 
varas de planta y tejado de palma); y a cuadras (8 x 4 varas de planta y techo de 
palma). A unos 30 metros de distancia de este conjunto de edificios se situaba otro 
más (de 18 por 6 varas de planta y tejado de tejas), en cuyo interior quedaban dis- 
puestos un horno de pan y un almacén para los aperos de labranza.** 


Como vemos, se trata por lo general de edificios de una arquitectura bastante 
precaria, con paredes de barro y tejados de ramas, por lo que no ha de extrañarnos 
que con el tiempo volviese a perderse y reedificarse, como ya había sucedido para 
1772, año en el que los visitadores dejaron descrito un edificio diferente, el último 
del que tenemos noticias. Se trataba de una sola casa de 27 varas de largo por 11 de 
ancho (22,41 x 9,13 m) con orientación norte-sur y su puerta principal situada al 
Este. En su interior contaba con estancias residenciales, un horno de pan (de hasta 
seis fanegas de cabida), cocina, almacén, caballerizas y gallinero; y, ya en planta 
alta, con un soberado destinado a la conservación de los granos y la harina.*” 


La encomienda mantuvo este cortijo y donadío en propiedad hasta el siglo 
XIX. Actualmente existe un edificio en el mismo lugar, pero en él apenas quedan 
rastros de las antiguas estructuras. 


Cortijo y molinos de Villalba: El cortijo de Villalba (luego Villalvilla), estaba 
situado en el heredamiento del mismo nombre, dentro del actual término muni- 
cipal de Espartinas. Desde su frustrada repoblación en 1327 estaba considerado 
término redondo, con jurisdicción civil y criminal propia a la que le correspondía 
anualmente el nombramiento de un alcalde que compartía con Villadiego, Ca- 

ar y Almojón.?% Sus tierras lindaban con el arroyo Repudio, la alcantarilla del 
Camino Real, el camino que iba de Sanlúcar a Sevilla, el heredamiento de Diego 


3 


Estos tres últimos edificios habían sido levantados por el administrador de la encomienda de 
entonces. 

24. AHN.OM. Leg. 302, fol. 28v-32r. 

265. AHN. OM. Leg. 4.388, fol. 69v. 

26. La jurisdicción civil y criminal y el derecho a tener un alcalde ordinario compartido, se mantuvo en 
Villalvilla probablemente hasta comienzos del siglo XIX. Desde luego en 1763 aún lo mantenía. AHN. 
OM. AHT. Exp. 47766, s/f. ”... que la dicha villa de Villalvilla es término redondo y jurisdicción de por 
si de la encomienda y al comendador pertenece nonbrar alcalde en cada un año”. 
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López de las Roelas, el monte real de Espartinas, las tierras de Diego Caballero de 
Cabrera, el camino de Villanueva a Sevilla, el pago de Valdehermoso (en Espartinas) 
y los lagares de Alonso de Santillán. 


Aunque nunca se anotó la extensión completa de sus términos, a juzgar por los 
linderos estos debieron ser grandes. De ellos, 150 aranzadas estaban plantadas de 
olivos, dedicándose la mayor parte del resto al cultivo de la vid. Los agricultores que 
explotaban estas tierras tenían que pagar al comendador como tributo diversas can- 
tidades de maravedís, gallinas y pollos, además de las dos tercias partes del diezmo 
de la uva, frutas y el resto de productos que se cogieran dentro del término. 


Por las visitaciones de 1459 y 1463, sabemos que ya entonces su cortijo poseía 
dos plantas de altura y contaba con: cocina, lagar, bodega, horno, caballerizas, varias 
alcobas, dos corrales, dos pozos y dos molinos de aceite?” con sus correspondientes 
almacenes, estos últimos necesitados de algunos reparos.*% 


Todas estas estancias serían descritas con bastante más detalle durante la toma 
de posesión del administrador Francisco de Albornoz en 1592. Gracias a ella sabe- 
mos que la casa se articulaba realmente en torno a dos patios. Flanqueando el pri- 
mero aparecían los mencionados molinos, con 30 tinajas para almacenar el aceite; el 
lagar; y uno de los corrales con su pozo y noria. Tras cruzar unas grandes puertas 
de madera, se abría el segundo patio en torno al cual se ordenaban: la bodega, con 
30 tinajas (con capacidad para casi mil arrobas de vino); un segundo corral con su 
horno; las caballerizas; un aposento que servía de cárcel, la cocina; y cuatro alcobas 
y un corredor abierto al campo, estos últimos situados en la planta alta.?” 


La falta de atenciones que sufrió el cortijo durante la administración de los Me- 
dina Sidonia, se deja ver en la descripción de 1720, año para el que la mayor parte 
de sus estancias estaban notablemente maltratadas o, directamente, ruinosas como 
la cárcel, las caballerizas, uno de los corrales...” Sin embargo, lo que más llama la 
atención es que no se describen ya los dos molinos de aceite que habían flanqueado 
su primer patio. Es posible que para entonces ambos hubiesen sido desmontados 
pues recordemos que durante el siglo XVII los olivares de Villalba fueron arranca- 
dos para dar paso al viñedo y las tierras calmas. 


267. Uno de estos pozos había sido construido por el comendador frey Juan de Roelas, quien además reparó 
los molinos: ”... e anssimismo que auía fecho en la casa de Uillalua y de Cajar dos pilares muy buenos 
con un pogo para abreuar los ganados y bueyes que para cultiuo de sus oliuares tienen(?); e que ansy 
a rematado en dos molynos de aseyte que en la dicha villa tiene muy gran parte en cada uno...”. AFÍN. 
OM. Leg. 6.109, doc. 13. 

268. “... que fagays e pongays otra viga nueua al molino de aseyte del cortijo de Villaluilla e que le repaséis 
lo otro [...]; e repaseis el portal que está junto delante de la bodega en la dicha casa de Villaluilla [...]”. 
AHN.OM. Leg. 6.109, doc. 9. Visita de 1459. 

269. AHN. OM. AHT. Exp. 37.914, s/£. 

270. AHN. OM. Leg. 302, fol. 321-411. 
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La producción vinícola de Villalvilla debió ser muy buena, pues los infantes no 
dudaron en reparar las dependencias residenciales del cortijo, el corral del concejo y 
el rollo jurisdiccional, ampliando además el lagar y la bodega. Estas últimas obras se 
llevaron a cabo en 1746 durante el gobierno de don Felipe de Borbón y Farnesio” y 
permitieron a la encomienda seguir gozando de este lugar hasta el mismo momento 

de su desamortización. En la actualidad, aún existe en Espartinas una finca llamada 
Villalvilla, de límites mucho más reducidos, pero el cortijo que posee nada tiene que 
ver con el que fuera propiedad de la Orden. Es más, es posible que ni tan siquiera 


esté situado sobre el primitivo emplazamiento. 


=  Cajar 
Villanueva 
del Ariscal 
SE-512 
URB. El 
URB. HUERTA 3 SEÑORÍO 
GRANDE 3 
5S ES Villalba 
URB e 3 
SANTA ANA SS E 
E] 
SANTA ol E 
DE a 3 
ES 
'B/ROALCAO a 
A-3076 5 
A-8076 
E a 
E ñ 
5 Ay Doñana Espartinas 
E > LIvOS URB. LOS 
5 URB. LOS OLIVOS OS 
URB. DUQUE 
Sé-6%6 DE AMORES 
Umbrete 
seo Almojén 
; ¿3% 
7 1 


Mapa 8. Localización de Villalba, Cajar y Almojón. 
Elaboración propia sobre un mapa de Google Maps. 


“ ...a la derecha [del patio principal] está el lagar y bodega, que tienen uno y otro veinti y nuebe 


zz. 
varas de largo y siete de ancho con su torre y viga para hollar la uba con todos sus aderentes, y 
sus pilones que son dos, un tintero y diez y ocho tinaxas para cozer los mostos [...] y la bodega y 


torre tendrá como veinte y seis años”. AHN. OM. Leg. 4.388, s/f. 
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Cortijo y molinos de Cajar: El cortijo y los molinos de Cajar estaban ubicados en 
el heredamiento del mismo nombre, en el actual término de Espartinas. En 1327 se 
intentó repoblar, pero como en caso de Villalba, ésta no prosperó apareciendo ya como 
despoblada en el siglo XV. Sus tierras lindaban con el camino y término de Salteras, 
el arroyo Repudio, el cortijo de Jilillo, el camino de Villanueva (del Ariscal) a Heliche 
y con el Rincón de Espartinas en Paterna de los Judíos. Del total de su territorio, 150 
aranzadas estuvieron sembradas de olivos hasta el siglo XVH, momento en el que 
toda su extensión (cuya suma desconocemos) pasó a dedicarse a la producción de vid. 


Al igual que Villalba, Cajar contó inicialmente con dos molinos de aceite que, no 
obstante, perdió de manera temprana, pues aparecen ya como arruinados en la visita 
de 1459 y posteriormente no consta que volvieran a repararse.?? 


Junto a los molinos debió de existir en Cajar un pequeño cortijo al que el comen- 
dador frey Juan de las Roelas dotó de nuevos pilares, pozos y abrevaderos.”” Sin em- 
bargo, su pista se pierde muy pronto pues desde 1492 no volvemos a saber nada de él. 
De hecho, en la visita de 1577 se dice que los diezmos y rentas de Cajar se pagan ya 
en Villalba, por carecer éste de un lugar donde poder hacerlo.”* 


Molino y heredamiento de Almojón: Muy próximas a las tierras de Villalba y Ca- 
jar se encontraban las del heredamiento de Almojón, formada por tres pedazos de tie- 
rra que la encomienda poseía en los alrededores del lugar de igual denominación, hoy 
despoblado, en término de Bollullos de la Mitación. Lindaba este heredamiento con el 
propio lugar de Almojón; los olivares del sevillano Juan Martínez de Illescas; el término 
de Bollullos; los olivares del sevillano Pedro de las Roelas; y los heredamientos de don 
Juan Ponce de León, don Fernando de Saavedra y de León Barbones. La tierra mayor 
contaba en 1577 con 50 aranzadas de olivar y una parte de tierra calma, mientras que 
las otras dos, que anteriormente habían sido monte, estaban plantadas de viñas. 


Contó Almojón con un molino para convertir en aceite el fruto cosechado en sus 
campos. Pero, al igual que Cajax, lo perdió de manera temprana a mediados del siglo 
XV,” como habría de perder, ya en los siglo XVII y XVII todo su olivar en favor del 
cultivo de la vid. 


272. “Otrsy, vimos la heredad que se llama Caxar en questán dos molinos de aseyte de gran tienpo cay- 
dos...”. AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 9. Visita de 1459. 

273. ”... eanssimismo que auía fecho en la casa de Uillalua y de Cajar dos pilares muy buenos con un pogo 
para abreuar los ganados y bueyes que para cultiuo de sus oliuares tienen...”. AHN. OM. Leg. 6.109, 
doc. 13. 

274. AHN. OM. AHT. Exp. 47.766.fol. 28r. 

275. “Item vimos otra heredad en Almojón antes del lugar en que asy tiene... de olivos e un molino de 
aseyte questá de muy largo tiempo derribado...”. AHIN. OM. Leg. 6.109, doc. 9. Visita de 1459. 
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Casas y molino de Huévar: Como vimos, las tierras calatravas de Huévar pro- 
cedían del trueque que hizo la Orden con Juan Alfonso, señor de Alburquerque y 
Medellín, en 1344.”* El heredamiento estaba inicialmente compuesto por varias ca- 
sas, unas 430 aranzadas de olivar, seis viñas, cinco majuelos, ciertos montes y tierras 
calmas, dos huertas (una de ellas con su casa, pozo alberca y noria), un horno de teja 
v ladrillo y un molino de aceite.?” Los olivares y tierras de labor estaban divididos 
en diferentes suertes, hazas y pedazos repartidos por todo el término de la villa; 
mientras que las casas y el molino se hallaban en la población. 


La explotación oleica, como es de imagina, era el mayor atractivo de esta here- 
dad por lo que llama la atención que su molino fuese tempranamente abandonado, 
tal y como nos cuenta la visita de 1459.7* Sin embargo, a poco que nos fijemos en la 
contabilidad de la encomienda, nos damos pronto cuenta de que estos olivares nun- 
ca fueron explotados de manera directa por los comendadores, o no al menos en un 
>rincipio, sino que eran dados a censo a los vecinos de la villa a cambio de dos pares 
de gallinas al año por aranzada, el doble de lo que se cobraba por el alquiler de una 
casa. Sí se mantuvo, sin embargo, la huerta con su casa para un hortelano, la que en 
1459 era arrendada por 600 maravedís y un par de gallinas anuales. Esta, ubicada 
en el camino de Sevilla, sería periódicamente reparada, siendo mucho el celo puesto 

r los visitadores cada vez que la examinaron.” Por su parte, las tierras de labor y 
as viñas eran arrendadas conjuntamente a cambio de 25 gallinas anuales. 


La visita de 1626, en su empeño por averiguar el estado exacto de los bienes de 

: encomienda, nos dejó una completa y detallada relación de los bienes de Huévar, 
«dicando quiénes eran los arrendatarios en ese momento y lo que pagaba cada cual. 
'a entonces se advirtió que eran muchas las tierras de las que no se tenía noticia (es- 
-=cialmente de los montes y viñas) debido al poco interés que demostraron siempre 
+ arrendatarios de los Padilla y a la picardía de los vecinos del lugar. Esto mismo 


¿ RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las órdenes militares en el Reino de Sevilla en la Edad Media”, art. 
cit., p. 311. 

37. AHN, OM. Lib. 1347, fol. 18 r y v. Carta de tueque entre la Orden y Juan Alfonso, 1344, junio 
3. Sevilla. Véase además: Carta de arrendamiento de las propiedades que la Orden de Calatrava 
tenía en la aldea de Carrión de los Ajos y en la villa de Huévar a los judíos Alfez, almojarife del 

raestre don Juan Núñez, y a Zag Alfez, hijo de Abrahan Alfez, vecino de Escacena del Campo. 
RAH. Col Salazar y Castro, ms. 1-39, fols. 146-149. Pub. por: GARCÍA FERNÁNDEZ, M. “El 
auemiento de una comunidad aldeana: Carrión de los Ajos (siglos VII-XV), Carrión de los Cés- 
vedes. Historia y presente de un pueblo entre el Aljarafe y el Campo de Tejada. Sevilla, 1993, pp. 

89 y 90. 

Irem más, en Huéuar una heredad en que ay ochenta alancadas de oliuar e unas casas e un mo- 
ao caydos de luengo tiempo...”. AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 9. Visita de 1459. 

5 Según la descripción de 1592, la huerta estaba plantada de higueras, granados, álamos y toda clase 
e legumbres y hortalizas. AHN. AHT. Exp. 37.914, s/f. Descripción de la encomienda en 1592, 
¿HN. OM. AT. Exp. 35.299.5/f. 
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volverá a quedar patente en la descripción de 1720 quienes, fijándose en las visitas de 
finales del siglo XVI, advertirán muchas más faltas." Y es que, como ya vimos, a la 
mala gestión de los Padilla se sumó la de los Guzmanes (duques de Medina Sidonia), 
lo que hizo que se perdiera el rastro a numerosos olivares, montes y varios miles de 
cepas Este descuido quedó también patente en los edificios, especialmente en la 
casa de la huerta que tuvo que ser reedificada a principios del siglo XVIIL2 


Pese a las numerosas pérdidas, en 1720 la encomienda aún poseía en Huévar 3.570 
pies de olivos repartidos por las tierras y hazas llamadas de: Avilés, Frailecito, Cañadi- 
llas, Palancares, la Cañada del Judío y El Barrero; además de la mencionada huerta. La 
visita de 1772 no recoge ya ninguna de estas posesiones. Desconocemos el motivo.”** 


Edificios civiles y religiosos de Carrión de los Ajos: Ya sabemos que el lugar de 
Carrión fue de los primeros bienes en incorporarse al patrimonio de la encomienda 
durante el repartimiento de Sevilla en 1253 y también que, pese a los tempranos 
intentos de repoblación, la villa no contaría con una comunidad estable hasta 1334, 
año en el que el maestre don Juan Núñez de Prado permitió a quince personas pro- 
cedentes de Castilleja, Huévar y Utrera ocupar sus tierras a cambio de ciertas rentas 
y de su definitivo asentamiento en el lugar. 


Por aquel entonces, los primeros pobladores comenzaron a establecerse en el en- 
torno de las casas y molinos que ya para entonces poseía la encomienda. Los primeros 
solares en ser ocupados se situaron sobre las hazas que hoy mancomunan las casas de 
las calles Antonio Machado, Antonio Herrera y Miguel de Cervantes.** Allí, según los 
visitadores de la Orden, estuvo la primitiva plaza, concebida como un amplio espacio 
abierto y permeable.*% En torno a la misma se agruparon: la casa de la encomienda, 
los dos molinos de aceite propiedad de la Orden, la iglesia primitiva (hoy ermita de 


281. AHN.OM. Leg. 302, fols.45v-61v. 

282. Ibídem, fols. 51v-61v. La mayoría de las viñas estaban situadas en Carrilla, un monte que la Orden dió 
a los vecinos de Huévar para que plantasen sus propias cepas. Además de éstas, la encomienda gozó 
de un importante número de viñas en el monte de las Beredas y en el monte de Guijarrete. En este 
último, había plantadas 4.000 cepas en 1577. Ibídem, fols. 49v. y 59v-61r. 

283. Ibídem, fols.41v-43r. 

284. AHN.OM. Leg. 4.388. 

285. Vid.: Escritura de censo perpetuo de unas tierras y viñas en Carrión otorgada por frey Juan Núñez 
de Prado a varios vecinos de dicho lugar (1334); y, Carta de arrendamiento de las propiedades que la 
Orden de Calatrava tenía en la aldea de Carrión de los Ajos y en la villa de Huévar a los judios Alfez, 
almojarife del maestre don Juan Núñez, y a Zag Alfez, hijo de Abrahan Alfez, vecino de Escacena del 
Campo (1344). RAH. Col Salazar y Castro, ms. 1-39, fols. 65v-67r y 146r-149w. Pub. por: INFANTE 
GALÁN, ]. Señoríos jurisdiccionales del reino de Sevilla... op. cit., pp. 100-102; y, GARCÍA FERNÁN- 
DEZ, M. “El nacimiento de una comunidad aldeana: Carrión de los Ajos (siglos VIM-XV)”, en Carrión 
de los Céspedes. Historia y presente de un pueblo..., op. cit., pp. 89 y 90. 

286. En 1532 y 1561 aún se tenía memoria de aquella primitiva plaza: ”... E tiene más la dicha encomienda 
en el dicho lugar de Carrión una haza de tierra de caver cinco celemines de cevada de sembradura que 
alinda por la una parte con tierras calmas de la viuda de Juan Díaz, vecina del dicho lugar, y por la 
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Nuestra Señora de Consolación); y un puñado de casas particulares que dieron cobijo 
a aquellos primeros quince pobladores.?* Este núcleo originario fue suficiente hasta 
el primer tercio del siglo XV, momento en el que el caserío —en discreto aumento—?% 
comenzó a extenderse, despoblando paulatinamente la primitiva plaza que sería final- 
mente abandonada a principios de la década de los años veinte del siglo XVI?” 


El centro urbano entonces, se desplazó hacia el Oeste, trazándose una nueva plaza 
sobre parte de las tierras del antiguo ejido municipal. Hasta este nuevo espacio (que 
coincide con la actual plaza de la Constitución, aunque muy transformado en su fiso- 
nomía), se trasladaría entonces el rollo jurisdiccional, así como los principales edificios 
de poder y de servicio: la casa de la encomienda y la carnicería, edificándose, años más 
tarde, la casa de la Audiencia y del Concejo. 


otra parte con tierras de Francisco Reynoso, y por otra parte [con] la calle Real del dicho lugar. Esta 
haza solía ser Plaza del Pueblo y estaba fecha heriazo”. Visita a Carrión de los Ajos en 1561, en AHN. 
OM. AHT. Exp. 47.964, s/f. Según esta misma visita, la casa, huerto y tierras de Francisco Reinoso se 
encontraban situadas entre los molinos de la Orden, lo que nos permite identificar el lugar con cierta 
precisión: “E tiene más otro molino de aceite que se llama el de arriva, que alinda con la calle Real y 
el egido, y por la otra parte con casas de Francisco Reynoso... E tiene más la dicha encomienda en el 
dicho lugar un molino de aceyte que llaman el de enmedio y por la visitación pasada dice que se llama- 
ba el de Polo, que es a linde por la una parte la calle Real y por la otra parte con corrales de Francisco 
Reinoso...”. Reinoso construyó su casa entre 1532 y 1553 sobre las tierras compradas a los hermanos 
Pedro y Alonso Tejero, AHN. OM. AHT. Exp. 39.060. Estas tierras ya se mencionaban en la visita de 
1532 como linderas la haza donde estuvo la vieja plaza, AHN. OM. AHT. Exp. 47.964, s/£. “Tiene más 
la encomienda en el dicho lugar de Carrión una haza de tierra, de caver cinco celemines de cevada de 
sembradura, que alinda por una parte con tierras calmas de Juan Díaz, vecino de Carrión, e de otra con 
tierra de Pedro e Alonso Tegero, e por otra parte una calle Real del dicho lugar...”. Cuando en 1576 los 
Céspedes compraron la villa, esta haza fue precisamente la elegida para llevar a cabo el acto simbólico 
de la toma de posesión de todas las tierras del término: ”...metió al dicho señor don Juan de Céspedes 
en la possessión de la dicha tierra de media hanega de sembradura que hera de Su Magestad, e antes 
de la dicha encomienda, que es en fin de la dicha villa... La qual dicha possessión le dio por la dicha he- 
redad y en nombre y en boz de todos los heredamientos, prados, montes, pastos, dehesas e términos de 
la dicha villa y su jurisdizión y exidos dellos para que el dicho señor Gonzalo de Céspedes la tuviese”. 
UCD. UL. Shield special collections oversize, Dp. 402, c. 35-A4, fol. 38r. 

237. La primitiva casa de la encomienda y los molinos de aceite están documentados desde 1344, véase: 
GARCÍA FERNANDEZ, M. “El nacimiento de una comunidad aldeana: Carrión de los Ajos (siglos 
VIN-XV y”, en Carrión de los Céspedes. Historia y presente de un pueblo..., op. cit., pp. 89 y 90. 

238. Hernando Colón cifra ya en 40 el número de vecinos de Carrión en 1511 (unas 180 personas). La 
cifra, aunque creciente, era relativamente baja si la comparamos con algunas de las villas de su en- 
torno como Castilleja del Campo, que por entonces contaba con 200 vecinos, o Huévar, que estaba 
poblada por 300 vecinos. Vid.: COLON, H. Descripción y cosmografía de España. Madrid, 1910, 
vol,1, pp. 214 y 215. 

229. Este hecho se puso de manifiesto en 1576 cuando, a la hora de medir los términos de la villa para pro- 
ceder a su venta, don Gonzalo de Céspedes planteó la siguiente queja: ”... la parte del dicho Goncalo 
de Céspedes contradixo el hazer la dicha medida desde allí [desde la heredad de la ermita] adelante 
hasta los edeficios del lugar, porque dixo [que] la dicha hermita está dentro de la dicha villa y lo estuuo 
de muchos años a esta parte, y aunque agora desde ella hasta la primera cassa del lugar no ay casa de 
morada, que será por espacio de cinquenta y seis años, que en tiempos pasados las huuo y ansí consta 
por los zimientos y edeficios caydos que en el dicho espacio ay...”. AGS. Expedientes de Hacienda, 
247, fol. 96 r. 
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La nueva casa de la encomienda se edificó sobre la esquina sureste de la nueva 
plaza. Contaba ésta con cuatro cuerpos de casa (de una sola planta), bodega, corral y 
caballeriza.2 El edificio se utilizó fundamentalmente como punto de recogida y alma- 
cenaje de las rentas en especie que los carrioneros estaban obligados a entregar al co- 
mendador. Pero, además, también se usó como vivienda por parte de los arrendatarios, 
siendo alquilada en numerosas ocasiones a los propios vecinos de la villa. Su estado de 
conservación fue continuamente precario, como así se advierte en las visitas de 1459 y 
1463. Cuando en 1575 Felipe II ordenó tasar el conjunto de la villa para vendérsela 
a don Gonzalo de Céspedes, la casa, aunque habitada, se encontraba prácticamente en 
ruinas (”... quitado de donde está, ninguna cosa vale sino para el fuego”),”” siendo 
tasada en 127.772 maravedís. Es probable que, con posterioridad a la venta de la villa, 
el inmueble fuese parcelado y enajenado por los Céspedes, dado que estos construirían 
su palacio en la acera opuesta de esta misma plaza. 


Frente a la casa de la encomienda, esto es, en la esquina sureste de la plaza, se situó 
la casa de la Audiencia y del Concejo.?” Era éste un lugar modesto, no muy grande, 
compuesto por una única sala donde los alcaldes administraban justicia y, extraordi- 
nariamente, se organizaban las reuniones concejiles o “ayuntamientos”.** Dicha sala 
estaba rodeada por un banco corrido de ladrillo que servía de asiento. 


290. ”... Primeramente, tiene la dicha encomienda en la villa de Carrión de los Ajos unas casas que alindan 
por la delantera y por un lado con la calle real, y por otra parte con casas y corrales de Bartolomé Her- 
nández el viejo, y por la otra parte con solar de Diego Ramírez, vecino de Sevilla...”. Visita a Carrión 
de los Ajos en 1561, en AHN. OM. AHT. Exp. 47.964, s/f. En el documento de venta de la villa de 1576, 
se dice que los corrales de la casa de la encomienda lindan con los corrales de la casa del escribano Luis 
Ramírez, quien declara vivir en la acera noroeste calle de los Molinos (actual calle Antonio Machado). 
En 1463 las bodegas contaban con 25 tinajas sanas, 6 quebradas y 2 tinajos. AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 
13, fol. 262v. Visitación de las casas de la encomienda de Sevilla. 

291. ”... que en la otra visitación pasada fue mandado a frey Juan de las Roelas, comendador de las casas de 
Seuilla, que asolase muy bien de ladrillo raspado la sala quarta de que está en las dichas casas entrando 
en el patio dellas a la mano yzquierda, e que reficiese e reparase la portada con el liengo de las paredes 
de la entrada de la casa de Carrión; e que desenuoluiese e repasase muy bien los lagares de la dicha 
casa de Carrión, para lo qual todo, como qonsta que se le dio plago conuenible en que lo pudiese faser 
e aquel es pasado e mucho más tiempo nunca lo a fecho ni cunplido [...] faced e obrar las obras e cosas 
que en este mandamiento son contenidas...”. AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 13, fol. 2621. Visitación de las 
casas de la encomienda de Sevilla, 21 de junio de 1463. 

292. AGS. Expedientes de Hacienda, 2* serie, doc. 247, fol. 84v. Tasación de la villa de Carrión de los Ajos, 
1575. En su informe final, don Agustín de Zarate, añade: ”... No ouo otro edefficio que poderse tasar si 
de sola la casa de la encomienda que está muy ruyn y de poco precio, como vuestra Magestad mandará 
ver por la tasación que della se hizo, porque en toda ella no ay pieza dobladada ny un solo aposento en 
que se pueda recoger el comendador ni la persona que en su lugar entrare”. 

293. ”... las casas del concejo, que tiene por linderos la calle y campo público y corral de Luis Ramírez, es- 
cribano del concejo y ermandad...”. University of California in Davis (en adelante UCD.). UL. Shield 
special collections oversize, Dp. 402, c. 35-A4, fol. 26r. 

294, Es muy probable que hasta 1567 las reuniones del cabildo o ayuntamientos tuvieran lugar bajo los 
soportales de la iglesia de San Martín, como antes lo habrían hecho bajo los de la iglesia (luego ermita) 
de Nuestra Señora de Consolación, debiéndose guardar los libros de actas y mayordomía en sus sa- 
cristías, como así se advertía en la visita de 1514: ”... Vos mandamos que luego la fagays facer la dicha 
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Los orígenes constructivos de este edificio, como el de muchos otros ayuntamien- 
tos de la corona de Castilla, pudo estar ligado a la Real Orden sobre el fomento de la 
construcción de “casas públicas” impuesta por los Reyes Católicos durante las Cortes 
de Toledo de 1480. En 1514 el edificio parece que estaba muy descuidado. Según los 
visitadores, tenía deterioradas las bancadas, sin enlucir las paredes, y carecía de puerta 
v cerradura. Los freires calatravos ordenaron entonces suplir dichas faltas para ade- 
centar el edificio, ordenando además que se pintasen sobre el nuevo revoco las armas 
reales y de la Orden “como solían estar”. 

El inmueble al que venimos refiriéndonos, debió de quedar pronto antiguo o pe- 
gueño pues en 1567 se firmaron unas condiciones y remates ”... para fazer la obra de 
la casa del cabildo de la dicha villa”.2” Este nuevo edificio, algo más amplio, es some- 
-amente descrito en 1576. Según parece, se levantó sobre el solar del anterior siendo 
sus dimensiones algo mayores, lo que fue posible gracias a la absorción de parte del 
terreno público circundante. De este modo, pasó a tener al menos dos salas: una de uso 
compartido para dar cobijo a la audiencia y, ahora sí, las habituales sesiones del cabildo; 

tra destinada a pósito concejil.* 


En la esquina noroeste de esta misma plaza se encontraba la carnicería, un inmue- 
»le de ladrillo y mampuesto cubierto de tejas que en 1514 se nos describe como muy 
=3 tratado, especialmente en su cubierta.?” El edificio fue arrendado periódicamente, 
unto con el abasto de las carnes, durante la baja Edad Media, pero con el paso a la Mo- 
zernidad su uso disminuyó. Esto fue debido a la poca competitividad demostrada por 

-arniceros de Carrión que, pese a las gratificaciones que recibían por parte del con- 


arca de muy buena madera, la qual tenga tres cerraduras con sus llaves, e las tengan: una el alcalde, e 
un regidor y el mayordomo del concejo, cada uno la suya; e ansy hecha, la pongays en la sacristía de la 
velesia de la dicha villa e pongays en ella todas las escripturas e privilegios del dicho concejo de ma- 
ra que no pueda abrir syn estar todos tres juntos porque desta manera estauan las dichas escripturas 
a muy buen recabdo...”. AHN. OO.MM. Leg. 6.104, Exp. 14, fol. 15v. 
312 Por ende, mandamos a todas las justicias y regidores de las ciudades y villas de nuestra corona real 
a cada una de ellas que no tienen casa pública o ayuntamiento para se ayuntar, que dentro de dos 
ños primeros siguientes [...] hagan su casa de ayuntamiento y cabildo donde se ayunten...”. DIAZ DE 
MONTALVO, A. Ordenanzas Reales de Castilla. Sevilla, 1508, lib. VII, tit. I, ley L 
isitamos el abdiencia donde oyen plitos los alcaldes, en la qual vos mandamos que hagays adobar 
s poyos que tiene dentro alrededor e un poco del antepecho donde se asientan las vancadas que están 
maltratados, los quales hareys adobar de ladrillo e cal; e asymismo enluzir las paredes por de dentro 
> puntar en ellas las armas reales e de la horden como solían estar, e ponerle una buena puerta con su 
cerradura”. AHN. OM. Leg. 6.104, Exp. 14, s/£. 
¿HMSM. Leg. 210, fol. 172v. 
"CD. UL. Shield special collections oversize, Dp. 402, c. 35-A4, fol. 26v. La construcción de una sala 
sara pósito municipal había sido hasta entonces una demanda continua por parte de los visitadores 
=atravos los que, reiteradamente, se habían quejado del peligro que suponían los silos que se había 
=cavado bajo el suelo de las plazas. AHN. OO.MM. Leg. 6.104, Exp. 14, s/£. 
1=ymismo visytamos la carnecería, la qual hallamos está maltratada e hundido el tejado de la mitad 
sella por quanto mandamos(?) cubrir e tejar de sus cañas e teja muy bien e retejar lo demás...”. AHN. 
[. Leg. 6.104, Exp. 14, s/£. 
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cejo, no fueron capaces de satisfacer las necesidades de la clientela. Así fue habitual 
que, durante la segunda mitad del siglo XVI, su arrendamiento quedase vacante, 
obligando a los vecinos a abastecerse de carne en las poblaciones cercanas. *” 


Otro inmueble de interés, también propiedad de la Orden, fue el de la cárcel. 
Las fuentes documentales nos dicen que estaba situada en calle de la Cruz (actual 
Monge y Bernal) y, aunque carecemos de descripciones, sabemos que contaba con 
dos zonas diferenciadas: una para las celdas y otra para la vivienda del carcelero y 
su familia.” 


Mucho mejor documentados están los dos hornos con los que contaba la enco- 
mienda en Carrión, uno de pan y otro de teja y ladrillo. El primero de ellos estaba 
situado en la plaza de la Iglesia (actualmente plaza de San Martín). El edificio que lo 
cobijaba se encontraba inicialmente aislado, como era costumbre entre los inmue- 
bles “contaminantes”. Sin embargo, a medida que la población fue creciendo se le 
fueron adosando algunas viviendas particulares.” Sabemos que el horno se arruinó 
hacia 1521 debido a la falta de reparos. La dejadez de los administradores hizo que, 
pese a los continuos mandatos, nunca se llegase a arreglar antes de la venta de la 
villa en 1576.2% 


300. ”... la carnizería se suele arrendar en cada uno de los cinco años de la aueriguación, unos años a dos duca- 
dos y otros a veinte reales y que todo se haze por no libertar ninguna renta, que por lo demás el concejo 
da al obligado un marauedí más por cada libra, más que en cada uno de los pueblos comarcanos, porque 
vengan a dar carne a la dicha villa, que valdrán estos maravedís demasyados ocho mill maravedís un año 
con otro; y ansy mismo le da al tal obligado entrada en la dehesa concexal para veynte o treynta puercos, 
como se concierta, que podrían valer un año con otro a tres mill maravedís la dicha licencia y entrada.[...] 
Preguntado si saue quánta carne se pesará en la carnizería desta villa un año con otro; dixo que ya tiene 
dicho arriua que algunos años no ay obligado sino que todo vezino va por carne a los lugares comarcanos 
deste Xarafe que son muchos y de mucha vezindad y están muy cerca, a legua y a media legua, y que 
quando algunos años ay obligado para la dicha carnizería es por la golosina del marauedí que tiene dicho 
que le dan en cada libra de más del precio en que se vende en la comarca...”. AGS. Expedientes de Ha- 
cienda, 2* serie, 247, fols. 26v y 29. 

301. UCD. UL. Shield special collections oversize, Dp. 402, c. 35-AS, fol. 27r. 

302. “Tiene más un orno de cocer pan que alinda de todas partes con la calle real...”. AHN. OM. AHT. Exp. 
47.964. Visita a Carrión de los Ajos en 1532. “E tiene la dicha encomienda en la dicha villa de Carrión 
un orno de pan cocer, que alinda por la una parte [con] la calle real y por la otra parte con casas de Antón 
Miguel, que está abajo de la yglesia...”. AHN. OM. AHT. Exp. 47.964, s/f., visita a Carrión de los Ajos en 
1561. 

303. “E luego pasaron a ver e vieron un solar que está en el dicho lugar de Carrión de Jos ajos en el qual fueron 
informados de personas antiguas del dicho lugar // que en el dicho solar estaba fecho un horno de cozer 
pan que era de la dicha encomienda, y ansí parece por la dicha visita antigua que hauía el dicho horno en 
el dicho lugar, y ansi mismo fueron ynformados que esta desierto e despoblado el dicho horno del año de 
veinte y uno a esta parte”. AHN. OM. AHT. Exp. 41.989. Reconocimiento de los bienes de la encomien- 
da de Casas de Sevilla y Niebla, 1574; “Otrosí, dixo que en esta dicha villa ay un solar caydo junto a la 
yglesia que a oydo dezir que ha más de cinquenta años que solía auer allí un horno de poya que era del 
comendador y le pagaban de treynta panes uno el que allí yba a cozer, pero que este testigo, de los treynta 
años acá que se puede acordar, nunca ha visto allí horno ni otro edeficio alguno”. AGS. Expedientes de 
Hacienda, 2* serie, 247, fol. 31v. Averiguación del valor de las rentas de Carrión, 1575. 
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Respecto al horno de teja y ladrillo, tenemos noticias de su existencia desde 
1344.20 Sin embargo, sabemos que, tras unos años en uso, aquel primitivo horno 
fue abandonado para, posteriormente, volverse a construir (en el camino de Lerena) 
voco antes de 1463 por mandato del comendador frey Juan de Roelas. Su renova- 
ción se justifica debido a la fuerte demanda de materiales derivada de las obras de la 
iglesia de San Martín de Tours, cuya fábrica se estaba levantando por entonces.*” En 
1545 este segundo horno ya había dejado de funcionar. ** 


Mayor interés tienen para nosotros ahora los molinos. Fueron tres con los que 
contó la encomienda en un principio, uno de harina y dos de aceite.*” Sobre el mo- 
lino harinero la documentación de 1344 nos dice: ”... un molino de pan que es cerca 
le Carrión... con su casa texada e con sus muelas e con todo su aparejo moliente y 
corriente...”2% La expresión utilizada (“cerca de”) parece indicar que el molino se 
encontraba fuera del término municipal de la villa. En este sentido hemos de plan- 
tear dos posibles hipótesis: la primera, que estuviera en aguas del arroyo Alcarayón 
en término de Castilleja del Campo, donde aún se conservan restos de un molino 
nidráulico muy próximo a los mojones de división entre ambas villas; y, la segunda, 
aunque menos probable, que el molino se ubicase en el arroyo Hordachón, en tér- 
mino de Sanlúcar la Mayor, donde era común que algunos vecinos de Carrión pose- 
veran molinos harineros.% En cualquier caso, dicho molino debió ser abandonado 
o vendido entre la segunda mitad del siglo XIV y los primeros años del XV, pues no 
vuelve a citarse en ninguna de las visitaciones posteriores. 


Por su parte, los dos molinos de aceite están perfectamente ubicados y documenta- 
los desde 1334 hasta el siglo XIX de manera ininterrumpida. Su propiedad, recorde- 


2332 RAH. Col Salazar y Castro, ms. 1-39, fols. 146r-149w. Carta de arrendamiento de las propiedades que 
la Orden de Calatrava tenía en la aldea de Carrión de los Ajos y en la villa de Huévar a los judios Al- 
fez. almojarife del maestre don Juan Núñez, y a Zag Alfez, hijo de Abrahan Alfez, vecino de Escacena 
del Campo (1344). Pub. por: GARCÍA FERNÁNDEZ, M. "El nacimiento de una comunidad aldeana: 
Carrión de los Ajos (siglos VIL-XV), en Carrión de los Céspedes, Historia y presente de un pueblo..., 
op. cit., pp. 89 y 90. 

15 AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 13. ”...Otrosy, fallamos que ansy a fecho de nuevo en Einojos un molino 
de aseyte que no lo solía aver [...]; e ansy mismo que auía fecho en Carrión un forno de teja e de 
ladrillo de nueuo que no los solía aber [...]. 

4 Preguntado si saue que la dicha encomienda tenga en la villa algunas otras haziendas o prehem- 

nencias demás de las que arriba están dichas; dixo que saue que esta encomienda y el comendador della 
nene en el término desta dicha villa un solar y edeficio caydo en el suelo donde solia en los tienpos 
vasados hauer horno de cozer texas y ladrillo, pero que a más de treynta años que ha que este testigo 
<e acuerda le ha visto caydo en el suelo y no se haze en él labor ninguna...” AGS. Expedientes de Ha- 
cienda, 2” serie, Leg. 247, fol. 31rv. Averiguación del valor de las rentas de Carrión, 1575. 
Los tres aparecen referenciados en la ya citada carta de arrendamiento de 1344. Vid.: GARCIA EER- 
NÁNDEZ, M. “El nacimiento de una comunidad aldeana: Carrión de los Ajos (siglos VII-XV) , en 
Carrión de los Céspedes. Historia y presente de un pueblo..., op. cit., pp- 89 y 90. 

o Véase el caso del molino de la familia Virués (siglos XV y XVI), más tarde vendido a María Díaz 

HMSM. Leg. 198, fol. 13r y v. 
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Láms.17 y 18. Almacén del antiguo molino de Arriba en Carrión. 
Detalles de su exterior y su techumbre. 


mos, fue siempre de la orden de Calatrava ya que no fueron incluidos en la venta de la 
villa a favor de los Céspedes en 1576. Ambos molinos conservaron siempre el mismo 
emplazamiento, dando nombre a la calle en la que se encontraban: la calle Molinos, 
actualmente denominada Antonio Machado. 


El Molino de Polo, también llamado Molino de Enmedio o Molino de Abaxo (ca- 
lle Antonio Machado, núm. 14),*" era el de mayor capacidad productiva y almacena- 
je de ambos, llegando a contar en 1756 con hasta 26 tinajas de aceite repartidas entre 
la canal y el almacén, capaces de albergar un total de casi 3.000 arrobas de aceite.”' 
Originariamente se encontraba completamente aislado del corto caserío de la villa, y 
así se mantuvo unos doscientos años hasta que entre 1532 y 1553 un vecino llamado 
Francisco Reinoso edificó su casa junto a él.*? El molino contaba con diferentes tru- 
jas, un almacén, una canal con su torre de contrapeso para la viga y un pequeño patio. 


310. El cambio de esta denominación tal vez se deba a la existencia de un tercer molino junto a la plaza de la 
iglesia que fue propiedad de la familia sevillana de los Virués, cedido a mediados del siglo XVI a la comu- 
nidad carmelita del convento de Nuestra Señora de Luna de Escacena del Campo (AHPSe. Real Audiencia 
de Sevilla, Leg. 29.521, Exp. 4). Este molino particular está documentado entre mediados del siglo XV 
y 1780, año en el que los frailes entregaron el inmueble al cura de Carrión don Pedro Pérez Moreno. 
AHMPC. Leg. 691, fols. 4651-473r. El documento de cesión lleva fecha de 12 de diciembre de 1780. 

311. AHN. OM. AHT Exp. 47.964, fol. 12r. 

312. En realidad, la amplia casa, corrales y huertas de Francisco de Reinoso se construyó entre ambos moli- 
nos, viniendo a lindar con ambos y cerrando así el acceso a la primitiva plaza de la villa. En la descrip- 
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Todas estas estancias serían restauradas en diferentes ocasiones a lo largo de más de 
quinientos años.** La última intervención que tenemos documentada data de 1779 
cuando fue necesario recorrer todos los tejados del molino, en especial los del almacén 
o truxa grande. ** 


Por su parte, el llamado Molino de Arriba (calle Antonio Machado, núm. 2), se en- 
contró inicialmente en la misma situación de aislamiento que el anterior, siendo única- 
mente lindero con la calle Real y el ejido municipal. Aunque de menores dimensiones, 
este molino contaba con todos los pertrechos y estancias necesarias. Así, sabemos que 
en 1565 gozaba de: un patio en el que se situaban 11 trujas pequeñas con capacidad 
para 90 tareas, y una mayor capaz de albergar hasta 40 tareas; la canal con su torre de 
contrapeso para la viga, y una cuadra que también era usada como truja en años abun- 
antes." Como en el caso anterior, la última reparación de la que tenemos noticia data 
de 1779, cuando fue necesario retejar las cubiertas de su canal.** 


Además de los mencionados edificios civiles, hemos de recordar que la encomienda, 
como poseedora de la villa que era y encargada de la catequización de sus moradores, 
dispuso de dos edificaciones religiosas: la iglesia de Nuestra Señora de Consolación 
ennvertida en ermita a lo largo del siglo XV) y la iglesia de San Martín de Tours, 
construida durante la segunda mitad del siglo XV. Tanto una como otra nos son descri- 
tas someramente en la visitación de 1490.*” De sus primitivas fábricas prácticamente 
no ha quedado nada ya que ambas sucumbieron de manera importante durante el 
terremoto lisboeta de 1755.** 


ción del molino de Polo de 1532 se nos dice: “Tiene más un molino de aceite que llaman de Polo, que 
alinda de todas partes con la calle Real...”. Por su parte, en la visita de 1561 se comenta: ”... un molino 
de aceyte que llaman el de Enmedio y por la visitación pasada dice que se llamaba el de Polo, que es 
a linde por la una parte la calle Real y por la otra parte con corrales de Francisco Reinoso [...] E tiene 
más otro molino de aceite que se llama el de arriva, que alinda con la calle Real y el egido, y por la otra 
parte con casas de Francisco Reynoso”. AHN. AHT. Exp. 47.964, s/f. Visitación de los bienes que la 
Encomienda de Casas de Sevilla y Niebla tenía en Carrión de los Ajos 1532 y 1561. 

33 En 1574, por ejemplo, fue necesario rehacer completamente la torre del contrapeso: “tiene negesidad 
de desenuolberse la dicha torre toda hasta los batanales y las esquinas della y el migajón de la dicha 
torre porque todo está muy malo e cayéndose e lo vuelue todo a hazer de nuevo”. AHN. OM. AHT. 
Exp. 41.989. Reconocimiento de los bienes de la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla, 1574. 

4 AHN. OM. AHT. Exp. 47.964, s/f. Memoria jurada de Bartolomé Sánchez, maestro alarife de Benaca- 
zón, sobre los reparos que necesitan los molinos que la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla tienen 
en el lugar de Carrión de los Céspedes, 1779. 

“s Ibídem, fol. 12r. 

== Ibídem, s/f. Memoria jurada de Bartolomé Sánchez, maestro alarife de Benacazón, sobre los reparos 
que necesitan los molinos que la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla tienen en el lugar de Ca- 
rrión de los Céspedes, 1779. 

7 AHN. OM. Leg. 6102, Exp. 1, fol. 9r. Visitación de 1490. 
Vid. MIRANDA DÍAZ, Bartolomé. “Las parroquias de Carrión de los Céspedes y Castilleja del Cam- 
po: 1755-1831”, Anuario de Historia de la Iglesia Andaluza, vol. IX (2016), pp. 161-180. 
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3.8.3. Bienes y rentas en el Condado de Niebla 


Además de los bienes y rentas sevillanos y aljarafeños, la encomienda gozaba de 
otro lote importante de tierras, derechos y edificios en tierras del Condado de Niebla, 
como ya sabemos. Pese a que territorialmente este apartado queda fuera del ámbito 
que nos hemos marcado, es importante que le dediquemos unas líneas para tener así, 
al menos, una idea del conjunto patrimonial y rentista de la encomienda. 


Dentro de los límites del mencionado Condado, fue en las localidades de: Niebla, 
Trigueros, La Palma, Almonte, San Juan del Puerto y Huelva donde la orden de Ca- 
latrava atesoró sus principales posesiones. 


En Niebla la encomienda contaba, en primer lugax, con dos casastiendas anejas 
situadas en la plaza de la villa, en el arranque de la calle Real, a medio camino entre 
la parroquia de Santa María de la Granada y la iglesia de San Martín. Estos dos edi- 
ficios debieron formar parte del lote recibido por la Orden de manos de Pedro Sán- 
chez de Cámara entre 1289 y 1290;*” y, aunque sabemos que se mantuvieron en pie 
durante toda la vida de la encomienda, fueron reformados en numerosas ocasiones 
sirviendo, ya en el siglo XVIII, como residencia del oficio de los escribanos.” 

Además de las mencionadas casas, la encomienda poseía en el entorno de la villa 
tres molinos harineros, los llamados: de la Puente, de la Pañuela y del Álamo. El pri- 
mero de ellos, inmediato a la villa, era el más importante y contaba con tres paradas 
o piedras de molienda, cubierta de bóveda de cañón y casa propia para el molinero 
en las cercanías.” Los otros dos, algo más modestos, poseían una y dos paradas, res- 
pectivamente, lo que hacía un total de seis piedras molientes en las que se reducía a 
harina gran parte del cereal que los vecinos de la villa cosechaban en los contornos. 


También en Niebla, la encomienda poseía algo más de 300 fanegas de tierra re- 
partidas entre: una haza de tierra calma llamada la Tierra del Puente; un pedazo 
pequeño de tierra en San Cristóbal; y 300 fanegas de tierra calma en el denominado 
cortijo de La Palma.* 


Si, como se deduce de las anteriores propiedades, en Niebla el patrimonio de la 
Orden estaba dedicado principalmente a la explotación cerealística, en Trigueros esta 
tónica se mantiene, aunque con la variante de mostrar además cierta atracción hacia 
la producción vitivinícola. No en vano, la casa principal que la encomienda poseía 


319. AHN. OM. Lib. 1.343. Registro de Escrituras de Calatrava, t. IV, fols. 154-156; RAH, col. Salazar, sign. 
9-614, fols. 329v - 332v. 

320. “Dentro de la dicha villa dos casas frente de la cárzel que siruen de oficio a los escriuanos...”. AFÍN 
AHN. OM. Leg. 302, visita de 1720, fol. 2021. 

321. El molino del Puente aparece documentado durante toda la vida de la encomienda siendo descrito, al igual 
que los otros dos, tanto en las visitas medievales como modernas. En la actualidad el edificio se conserva en 
relativo buen estado, aunque sus piedras y maquinaria han sido saqueadas. Veánse las fotografías. 

322. AHN. OM. Leg. 302, visita de 1720, fol. 202r. 
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en la villa (situada en la calle de la Orden) gozaba de una importante bodega en la 
que se vendía vino a los vecinos al por menor. Amén de la bodega, la casa contaba 
además con caballerizas, patio, corral y horno de pan propio, así como con diferentes 
estancias habitacionales.*” 


Además de esta vivienda, la encomienda disponía de: un palacio, tres casas y cinco 
corrales repartidos por la localidad, todos ellos entregados a censo perpetuo a cam- 
bio de ciertos pagos en especie. A este patrimonio urbano hay que sumar el rural 
compuesto por varias hazas de tierras, diversas viñas en el Pago de la Laguna (con 
varios miles de cepas) y un cortijo cuya extensión total alcanzaba las 262 fanegas de 
tierra. En 1626 el cortijo y las tierras, junto con sus diezmos correspondientes, es- 
taban arrendadas en un solo lote a favor de Juan Peguero, administrador de las rentas 
de la encomienda en la villa, a cambio de 450 ducados anuales." Al parecer este Juan 
Peguero negociaría con las rentas, pues ese mismo año subarrendaria la mitad de las 
mismas al matrimonio formado por Miguel García Conde y Juana Pareja Caballero 
a cambio del mismo importe que él había pagado por el total, esto es, 450 ducados.” 


A estas hazas y cortijo, hay que sumar además la dehesa de Nicoba, donada a la 
Orden en agosto de 1350 por el rey Pedro 1.”* Esta importante propiedad, cuya me- 
moria aún perdura, era un término redondo de media legua de circunferencia (unos 
3 km.) que lindaba con las mojoneras de Gibraleón y San Juan del Puerto (en cuyo 
territorio se metía en parte) y con tierras propiedad de los jesuitas de la villa de Tri- 
gueros. Esta importante propiedad era explotada por los vecinos de la villa a cambio 
de un tributo perpetuo que, obviamente, variaba en función de la extensión de tierra 
ocupada. En 1626 eran 321 los vecinos que se aprovechaban de ella. ”” 


Respecto a la villa de La Palma, la encomienda poseía en ella en 1459 un do- 
nadío llamado de la Orden, con su cortijo y 420 fanegas de tierras.** Es posible 


323. Las mejores y más completas descripciones de la casa y bodega la encontramos en las visitas, ya cita- 
das, de 1591, 1626 y 1720. En la actualidad el espacio de la bodega se conserva, aunque muy transfor- 
mado, especialmente en sus cubiertas. 

324. AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, visita de 1626, fols. 105 y ss. 

225. Las hazas y cortijo eran los llamados: La Huerta, de 18 fanegas; Las Caleras, de 28 f.; El Rosal, de 4 £., 
Los Palmares, de 12 £; y el cortijo de los Palmares, de 200 £. Vid.: AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, visita 
de 1626, fols. 41-53w y 107r-108v. 

326. AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fol. 108v. 

327. Archivo Histórico Provincial de Huelva (en adelante AHPH.). Protocolos de la villa de Trigueros, Leg. 
5.256, fols. 791-821. 

228 DÍAZ MARTÍN, L. V. Itinerario de Pedro 1 de Castilla. Estudio y regesta. Valladolid, 1975. La dona- 
ción de Sancho Martínez, el 4 de enero de 1318, en: Índice de la colección de don Luis Salazar y Castro, 
vol. XXIV, doc. 37.276. 

229. En la visita de 1626 se hace relación de todos los vecinos de Trigueros que se aprovechaban de la dehesa 
de Nicoba, haciendo distinción de ellos por calles (Sileros, Moguer, de la Orden, de Huelva, Carpinte- 
ros, de Olleros y compañía, de la Audiencia, Empedrada, Pozo Nuevo y Boedo, Labradores, Machinas, 
Parras y La Plaza). AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, visita de 1626, fols. 111v- 194r. 

330. AHN. OM. Leg. 6.109, 9, £. 277 v. Visitación de 1459. 
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Láms. 11 y 12. Vistas exterior e interior del molino de La Puenta, 
en Niebla, Huelva (Fots. BMD). 


que éste llegase a manos calatravas durante una permuta celebrada en 1415, pues 
no tenemos noticias anteriores. Sea como fuere, el edificio sucumbió con el 
paso del tiempo quedando únicamente las tierras, las que nos son descritas por 
primera vez en la visita del año 1626. Por ella sabemos que sus márgenes limi- 
taban con, entre otros linderos: el arroyo del Pilar, el camino de los Molinos, los 
baldíos concejiles de La Palma, el arroyo Giraldo y el término de Villarasa. Aún 
hoy día la finca allí situada conserva el mismo nombre. 


Además de este donadío, la encomienda poseía en La Palma la llamada haza 
del Halledo, una tierra de 24 fanegas de sembradura situada al suroeste del tér- 
mino, lindando con el arroyo del Pozo de las Vacas.*2 


En cuanto a la villa de Almonte, sabemos que la encomienda poseía en ella 
unas casas principales dotadas con dos molinos de aceite; dos solares; ocho silos 
para aceitunas; cinco olivares (Judío, Romeral, Cetillo, Viñas y Estacadilla), con 
un total de 100 aranzadas; y dos viñas, con unas 20.000 cepas. La encomienda re- 
cibía por todos estos bienes un tributo anual y conjunto de 20.000 maravedís.*” 


331. AHN. Códices, lib. 813. Actas del Capítulo General de la orden de Calatrava celebrado en Sevilla el 8 
de marzo de 1511, fol. 119r.122v. 

332. AHN. OM. AHT Exp. 35.299, visita de 1626, fols 351-37v y 971 y v. 

333. Ídem, fols 531-561 y 200r-201v. 
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Muy escaso era el patrimonio situado en Huelva, el cual se resumía a un 
olivar de 200 pies, llamado de la Encomienda y perteneciente al heredamiento 
de Nicoba, situado “en el sitio que llaman Nuestra Señora del Viso”. A esto se 
sumaba una serie de tributos perpetuos situados sobre 19 viñas por los que se 
cobraba un total de 2.418 maravedís, más el diezmo de la cosecha.** 


Muy próximos a los bienes del campo de Huelva se encontraban los ubicados 
en San Juan del Puerto. En esta villa la encomienda gozaba de varias hazas de 
tierra, dehesas, viñas, olivares y huertas. Estas propiedades son citadas en las 
visitas en varias ocasiones pero sus apeos y deslindes no se han conservado.*” 


3.8.4. Otros bienes y rentas 


Además de los bienes que la encomienda poseía en Sevilla, el Aljarafe y Nie- 
bla y su Condado, aún quedaba un reducto de propiedades dispersas dentro y 
fuera del Reino sevillano con las que se completaba el total de su patrimonio 
rústico y urbano. Nos referimos a: el molino harinero de Cerrajas, situado en 
término de Alcalá de Guadaíra, que constituía una de las más importantes y pro- 
ductivas joyas de la encomienda; el Cortijo de la Milana, en término de Carmo- 
na, compuesto por 366 fanegas de tierra de sembradura repartida en diferentes 
hazas; el Cortijo de la Orden en término de Hinojos, compuesto por un total de 
200 aranzadas, 120 de ellas sembradas de olivares;*** el cortijo de El Carrascalejo 
y Dehesilla, en término de Coria del Río, de unas 42 aranzadas repartidas en 
varias hazas;?” y el gran cortijo jienense de la Torre de Arjona,** cuya extensión 
superaba las 1.200 fanegas de tierra.?” 


3.9. Notas sobre la actividad económica de la encomienda 


Es muy complicado analizar las cifras macroeconómicas de la encomienda de 
Casas de Sevilla y Niebla para el amplio periodo que estamos estudiando. La ra- 
zón es, una vez más, la falta de fuentes documentales, especialmente medievales. 
Esta carencia pudiera haberse suplido a través de las visitas que conservamos, 


334. Ídem, fols 1961-198v. 

235. La visita de 1723 es la que mayor información nos da sobre las propiedades ubicadas en San Juan del 
Puerto, vid.: AHN. OM. Leg, 4.388, s/f 

336. Este cortijo de la Orden contó con su propio molino de aceite erigido en tiempos del comendador trey 
Juan de las Roelas. Su legítimo dueño, no obstante, no era la encomienda, sino al priorato de San Be- 
nito o, mejor dicho, sus capellanías. En 1720 el molino ya se había perdido, como así lo indica la visita 
de aquel año. AHN. OM. Leg. 302, fols. 188r. El deslinde completo y detallado de las tierras del cortijo 
aparece recogido en la visita de 1626, AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fols, 94v-96v. 

237 AHN. OM. Leg. 4352. Plano de los cortijos de El Carrascalejo y La Dehesilla, propiedad de la enco- 
mienda de Calatrava. 

238. Su localización exacta: Lat. 37" 44"7,08"N / Log. 4 0 30,12” W. 

239 Todos estos bienes aparecen reseñados, con mayor o menor detalle, en las diferentes visitas que hemos 
citado anteriormente. 
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pero lo cierto es que en la mayoría de ellas únicamente nos ofrecen listados de bienes 
en los que indica sus correspondientes importes de reparación, pero rara vez su valor 
patrimonial y casi nunca su rentabilidad. 


Pese a todo, sí que hemos logrado reunir algunas cifras y datos, procedentes de las 
visitas y relaciones económicas de 1490, 1501, 1514, 1577, 1592, 1601, 1626, 1701, 
1720 y 1772 que nos van a permiten resumir, grosso modo, la actividad económica de 
la encomienda, asunto del que —recordemos— ya hemos tratado de manera indirecta en 
otros apartados de este cuarto capítulo. 


Antes de comenzar, debemos partir, una vez más, de la base de que toda la econo- 
mía de la encomienda estuvo fundada —como cualquier otra de la Orden- sobre el ya 
conocido triple sistema de explotación basado en: las rentas de carácter territorial, el 
cobro de derechos jurisdiccionales y la recaudación de los diezmos. 


Respecto a las rentas territoriales, sabemos que fueron estas las que mayores be- 
neficios dejaron a la encomienda pues la extensión agraria entre olivares, viñas y tie- 
rras calmas era muy importante. Aunque en ocasiones parte de las mismas fueron di- 
rectamente explotadas por los comendadores (especialmente durante la Edad Media), 
lo usual durante la Modernidad fue que todas ellas se arrendaran a terceras personas, 
generalmente por miembros y en periodos de cuatro o cinco años, siendo muy raras 
las veces en las que se arrendaron de manera conjunta. Pese a ello, hay casos como el 
del comerciante sevillano Ordoño Alvarez de Valdés quien alquiló la encomienda en 
su integridad entre 1570 y 1575 a cambio de 1.200.000 maravedís (240.000 marvs. 
anuales). Un precio desde luego muy ajustado si tenemos en cuenta que ya en 1514 
las rentas habían generado 300.000 maravedís sólo ese año.** 


Los contratos de arrendamientos parciales que conocemos son numerosos, en es- 
pecial los fechados en el siglo XVIII, siendo entonces los más pingies los que se refie- 
ren al cortijo de Villalvilla, que cuando se arrendaba junto con los diezmos y demás 
privilegios rondaba los 150.000 maravedís anuales; superando la cifra de los 300.000 
maravedís cuando se le sumaban además las tierras, viñas, casas y olivares de Cajar y 
Almojón.? A estos les seguía los quintos del aceite de Carrión, la bodega de Villavilla, 
el cortijo de Villadiego y los olivares de Huévar, que rondan una media de 5.000 mara- 
vedís anuales; a los que hay que sumar la llamada huerta de Calatrava en Sevilla (jun- 


340. Un somero panorama de la economía medieval de la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla ya fue 
planteado por la profesora Enma Solano en su ya varias veces citada monografía, La Orden de Cala- 
trava en el siglo XV... Op. cit., pp. 270-274... 

341. AGS. Expedientes de Hacienda, 2* serie, Leg. 247, fol. 27r. 

342. En 1763 se dice que Jerónimo de Medina Ferragui había arrendado el cortijo de Villalvilla por 
147.300 maravedís anuales, y que Melchor Flores de Rivera pagaba 343.400 maravedís por ”... las 
casas, viñas, olivares, tierras, heredamientos, censos, molinos de aceyte que ay en los oluares de 
la villa de Villalvilla y los sitios de Caxar y Almojón con sus anexos de tributos y las dos tercias 
partes del diezmo de los frutos que se coxieren y de lo que en ellos se criaren y renta de la dicha 
villa y sitios...”. AHN. OM. AHT. Exp. 47.766 s/f. 
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to a la puerta de la Barqueta) y, fuera de nuestro ámbito geográfico: la finca llamada 
de la Orden en Hinojos, el cortijo de la Milena en Carmona, los molinos de Niebla y 
el molino de Cerrajas en Alcalá de Guadaíra, los que dejaban notables beneficios. * 


Menos lucrativo —desde luego- resultaba el alquiler de las casas (la mayoría de 

: Ñ 5 q 

ellas ubicadas en Sevilla) que, en este caso, se arrendaban generalmente a censo per- 
a q 8 Pp 

petuo.*** 


La mayor parte de estos contratos se firmaron en las notarías sevillanas, siendo el 
Oficio 3 especialmente rico en documentos. Mención especial merece el periodo que 
va de 1741 a 1782 en el que la mayor parte de los contratos aparecen firmados por 
Lorenzo de Villanueva Zaldua, administrador general de la encomienda durante el 
gobierno de los infantes don Felipe, don Francisco Javier y don Gabriel de Borbón. 


Respecto a los ingresos derivados del señorío jurisdiccional, en su más amplio 
sentido, sabemos que estos generaban una rentabilidad menor que los anteriores, en 
parte debido al escaso número de pobladores que poseía la encomienda. De modo ge- 
nérico, este tipo de rentas pueden agruparse en dos subapartados: derechos derivados 
del reconocimiento del señorío, y derechos procedentes de las facultades gubernativas 
v judiciales. 


Entre los primeros, debemos mencionar la obligación anual que cada colono tenía 
de entregar al comendador: una carga de paja, una gallina en pluma y ocho maravedís 
martiniega); a lo que se sumaba el monopolio sobre las instalaciones artesanales y 
servicios de utilidad pública, a las que los vecinos de Carrión de los Ajos y Villalba 
debían de acudir obligatoriamente, como: las escribanías, los hornos de teja y ladrillo, 
los hornos de pan y los molinos.** Estos ingresos se vieron reducidos de manera im- 
portante a partir de la despoblación de Villalba a finales del siglo XV y la enajenación 
de la villa de Carrión de los Ajos en 1576. 


En cuanto a la facultad judicial, ésta también generaba unos beneficios económicos 
derivados, en este caso, del cobro de las penas de cámara, heredades y caloñas, inde- 
pendientemente de si las causas habían sido juzgadas por los alcaldes (en primera 
instancia) o por los propios comendadores (en grado de apelación). La recaudación 
por penas de cámara no sólo repercutía en las arcas del comendador, pues parte de 
éstas —al menos en el caso de Carrión de los Ajos— se desviaba hacia la fábrica de la 
selesia y las obras pías.*? 


343. Más de una treintena de estas escrituras aparecen recogidas entre 1741 y 1782 en: AHPSe. Oficio 
3, Legs. 1.899-1.901. 

344. Hay varias escrituras de este tipo repartidas en: AHPSe. Oficio 3, Leg. 1.900. 

345, Una de las renovaciones de su cargo puede verse en AHPSe. Oficio 3, Leg. 1.901, fols. 54 y sigs. 

245. AGS. Expedientes de Hacienda, 2* serie, Leg. 247, fols, 271-28v. 

347. Las penas de cámara fueron impuestas en Carrión de manera tardía a partir de 1570 y sus réditos 
apenas superaban los 30 reales anuales. Ibídem, fol. 27v 
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Mucho más rentable resultaba el cobro de los diezmos pues estos estaban directa- 
mente ligados a la explotación de las tierras y ciertos productos o recursos naturales, in- 
dependientemente si quien las explotaba era colono o no de la encomienda. * Aunque ha- 
blamos genéricamente de diezmo, no todos los productos estaban sujetos a dicha cantidad 
porcentual, pues ésta variaba en función de los privilegios dados a cada villa. En cualquier 
caso, sólo las dos terceras partes de estos diezmos iban a parar a manos del comendador. 
correspondiendo el otro tercio al arzobispado, según lo establecido en las concordias. 


Como decíamos al principio, la escasez de datos concretos y continuados sobre 
la gestión de estos recursos, hace que no podamos elaborar unas tablas precisas 
al respecto, a través de las cuales mostrar la evolución económica y rentista de la 
encomienda.** Puede que una segunda visita más pausada al Archivo del Palacio 
Real, donde se conserva la contabilidad de la encomienda correspondiente al pe- 
riodo de gobierno de los infantes (siglo XVIII), nos hubiese ayudado a completar 
en parte este panorama. Pero no nos ha sido posible repetirla. 


TABLA 8. EsBOzO DE 1A EVOLUCIÓN DE Las RENTAS DE LA ENCOMIENDA 
DE Casas DE SEVIELA Y NIEBLA 


1490 106.075 AHN. OM. Leg. 6.102, Exp. | 
96.060 AFHN. OM. Carpt. 469, núm. 374. 
300.000 AHN. OM. Leg. 6.104, núm. 24 
1570-1575 1.200.000 (arrendada) AGS. EH. 247, fol. 27r. 

1626 1.869.657 * AHN. OM. AHT. Exp. 35.299 
1701 ¡ 1.008.399 AHN. OM. Leg. 258, caja 2 
1779 1.807.236 AGP. IDG. Secretaría, Leg. 708. 


Administración de Sevilla 1.976.590 
1791 Administración de Trigueros 2.032.384 AGP. IDG. Secretaría, Leg. 708. 
Cortijo de la Torre (Jaén) 816.000 


* Nota: El montante de 1626 es parcial pues aún quedaban por sumar la renta de los quintos del aceite 
de Carrión y el monto resultante de las 110 arrobas de aceite recogidas en los olivares de Huévar, 


Pese a todo, los datos que poseemos unidos al contexto histórico de la propia enco- 
mienda —que ya conocemos— son más que suficientes para apreciar grosso modo- el 
devenir económico de la misma que va desde una incipiente y poco productiva etapa 
repobladora (siglo XIV), hasta una etapa verdaderamente fructífera vivida en tiempo de 
los infantes (siglo XVIII), pasando por un periodo intermedio de puesta en valor (siglo 
XV y XVI) y cierta decadencia (siglo XVII. 


348. AHN. OM,, Libro 335. Registro de las Órdenes de Alcántara y Calatrava (1557-1561). Fol. 267v. 
349. Recordemos que el archivo original de la encomienda se perdió en la riada de 1626, tal y como se manifies- 
ta en la visita de aquel año. Una pérdida difícil de suplir 
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CAPÍTULO CUATRO 
El priorato de San Benito de Sevilla 


NS 


ste priorato fue instituido por la Orden de Calatrava con el fin de atender a los 

caballeros y comendadores del entorno sevillano que, debido a su lejanía de la 

casa matriz y de otros prioratos de la Orden, habían quedado desamparados 
en su asistencia espiritual. Sobre sus orígenes y su devenir histórico, son muy 
cocos los autores que han escrito, limitándose en su mayoría a contextualizarlo 
“entro del conjunto de las posesiones de la Orden en el territorio sevillano, cuando 
20 andaluz.*! Nuestro propósito ahora es intentar esbozar esa historia con la docu- 
mentación que hemos podido recabar y edificar unos cimientos sobre los que, con el 
zempo, ir dando cuerpo a este interesante centro religioso. 


4.1. Orígenes y fundación 


Los orígenes del priorato son a día de hoy bastante confusos pues ni los cro- 
zustas, ni las Definiciones de la Orden, ni las fuentes documentales nos aportan 


350. MARAÑÓN, M. Libro del Origen y Actos Capitulares. Valladolid, 1568. fol. 39. 

257 Sobre el priorato calatravo de San Benito en Sevilla es muy poco lo que se ha escrito, siendo únicamente 
atado dentro del contexto general de las Órdenes Militares en Sevilla. Vid.: MORGADO, A. Historia 
de Sevilla, en la qual se contienen sus antigúedades, grandezas y cosas memorables en ella acontecidas, 
desde su fundación hasta nuestros tiempos. Sevilla, 1587, fol. 128v; ORTIZ DE ZÚÑIGA, D. Annales 
Eclesiásticos y Seculares de la Muy Noble y Muy Leal ciudad de Sevilla, metropoli de Andaluzia. 
Madrid, 1677, pp. 275 y 725, así como la edición posterior de ESPINOSA Y CARZEL, A.M. Madrid, 
1795-1796, 5 vols; GONZÁLEZ DE LEÓN, E Noticia histórica del origen de los nombres de las calles 
de esta M.N.M.L. y M.H. ciudad de Sevilla. Sevilla, 1839, pp. 199-201; Ídem, Noticia artística, histó- 
rica y curiosa de todos los edificios públicos, sagrados y profanos de esta Muy Noble, Muy Leal, Muy 
Heroica e Invicta ciudad de Sevilla. Tomo 1. Sevilla, Imp. José Hidalgo, 1844, pp. 190-191. SOLANO 
RUIZ, E. “El señorío de la Orden de Calatrava en Andalucía al término de la Edad Media”, Cuadernos de 
Historia. Anexos de la Revista Hispania, 7 (1977), pp. 97-165; Ídem, La Orden de Calatrava en el siglo 
XV. Los señoríos castellanos de la Orden al fin de la Edad Media. Sevilla, 1978, pp. 274-275; ARENI- 
LLAS TORREJÓN, ].A. Del Clasicismo al Barroco. Arquitectura sevillana del siglo XVI Sevilla, 2005, 
pp. 171-173; GÓMEZ DE TERREROS GUARDIOLA, M. del V. “Arquitectura y Órdenes Militares en 
Sevilla: intervenciones en los conventos de San Benito de Calatrava y Santiago de la Espada”, Temas de 
Estética y Arte, 19 (2005), pp. 121-167; FERNÁNDEZ ROJAS, M. “Patrimonio artístico de las Órde- 
nes Militares que existieron en Sevilla”, Archivo Hispalense: Revista histórica, literaria y artistica, 
12005-2006) núms. 267-272, pp. 297-338; PRIETO GORDILLO, J. “Propiedades arquitectónicas de 
la Orden Militar de Calatrava en la provincia de Sevilla”, en GÓMEZ DE TERREROS GUAR- 
DIOLA, M. del V. (ed.), La arquitectura de las Órdenes Militares en Andalucía. Conservación y 
Restauración, Huelva, 2011, pp. 373-392; RODRÍGUEZ BLANCO, D. “Las Órdenes Militares en el 
reino de Sevilla en la Edad Media”, art. cit., pp. 287-324. 
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referencias claras al respecto.'* Es por ello que entre la actual bibliografía hay opi- 
niones para todos los gustos. Así por ejemplo encontramos a quienes proponen que 
fue creado en el siglo XIII, vinculándolo a la aparición de la encomienda de Casas de 
Sevilla; % o a quienes, por el contrario, retrasan su fecha fundacional hasta finales 
del siglo XIV, haciéndola coincidir con el Capítulo General de 1397.2% De entre los 
estudios actuales sobresalen las teorías del profesor Zapata Alarcón, quien docu- 
menta ya un prior, un tal frey Aparicio de las Casas de Sevilla, relacionado con 
los reparos del castillo y cortijo de Luchena en 1352.2% Por nuestra parte, hemos 
hallado otros dos priores anteriores a aquel: frey Reinalt, quien asistió como testigc 
al arrendamiento de las propiedades que la Orden tenían en Carrión de los Ajos a 
favor de unos judíos, en 1344; y frey Juan Alfonso, quien aparece citado como tal 
tanto en la carta puebla de las aldeas de Cajar, Villalba y Villadiego, en 1327; con: 
en dos escrituras de censo otorgadas por el maestre frey don Juan Núñez de Prado a 
los vecinos del mismo lugar de Carrión de los Ajos en febrero de 1334.2% 


Mayor antigiedad tienen las referencias documentales que aluden a la exis- 
tencia de una capilla propiedad de la Orden en las casas de San Antolín en Sevilla. 
en 1270; y el hecho de que en la concordia de 1267 se haga alusión al “convento 
de Calatrava” de Sevilla.*” Sin embargo, una capilla no es un priorato; y la utili- 


352. MARAÑÓN, M. Op. cit. fol. 20; RADES, E Op. cit., fols. 63v-64v. Ninguno de estos autores —los pri- 
meros en compendiar la relación de todos los prioratos formados de la Orden— especificó la fecha de 
creación del priorato de Sevilla. 

353. SOLANO RUIZ, E. La Orden de Calatrava en el siglo XV..., op. cit., p. 274. 

354. Aunque, como se ha dicho, Rades no fechó la creación del priorato en 1397, otros autores más o me- 
nos contemporáneos lo interpretaron como algo seguro. Este es el caso de MORGADO, A. Historia 
de Sevilla..., op. cit., fol. 1284; ORTIZ DE ZÚÑIGA, D. Annales Eclesiásticos..., 1677, op. cit., p. 261 
y ARANA DE VARFLORA, E Compendio histórico y descriptivo de la muy Noble y muy Leal ciu- 
dad de Sevilla. Sevilla, 1789, p. 45. La trascendencia y difusión de estas obras han hecho posible que 
esta opinión se mantenga hasta nuestros días. Cfr., GONZÁLEZ DE LEÓN, E Noticia histórica de 
origen..., pp. 199-200; PRIETO GORDILLO, J. “Propiedades arquitectónicas de la Orden Militar de 
Calatrava...”, art. cit., p. 377. 

355. AN, Sección Códices y Cartularios, L.813, fol. 120v...Obligación de maestros al prior frey Aparicio 
de las Casas de Sevilla sobre el reparo del castillo e cortijo de Lutena [sic]. Era de IMCCCXC. Cit 
por: ZAPATA ALARCÓN, ]. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla. La reconstrucción del 
Priorato de San Benito en el siglo XVII”, en Arte, tradición y ornato en el Barroco Andaluz. Córdoba 
2015, pp. 584-599. 

356. RAH, Col Salazar y Castro, ms. 1-39, fols. 146r-149v. Carta de arrendamiento de las propiedades que 
la Orden de Calatrava tenta en la aldea de Carrión de los Ajos y en la villa de Huévar a los judíos Al- 
fez, almojarife del maestre don Juan Núñez, y a Zag Alfez, hijo de Abrahan Alfez, vecino de Escacena 
del Campo (1344). Pub. por: GARCÍA FERNÁNDEZ, M. “El nacimiento de una comunidad aldeana: 
Carrión de los Ajos (siglos VIH-XV), Carrión de los Céspedes..., op. cit., pp. 89 v 90 

357. AHN. OM. Lib. 1346, fol. 33r. y v ] 

358. RAH. Col. Salazar y Castro, 1-39, fol. 65v-671 y 68v y 70r, Pub. por: INFANTE GALÁN, J. Los Céspe- 
des y su señorío..., op. cit., pp. 100-102. 

359. Bullarium ordinis militiae de Calatrava..., op. cit., p. 688. 
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zación de la palabra “convento” no implica una comunidad formada, ya que este 
“ermino era utilizado comúnmente por entonces para referirse al conjunto de frei- 


res de la Orden. 


Con todo, a día de hoy sólo podemos afirmar —y siempre con cautela- que el 
>riorato estaba ya creado en 1327.*% Ahora bien, ¿cuál pudo ser su origen?, ¿dóon- 
le se ubicó?, ¿con qué rentas contó inicialmente? y ¿quiénes lo habitaron? 


Responder a estos interrogantes no es sencillo, pues las fuentes de las que dis- 
sonemos son muy escasas y, en ocasiones, vagas o confusas. El no contar con el 
archivo del priorato es un escollo difícilmente superable en este sentido. 


En cualquier caso, parece claro que su origen debió estar íntimamente relacio- 
zado con aquella capilla y casas de San Antolín. En el acuerdo firmado en marzo 
¿e 1270 entre la Orden y el Arzobispado de Sevilla —en el que se citan por primera 

ez- se reconoció, entre otras cosas, el derecho de los calatravos a tener capilla y 
-ementerio propio en aquellas casas. Allí podrían ser sepultados tanto los freires 
le la Orden como sus familiares y criados, además de cuantos fieles así lo desea- 
sen. El acuerdo recogía además los derechos que corresponderían al arzobispado, al 
zabildo y a las parroquias de donde procediesen los difuntos que se enterrasen en 
San Antolín, haciendo una clara diferenciación entre si procedían de Sevilla, de la 
Tierra de su Arzobispado o de fuera del mismo. Asimismo, se regularon también 
os estipendios a percibir por las ofrendas y misas de aniversario, además de ciertas 
cuestiones sobre la disciplina eclesiástica a la que debían de someterse los capella- 
nes, ya fueran clérigos de la Orden, curas diocesanos, O “seglares”. 

Esta primitiva capilla debió dar lugar con el tiempo al llamado Priorato de San 
Benito, que ya aparece citado como tal en 1393** y que, cinco años después, vuel- 

> a ser nombrado, esta vez en las Definiciones emanadas del Capítulo General 
de 1397, convocado por el maestre don Gonzalo Núñez de Guzmán.*” En dicho 
zapítulo se acordó crear una serie de nuevos prioratos para poder así hacer frente 


350. Se trata en cualquier caso de una fecha muy temprana si la comparamos con la orden de Santiago, pues 
esta última no erigiría su “convento” sevillano hasta 1409. PEINADO SANTAELLA, R. “La orden de 
Santiago en Sevilla”, en Cuadernos de Estudios Medievales, (1976-1977), núms. IV -V, p. 183. 

34" Bullarium ordinis militiae de Calatrava... Madrid, 1761, pp. 688 y 689. Vid. CUIDAD RUÍZ, M. Los 
clérigos de la Orden de Calatrava en la Edad Media. Ciudad Real, 2013, pp. 212 y 213. 

342. LADERO QUESADA, M. A. Historia de Sevilla. 11. La ciudad medieval (1248-1492). Sevilla, 1980, p. 
187. Ladero no cita la fuente documental de donde toma tales datos, 

:63 ABN. OM. Lib. 1.270. Definiciones del Rdo. Don Fray Guillermo, Abad de Morimundo, hechas en 
Almagro a 2 de abril de 1468. En ellas se citan las Definiciones dadas a la Orden de Calatrava por el 
Maestre Don Gonzalo Núñez de Guzmán, 1397. Pub. O'CALLAGHAN, ]. E. “Las Definiciones de la 
Orden de Calatrava, 1383-1418”, en La España Medieval, núm. 16 (1993), pp.112-116. 
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a la asistencia religiosa de los caballeros de la Orden que residían en lugares ale- 
jados del convento de Calatrava. Es aquí donde se aquilata el término de “prio- 
ratos formados” que tantas dudas ha generado, pues hay quienes los identifican 
con aquellos que se crearon a la vez que las encomiendas, lo que no es cierto en 
absoluto. Los prioratos formados —como bien advierte Rades— son en realidad to- 
dos los que se instituyeron como tal en aquella reunión, independientemente de 
si ya estaban creados o si se fundaron entonces.** Entre los que ya lo estaban, se 
cita desde luego el de Sevilla, lo que prueba, una vez más, una mayor antigúedad 
de la que muchos autores le suponen. 


Respecto a la ubicación de las casas priorales dentro del casco urbano de la 
ciudad, hemos de advertir que no hemos encontrado referencias documentales 
que nos sitúen el topónimo de San Antolín en el antiguo callejero de Sevilla. 
Pese a ello, no es aventurado pensar que, ya desde el principio, el priorato se eri- 
giera junto a las casas de la encomienda o, lo que es lo mismo, en las cercanías de 
la puerta de Vib-Arragel (luego llamada de la Almenilla o de La Barqueta).** As: 
desde luego lo estaba a mediados del siglo XV, fecha en la que encontramos las 
primeras descripciones de sus inmuebles, patios y aledaños. La documentación 
nos dibuja entonces un conjunto de edificios más bien pobres, edificados en tapial 
y madera, y estrechamente vinculados (contiguos) a las casas de la encomienda. 
Estos estaban formados por una pequeña capilla (cuya nave se estaba amplian- 
do), una modesta casa prioral edificada en dos plantas, y una serie de dependen- 
cias que contaban con su patio y su corral.” El mantenimiento de estos edificios 
era costeado con las rentas derivadas del alquiler de los bienes del priorato que. 
en 1459 eran: 24 solares y medio en las cercanías de la capilla de San Benito: 
otros 22 solares y una huerta en la morería, junto a San Julián; dos casas en la 
ciudad; un horno de poya en la judería (Santa Cruz); un olivar en Carrión de los 
Ajos; unas tierras en Santiponce; y una heredad de “tierras de pan llevar”, unos 
viñedos y dos casas en Salteras.*” Todos estos bienes procedían de las donaciones 
y trueques efectuados por la Orden durante los siglos XIII y XIV. 


En cuanto a los moradores del priorato, hemos de señalar que el único habi- 
tante del mismo fue su prior. A éste lo acompañarían desde 1477 dos religiosos 
encargados de atender las capellanías instituidas por el comendador frey Juan de 
las Roelas. 


364. Definiciones de la orden y cavallería de Calatraua conforme al Capítulo General celebrado en Ma- 
drid. Año MDLIT. Op. cit., p. 150; véase además, RADES, E. Op. cit., fol. 64r. 

365. Esta misma opinión es compartida por el profesor Zapata Alarcón. Vid: “Arquitectura de la Orden de 
Calatrava en Sevilla...”, art. cit. 

366. AHN, OM. Leg. 6.109, 9, f. 280 r. y v. Visitación de 1459. 

367. Ibídem, f 281 r. y v. 


112 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL AUARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XII-XV!!II 


Lám. 13. La Torre de don Fadrique en una litografía de c. 1860. En sus proximidades se situó 
la capilla de San Antolín, foco originario del priorato alcantarino de San Benito. 


Sunque podría decirse que tras aquella incorporación pudo haberse formado 
na pequeña comunidad, lo cierto es que no fue así pues cada cual gozaría de su 
>ropia casa independiente, erigida dentro del recinto prioral, coincidiendo sus 

abitantes únicamente en el rezo de las horas y en la asistencia al coro. Y esto 
el mejor de los casos, puesto que los cada vez más frecuentes permisos, harían 
jue el prior abandonase el priorato durante algunas temporadas;”* una práctica 
¿ue también desarrollarían los capellanes, especialmente en el siglo XVII, rom- 
siendo de este modo con cualquier tipo de convivencia. 


El prior sevillano, como el resto de los diecisiete priores formados calatravos, tenía 
como principal misión la de atender las necesidades religiosas de los caballeros de su 
comarca y la de mantener vigiladas y en buen estado de conservación su iglesia, bie- 
zes, rentas, ornamentos y casas priorales. 


Sobre su elección y obligaciones ya tratamos, por lo que no creemos que sea nece- 
sario reiterarnos ahora. Únicamente recordar que hubo un antes y un después desde 
a incorporación de la Orden a la Corona. Un antes marcado por la férrea doctrina 


:52. En las Definiciones de 1568 el tiempo de residencia mínimo obligado para priores y comendadores se 
estableció en dos meses. Libro del origen, definiciones y actos capitulares de la Orden de Calatrava. 
Valladolid, 1568, introducción nota 11. 
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religiosa y un después más permisivo, en el que los priores tenderán a preocuparse 
más por las rentas que por sus devotas obligaciones. 


Recordar además que la vida religiosa del priorato no estuvo orientada estricta- 
mente a atender a los caballeros calatravos, sino que también hubo lugar en ella para 
la población sevillana en su conjunto. Prueba de ello es el hecho de que diversas cofra- 
días eligieran la iglesia del priorato para fundarse y establecer en ella sus respectivas 
sedes. Véase por ejemplo el caso de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús del Gran 
Poder, fundada en 1431 por los duques de Medina Sidonia; o la de la Hermandad de 
las Cigarreras, nacida en torno a la figura de Cristo Atado a la Columna en 1563, pro- 
bablemente bajo el mecenazgo de la saga de los Padilla, comendadores por entonces 
de las Casas de Sevilla y Niebla.?* 


En cuanto a los freires que ocuparon el cargo de prior en Sevilla, conocemos úni- 
camente el nombre de tres que lo fueron en el siglo XIV, siete del siglo XV, seis de! 
siglo XVI, dieciocho del siglo XVII, trece del siglo XVIII y siete del XIX. El listado, que 
ofrecemos en tabla aparte, no está completo ya que no se conservan los expedientes 
de nombramientos de todos los priores. Probablemente esta lista podría ampliarse 
mediante la consulta de los Libros de Cédulas, tarea ingente para dato tan menor que 
hemos preferido postergar de momento. 


4.2. El priorato durante la segunda mitad del siglo XV: el mecenazgo de 
frey Juan de las Roelas 


La historia del priorato comienza a tomar realmente cuerpo para nosotros a partir 
de la segunda mitad del siglo XV; y lo hace gracias a los jugosos textos de las visita- 
ciones. Por ellos sabemos que fue precisamente entonces cuando el priorato sufrió 
la primera de sus dos profundas remodelaciones,”" siendo el comendador frey Juan 
de las Roelas (c.1453-1490) el gran benefactor de las mismas. Pero ¿por qué partió 
esta iniciativa del comendador y no de los priores? Como dijimos antes, los priores 
gestionaban una serie de rentas destinadas al sostenimiento del priorato, sin embargo 
éstas eran a todas luces insuficientes para acometer obras de calado como las que se 
desarrollarían durante este periodo. Según las Definiciones, el sufragio de este tipo de 
iniciativas correspondía a los comendadores o maestres, según el caso.” 


369. Sus primeras reglas fueron aprobadas el 16 de mayo de 1569 por el Provisor y Vicario General de la 
Diócesis, Cristóbal de Padilla. ¿Fue éste familiar de los comendadores? 

370. La segunda llegaría un siglo más tarde, a raíz de la destrucción del priorato durante la inundación de 1626. 

371. A partir del 28 de marzo de 1444 comenzaron a incluirse en los Estatutos Capitulares los mandatos 
que conminaban al maestre a tener reparados los edificios priorales. Biblioteca Histórica de Santa 
Cruz, sig. Ms. 335, fol. 29v. Cit. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en 
Sevilla...”, art. cit. Sin embargo, las Definiciones continuarían asignando paralelamente esta responsa- 
bilidad a los comendadores. Definiciones de 1652, pp. 443-444. 
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Las obras promovidas entonces por frey Juan de las Roelas, forman parte de su 
zran política constructiva llevada a cabo en el conjunto de la encomienda, de la que 
a hablamos en su momento; y se desarrollaron entre la década de los años 5U y 
3 teniendo como resultado, en este caso: la ampliación de la nave de la iglesia, la 
instrucción de un nuevo retablo (atribuido a Juan Sánchez de Castro o a su circu- 
= y la edificación de una nueva capilla mayor, concebida como panteón funerario 
zestinado a su enterramiento.” A ello hay que sumar la construcción de dos nuevas 
casas (más bien, aposentos) dentro del recinto prioral para dar cobijo a los relig10505 
encargados de atender dos capellanías, también fandadas por Roelas en 1477.” 


Estas obras son reflejo del buen momento por el que atravesaba la encomienda, 
cero ¿sucedía realmente lo mismo con el priorato? A juzgar por sus rentas (que en 
- 439 ascendían a 3.057 maravedís, 15 gallinas, 15 fanegas de trigo y 30 arrobas de 

ceste), no parece que la situación fuera realmente boyante, aunque mucho peor lo 
conía el prior, cuyas ganancias iban aparte, como ocurría en el caso de los otros die- 
asiete prioratos formados. Es sabido que los comendadores tenían la obligación de 
>roporcionarles una ayuda anual destinada a comida, vestimenta, servicio y todo lo 
“ásico necesario. Sin embargo el estipendio resultaba tan escaso que, en ocasiones, 
impedía a los priores cumplir decentemente con sus obligaciones, algu que, de man- 
mún, pusieron de manifiesto durante el Capítulo General de 1468.'* Pese a las 
zuejas, parece que el asunto no quedó resuelto del todo, por lo que tuvo que ser tra- 
-ado de nuevo en el Capítulo General de Madrid de 1534, estableciéndose entonces 
na asignación anual de 8.000 maravedís para el prior de San Benito de Sevilla.”* 


Pese a sus escasos recursos, los priores sevillanos de este periodo debieron go- 

»r de un gran prestigio o, al menos, de la confianza del maestre, pues sabemos 

zue en varias ocasiones se les encomendaron tareas de suma importancia. De entre 

¡las destaca la participación del prior frey Alfonso de Almagro en la tasación y 

cto de entrega de las villas de Osuna y Cazalla a don Pedro Girón, permutadas 
sor el rey Juan II a cambio de las de Fuente Ovejuna y Bélmez en 1464.' 


— Cfr. BOUTELOU, C. “Noticia de ocho pinturas del siglo XV que se conservan en la iglesia de San 
Benito de Calatrava, en Sevilla”, Museo Español de Antiguedades, (1878) núm. 9, pp. 269-278; y 
FERNÁNDEZ ROJAS, M. “Patrimonio artístico de las Órdenes Militares... ., 71. Cif., p. 303. 

52 AHN, OM. Leg. 6.109, 9, f. 280.1459, abril, 10. Sevilla, “...e junto a esto esta la iglesia de San 
Benito, la qual esta reparada e la mitad obrada de nuevo que la obro e reparo el comendador frey 
juan de las Roelas...”. 

274 La licencia para la fundación, otorgada por el Capítulo de la Orden y su maestre don Rodrigo Téllez 
Girón, tuvo lugar el 1 de diciembre de 1476. Se conservan varios traslados, uno de ellos inserto en la 
visita de 1720, AHN. OM. Lib. 302, fol. 630v. 

—3 AHN. OM. Lib. 1270 c, capítulo XXXII Vid.: SOLANO RUIZ, E. La Orden de Calatrava en el siglo 
xv op. AL, p. 142, 

-74 La decisión del Capítulo fue confirmada mediante una cédula real dada el 2 de marzo de 1535. AHÍN. 
DM. Leg. 4353 

-— la tasación en: AHNT. Osuna, C. 35, docs. 10-11; y la toma de posesión en Ídem, docs. 41 y 42. 
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Lám. 14. Primitivo retablo de la iglesia del priorato de San Benito, obras atribuidas al círculo de Juan 
Sánchez de Castro, encargadas por el comendador frey Juan de las Roelas a finales del s. XV. Hoy en 
el Museo de Bellas Artes de Sevilla (O Museo de Bellas Artes de Sevilla). 


Muy distinta fue, sin embargo, la valoración que los canónigos de la catedra! 
sevillana tuvieron hacia los priores de San Benito. Aquellos, según parece, los 
trataron con cierto recelo, manteniéndolos a raya y vigilando la más mínima 
intrusión posible de los priores en la vida pública religiosa de la ciudad. Así se 
puso claramente de manifiesto en 1494. El 21 de marzo de dicho año, el prior frey 
Martín de Almodóvar quiso celebrar, junto a otros freires residentes en Sevilla, 
la festividad de San Benito tal y como estaba mandado por las Definiciones de la 
Orden. Para ello, organizaron una procesión por las calles de la ciudad. A medida 
que la comitiva avanzaba los freires fueron increpados e insultados y, finalmente. 
encarcelados por orden de Domingo de Mendoza, provisor de la Iglesia y Arzobis- 
pado de Sevilla, al entender que el acto violaba la jurisdicción del arzobispado.” * 
Frente a tales sucesos, la Orden interpondría la pertinente queja ante los reyes 
pero, lamentablemente, no ha trascendido la resolución del conflicto. 


378. AGS. CCA. CED., 3-2, 52, 2. 
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Las visitas de 1492 y 1501 atestiguan, de algún modo, el final de este primer 
aran periodo de cambio. En ellas se da testimonio de la conclusión de las obras de 
la iglesia y las casas para los capellanes erigidas bajo el mecenazgo de Roelas; así 
como de la donación de 23.000 maravedís ofrecida por el comendador de Caracuel, 
frey Alonso Muñoz, para la institución de una nueva capellanía que atendiese su 
enterramiento y su memoria.” 


Durante este periodo, las rentas del priorato pasaron de los 3.057 maravedís re- 
caudados en 1459 a los 5.745 maravedís de 1501. Este aumento se debió en parte al 
rápido crecimiento que experimentaron los precios en Sevilla entre las décadas de los 
60 y los 90 y que, en algunos casos, llegó casi a triplicar el valor de las cosas. La casa 
y huerta de La Morería, por ejemplo, pasó de arrendarse en 463 maravedís en 1463 
2 hacerlo en 1.400 maravedís en 1501; mientras que el horno de la judería pasó de 
los 876 a los 1.000 maravedís para las mismas fechas.*% Las inundaciones causadas 
por el río Guadalquivir en 1485 tal vez influyeran en aquella subida de los precios.” 


4.3. El Priorato durante el siglo XVI: descuido patrimonial e incremento 
de las rentas 


La historia del priorato de San Benito durante el siglo XVI corre de manera pa- 
ralela a la de su encomienda y, por ende, peca de los mismos problemas y virtudes. 
Es por ello que, pese a comenzar el siglo adoptando un talante continuador con res- 
secto a la centuria anterior y aún mejorado, gracias a la aprobación de nuevas bulas 
como la que en 1524 otorgó a los priores poder para juzgar causas eclesiásticas en 
primera instancia, a finales de la década de los veinte muchas cosas empezarían a 
cambiar. 32 La reforma administrativa aplicada por el emperador Carlos V en 1529, 
y de la que ya hablamos en su momento, fue en parte el origen de todo. ** La crea- 
ción entonces de un Alcalde Mayor encargado de impartir justicia en los territorios 
sevillanos y aljarafeños de las órdenes de Santiago, Calatrava y Alcántara, exone- 
raba de tal obligación a los comendadores y, por ende, la presencia continuada de 
aquellos en sus encomiendas pasó a ser, en cierto modo, innecesaria. Santiaguistas, 
calatravos y alcantarinos comenzaron entonces a nombrar administradores para 
zestionar los bienes y tierras de sus respectivas encomiendas algo que, como vimos, 
laría pie a todo tipo de problemas. 


279. Delos 23.000 maravedís entregados, 3.000 estaban destinados al pago de los capellanes, 10.000 a la compra 
de rentas con las que sustentar en el futuro la capellanía y los 10.000 restantes para la compra de ornamen- 
tos. AHN. OM. Leg. 6109, exp. 18. Visita de 1492, fols. 71-9v. 

380. AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 3. Visita de 1492; y AHN. OM. Carp. 469, doc. 375. Visita de 1501. Cit. 
SOLANO RUIZ, E. La Orden de Calatrava en el siglo XV... op. cit. pp. 270-275. 

331 ARANA DE VARFLORA, E Compendio histórico y descriptivo... Op. cit., p. 93 

382. AHN. OM. Lib. 1347, fol. 162r-163r.Bula de Clemente VII (1524, enero, 18, Roma). 

323 AHN. OM. Lib. 327, fol. 147 v. Cit.: FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E. La orden militar de Calatrava en 
el siglo XVI, op. cit, p. 156. 
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Ahora bien, si el comendador no residía de manera continuada en las casas de su 
encomienda ¿debía hacerlo el prior? En principio las Definiciones no le permitían 
abandonar su sede ya que, recordemos, pese a que su misión principal era la de aten- 
der a las necesidades religiosas del comendador, también lo era la de hacer lo propio 
para con los caballeros de la Orden que residían en Sevilla.*% Sin embargo, tenemos 
constancia documental (de momento sólo puntual) de que las ausencias, en efecto. 
se produjeron, comenzando a practicarse antes incluso de ser aprobada la mencio- 
nada reforma.” Tal vez por ello, en 1530, cuarenta años después de la muerte de? 
comendador Roelas, ya eran muchas las deficiencias que mostraba el priorato: ”... 
hallaron que las casas pringipales del dicho prioradgo estavan para se caer e las otras 
posesiones muy mal tratadas...” .*% 


Pero esta situación no sólo debe achacarse a la ausencia o negligencia de los prio- 
res sino, también, a otro mal endémico común durante toda esta centuria, como fue 
la falta de inversiones hecha por la Mesa Maestral que, salvo contadas excepciones. 
no dedicó partidas continuadas al mantenimiento del priorato.**” 


A esta falta de caudales vino a sumarse el aumento de los precios provocado por 
el auge comercial de la Sevilla “americana” el que, difícilmente, pudo compensarse 
gracias a la incorporación de las nuevas rentas que, a manera de juros y heredades. 
recibió el priorato. Entre ellas debemos mencionar: los olivares de Palomares, suma- 
dos en 1527;** el alejado molino de Alzapierna, en la rivera del Guadiana a su paso 
por Calatrava la Vieja;* el cortijo de las Babosas de Écija, en 1537; o las rentas de 


384. Las Definiciones de 1468 castigaban el abandono de la sede prioral sin el correspondiente permiso con 
pena de excomunióm y 2.000 maravedís. Vid: CIUDAD RUIZ, M. Los freiles clérigos de la Orden de 
Calatrava en la Edad Media. Op. cit., p. 174. 

385. Este es el caso, por ejemplo de frey Alonso Ortiz, prior sevillano nombrado hacia 1528, tras la muerte 
de frey Leandro Colín. En una Real Cédula de 1530 enviada por el propio Emperador, se le pedía ex- 
presamente que, pese a su nombramiento, continuase al frente de la administración del convento de 
Calatrava como hasta entonces. AHN. OM. Lib. 327<c, fol. 212, Cédula de 10 de diciembre de 1530. 

386. AHN. OM. AHT. Exp. 44.829, s/f. 1531, junio, 20. Ávila. La mayor parte de los reparos acordados entonces iban 
destinados al recalzo de los muros. AHN. OM. Consejo, Calatrava, leg. 6104, 39, fols. 359-364. 1529, septiembre, 
8. Sevilla. Cit. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit. 

387. Biblioteca Histórica de Santa Cruz, sig. Ms. 335, fol. 29v. 1444, marzo, 28. A partir de esta fecha comenzaron a 
incluirse en los estatutos capitulares los mandatos que conminaban al maestre a tener reparados los edificios 
priorales. Cit. ZAPATA ALARCÓN, ]. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art, cit, 

388. Estos olivares, cuyo rendimiento anual se estimaba en 18.000 maravedís, habían pertenecido a frev 
Juan Ramírez de Segarra, comendador de las Casas de Córdoba. Pero dado que aquel no los explotaba, 
el emperador Carlos V decidió entregárselos al priorato de San Benito de Sevilla (1/4 parte) y a sus 
capallanías (3/4 partes), AHN. OM. Lib. 327<, fol. 1v. Cédula de14 de junio de 1527; y, AHN. OM. 
AHT. Exp. 35.298, fol. 39r. Visita de 1626. 

389. Ídem, fol. 42vr. Visita de 1626. 

390. Este cortijo había sido propiedad del comendador frey Lope de Hinestrosa y fue incorporado a los 
bienes del priorato por concesión real firmada en Valladolid en 1537. AHN. OM. Leg. 6.111, exp. 29, 
fol 671. Visita de 1551; y AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 33r. Visita de 1626. 
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una nueva capellanía fundada por Juan de Monserrat; todos ellos enumerados en 
la visita de 1551.2? Una visita que, por cierto, tasaba en 20.187 maravedís las re- 
paraciones materiales que era necesario practicar en el edificio, cuando las rentas 
uauidas del priorato eran entonces de poco más de 37.000 maravedís (incluidos 


los 8.000 marvs. del sueldo del prior). 


¡ 
' 


K-— 


1] 


— 


1 de Alzapierna que es en la ribera del Guadiana 


393 


Pese a que todos estos factores contribuyeron en su conjunto al deterioro de 
sus edificios, no sería justo hablar de abandono pues no dejaron de practicarse 


TABLA 9. VaLor DEL PRIORATO EN 1551 


Concepto 


Sueldo del prior 
Censo perpetuo de una huerta en la collación de San Julián 


Censo perpetuo de las casas del horno de pan cocer de la 
puerta de Minjoa(?) 


tributos menudos unidos a los 900 marvs. que renta el molino 


De los tributos de las viñas nuevas de Salteras 

El diezmo de las dichas villas, que varía según el año 
El olivar de Carrión de los Ajos 

Otros tributos en Ecija 

De tributos en gallinas en Salteras, Sevilla y Ecija 


Del cortijo de las Babosas en la ciudad de Ecija 


8.000 
4.000 
300.000 


3.289 


9.960 


6.000 y 4 conejos 
2.500 
53 gallinas 


12 cahices de pan terciados, 
dos partes de trigo y una de 
cebada; más un puerco, 4 galli- 
nas, 1 fanega de garbanzos y 6 
cargas de paja. 


La cuarta parte de los olivares que tienen las capellanías en 
Palomares. 


No sabe qué rentan porque 
algunos no lo pagaban. 


+ 


Total 


=uente: AHN. OM,, Leg. 6.111, Exp. 29. 


32 


37.159 marvs. 

57 gallinas 

6 cargas de paja 

4 conejos 

12 cahices de pan 

1 fanega de garbanzos 


No sabemos con exactitud cuándo se fundó esta nueva capellanía, pero sí que sus réditos se repartían 
entre el prior y los dos capellanes. En la visita de 1626 se dice que aquel año los censos de la capellanía 


rentaron 7.500 maravedís. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 3Lv. 


Estos y otros bienes aparecen citados en la visita girada por frey Baltasar Muñoz Salazar al priorato y 


sus capellanías en 1551 durante el gobierno de frey Mateo de Yllana. AHN. OM. Leg. 6.111, exp. 29. 
1 AHN. OM. Leg. 6.111. Visita de frey Baltasar Muñoz Salazar al priorato y sus capellanías en 1551. 
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pequeñas obras como: la construcción de una espadaña en 1511;”* y, el remozado de 
sus muros perimetrales, la ampliación de las viviendas priorales y la incorporación 
de una pintura mural de San Benito y San Bernardo sobre la entrada de la iglesia, 
en 1573; entre otras de menor calado.?” 


En el aspecto religioso, tampoco hubo carencias reseñables en el priorato. Más 
bien, todo lo contrario. El decoro de sus celebraciones, pese a la austeridad de sus or- 
namentos,% caló en la sociedad sevillana que -pensamos- debió adoptar esta iglesia 
como una más, no dudando en establecer en ella una nueva hermandad, la de las 
Cigarreras en 1563.” 


Pero, como ya vimos, la vida religiosa del priorato poco tenía que ver con la del 
lugar de Carrión de los Ajos, única población anexa por completo a la encomienda 
de Casas de Sevilla y Niebla. Sus templos, aún estando sometidos a la obediencia del 
prior, eran administrados de manera paralela por el comendador, quien designaba 
directamente a sus religiosos y jueces eclesiásticos.” Esta compleja situación —re- 
cordemos- provocó un gran malestar entre los vecinos de la villa en 1538, pues los 
curas, ante la falta de vigilancia, desatendían sus obligaciones y “muchas personas 
se morían syn confysión ni recibir los santos sacramentos”. * El comendador frey 
Gutierre López de Padilla tuvo que intervenir en el asunto a fin de resolverlo, pero 
parece que la solución se antojaba difícil ya que sus administradores no cumplían 
con lo que éste les ordenaba.*% La cuestión de fondo no era solamente que sus ad- 


394. AHN. Sección Códices y Cartularios, lib.813, fols. 61v y 66v. 

395. AHN. OM. Lib. 119c, fol. 220r y sig. 340c, fol. 36v. 1573, abril, 16. Madrid. ”...que libréis al ligenciado 
frey Erangisco Ordóñez, prior del conbento de San Benito de la cibdad de Sevilla de la dicha orden 
ciento y treynta y tres ducados que valen quarenta y nueve mill y ochocientos y setenta y cinco ma- 
ravedís que con acuerdo de los del nuestro consejo de las órdenes le mandamos dar ansí para hazer 
subir tapia y media de lienzo de la delantera de la yglesia del dicho conbento y blanquear la pared 
como para pintar encima de las puertas las ymégenes de sant benito y sant bernardo y para doblar una 
pieza de la casa del dicho conbento y hazer una despensa y un poco, con los quales dichos maravedís 
se ha obligado de hazer todo lo suso dicho dentro de un año bien y perfectamente conforme a la traga 
y tasación para ello fecha... fecha en madrid a diez y seys días del mes de abrill de mill y quinientos y 
setenta y tres años. Yo el rey. Por mandado de su Magestad, Martín de Gaztelu”. 

396. AHN. OM. Lib. 337c. Cédula de 3 julio 1567. Libramiento en la renta de maestrazgos de Calatrava 
del coste de una custodia de madera para el convento de San Benito de Sevilla. 

397, Esta hermandad mantuvo su sede en la iglesia del priorato hasta el 1578, año en el que se trasladó 
al monasterio de la Santísima Trinidad de la misma ciudad Sevilla. 

398. Algunos ejemplos de estos nombramientos aparacen recogidos en el documento de tasación de la 
localidad de 1575, AGS. Expedientes de Hacienda, 2* serie, leg. 247. En ellos se cita como jueces ecle- 
siásticos de Carrión a los priores de San Juan de Acre, frey Martín Tenorio Aníbal, en 1570, y frey 
Gaspar de Barahona, en 1573. 

399. AHN. OM. AHT. Exp. 44.897. 

400. Este comendador -recordemos- tenía establecida su residencia en Torredonjimeno y fueron pocas 
las ocasiones en que visitó la sede de su encomienda sevillana, vid.: FERNANDEZ ESPINOSA, M. 
“El magnífico señor Gutierre López de Padilla, segundo patrono y mecenas del convento de Ntra. 
Sra. de la Piedad de Torredonjimeno”, en revista Encuentro (2004), núm. XVI 
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ministradores no pagasen a los curas de la villa los 8.000 maravedís pactados, sino 
que la vida religiosa quedaba desatendida. Entonces, ¿cómo solventar el problema?, 
¡ayudaría la fundación de una cofradía en el sostenimiento y fomento de la reli- 
erosidad de la villa, como lo había hecho en el priorato? Imposible dilucidar esta 
cuestión con los escasos datos de los que disponemos, aunque no descartamos esta 
posibilidad, pues pudiera haberse fundado entonces la Cofradía de Nuestra Señora 
le Consolación, que ya aparece documentada en 1561." 


Menos problemas hubo desde luego para cubrir los dos puestos de capellanes en 
el priorato, pues sus onerosas rentas hacían que la lista de pretendientes siempre 
ruese larga. Entre 1532 y 1593 hemos podido documentar hasta once capellanes (ver 
tabla 10). 


Respecto a los priores, de momento sólo hemos podido documentar seis: Frey 
Pedro de Troya (1502), frey Leandro Colín (1528), frey Alonso Ortiz (1530), frey 
uan Cabeza de Vaca (1534), frey Mateo de Yllana (1539-c.1551 y 1568-1570) y 
trey Francisco Ordóñez (1570-1573). 


TABLA 10. CAPELLANES DOCUMENTADOS DE SAN BENITO DE SEVILLA EN EL S XVI 


Fecha de nombramiento | Capellán | Fuentes | 
20-XI11-1535 Fray Hernando de Morales AHN, OM. Lib. 328c, fol. 183v. 
29-1-1536 Fray Antonio de la Vella AHN. OM. Lib. 328c, fol. 187v. 
1-IV-1536 Fray Alonso de Troya, coadjutor | AHN. OM. Lib. 328c, fol. 203r. 
| 9-1V-1536 Fray Francisco de Mayorga AHN. OM. Lib. 328c, fol. 204v. 
18-V-1537 Fray Alonso de Troya AHN. OM. Lib. 328c, fol. 247rv. 
. 2 -V1-1555 Fray Bartolomé Serrano AHN. OM. Lib. 334c, fol. 96v 
-23-1-1563 Fray Gregorio Ruiz AHN. OM. Lib. 336c, fol. 224v. 
26-1-1564 Fray Pero Sánchez AHN. OM. Lib. 336, fol. 259r. 
28-V1I11-1566 Fray Antón Naranjo AHN. OM. Lib. 337c, fol. 203v 
5-11-1567 Fray Sebastián Ruiz AHN. OM. Lib. 337c, fol. 267r 
29-1X-1593 Fray Gregorio Carreño AHN. OM. Lib. 336c, fol. 407r 


231. En 1561 el hermano mayor y los diputados de la Cofradía de Nuestra Señora de Consolación otor- 
garon un poder a favor de Gonzalo Muñoz. El documento no se ha conservado pero sí aparece enu- 
merado entre los muchos que el escribano de Castilleja del Campo, Juan de Campos, envió al nuevo 
escribano de Carrión de los Ajos, Luis Ramírez, el 20 de diciembre de 1570 cuando éste último se 
hizo cargo de aquella escribanía: “Un poder que otorgaron el hermano mayor e diputados de Nues- 
tra Señora de Consolación a Gonzalo Muñoz”. AHMSM. Protocolos, Leg. 210, fol. 167r. 
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4.4. Los desastres del siglo XVII 


El siglo XVII comienza, de algún modo, con el afianzamiento de la figura del 
prior mediante un reconocimiento mayor de sus honorarios. Y es que en 1611 
el freire encargado de regir el priorato sevillano pasaría a cobrar el doble justc 
de su sueldo, esto es, 16.000 maravedís cada año;'” siendo nuevamente revisada su 
nómina en 1624, durante el reinado de Felipe IV, alzándose una vez más hasta alcanzar 
los 24.000 maravedís anuales. *” 


Las razones de este incremento nos son desconocidas. Tal vez se tratase de intentar 
implicar más a los priores en el servicio de su sede o de premiarlos por el aumento de 
trabajo que estos, en ocasiones, tenían que soportar durante las prolongadas ausencias 
de los comendadores.** En cualquier caso, esta medida parece que pudieran haber sur- 
tido efecto pues, durante la década de los años veinte, los priores decidieron adecentar 
las dependencias de la casa anexa a la iglesia de San Benito intentando hacerlas más 
cómodas y agradables para el quehacer diario, como así lo indica la construcción de una 
bodega y una nueva cocina.“ 


Esta apacible situación, se vio en parte empañada por un incendio acaecido en los 
términos de Huévar y Carrión que asoló, en 1614, un total de 600 aranzadas de olivos, 
4 de ellas pertenecientes al olivar que el priorato tenía en esta última villa. 


La pérdida rentista ocasionada por aquel fuego pudo ser suplida tan sólo un año 
después, gracias a una concesión de la Orden. Ésta permitió al priorato ceder 14 aran- 
zadas de sus tierras de Salteras a varios vecinos de la villa a cambio de que aquellos las 
plantasen de viñas y les entregaran un censo perpetuo (en dinero y gallinas), además 


402. AHN. OM. Leg. 4.353. Cédula de 25 de febrero de 1610 por la que se ordena que el comendador de Sevilla 
y Niebla pague anualmente al prior de San Benito 16.000 maravedís, según lo acordado en el Capítulo 
General. 

403. AHN. OM. Leg. 4.353. Cédula de 28 de junio de 1624 por la que se ordena que el comendador de Sevilla 
y Niebla pague al prior de San Benito 24.000 maravedís anuales. 

404. En ocasiones se daba el caso de que los priores se apoderaban de ciertas cantidades de maravedís pertene- 
cientes al priorato para suplir sus carencias. Tal vez se pensó que si el sueldo era algo mayor estas práct1- 
cas desaparecerían. Ejemplo de este tipo de apropiaciones indebidas es lo sucedido con frey Jerónimo de 

Merlo que hacia 1605 se apoderó de 50 ducados de principal que el priorato recibió de Nicolás de Heredia, 

quien los dejó con cargo de la celebración de unas misas el día de la Encarnación de cada año. Al morir el 

orior, el dinero sería reclamado a sus herederos. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 33v. Visita de 1626. 

405. AHN. OM. AHT. exp. 35298, fol. 46, visita de 1622 al priorato de San Benito. 22-VII-1622. El alarife 

Marcos Cano derribó un cuarto situado sobre la puerta de entrada a la residencia prioral y construyó una 

bodega y una cocina. Cit. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...” 

art. cit. 

406. En la visita de 1626 se habla de este incendio. Por lo visto fue un vecino de Huévar quien lo provocó ac- 
cidentalmente al intentar quemar una zarza. El olivar del priorato poseía 14 aranzadas. AHN. OM. AHT. 
Exp. 35.298, fol. 40r y v. Visita al Priorato de San Benito, 1626. 
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del diezmo de la cosecha.*” Los acuerdos fueron firmados de manera individual por los 
interesados ante el prior y el escribano Jerónimo de Cabrera entre el 8 de junio y el 5 
de diciembre de 1615. Independientemente de las rentas, esta medida se atisba como 
un precedente de la situación que se viviría en las tierras de la encomienda de Casas de 
Sevilla y Niebla durante la administración borbónica del siglo XVII! Un periodo en el 
que -recordemos- el olivar dejaría paso paulatinamente a la producción vitivinícola, 
algo común al conjunto de los territorios del Aljarafe, especialmente dentro de los tér- 
minos de Villanueva del Ariscal, Salteras, Mairena o Umbrete, entre otras. 


Sin embargo, dicha política de plantación dependía de la calidad de las tierras, pues 
la visita de 1626 nos advierte como, en otras hazas, era preferible arrancar las viñas 
para poder arrendarlas como tierras calmas, debido a la poca productividad de las 
2usmas. En este caso se trataba de viñedos antiguos cuya plantación original se había 
realizado con permiso del Capítulo General en tiempos del emperador Carlos V.** 


Ambos procesos, de plantación de viñas y nuevas roturaciones, estarían de algún 
modo orientados a afianzar el dominio del priorato de San Benito sobre aquellas tie- 
rras pues sabemos que 1626 eran muchas las rentas perdidas o usurpadas, pese a que 
el prior tenían en Salteras un administrador (Juan García de Constantina) encargado 
de vigilarlas.* 


Mucho más lucrativo sería el negocio derivado de la venta de 100 aranzadas de 
¡ivar en Palomares, pertenecientes al priorato y a las capellanías de Roelas, que 
ueron vendidos en 1617 por frey Jerónimo de Ortega Valenzuela con el permiso 
¡el rey.*M! Parte de los 862.500 maravedís recibidos de la venta fueron rápidamente 
wertidos en la compra de una parte del almoxarifazgo real de la ciudad de Sevilla, 
: que dejaría una renta anual para el priorato, de carácter variable, que rondaba los 
11.000 maravedís.*'” 


407 Esta concesión aparece citada en la visita de 1626: AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 351. 

«8 AHMSM. Leg. 1.036, fols. 112, 115, 120, 121, 124, 127, 131, 140-144. 

109 “Porque pareze por la dicha visita que se a hecho y haze destos tributos de Salteras que la renta que el 
dicho priorato tiene en la dicha villa a venido en quiebra y diminución por heuerse consumido las bi- 
ñas que estauan plantadas cpn lizencia del Capítulo General y del emperador don Carlos en las dichas 
dos hazas que el dicho priorato tiene en la dicha villa...”, AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 38r. 

470. ”.... todos los quales dichos tributos y censos, confessó el dicho lizenciado frey Lucas Zarco, prior que 
estaua presente, y Joan Garcia de Constantina vecino de la dicha villa, que ansimismo estaua presente 
y que a administrado los bienes en su nombre, que se an perdido y no ay memoria en el dicho lugar 
de los dichos censatarios...”. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 36r y v. Visitación de 1626. 

1 La Cédula Real, firmada en Madrid, llevaba fecha de 12 de agosto de 1617. Esta aparece citada en la 
visita de 1626. AHN. OM. ART. Exp. 35.298, fol. 30r. 

"2 En 1626, por ejemplo, sabemos que produjo 10.781 maravedís. Ibídem. 
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Pero ni el fuego, ni las rentas, ni la decisión de plantar una u otra cosa en la: 
tierras del priorato iban a ser los grandes protagonistas de los primeros años de 
este nuevo siglo, sino la falta de inversiones en el reparo del patrimonio, algo que 
se aprecia perfectamente a través de las visitaciones de 1609 y 1622%* Esanás, la= 
únicas intervenciones puntuales de las que tenemos noticia, son aquellas que tuvie- 
ron que realizarse por obligación, a raíz de la toma de posesión de cada uno de le 
priores y las efectuadas tras la visita de 1551.1* Es por ello que, en esencia, los muros 
maestros del conjunto prioral, colmados de recalzos y parcheados, continuabar 
siendo los mismos de finales del siglo XV y principios del XVI, aquellos que - 
duras penas, habían soportado las crecidas del río en 1592, 1593 y 1596: $ 
estado, pues, resultaba realmente tan precario que cualquier nuevo contratiemps 
meteorológico (tormenta, viento, etc.) estaba llamado a causar grandes daños 
estructurales e, incluso, a provocar la ruina del conjunto, llegado el caso de un 
fuerte temporal; como, en efecto, sucedió. 


Ya se vio al tratar sobre la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla, como la 
noche del sábado 24 de enero de 1626, una fuerte crecida del caudal del río Gua- 
dalquivir, provocada por las intensas lluvias caídas días atrás, arrasó la ciudad de 
Sevilla causando innumerables daños en su caserío. Una de las zonas más casti- 
gadas fue la del entorno de la Alameda y de la puerta de la Barqueta, en donde se 
ubicaban la iglesia y las casas priorales, anexas a las de la encomienda. Aquella 
noche todo se vino abajo, el templo quedó prácticamente en alberca y las casas 
arrasadas.''* La visita girada en agosto de ese mismo año para hacer una primera 
evaluación formal de los daños, tasó en 288.526 maravedís los reparos necesarios 
en las casas del priorato y en 2.919.000 maravedís los de la iglesia; señalando 
como las rentas anuales de San Benito no pasaban de los 65.616 maravedís (más 
algo de trigo, cebada y gallinas).* 


Este episodio, sobre el que abundaremos como merece al tratar de los bienes 
inmuebles del priorato, dio pie a un largo proceso burocrático durante el que e 
fiscal encargado del caso intentó buscar culpables a fin de que sufragaran, o al 


413. AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, fols.19-22 (1609); Ibídem, Exp. 35.298, fols.50-52 (1622).Cit. ZAPATA 
ALARCON, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit 

414. AHN. OM. Leg. 6111, exp. 29, fols.55-68. 

415. Ejemplos de la destrucción de estas riadas los encontramos en: ARANA DE VARFLORA, E. Compen- 
dio histórico y descriptivo... op. cit., p. 93; y, MONTOTO, S. Esquinas y conventos de Sevilla. Sevil 
1973, p. 167, 

416. *... se visittó la yglesia del convento de San Benito de Calatraua, la qual con la abenida del río se alló la 
mitad de ella undida y caida en el suelo, y la otra mitad amenacando ruina [...] en presencia del prio 
se visitaron las casas del priorato, que son accesorias a la dicha yglesia, las quales están parte della: 
con el abenida que ubo del río, caídas y lo que quedó tan mal parado que sería menos costa hacer los 
cuerpos de nueuo que reparallas...”. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 8r y v. Visita de 1626. 

417. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 8r-43v. Visita de 1626. 
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menos compartiesen, los gastos de su reedificación o reparo. Una de las primeras 
medidas adoptadas en este sentido, sería precisamente la de depurar las respon- 
sabilidades del prior, frey Lucas Zarco de Morales, en atención al estado de los 
muros que aún se conservaban en pie. Pero las pesquisas no pudieron llegar a 
realizarse ya que la lentitud del expediente administrativo dio pie a que se en- 
cajara el invierno de 1627 y con él nuevas lluvias que echaron abajo lo poco que 
quedaba (salvo la capilla mayor y algunos muros). Sin pruebas y sin documentos 
de archivo —pues prácticamente todo se lo había llevado el agua— poco se podía 
nacer, salvo ponerse en firme con la tarea de las valoraciones, redacción de pro- 
vectos, elaboración de las condiciones y pregones para intentar sacar adelante 
unas Obras de total reconstrucción. 


Pero las obras no comenzarían enseguida. El empeño del fiscal por repartir la 
carga económica, llevó una y otra vez a la redacción de nuevos informes sobre 
los bienes del priorato, tarea que añadiría más y más retrasos, siempre con un 
resultado baladí. Finalmente, convencidos que las obras sólo se podrían llevar 
2 termino si se sufragaban con cargo a las rentas maestrales, el rey emitió su 
real provisión el 29 de julio de 1632 autorizando la libranza del montante total 
zel presupuesto, estimado en ese momento en 11.700 ducados.** Pero sin que 
sepamos porqué, esta provisión nunca llegó a ejecutarse y el proyecto de recons- 
trucción quedó suspendido durante casi veinte años. 


¿ms. 15. La Alameda de Hércules era una de las zonas más inundables de Sevilla y el agua llegaba a 
ella precisamente por la calle en la que se encontraban las casas de la encomienda 
y del priorato calatravo. Riada de 1876. 


« 3 AHN. OM. Consejo, Leg. 3.178, s/f. Cit. ZAPATA ALARCÓN, ]. “Arquitectura de la Orden de Cala- 
trava en Sevilla...”, art. cit., pp. 584-599. 
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Así, no fue hasta 1651 cuando se retomó el asunto,*? comisionando para su 
nueva dirección al caballero calatravo, de origen florentino, don Luis de Federi- 
ghi y Fantoni Canigani y Pegna.* Tantos años de demora, obligaron a rehacer 
informes y presupuestos por lo que el proceso, una vez más, fue lento. No sabe- 
mos la fecha exacta en la que comenzaron las obras (¿16557), pero sí que en 165%) 
estaban ya muy avanzadas.*”* Fue entonces cuando se contrató la hechura del 
nuevo retablo mayor al afamado pintor Juan de Valdés Leal, quien no terminaría 
su trabajo hasta 1678.*? 


Alzar y dotar de contenido nuevamente la iglesia y casas del priorato costaría 
finalmente a la Mesa Maestral unos 18.000 ducados. 


Ante tan magno desastre, es obvio que la vida del priorato quedó notable- 
mente alterada. En lo religioso, ya desde 1626, los visitadores habían autorizado 
al prior a que éste desarrollara sus cultos en cualquiera de los conventos de San 
Benito o San Bernardo establecidos en la ciudad, pero ¿llegaría a ponerse en 
marcha esta medida? Y, de ser así, ¿durante cuánto tiempo? Creemos que si de 
verdad se llevó a cabo no fue de manera prolongada, pues en el Capítulo General 
de 1651 ya se advirtió como los caballeros sevillanos (y entre ellos hemos de in- 
cluir a don Miguel de Mañara) no cumplían con sus obligaciones con la disculpa 
de no tener “casa propia en que congregarse”.2 


En cuanto a la administración de las rentas, el asunto no quedó mejor parado. 
La pérdida parcial del archivo durante el desastre del año 1626 y el posterior 
abandono del priorato, provocaron la pérdida de muchas de sus rentas que se de- 
jaron de cobrar durante años. Esto dio lugar a una situación de gran inestabilidad 
que empezaría a ser reparada nada más restituirse el priorato hacia la década de 


419. Definiciones de 1652, pp. 316-317. “De la reformación y reparación de las iglesias de Sevilla, Porcuna 
y de otros lugares de la Orden”. 

420. Su concesión como caballero de la Orden en 1634 en: AHN. OM. Expedientillos, núm. 10.067 y Exf 
883. Don Luis de Federighi fue además Familiar del Santo Oficio, señor de Paterna del Campo y al- 
guacil mayor y alferez mayor del cabildo Sevillano. Sobre su figura véase: NÚÑEZ ROLDÁN, E “Pre- 
sencia italiana en Andalucía siglos XIV-XVII”, en Actas del 11] Coloquio Hispano-Italiano, La Rábida. 
1989, p. 49; GARCÍA FUENTES, L. Los peruleros y el comercio de Sevilla con las Indias, 1580-1630 
Sevilla, 1997, p. 210. 

421. AHPS. Protocolos Notariales, escribano Tomás Carrasco, leg. 2.667, fol. 1.174. Escritura de finiquito 
del maestro vidriero Juan Bautista de León. Pub. ARENILLAS TORREJÓN, J. A. Del Clasicismo al 
Barroco: arquitectura sevillana del siglo XVII. Sevilla, 2005, p. 172. 

422. Vid. GESTOSO Y PÉREZ, ]. Biografía del pintor sevillano Juan de Valdés Leal. Sevilla, 1916, pp 
58-59, VALDIVIESO, E. Valdés Leal. Sevilla, 1991, p. 150; y, FERNÁNDEZ LÓPEZ, ]. Programas 
iconográficos de la pintura barroca sevillana del siglo XVII. Sevilla, 2002, pp. 97-102. Estos lienzos se 
conservan hoy en la iglesia de la Magdalena, en la capilla de la Hermandad de la Quinta Angustia. 

423. Definiciones de 1652, p. 316-317. “De la reformación y reparación de las iglesias de Sevilla, Porcuna 
y de otros lugares de la Orden”. 


126 


LA ORDEN DF CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL ALJARAFE DURANTE El ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIII-XVIII) 


los años 70. Se abrió entonces un nuevo periodo marcado por una compleja política 
rentista que, por un lado, pretendió recuperar los derechos perdidos y, por otro, lo- 
grar unas rentas básicas similares a las que poseían antes del desastre. Para lograr 
esto último, los priores entregaron muchas propiedades a censo perpetuo en lugares 
como Salteras y Mairena lo que, a la larga, resultaría contraproducente.** 


Los priores encargados de poner en marcha esta política serían frey Rodrigo Cal- 
derón Villalobos, frey Diego Calderón, frey Sebastián Pizarro del Valle, frey Gaspar 
de Robles Gorbalán y frey Diego Morillo de Chaves, entre otros.*> 


Pero sobre este nutrido grupo de priores, los nombres que realmente destaca- 
rían serían: el del caballero antes citado don Luis de Federighi, señor de la villa de 
Paterna del Campo; y el del historiador y caballero de Santiago don Diego Ortiz 
de Zúñiga, quienes, vinculados de un modo u otro a las obras de reedificación de la 
selesia y casas priorales, hicieron todo lo posible por conservar la memoria de las 
elorias pasadas y por mejorar el status que entendían le correspondía al priorato 
somo símbolo representativo de la dignidad de la Orden en una sociedad tan jerar- 
quizada como la sevillana.** 


4.5. Entre la recuperación y el incipiente declive: el siglo XVIII 


La situación de inestabilidad vivida tras la restitución del priorato se prolongó 
durante buena parte del siglo XVII. Un siglo que estaría marcado por la continua 
sucesión de pleitos contra algunos vecinos de las villas de Salteras, Pilas, Almonte, 
Coria, Gelbes y Mairena en defensa, ya de sus propios intereses, ya del de las ca- 
ellanías instituidas en el priorato.*” Los resúmenes de muchos de estos procesos 
udiciales están recogidos en un “libro copiador” que se conserva en el Archivo 
Histórico Nacional de Madrid donde, además, aparecen asentadas muchas de las 
escrituras protocolarias generadas por el priorato entre los siglos XVI y XVII1.4% 


Pero no todos los priores estarían dispuestos a afrontar la compleja y poco grati- 
ncante tarea de pleitear, por lo que intentarían poner tierra de por medio y alejarse 
sel priorato; y todo ello en un periodo en el que el cargo de prior se entregaba a per- 


124. AHN. OM. Leg. 6.049. 

425. AHN. OM. Legs. 4352 y 6.049; Ibídem, AHT. Exp. 47.100. 

126. ZAPATA ALARCÓN, |. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit., pp. 584-599; y, 
ORTIZ DE ZÚÑIGA, D. Anales... Op. cit., p. 275. 

127 Un ejemplo de ello puede verse en: AHN. OM. AHT. Leg. 4.700. Año 1734. El prior se queja de que se 
han perdido muchos censos en Salteras por el poco cuidado de sus antecesores y por dar las tierras a 
censo perpetuo. Dice que en el archivo no se conservan todos los papeles necesarios como para recla- 
mar los censos y diezmos como debiera, de lo que vienen continuos problemas. 

128. AHN. OM. Leg. 6.049. El índice está elaborado el 27 de agosto de 1819. Se citan también aquí algunas 

de las donaciones, tributos y censos recibidos durante estos tres siglos. 
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petuidad, o al menos eso parece que sucede en algunas ocasiones.?? El mejor ejem- 
plo de esto lo encontramos en la figura de frey Ignacio Calderón, quien solicitaría : 
Consejo de Ordenes en abril de 1722, que le dejase residir en el convento de Cala- 
trava, rechazando la vicaría de Martos -que también se le había otorgado y man- 
teniendo su preeminencia como prior de Sevilla.*” Luis de Salazar y Castro, miem- 
bro del Consejo al que se encargó la valoración de este asunto, lo tenía muy clar: 
Ningún prior formado debía de habitar fuera de su priorato por tiempo prolongado 
pues así lo ordenaban las Definiciones.** Cierto es que algunos de ellos como los 
de Granada, Toledo, Valencia, Jaén, Porcuna o Fuencaliente— eran dispensados oca- 
sionalmente para ocuparse en asuntos tales como: la atención de las capellanías del 
Sacro Convento, la agencia de Roma o las cátedras de la Universidad de Salamanca. 
Pero entre los mencionados prioratos y el de Sevilla, Salazar y Castro encontraba 
una notable diferencia. Mientras que en aquellas ciudades apenas había caballeros 
de la Orden (en ocasiones ninguno), Sevilla contaba con un gran número de ellos 
(algunos de ellos pertenecientes a grandes familias) y era indispensable su atención 
religiosa, máxime cuando además el priorato calatravo era punto de reunión de los 
caballeros alcantarinos que acudían a San Benito a recibir los santos sacramentos 
por no gozar de una sede propia.*”? 


Es de suponer que este asunto fuera comprendido por frey Ignacio Calderón, pero 
no así lo tocante a la cortedad de las rentas que —a su juicio— no le permitían vivi 
decentemente y atender al pago de sus deudas. A esto, Salazar y Castro le contestó: 


Sobre la falta de congrua del priorato de Sevilla, no tiene más razón frey don Ignacio 
porque aquel beneficio se estimó siempre en 1.000 ducados de renta, y aún oy con la injuria 
del tiempo y descuido de los priores llega a 700 ducados, que es dotación competente para que 
con casa propia pueda vivir en Sevilla un religioso, no sólo con decencia sino con comodidad. 


Con esta renta no comerá sólo pan, como dice... 


Es obvio que para Salazar y Castro el priorato de Sevilla era especial pues 
siempre —-como él mismo afirmó— había sido muy considerado por la Orden 
tanto por las grandes atenciones dispensadas por sus priores y capellanes, como 
por la regularidad que estos habían demostrado en su asistencia al coro. Es por 
ello -añade— que tras el desastre causado por la inundación de 1626, el Consejo 


429. Además de frey Ignacio Calderón, quien fue prior entre 1719 y c. 1730, año de su muerte; encontra- 
mos a Eusebio Zamorano de Funes, quien ostentó el cargo entre 1731 y 1750. AHN. OM. Leg, 4.352, 

430. La toma de posesión de frey Ignacio Calderón como prior tuvo lugar desde el 13 de septiembre de 
1719. AHN. OM. Leg. 4.352. 

431. Las Definiciones establecían que los priores formados sólo podían retirarse al Convento durante un 
máximo de dos o tres meses por razones espirituales y siempre que aquellos se costearan sus alimen- 
tos, a razón de tres ducados al mes. Definiciones, Cap. 14, tít. 2. 

432. BNE. Mss. 2.692, fols. 1961-199r 
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de las Órdenes y el cercano convento de Santiago de la Espada, pusieron todo 
su empeño en su reconstrucción, no dudando en costear las obras. Y aunque en 
los últimos años la asistencia al coro había decaído debido a las escasas rentas 
recibidas por los capellanes, -concluía— no debía permitirse en modo alguno la 
ausencia del prior, pues de hacerlo ”...se arruinaría aquella casa, se perderían sus 
rentas, y lo que es más, se faltaría a la obligación de administrar los sacramentos 
a los cavalleros de las órdenes de Calatrava y Alcántara”. 


Las réplicas de Salazar y Castro convencieron a los miembros del Consejo de las 
Irdenes quienes, finalmente, impedirían que frey Ignacio Calderón abandonase el 
priorato, aceptando no obstante su renuncia a la vicaría de Martos. Es por ello que 
e. prior quedó confinado en Sevilla, muy a su pesar. Pero la obligación no genera 
motivación y por ello no es de extrañar que su prolongado mandato (1719-1731) 
resultase ser un completo desastre. Así, al menos, lo calificó su sucesor en el cargo, 
“rey Eusebio Zamorano de Funes, quien acusó a Calderón de haber descuidado las 
rentas e invertido parte de ellas en el pago de sus deudas personales.*? Esta situa- 
aón dio pie a un contencioso celebrado tras la muerte de frey Ignacio Calderón, en 
:732, durante el que se intentó depurar responsabilidades.** 


Con la llegada de este nuevo prior, las aguas volvieron a su cauce y el prio- 
rato recobró la tranquilidad de otros tiempos. Su mandato, prolongado durante 
“arios trienios seguidos (1731 y 1750), volvió a estar marcado por la defensa de 
os diezmos y la recuperación de las rentas perdidas tiempo atrás. Ejemplo de ello 
es el proceso abierto en 1734 contra ciertos vecinos de Salteras que se negaban 
z pagar el diezmo del pan. El mismo prior llegó a manifestar durante el proceso 
que la verdadera causa del problema radicaba en el poco celo que habían puesto 
sus predecesores en el cargo, quienes se habían obcecado por entregar las tierras 
a censo perpetuo, con lo que aquello conllevaba de pérdidas; lamentándose ade- 
más de la desaparición de muchos de los documentos del archivo que hubiesen 
“echo más sencilla la resolución de aquellos entuertos.** 


En agradecimiento por sus buenos servicios, el Consejo de las Órdenes re- 
compensaría a Zamorano de Funes con nuevas responsabilidades, por lo que en 
:750 se vio obligado a solicitar su renuncia como prior,** pasando a ser sustitui- 
10 el 23 de agosto del año 1551 por frey Alonso de Torres Guzmán.*” 


433. Frey Eusebio Zamorano de Funes recibió el título de prior el 15 de julio de 1731. AHN. OM. Calatrava, 
Leg 4.352. 

24. AHN. OM. AHT. Exp. 47.118. 

35. AHN. OM. AHT. Exp. 47.100. Durante el proceso también se hablaría de las pérdidas de los derechos 
rentistas de las capellanías fundadas por Juan de las Roelas. 

436. AHN. OM. Calatrava, leg. 6.049. 

137. AHN. OM. Calatrava, Leg 4.352. 
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Sobre la administración de éste y sus inmediatos sucesores (frey Juan Hidal- 
go de Prado, 1753; frey José de Haro y Lodeña, 1758; frey Manuel de San Víto- 
res, 1760; y frey Juan Francisco de Cuartar Castro, 1783)*%* es muy poco lo que 
conocemos de momento, como tampoco sabemos cuál fue el impacto, material y 
moral, que llegó a causar el terremoto lisboeta de 1755. 


En cualquier caso, parece que las esperanzas puestas por la Orden, los prio- 
res y los caballeros sevillanos durante la reedificación y nueva puesta a punto 
del priorato, no alcanzaron los logros esperados. De lo contrario, ¿por qué si no 
anexionar el priorato a la Vicaría de Martos en el año 1800? Veamos en epígrate 
aparte a qué nos referimos. 


4.6. La extinción del priorato 


En 1775 la Vicaría del Partido de Martos (Jaén) apenas contaba con 600 du- 
cados anuales, los que —a juicio de su vicario— eran insuficientes para el digno 
sostenimiento de su titular. Por ello, desde la vicaría se solicitó ayuda al Consejo 
de las Órdenes proponiendo de antemano una posible solución: anexar a ésta 
el beneficio del primero de los prioratos que quedase vacante y, mientras esto 
sucedía, la entrega de una dotación anual de 300 ducados con cargo a los fondos 
del Tesoro de la Orden.*? 


La propuesta fue estudiada y aprobada pero, llegado el momento, no cumplida 
del todo, pues pese a que la vicaría recibiría la dotación de los 300 ducados pac- 
tados, la anexión del priorato no llegaría hasta 1799. Y esto pese a que durante 
aquellos años vacaron, en efecto, algunos prioratos estando entre ellos el propio 
de San Benito de Sevilla, tras la muerte de frey Juan Erancisco de Cuartar Cas- 
tro, el 24 de marzo de 1784. Es probable que surgieran entonces algunas dudas 
sobre lo que hacer o no pues, por lo que parece, la sede sevillana estuvo vaca 
hasta 1789, año en el que se volvió a nombrar un nuevo prior, frey José de Solís 
Escobedo.** Su priorato se desarrollaría con normalidad, restándonos numerosa 
documentación del mismo en la que se ve cómo éste atendía perfectamente el 
cuidado de sus rentas y patrimonio, por cierto, algo deteriorado por el paso del 
tiempo y, probablemente, aún como consecuencia del terremoto lisboeta. Mandó 
dicho prior reparar algunos tejados y habitaciones de las casas priorales; blan- 
quear la iglesia; adecentar su púlpito, pinturas y vidrieras; renovar ciertos orna- 


438. Ibídem, Leg 4.352; Ibídem, Leg. 6.049. 

439. AHN. OM. Calatrava, Leg. 6.049. Consulta de 26 de septiembre de 1775. 

440. Su nombramiento, el 26 de octubre de 1789 en: AHN. OM. Calatrava, leg. 4,352. Se conservan tam- 
bién en este expediente los doce "curriculum" enviados al Consejo por los freires que pretendíar 
obtener esta misma dignidad. 
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mentos litúrgicos; y practicar algunos reparos de carpintería en el retablo mayor 
¡muy afectado por silófagos). Para todas estas obras el prior recibió la ayuda del 
Tuzgado de Iglesias del Consejo de las Ordenes.** 


Mantenido, y aún podríamos decir que muy decente, se encontraba pues el 
priorato cuando frey José Luis de Escobedo falleció a principios de 1799. Pero, 
en esta ocasión, no hubo lugar para las dudas. Rápidamente el Real Consejo de 
las Órdenes retomó el asunto de la Vicaría de Martos y, tras conseguir el visto 
bueno del rey, el proceso burocrático se puso en marcha. El 22 de septiembre 
de 1800 se pidió al comisionado en Roma, don Gabriel Durán, que solicitase al 
papa el correspondiente breve a fin de que el Vicario de Martos y sus sucesores 
pudieran gozar y percibir los frutos y rentas del priorato formado de San Benito 
de Sevilla; y el 21 de noviembre de ese mismo año el Santo Padre aceptó la pro- 
puesta, expidiendo el documento solicitado.* 


Una vez conseguido el breve papal, lo siguiente fue proceder al nombramien- 
to del nuevo prior, lo que aconteció el 22 de julio de 1801, día en que el priorato 
sevillano quedó en manos de frey don Dionisio de Águila y Torres, vicario de la 
villa y partido de Martos.* Desde este momento la realidad del priorato —ob- 
viamente— cambió y lo hizo además a las puertas de un tiempo llamado a ser 
convulso, plagado de acontecimientos y sucesos notables como la desamotiza- 
aón de Godoy, decretada en septiembre de 1798; la Guerra de la Independencia; 
a aprobación de la Constitución de Cádiz; el Trienio Liberal; o la aprobación de 
ls bula Quo Gravius, entre otros. Un tiempo sobre el que —precisamente— he- 
mos logrado recabar numerosos detalles que afectan sobre todo al devenir del 
patrimonio artístico y rentista del priorato y que, pese a quedar fuera de nuestro 
narco cronológico, serán tratados brevemente cuando abordemos el apartado co- 
rrespondiente. Añadir ahora, únicamente, cómo durante la invasión francesa, el 
priorato fue secuestrado y sus bienes arrasados parcialmente. Sus mejores obras 
artísticas pasaron a los Reales Alcázares por orden del mariscal Soult, siendo 
posteriormente restituidas en parte. Una vez recobrada la paz, el priorato reto- 
maría su andadura de la mano de la Vicaría de Martos, dedicando gran parte de 
sus bienes y rentas a la restauración de sus edificios y objetos de arte.** Inmer- 
sos en esta tarea estaban aún los priores cuando llegó el fatídico año de 1836. La 

nta diocesana de la ciudad de Sevilla decidió en mayo de aquel año extinguir 


z£' AHN. OM. Leg 3.872. Expedientes de 1790 y 1792. 

112 AHN. OM. Calatrava, Leg. 6.049. El documento completo se ha incluido en el apéndice documental, 
doc. núm, 49. 

123. Ídem. 

+++ AHN. OM. Calatrava, leg. 4.352. 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


definitivamente el priorato. De nada valdrían los esfuerzos y cartas enviadas 
Pp y 

por el prior, frey Juan Muñoz,** y su administrador, José María Izquierdo, para 

evitarlo, 


Tras la exclaustración, las rentas serían enajenadas y los edificios del priorato 
abandonados a su suerte hasta mediados del siglo XIX cuando, tras la restitución de 
las Órdenes Militares a raíz del concordato de 1851, el duque de Montpensier recu- 
peró el edificio, estableciendo en él la sede central para todos los caballeros santia- 
guistas, calatravos, alcantarinos y sanjuanistas de la ciudad. Al parecer, se celebraron 
allí nuevos capítulos generales y cruzamientos de caballeros. 


Durante el Gobierno Provisional, entre 1868 y 1869, la iglesia y las casas prio- 
rales fueron temporalmente utilizadas como sede de la comunidad del convento de 
las Dueñas, tras ser exclaustradas de San Juan de la Palma;*Y para, posteriormente 
ser de nuevo utilizados por el Real Consejo de Órdenes hasta 1877, año en el que 
abandonaron definitivamente el edificio (y con ellos los cuadros de Valdés Leal) para 
erigir una nueva sede en el convento sevillano de Monte Sión en 1877.** Los últi- 
mos moradores del priorato fueron don Eduardo Halcón, caballero de la orden de 
Santiago y el presbítero don Laureano de Azcona, capellán de las Órdenes Militares 
en Sevilla, Ambos, por acuerdo tomado en el Capítulo General de 1 de julio de 1876. 
entregaron la iglesia y sus dependencias anexas al Arzobispado de Sevilla el 3 de 
enero del año siguiente.*” 


Durante el siglo XX la iglesia sería reutilizada primero por los Salesianos; des- 
pués por el propio arzobispado, que estableció en ella una nueva parroquia, la de 
Nuestra Señora de Belén, en 1967; y, finalmente por las Escuelas Profesionales de 
la Sagrada Familia (SAFA), las que se hicieron cargo del inmueble en 1983 ocupán- 
dolo aún en la actualidad como salón de actos del colegio.* Por su parte, la zona de 
los huertos del priorato fue urbanizada a comienzos del siglo XX, edificando sobre 
ella bloques de viviendas; y lo que antiguamente fueron las casas priorales y de la 
encomienda, es hoy el edificio de las mencionadas escuelas (SAFA).%! 


445. Su nombramiento como prior el 9 de agosto de 1831 en: AHN. OM. Calatrava, Legs. 4352, 4353 
y 366 (caja 1). 

446. AHN. OM. Calatrava, Leg. 3.666, núm. 47. 

447. MONTOTO, 5. "San Benito de Calatrava”, ABC, núm. 19.965 (1967), p. 21. 

448. Ibídem. 

449, Notaría de D. Francisco Rosales de Salamanca, Sevilla. Clase 7%, núm. 3.396. Protocolo de cesión gra- 
tuita del antiguo convento de Calatrava a favor de las Escuelas Profesionales de la Sagrada Familia 
Sevilla, 29 de noviembre de 1983. 

450. La carta de cesión del arzobispo don Carlos Amigo Vallejo, de 20 de novimebre de 1983, en: Ibídem. 

451. Ibídem. 
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Año o Periodo 


TABLA 11. PriorES DE SAN BENITO DE SEVILLA 


Nombre Fuentes 
1327 Frey Juan Alfonso AHN. OM. Lib. 1346, fol. 33r. y v. 
13544 Frey Reinalt AHN. OM. Lib. 1347, fols. 12r-13r. 
1352 Frey Aparicio AHN. Cód,, L. 813, fol. 120v 
A EDAD RE Joe e 
2 Frey Pedro AAA] 
_ m9 CEDAR RUIZ ade e 
1459 Antón de Almodovar Visita de 1459 
402-1466 Fray Alfonso de Almagro AHNT. Osuna, C. 35,D. 41-42 
pe 7 June Ag EDAD E added 
E reto demon DAD RE Mos 
1494 Frey Martín de Almodovar, AGS. CCA. CED. 3-2, 52, 2. 
15U2 Frey Pedro de Troya AGS. CCA. CED. 3-2,10,2 
1528 Leandro Colín AHN. OM. Lib. 327 Sl 
1530 Alonso Ortiz 
34 Frey Juan Cabeza de Vaca 
| 1539-1551 Frey Mateo de Yllana. 
| 1568-1570 Frey Mateo de Yllana. 
Francisco Ordóñez AHN. OM. Lib. 339, fol. 24 
1570-1573 (fue nombrado visitador General EN b da q sel. ES io 119 
para Andalucía en 1573) BNE. Mss. 70 EL A ió 
2505 Frey Jerónimo de Merlo AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fol. 32r 
Martín de la Barrera AHN. OM. Leg. 4.353 
14 Jerónimo de Arteaga AHN. OM. Leg. 4.352 
17 / 1626 frey Gerónimo Ortega Valenzuela AHN.OM. AHT. Exp. 40.089. 
1626 / 1627 Lucas Zarco de Morales AHN. OM. AHT. Exps. 35.031 y 35.299 
1539 Frey Bernabé de Resa Orozco AHN. OM. AHT. Exp. 45.441, fols. 16r y ss. 
1646 Lucas Zanco AHN. OM. Leg. 4.352 
- 1647 García de Aguilera AHN. OM. Leg. 4.352 
[Benati de Lesa 
1 Gonzalo de Salazar Ramírez AHN. OM. AHT. Exp. 45.440 
1453-1657 Gonzalo Pizarro de Carvajal AHN. OM. Leg. 4.352 y AHT, Exp. 45.440 


Luis Rodero de Salazar / 


AHN. OM. AHT. Exp. 45.440 
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TABLA 11. PrioRES DE SAN BENITO DE SEVILLA 


Año o Periodo 


Nombre 


Fuentes 


1665 


Gonzalo Tardío Oorozco 


Rodrigo Calderón Villalobos 


+ 1676 


Diego Calderón 


AHN. OM. Leg. 4.352 


1678, 1683 Sebastián Pizarro del Valle AHN. OM. Leg. 4.352 y AHT. Exp. 47100 
+ 1692 Frey Gaspar de Robles Gorbalán ABN. OM. Leg. 6.049 

1692 Diego Morillo de Chaves AHN. OM. Leg. 6.049 

3 enero 1717 Andrés Hidalgo Cáceres AHN. OM. Legs 4.352 y 4.353 

+ 1719 Frey Diego de los Ríos Villegas - 


13 sep 1719 


Frey Juan de Almagro 


CIUDAD RUIZ, M. Los clérigos de la 
Orden de Calatrava..., op. cit., p. 379 


1622 Ignacio Calderón AHN. OM. Leg. 4.352, Exp. 47.118, Leg. 6049; 

BN. Mss. 2.692, fols. 1961-199r 
E 

El Ignacio Calderón AHN. OM. Leg. 6049. 

15 jun. 1731 / Eusebio Zamorano de Funes Él AHN. OM. Leg. 4352, Exp. 47.118, Leg. 6.049 

Renuncia en 1750 Eusebio Zamorano de Funes - 

23 agosto 1750 / 14 Alonso de Torres Guzmán AHN. OM. Legs. 4.352 y 6.049 

marzo 1751 


2 diciembre 1752/ 8 
marzo 1753 


Frey Juan Higalgo de Prado 


AHN. OM. Legs. 4.352 y 6.049 


1758- + 18 mayo 
1759 


José de Haro y Lodeña 


»> 


HN. OM. Leg. 6.049 


21 septiembre 1760 / 
+1761 


Manuel de San Vítores | 


AHN. OM. Legs. 4.352 y 6.049 


LL 


22 julio 1801 


de Martos 
¡E 


Dionisio del Águila y Torres, Prior | 


25 marzo 1783 / + Juan Francisco de Cuartar Castro AHN. OM. Legs. 4.352 y 6.049 
24 marzo 1784 
-] 
26 octubre 1789/12 | José de Solís Escobedo AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fol. 32r 
abril 1790 / 
Priorato agregado a la Vicaría de Martos 
5 febrero 1799 / ABN. OM. Legs. 4.352 y 6.049 


1817-1818 


Frey Andrés Hidalgo de Cáceres 


AHN.OM. Leg. 4352 y AHT. Exp. 49450 


19 julio 1819 


Frey Pedro Gil del Haba, Capellán de 
Honor de S.M. 


AHN. OM. Legs. 4352 y 6.049, y AHT. Exp. 
49450 


22 junio 1824- 1829 


Juan Hidalgo Chacón, Capellán de 
honor de S.M. 

Vacó por promocionar a una canon- 
gía de la Cat de Sevilla 


AHN. OM. Legs. 4.352, 4,353 y 6.049 


15 agost. 1829 


Francisco Malfeito. Tomó posesion 
El 27 de Julio de 1830 Leg. 2114 


AHN. FFCC, M? Hacienda, Legs. 6.049 y 2.114 


9 agosto 1831 
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TABLA 11. PRIORES DE SAN BENITO DE SEVILLA 


AHN. OM.Leg. 3.872 


José María Izquierdo, administrador del 
prior formado de San Benito apoderado de 
frey don Andrés Hidalgo (Muñoz?), juez 
eclasiástico ordinario de la villa de Martos 


4.7. La hacienda: Bienes y rentas del Priorato en Sevilla y el Aljarafe 


El priorato calatravo de San Benito gozó de un nutrido conjunto de bienes 
+ rentas que, aunque no estaba a la altura de los de la encomienda de Casas de 
Sevilla y Niebla, resultaba más que suficiente para su digno mantenimiento. La 
mayoría de estos bienes se concentraban en Sevilla, a los que se sumaban otros 
en el Aljarafe, repartidos entre las localidades de Salteras, Carrión, Palomares 
Mairena; y algunos más en la Rivera del Guadalquivir (Santiponce, Coria, y 
Gelbes), en Pilas, en la campiña de Carmona, en tierras del Condado de Niebla 
'Imonte) y -ya fuera de Andalucía— en la propia Calatrava la Vieja. 


Como en capítulos anteriores, nuestro objetivo en este momento será estu- 
Zar con el mayor detalle posible los bienes patrimoniales ubicados en Sevilla y 
' Aljarafe, prestando especial atención a la iglesia de San Benito y a las casas 
>rincipales del priorato. En cuanto a las rentas, seguiremos el mismo modelo 
«<tablecido cuando estudiamos las de la encomienda, esto es: trataremos ahora 
¿e ellas de modo puntual, cuando abordemos cada uno de los bienes rentistas, 
abordaremos su estudio general en un apartado dedicado específicamente a la 
:conomía. 


4.7.1. Bienes y rentas en Sevilla 


Ya vimos como el origen del patrimonio sevillano de la orden de Calatrava 
«tá íntimamente ligado al repartimiento de la ciudad de Sevilla y a las negocia- 

nes que la Orden llevó a cabo con el rey y diversos nobles durante los siglos 

T y XIV, fundamentalmente. Fue entonces cuando se compuso la nómina 
zicial de bienes y rentas correspondientes tanto a las encomiendas de Casas 
ze Sevilla y Casas de Niebla, como al priorato de San Benito al que ahora nos 
sedicamos. 


El primer inventario conocido es ya tardío y data de 1459. En él aparecen 
--lejados como bienes y rentas dentro de la ciudad: la iglesia y las casas prin- 
=rales, situadas al noreste de la muralla, junto a la puerta de Vib-Arragel; 24 
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solares y medio, ubicadas en las calles aledañas; otros 22 solares y una huerta en 
el barrio de la morería, junto a la parroquia de San Julián; dos casas en lugar no 
determinado; y un horno en la judería (Santa Cruz).*? 


Los solares a los que alude la visita, serían poco a poco edificados y entrega- 
dos a censo perpetuo a varios vecinos de Sevilla, quienes fueron levantando sus 
casas sobre ellos, como así consta por la visita de 1501.** 


Posteriormente, entre los siglos XVI y XVIII algunos de estos bienes se per- 
derán, sumándose otros, ya por compra, ya por donación. Los inventarios mo- 
dernos más completos de los que tenemos noticia son los correspondientes a 
las visitas de 1551%* y 1626.*” En ellos se describe con detalle cada una de las 
propiedades y rentas, incluyendo entre estas últimas las que derivaban de las 
capellanías y los censos. Al estudio de los más importantes nos dedicaremos a 
continuación. 


Las casas principales del priorato: El complejo arquitectónico primitivo de! 
priorato de San Benito nos es prácticamente desconocido. Su origen, como ya 
se vio, pudiera haber partido de las llamadas Casas de San Antolín, documenta- 
das en 1270 de las que, desafortunadamente, no poseemos ninguna descripción. 
Ahora bien, aquel primitivo núcleo debió de reformarse y ampliarse con el pas 
del tiempo, dando lugar a un conjunto mayor de edificios del que, esta vez si 
nos hablan ya las fuentes con detalle. En 1459 el sacristán del convento de Ca- 
latrava, frey Bartolomé de Almodóvar, y el comendador de Guadalfersa, fre 
Juan de Mora, visitaron el priorato esbozando a grandes rasgos la fisonomía de 
sus casas.* Según nos narran, el edificio prioral se ubicaba junto a la iglesia de 
San Benito, al sureste de la misma, y orientaba su “fachada” hacia la actual calle 
Calatrava. Desde ella, un portón daba acceso a un corral rodeado de altos muros 
que, a modo de compás, separaba parte de las casas de la calle. Tras atravesarlo, 
se accedía a un patio enlosado de ladrillo en torno al que se distribuían las dife- 
rentes estancias, todas ellas construidas en tapial adobe y ladrillo, con tejados de 
madera, caña y teja. La zona residencial, situada al norte, lindaba con la iglesia 
y estaba construida, en parte, a dos alturas; mientras que en el flanco Este se 
levantaban dos modestas casitas. 


452. AHN. OM. Leg. 6.109, 9, f 281 r. y v. Visita al priorato de San Benito, 1459. 
453. AHN. OM. Carpt. 469, doc. 375. Visita al priorato de San Benito, 1501. 

454. AHN. OM. Leg. 6.111, exp. 29. Visita al priorato de San Benito, 1551. 

455. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298. Visita al priorato de San Benito, 1626. 

456. AHN. OM. Leg. 6.109, 9, f 281 r. y v. Visita al priorato de San Benito, 1459. 
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En el momento de la citada visita, todos los edificios se encontraban bien repa- 
rados gracias a los esfuerzos realizados por el prior frey Antón de Almodóvar,” lo 
que no impediría que, pocos años después, las casas fueran objeto de importantes 
intervenciones durante los prioratos de frey Alonso de Almagro (c.1462 - c.1466), 
trey Juan de Almagro (c.1488) y frey Pedro de Troya (c 1492). El primero incorporó 
nuevas cámaras en la zona alta del flanco norte y sustituyó aquellas dos modestas 
casitas por un “palacio” labrado en madera parda; el segundo, levantó una cocina 
en el lado sur; mientras que el tercero, se encargó de construir un establo, trasladar 
-a cocina de sitio y adecentar y reparar muchas de las estancias del conjunto.% 


Ya durante la primera mitad del siglo XVI, el prior frey Mateo de Yllana conti- 
nuó con aquella política de sostenimiento material de las casas, que no hacía sino 
zesponder a la obligación que como prior tenía de gastar al menos dos florines 
anuales (530 marvs.) en aquel menester, lo que —dicho sea de paso— normalmen- 
te no se cumplía. Durante los once primeros años de su priorazgo (1539-1551) 
'llana invirtió sólo 3.800 maravedís, mucho menos de lo estipulado, con los que 
unicamente pudo solar algunas estancias, mandar hacer una reja para el zaguán, 
construir una alacena y blanquear las paredes del patio.**” 


El edificio resultante de aquel continuo obrar y reparar, es con el que el prio- 
rato entró de lleno en la modernidad y el que mantuvo en pie, pese a sus caren- 
xas, hasta 1626.*% Aquel año, las casas de aspecto mudéjar de las que hablamos, 
«ucumbieron ante el desbordamiento del Guadalquivir, que se llevó por delante 
-3 mayor parte de sus muros. Los daños causados fueron evaluados por Francisco 
arranco, Miguel Marcos y Manuel Fernández, maestros sevillanos de albañilería 
y carpintería, en 288.626 maravedís, esto es, unos 770 ducados, en septiembre de 
aquel año.** Tras las fuertes lluvias del año siguiente, lo poco que quedaba en pie 
=e vino abajo, junto con la nave de la iglesia, por lo que se hizo necesario reedificar 
zado el conjunto. 


457. ”... visitando el prioradgo de San Benito de las Casas de Seuilla, fallé que uos frey Antón de Al- 
mo-dóuar, vos avis (¿) bien obrado en las casas del dicho prioradgo et en el forno de poya de la judería, 
e lo tiene todo muy bien reparado”. Ibídem, fol. 282r. 

455. Véanse las visitas de 1463 y 1492. El historiador Manuel Ciudad Ruiz ha levantado recientemente 
un plano de cómo pudieron ser las casas aunque -creemos- resulta algo aventurado, a juzgar por las 
fuentes que hemos localizado. Vid: CIUDAD RUIZ, M. Los freiles clérigos de la orden de Calatrava... 
Op. cit., p. 389. 

42 AHN.OM. Leg. 6.111, Exp. 29, fols.57r-58r. 

aeC. El caballero santiaguista encargado de gestionar la rehabilitación de los edificios del priorato en 1627, 
dice en sus informes que, antes de la riada, las casas se hallaban muy maltratadas y sus aposentos eran 
antiguos y poco decentes, tanto que el prior y los capellanes solían utilizar la iglesia para sus reunio- 
nes. AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, fol. 13v. 

22 AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, fols. 8v-10v. 
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Como ya sabemos, las casas de la encomienda, construidas sobre el costado norte 
de la iglesia, corrieron la misma suerte, pero mientras que aquellas no se volvieron a 
levantar jamás, las casas del priorato y la iglesia sí lo hicieron. Ahora bien, pese a la 
imperiosa necesidad que la Orden tenía de ellas, las obras no comenzaron hasta 1655 
Su reconstrucción sería acometida a la par que la de la iglesia.*? 


El modelo de casa adoptado entonces estaba directamente inspirado en el que su- 
cumbió en 1626, esto es, un edificio de planta nacida entorno a un patio central (en 
este caso dos), aunque, eso sí, incorporando materiales algo más dignos como el már- 
mol y ciertas maderas nobles. 


La nueva distribución dada al conjunto, redirigió el acceso que pasó a realizarse 
desde un compás compartido con la iglesia; dotándolo además de una mayor permea- 
bilidad entre ambos edificios mediante la apertura de sendas puertas de comunicación 
situadas: una en planta baja, en el llamado patio de las columnas desde la que se entra- 
ba directamente a la sacristía; y otra, en planta alta, situada en una de las salas del lado 
norte, por la que se accedía al coro (este tal vez ya existiese en el edificio anterior). 


El mencionado patio de las columnas, de 93 varas cuadradas (78 m?), era el más 
íntimo de la casa y repartía buena parte del área de servicio (cocina, despensa...) ofre- 
ciendo luz a las estancias de su piso alto. Desde él se tenía acceso al jardín posterior 
de la casa, de 485 varas cuadradas (402,4 m?), que contaba con su pozo, su alberca y 
una modesta plantación de cítricos y frutales. Por su parte, en torno al patio principal, 
de 236 varas cuadradas (196 m?), se organizaban las estancias más nobles, repartidas 
entre sus dos plantas de altura, algunas de ellas construidas sobre la sacristía de la 
iglesia aneja.** 


Este edificio estuvo en uso hasta la disolución del priorato hacia 1836, teniendo 
con posterioridad distintos usos (lugar de reunión de las Órdenes Militares, convento. 
etc.) a los que ya nos referimos cuando tratamos sobre la historia del priorato. How 
día no queda nada del edificio, estando la mayor parte de su primitivo solar ocupado 
por las canchas deportivas de las Escuelas Profesionales de la Sagrada Familia (SAFA 


La iglesia de San Benito: Dado que el propósito de este trabajo no es estudiar 
a fondo los edificios calatravos, sino ofrecer una relación comentada de los mismos 
como apoyo al conocimiento de sus encomiendas y priorato, nuestras notas han sido 
siempre breves. Pese a ello, me siento obligado ahora a detenerme más que en otras 


462. Al estudiar la iglesia del priorato nos detendremos más en este asunto. 

463. Las mejores y más completas descripciones de este nuevo edificio las encontramos en sendos infor- 
mes de necesidades elaborados en 1790 y 1819. AHN. OM. Leg. 4.352, fols. 601-67v.; y, AHN. OM. 
Leg. Leg.3.872, fols. 231-29v 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL ALJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIIl-XVI11) 


casiones en el estudio de la iglesia de San Benito. En primer lugar por la importan- 
sa que este edificio tuvo para la Orden de cara a su organización e impronta social 
en la ciudad de Sevilla y, segundo, por la trascendencia de algunos de los documen» 
-os localizados, como por ejemplo— las trazas de sus retablos, que completan en 
zarte el puzzle histórico-artístico de la Sevilla barroca.** 


Así pues, para repasar su historia hemos de comenzar diciendo que el origen de 
iglesia, como el de las casas priorales, está ligado a la primitiva capilla de San An- 
lín de las que ya tratamos. Aquella capilla debió de perdurar durante años, siendo 

rosteriormente reformada para, a la postre, convertirse en un edificio de mayor 
=nvergadura bajo el mecenazgo del comendador frey Juan de las Roelas, como ya se 
advierte en la visita de 1459. 


Lám. 16. Artesonado de la iglesia del priorato de San Benito, obra del s. XVII en 
la que se imitó la antigua cubierta mudéjar (Fot. Laboratorio de Arte, Univ. de Sevilla). 


222 Nos gustaría advertir que, durante el decurso de nuestra investigación, el profesor Zapata Alarcón ha 
publicado un artículo que, en parte, da a conocer algunos de los documentos que habíamos localizado. Le 
agradecemos desde estas páginas la deferencia que ha tenido de compartir con nosotros sus conocimien- 
tos y reflexiones, pues de este modo hemos podido plantear una idea de conjunto mucho más completa. 
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... € junto a esto, está la iglesia de San Benito, la qual está reparada e la mitad obrada de nues 


que la obró e reparó el comendador frey Juan de las Roelas.1% 


A aquellas primeras reformas, le seguirían otras patrocinadas por el mismo co- 
mendador entre la década de los años 50 y 80 que terminaría por configurar un 
edificio con planta de cajón, de una sola nave, cabecera plana y puerta de acceso a 
los pies precedida de un soportal de madera. Al interior, la nave se cubría con un 
artesonado de par y nudillo, mientras que la capilla mayor, algo más elevada en a.- 
tura y separada del cuerpo por un cancel de madera, se encontraba abovedada. Esta 
última era, sin duda, la parte más noble del edificio, pues había sido especialmente 
diseñada como capilla funeraria del comendador cuyo sepulcro se encontraba baj 
el suelo, justo en el centro de la misma. Todos los paramentos de la capilla mayor 
estaban cubiertos con pinturas de follajes entre las que se intercalaban las armas de 
los Roelas, mientras que la solería era toda de ladrillo salpicada de olambrillas. El ara 
que presidía la capilla, quedaba dispuesta sobre varias gradas revestidas de azulejos 
que se coronaban con un magnífico retablo de pincel atribuido al círculo de Juan 
Sánchez de Castro, hoy conservado en parte en la sala 1 del Museo de Bellas Artes 
de Sevilla. También dispuestas sobre el ara, y colocadas delante del retablo, se en- 
contraban las imágenes de la Virgen con el Niño (lado del evangelio) y San Benito 
(lado de la epístola) .** 


Tras el impulso constructivo dado por Roelas a finales del siglo XV, se sucedieron 
diferentes intervenciones puntuales salpicadas a lo largo de la siguiente centuria, 
entre las que cabe mencionar la construcción de una espadaña, en 1511*” ; la re- 
construcción de la bóveda de la capilla mayor, realizada durante la primera etapa 
del priorato de frey Mateo de Yllana (1538-1551);** la adquisición de una custodi. 
de madera, en 1567;*” la realización de una pintura mural de San Benito y San 
Bernardo sobre la puerta de acceso a la iglesia, en 1573;%% o la incorporación de un 


465. AHN. OM. Leg. 6.109, 9, fol. 280r y v. 

466. Idem. 

467. AHN. Códices y Cartularios, L. 813, fols. 6Lv y 66v. Cit. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la 
Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit. pp. 584-599. 

468. AHN. OM. Leg. 6.111, Exp. 29, fol. 60r. Durante su priorato se adquirió además una gran losa de 
piedra para cubrir el acceso a la cripta del comendador frey Juan de las Roelas: ”... en una piedra 
grande con sus albavones de hierro que en las dos visitaciones pasadas está mandado que se pon- 
ga en la puerta de la bóbeda y enterramiento que está en la capilla de la dicha yglesia, dos mill e 
trezientos e doze maravedís...”. AHN. OM. Leg. 6.111, Exp. 29, fol. 60r. 

469. AHN. OM. Lib. 337, fol. 354v.3 de julio de 1567. 

470. AHN. OM. Lib. 340, fol. 36 v. 16 de abril de 1573. ”...que libréis al licenciado frey Prangisco Ordó- 
ñez, prior del conbento de San Benito de la cibdad de Sevilla de la dicha orden ciento y treynta y 
tres ducados que valen quarenta y nueve mill y ochocientos y setenta y ginco maravedís que con 
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zuevo altar con su retablo presidido por una imagen de la Verónica y un cuadro de 
+ Virgen acompañada de San Benito y San Bernardo, todo ello erigido hacia finales 
dei siglo XVI?! 


Pese a estas intervenciones artísticas, la iglesia, al igual que el conjunto de las ca- 
sas priores, no gozó del mantenimiento necesario que sus inmuebles requerían por 
) que, poco a poco, sus muros se fueron deteriorando. Esto se aprecia perfectamente 
en las visitas de 1551 y 1609. En esta última se anotan numerosas carencias que no 
sabemos si los priores llegaron a solventar del todo antes de la catástrofe de 1626.92 
5ea como fuere, lo cierto es que cuando tuvo lugar la gran riada de aquel año, los 
maltrechos muros de adobe y ladrillo de la iglesia no pudieron soportar el empuje 
sel agua y el edificio se vino prácticamente abajo. Tan sólo la capilla mayor se salvó 
en parte del desastre y, con ella, algunas tablas de su retablo. El informe realizado el 
28 de septiembre de aquel mismo año por los maestros sevillanos Francisco Barran- 
Miguel Marcos y Manuel Fernández lo deja bien claro: 


...se visitó la yglesia del convento de Sant Benito de Calatraua, la qual con la avenida del río 
se alló la mitad dellaundida y caída en el suelo; y la otra mitad tan mal parada questá ame- 
nangando ruina [...] que todo lo que está en pie de la dicha yglesia, egepto la capilla mayor, es 


nezessario allanarlo y ponerlo por el suelo antes que se caiga y sacarle de cimiento...” 


Dichos maestros inspeccionaron con detalle las ruinas de la iglesia y conclu- 
+eron que sería necesario invertir 7.784 ducados para reconstruirla, tal y como 
estaba antes. El proceso burocrático puesto en marcha desde ese momento —re- 
aentemente estudiado por el profesor Zapata Alarcón—"* hubo de durar varios 
años. Durante el mismo, se intentó primero dilucidar si hubo negligencia por 
varte de los priores en la conservación del edificio. De haber sido así, buena parte 
le la carga económica habría recaído sobre ellos directamente. Pero tras analizar 
-0s restos y la redacción de varios informes, nada se pudo probar al respecto. 


acuerdo de los del nuestro consejo de las órdenes le mandamos dar ansí para hazer subir tapia y 
media de lienzo de la delantera de la yglesia del dicho conbento y blanquear la pared como para 
pintar encima de las puertas las ymégenes de Sant Benito y Sant Bernardo y para doblar una pieza 
de la casa del dicho conbento y hazer una despensa y un poco, con los quales dichos maravedís se ha 
obligado de hazer todo lo suso dicho dentro de un año bien y perfectamente conforme a la traca y 
tasación para ello fecha... fecha en Madrid a diez y seys días del mes de abrill de mill y quinientos y 
setenta y tres años. Yo el Rey. Por mandado de su magestad, Martín de Gaztelu”. 

«7 En el retablo se encontraba además una imagen de la Verónica, como así describieron los visitadores 
generales el 28 de septiembre de 1609. Se conserva un traslado parcial de la visita en: AHN. OM. 

AHT. Exp. 35.031, fols. 191-22r. 

272 AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, fols. 191-221. 

22 AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, fol. 8r. 

4 Cit. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit. pp. 584-599, 
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Agotada esta vía por el fiscal, el paso siguiente fue acudir al texto de las Defini- 
ciones, en el que quedaba bien claro que, para solventar estos casos, debían de 
utilizarse las rentas maestrales. 


Aún sin estar del todo convencido, el Rey se vio obligado a dar su aprobación 
para que se iniciaran los trárnites de la reconstrucción, en marzo de 1627. El Real 
Consejo de las Órdenes delegó entonces en el caballero calatravo frey Juan Ortiz 
de Zúñiga Guzmán Layva para supervisar todo el proceso.*5 Éste formaría a su 
vez una comisión técnica integrada por representantes de la encomienda, autori- 
dades civiles y una terna de maestros de albañilería y carpintería compuesta por 
Marcos de Soto, Juan Bernardo de Velasco y Matías de Vargas, ** 


Tras varias semanas de trabajo, a finales de mayo de 1627 se presentaron 
ante Ortiz de Zúñiga dos propuestas de recupración, cada cual acompañada de 
9us trazas y presupuesto. Ambas coincidían er la necesidad de reconstruir desde 
cero el cuerpo de la iglesia, su pórtico de entrada y la sacristía, pues todo lo que 
restaba de ellos había quedado inservible. Sin embargo, los planteamientos eran 
esencialmente diferentes. El primer proyecto, de tinte -podríamos decir- conser- 
vador, proponía reedificar la iglesia con los mismos materiales e idéntico aspecto 
que antaño había tenido; mientras que el segundo, abogaba por erigir los muros 
sin tapial y sustituir la cubierta de madera por otra compuesta por cuatro tramos 
de bóvedas baídas. Ambos proyectos fueron tasados en 9.400 y 11.600 ducados 
respectivamente, un precio notablemente más elevado que el ofrecido en sen- 
tiembre del año anterior.” Pose a suponer un mayor costo, tanto los maestros 
como el propio Ortiz de Zúñiga recomendaron poner en marcha la segunda op- 
ción por considerarla más perdurable y resistente ante las envestidas del río y 
porque el uso de una fábrica más noble en el edificio ayudaría a lograr una mejor 
y mayor proyección pública de la imagen de la Orden Ys Esta misma política se 
había puesto en marcha tras el desastre de la riada por otras comunidades rel:- 


475. AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, fol. 2v. 

476. Sobre estos maestros, véase: CRUZ ISIDORO, E. Arquitectura sevillana del siglo XVII, Maest 
mayores de la Catedral y del Concejo Hispalense, Sevilla, 1997, 

477. Pese a que la primera opción resultaba muy similar a lo que se valoró en el mes de septiembre «: 
año anterior (1626), el iraporte de su coste aumentaba en 1.616 ducados. Dos razones se argumen- 
tan como fundamentales: primero, que las lluvias del invierno de 1627 habían echado a perde- 
muchos de los materiales que los primeros maestros consideraron como ” reutilizables”; y, segundo 
la subida del precio de la mano de Obra v de las materiales causada por la fuerte demanda origined: 
tras la riada. Vid: ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...” ar: 
ciE. pp. 584-599. 

478, ”... Demás de que todas las yglesias que se an reedificado, hasta la de los mendicantes, se ha hech 
y van labrando así [de bów eda] por más perpetuidad y vistosidad y demás autoridad: y esta es mis 
propio desta Orden por ser militar y concurrir con las demás desta ciudad y ser obra de su Mages- 
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sas de la ciudad y los calatravos no querían ser menos: “todas las iglesias que 
an reedificado, hasta las de los Mendicantes, se an hecho y van labrando así 
: más perpetuas, y vistosas y de más autoridad...”.*? 


_as indicaciones dadas por los maestros de obras y el propio Ortiz de Zúñi- 
parece que calaron hondo pues cuando el rey dio el visto bueno al proyecto 
20 de agosto de 1627, las condiciones de obra indicaban —en efecto— que las 
ciertas de la iglesia se cerrarían con bóvedas de piedra.*%” Diversos pregones 
osturas se sucedieron durante los siguientes meses hasta que, por fin, la puja 
- rematada en el maestro sevillano Cristóbal Ramírez en agosto de 1629 a 
abio de 11.700 ducados.*" Tras meses de espera, el 29 de julio de 1632 llegó 
Xeal Provisión que autorizaba el pago de la mencionada cantidad con cargo a 
- sentas de la Mesa Maestral a razón de 2.000 ducados anuales pero, sin que 
amos por qué, llegado a este punto, el proyecto quedó paralizado. El profesor 
cata Alarcón achaca tan inesperado parón a la compleja situación política y 
nómica de la época, lo que no debe estar muy lejos de la realidad histórica.**? 


con todo, no sería hasta 19 años después cuando el anhelado proyecto se 
“1ese a poner en marcha nuevamente desde cero, teniendo ya que enfrentarse 
= edificio en absoluta ruina, del que apenas quedaba en pie la capilla mayor 
-3un pequeño fragmento de los muros de la nave. El caballero calatravo frey 
: de Federigui fue elegido como nuevo comisionado para el reconocimiento, 
:sta en marcha y vigilancia de las obras, en sustitución de Ortiz de Zúñiga.** 

por motivos de salud, Federigui no pudo personarse en la primera y nueva 

ración del edificio, de ahí que delegase aquella tarea en el maestro Pedro 
“<hez Falconete, arquitecto mayor del ayuntamiento sevillano que ya para 
“onces gozaba de gran prestigio.** Falconete, a la luz de lo que quedaba en pie 
- las necesidades planteadas, propuso una reconstrucción del edificio basada 


“4, sobre que también me parece se debe considerar que es yglesia de conuento de la Orden do[nde] 
-< celebran los diuinos officios y hacen las congregaciones y juntas para las comuniones de los caua- 
ros de Orden que aliende de que ay titulados, son los más nobles desta tierra pues los de toda ella 
:e están a una jornada y muchos forasteros vienen a las comuniones y professiones. AHN. OM. 
HT. Exp. 35.031, fols. 12r-13v. 
HN. OM. AHT. Exp. 35.031, fol. 13r y v. 
s condiciones en: AHN. OM. Leg. 3.178, s/£ 
HN. OM. Leg. 3.178, s/f. Cit. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en 
sovilla...”, art. cit, pp. 584-599. 
APATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit., pp. 584-599. 
concesión como caballero de la Orden en, AHN. OM. Expedientillos, núm. 10.067 y Exp. 883. 
RUZ ISIDORO, E El arquitecto sevillano Pedro Sánchez Falconete. Sevilla, 1991; MORALES, J. 
Sobre Pedro Sánchez Falconete, maestro mayor del Ayuntamiento de Sevilla”, Archivo Hispa- 
:se, núm. 229 (1992), pp. 131-151. > 
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en dos modelos de ejecución muy similares a los que se había esbozado veint- 
cinco años antes. Esto es, uno adaptado a un estilo tradicional, con cubiertas de 
madera, y otro “a lo moderno”, con cubiertas de piedra, siendo tasados en 16.1 

y 18.000 ducados, respectivamente.*” Ahora bien, mientras que en el pasado s< 
había optado por llevar a cabo la solución más duradera y moderna, ahora, e: 
1651, la decisión tomada sería muy distinta. Y es que la precariedad económica 
hizo que el Consejo de las Órdenes se decantara por el proyecto más económice 
esto es, por el que proponía reconstruir la nave del edificio mediante una arma- 
dura de par y nudillo, estribada y atirantada.** 


El profesor Zapata Alarcón presuponía que las condiciones dadas por Falconete 
se llevaron finalmente a término siguiendo, probablemente, las trazas realizadas 
en 1627 por Marcos de Soto, Juan Bernardo de Velasco y Matías de Vargas.* Sir 
embargo, el hallazgo de nuevas fuentes documentales hace que tengamos que 
replantearnos el asunto. 


Según parece, pese a haberse librado desde la Corona el dinero necesario pa: 
comenzar las obras en 1652, el proyecto volvió a quedar estancado.**” ¿La razón 
Tal vez un nuevo derrumbe o algún cambio de última hora, no los sabemos 
Sea como fuere, lo cierto es que fue necesario redactar unas nuevas condiciones 
para obra lo que se llevó a cabo el 10 de enero de 1655 durante la visita girada a. 
priorato por frey don Diego Becerra y Quiñones y frey don Juan López Jurau 
El maestro Martín Rodríguez de Castro, afamado arquitecto de la época, fue e 
encargado de redactarlas tras analizar in situ los restos que aún quedaban de la 
vieja iglesia.*” 


Por las condiciones sabemos que la capilla mayor aún se mantenía en pie e 
iba a ser respetada. No así los maltrechos muros de la nave sobre los que se in- 
dica que debían ser demolidos y vueltos a construir de tapia, reutilizando —es 
sí- los viejos cimientos. La nueva nave habría de tener veintidós varas de large 
se cubriría mediante una armadura de madera —tal y como había sido previs: 
por Falconete— y dispondría de dos altares laterales. Tanto la nave como la capi 
mayor contarían además con un zócalo corrido de azulejos de vara y media de 


485. BNE. Mss. 726, fols. 138 y 139. Dado a conocer por: ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura di 
Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit. 

486. Es muy probable que las trazas utilizadas para la restauración fueran las ejecutadas por los ma=- 
tros Marcos de Soto, Juan Bernardo de Velasco y Matías de Vargas en 1627. 

487. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Sevilla...”, art. cit., p. 595. 

488. BNE., Mss. 726, fol. 167. ZAPATA ALARCÓN, J. “Arquitectura de la Orden de Calatrava en Se- 
villa...”, art. cit. 


489. AHN. OM. AHT. Exp. 34.867, s.f. Visita al Priorato de San Benito de Sevilla (1654-1655). 
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PA E A O 


emanado 


AS 


_ám. 17. Alzado y planta de la segunda propuesta planteada por Marcos de Soto, Juan Bernardo 
de Velasco y Matías de Vargas para la reconstrucción de la iglesia del priorato de San Benito en 
1627 (España. Ministerio de Cultura y Deporte. Archivo Histórico Nacional, OM. 
Archivo Histórico de Toledo, Exp. 35031). 


tura. La iglesia contaría además con una nueva sacristía, que sería edificada 
aneja a la capilla mayor, y un pórtico a los pies.*0 


De momento no hemos localizado ningún otro documento que nos infor- 
ze sobre el particular devenir del proceso constructivo, aunque sí conocemos 
5 nombres de los artistas que participaron junto al ya citado maestro Mar- 
=1n Rodríguez de Castro, a saber: Diego Pinto, maestro carpintero, encargado de 
sealizar la armadura de la cubierta, el coro y las puertas principales, entre otros 
=etalles menores;** Pedro López del Valle, maestro de albañilería, encargado de 
==. gir la espadaña y la portada de la iglesia, entre otros trabajos menores;*” Juan 


<= Véase el documento completo de las condiciones en el apéndice, documento número 29. 
«+ AHPSe. Protocolos Notariales, escribano Tomás Carrasco, Leg. 2.665, fol. 570. 
2 Ibídem, fol. 1.199. 
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Bautista de León, maestro vidriero, a quien se le encomendó la tarea de realizar 
las vidrieras de la capilla mayor y de la nave;*” y el arquitecto Francisco Dion:- 
sio de Ribas, el dorador Juan Gómez Couto y el gran pintor Juan de Valdés Leal. 
equipo de trabajo encargado de realizar el retablo mayor de la iglesia y otros dos 
menores colaterales, cuya hechura no se terminaría hasta 1661. Valdés Leal'- 
se comprometió además a pintar sobre la puerta de la iglesia “una imaxen de 
Nuestra Señora con San Benito y San Bernardo”, y sobre la puerta de la call+ 
que daba acceso al compás “dalle de color y dorar una cruz de hierro y un escude 
de armas reales...”.*? 


Alzar y dotar de contenido nuevamente a la iglesia y casas del priorato costa- 
ría finalmente a la Mesa Maestral unos 18.000 ducados. 


El devenir administrativo y artístico de la reconstrucción del templo, com- 
bien advierte el profesor Zapata Alarcón, es de algún modo el reflejo de una épo- 
ca y una sociedad —la hispalense del Barroco— en la que el status y el ascenso en 
la pirámide social eran concebidos como objetivos prioritarios por los caballeros 
de las órdenes militares. De otro modo, no se entiende la fuerte pugna que la 
documentación refleja en torno al asunto del modelo elegido para la cubrición de 
la iglesia. Y es que, el hecho de que los mendicantes pudieran cubrir sus iglesias 
de piedra y los calatravos no, constituía una afrenta inaceptable para su vanidad. 
Eso sí, también queda claro que por encima de los intereses localistas de los 
caballeros sevillanos, estaban los del Consejo de las Órdenes y la Corte, encarga- 
dos de tomar realmente las decisiones. Y estos son los que, finalmente, optaron 
por dejar una impronta de continuidad en el edificio cuyo estilo, estructura > 
programa iconográfico, repetía con especial cuidado los modelos anteriores.” 
Modelos, por otra parte, derivados del medievo, periodo entendido como raíz v 
el verdadero sustento de las órdenes militares. Aquella continuidad, no obstante 
no evitaría que como también ocurriera en otros tiempos- se decidiese contar 
con algunos de los artistas más destacados del momento. 


493. AHPSe. Protocolos Notariales, escribano Tomás Carrasco, Leg. 2.667, fol. 1.174. Este contrato 
junto con los anteriormente citados, fueron dados a conocer por: ARENILLAS TORREJÓN, J. A. 
Del Clasicismo al Barroco. Arquitectura sevillana del siglo XVII. Sevilla, 2005, p. 172 

494. La hechura del retablo se concertó el 6 de noviembre de 1659. GESTOSO Y PÉREZ, ]. Biografía 
del pintor sevillano Juan de Valdés Leal. Sevilla, 1916, pp. 58-59. 

495. Vid: FERNANDEZ LOPEZ, J. Programas iconográficos de la pintura barroca sevillana..., op. cit. 
pp. 97-102. Estos lienzos se conservan hoy en la iglesia de la Magdalena, en la capilla de la Her- 
mandad de la Quinta Angustia; y, VALDIVIESO, E. Valdés Leal. Op. cit., p. 150. 

496. Las tablas que se conservaron del viejo retablo de finales del siglo XV, se ubicaron en el coro tes- 
timoniando así esta continuidad iconográfica que aún puede observarse en la sala 1 del Museo de 
Bellas Artes de Sevilla. 
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Terminada la reconstrucción de la iglesia y las casas del priorato, la normalidad 
volvió a imponerse. El prior y los capellanes regresaron al edificio para habitarlo, 
abriéndolo nuevamente al culto y cuidándolo con esmero, siempre dentro de sus po- 
sibilidades económicas, que no fueron muchas durante este periodo como ya se vio. 
Ahora bien, la negligencia demostrada por algunos priores durante la primera mitad 
del siglo XVIII, como fue el caso de frey Ignacio Calderón, y los daños causados por 
el terremoto lisboeta en 1755, volvieron a hacer mella en la fábrica de la iglesia. Se 
perdieron durante este medio siglo: el lienzo de la Virgen del Císter que presidía el 
retablo mayor y el de la Verónica situado en el pequeño retablo de la nave;*” desme- 

)ró en parte el aspecto arquitectónico general del edificio por culpa del mal estado 
se la techumbre y lo quebrado de algunas de sus vidrieras; se malograron tanto las 
ainturas exteriores como la campana y la espadaña; y se echaron a perder gran parte 
ze los ornamentos y vasos sagrados. Un informe redactado por el maestro de obras 
"sé García y el carpintero de lo blanco José Salinas en 1776, tasó aquellas necesidades 
en 8.248 reales. 


Lám. 18. Puerta de acceso desde la calle al recinto de del priorato. 
Primer tercio del siglo XX. (Fot. Fototeca de la Univ. de Sevilla). 


«=> El lienzo de la Virgen del Císter fue pronto repuesto por una copia, atribuida tradicionalmente al 
pintor Juan Ruiz Soriano, de la que hoy se dice que fue obra del pintor hispalense Andrés Pérez. 
Vid: GOMEZ ARRIBAS, A.: “La Virgen del Císter, una obra del pintor sevillano Andrés Pérez”, 
en wawto. Artesacro.org (Pub. 6-XI-2010). Consulta realizada el 23 de febrero de 2015. 

2 AHN. OM. Leg. 3872, fols. 1r.-18v. 
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Pero catorce años después de aquel informe, parece que poco se había repa- 
rado. Cuando frey don José de Solís tomó posesión del priorato, el 12 de abr. 
de 1790, aún era necesario invertir 5.300 reales de vellón para reparar la iglesia 
y las viviendas anejas (sin contar con la renovación de los ornamentos).*” Fue 
precisamente este prior quien, dos años más tarde, decidiría hacer frente a tantas 
necesidades, de una vez por todas. Una tarea para la que contaría con la ayuda de: 
Juzgado de Iglesias de las Órdenes Militares.?% Las obras efectuadas entonces 
en la que llegaron a gastarse 5.872 reales, afectaron a buena parte del conjunto 


prioral (vid. tabla 12). 


Láms. 19. San Benito. Lienzo procedente del antiguo priorato calatravo, 
hoy conservado en la parroquia de Omnium Sanctorum. 


499. AHN. OM. Leg. 4.352, s/f; Existe un traslado en: Ibídem, Leg. 3872, fols. 19r-30r. Véase el apén- 


dice documental, doc. núm. 46. 
500. AHN. OM. Leg. 3872, fols. 411- 62r. 
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Lamentablemente, el lustre otorgado al edificio durante aquellas reformas 
resultó de lo más efímero pues las tropas francesas, que llegaron a la ciudad en 
enero de 1810, saquearon el edificio ese mismo año expoliando sus más precia- 
dos tesoros. En aquel momento, todas las tablas y lienzos de sus retablos fueron 
¿esmontados y trasladados al depósito instalado en los Reales Alcázares con el 
Ein de enviarlos a Francia, lo que afortunadamente no sucedería.*% 


Tras la guerra y el periodo de desamortización vivido entre 1812 y 1814, los 
nuevos priores se afanaron por devolver, una vez más, la dignidad a la iglesia. 
Así, a frey don Dionisio de Aguila y Torres, prior de Martos y Sevilla, debió de 
corresponderle la tarea de recuperar los lienzos robados por los franceses pues 
uando en 1817 frey don Andrés Hidalgo de Cáceres tomó posesión del priorato, 
estos ya se encontraban nuevamente colgados en la capilla mayor, directamente 
=obre la pared, a excepción del dedicado al Padre Eterno, al que se le pierde la 

ista desde entonces, y el del Arcángel San Miguel, que no volvería a ser in- 
ventariado hasta 1827. También debieron de recuperarse entonces los cuatro 
pares de santos del retablo medieval, aunque estos no volvieron a colocarse en su 
antigua ubicación en el coro hasta 1829 ó 1830.*% 


301. FERRIN PARAMIO, R. El Alcázar de Sevilla en la Guerra de la Independencia. El Museo Napo- 
leónico. Sevilla, 2009. 

302. El 11 de junio de 1819 los maestros José Moreno y José Trujillo, albañil y carpintero respectiva- 
mente, reconocieron el templo describiéndolo y señalando sus necesidades. Al hablar de la capilla 
mayor señalan: “El altar mayor se compone de un quadro de Nuestra Señora, un quadro de San 
Sebastián, otro de Santa Catalina, otro de San Juan Bautista, otro de San Andrés, otro de San 
Antonio de Padua, otro de San Antonio Abad, y otro de San Félix de Cantalicio, cuyos cuadros 
colgados en la pared forman el altar mayor...”. AHN. OM. Leg. 4.352, fol. 65v. Mucho se ha es- 
tipulado sobre el periplo que aquellos lienzos hicieron por Sevilla tras la invasión francesa. Las 
fuentes que hoy damos a conocer desdicen la mayor parte de lo afirmado hasta ahora. 

503. ”... La iglesia tiene un coro alto, o sea tribuna, de seis varas de largo por cinco de ancho con su 
ventana y reja de hierro en su costado que da al corral, al frente una baranda de caoba con balaus- 
tres, pilastras y remates de lo mismo. Además [el coro] contiene cuatro cuadros // en mal estado y 
otros dos que se hallan en la yglesia en igual clase...”. AHN. OM. Leg. 3.872, s/f. Reconocimiento 
de la iglesia del priorato de San Benito de Sevilla hecha por el arquitecto don Salustiano Ardanas 
durante la toma de posesión del prior frey Francisco Malfeito, 27-VII-1830. 
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TABLA 12. OBRAS EFECTUADAS EN LA IGLESIA Y Casa PRIORAL ENTRE 1791 Y 1792 


Maestro 


Intervenciones 


Gastos en 
reales 


Dionisio José Gutiérrez 
(entallador y retablis- 
tajo 


- Reforzó o reconstruyó, según el caso, la estructura 
del retablo mayor de la iglesia, que estaba atacado 
por una plaga de insectos xilófagos 


2.870 


Erancisco Rodríguez de 
Santa Cruz 
(pintor y dorador). 


505 


- Renovó la pintura mural de la Virgen del Císter que 
Valdés Leal pintó sobre la puerta de la iglesia. 


- Retocó los escudos con las armas reales, de la Orden 
y de los Roela que se repartían por la nave y la capilla 
mayor. 


- Doró: la cenefa del altar mayor, el velo de la imagen 
de Nuestra Señora, el atril del altar mayor y la 
moldura de un cuadro que de Jesús Nazareno que 
había en la sacristía. 


- Pintó: emulando piedra, la escalera del púlpito y las 
cabezuelas de los canes de la pared del coro donde 
descansaban las pinturas del viejo retablo medieval. 


174 


José García (alarife) 
Manuel García 
(carpintero). 


- Diferentes obras de albañilería, carpintería y pintura 
blanca en la iglesia, sacristía y casas priorales. 


- Compostura de la cajonería de la sacristía. 


1.454 
y 10 


marvs. 


Pedro de Cárdenas 
(bordador).*" 


- Renovación y aderezo de las vestiduras, ropa blanca, 
ornamentos y esteras de la iglesia y casa prioral. 


1.374 


Gasto total: 5.872 reales y 10 marvs. 
A 


504. Ibídem, fols. 41r y 42r. Reconocimiento del retablo y trazas, 14-X-1791. 
505. Ibídem, fol. 54r y v. Carta de pago de 8 de agosto de 1872. 

506. Ibídem, fols. 551 y 56v. Carta de pago de 1 de agosto de 1892. 

507. Ibídem, fols. 55r y 56v. Carta de pago de 12 de octubre de 1892. 
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Los priores frey don Pedro Gil del Haba, frey don Juan Hidalgo Chacón, frey 
don Francisco Malfeito y frey don Andrés Muñoz, continuaron con la recupe- 
ración material del priorato, poniendo en marcha una serie de obras, la mayor 
parte de ellas menores, que se prolongaron entre 1819 y 1835. Entre las inter- 
venciones más señaladas hemos de mencionar: la construcción de un nuevo reta- 
blo mayor y dos menores colaterales (en los que dar cobijo a las tablas y lienzos 
de Valdés Leal) realizados por el carpintero José Trujillo siguiendo unas trazas 
del maestro tallista Manuel López;*% la reparación de la espadaña y las cubiertas 

vidrieras de la nave y la capilla mayor; y la hechura de diversos ornamentos 

vestiduras. Con ellas la iglesia recuperó poco a poco la decencia que el lugar 
exigía. Un esfuerzo que, una vez más, valió de poco ya que en 1836 el priorato 
sería extinguido y sus bienes subastados. 


Restituidas las Órdenes Militares en 1851, el duque de Montpensier restauró 
, 1glesia llevando a cabo en ella intervenciones de profundo calado que desfigu- 
-aron en parte su aspecto primitivo. Entre las más llamativas destacan: la eleva- 
n del suelo, que hizo al edificio interior y exteriormente un metro más bajo, 
l alicatado de los zócalos de la nave con azulejería trianera y la construcción de 
¿na nueva fachada, que es la que actualmente conserva.?'” Pese a las reformas, el 
adificio no debió tener demasiado uso y fue nuevamente abandonado en 1877, 
uando el Real Consejo de las Órdenes decidió trasladar su sede al convento de 
fonte Sión y con ella los lienzos de Valdés Leal que con el paso de los años reca- 
rían en la capilla de la Hermandad del Dulce Nombre de Jesús de la parroquia 
sevillana de la Magdalena, donde se guardan desde 1919.*" 


El nuevo retablo, de gusto neoclásico, obligó a “cuadrar” en su parte superior varios de los anti- 
guos lienzos y tablas de Valdés Leal, originalmente rematados en medio punto. Esto aún puede 
apreciarse en ellos, pues posteriormente nunca fueron devueltos a su forma original. 

: AHN. OM. Leg. 3872. 

7 MONTOTO, S. “San Benito de Calatrava”, ABC, (1967) núm. 19.965, p. 21. 
Idem. 
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Lám. 20 y 21. Trazas del tallista Manuel López, realizadas en 1827, para erigir un nuevo retabl:) 
en el que acomodar los lienzos de Valdés Leal que se habían conservado del anterior. Obsérvese 
doble opción ofrecida por el tallista para los altares colaterales. (Ministerio de Cultura y Deporte 

Archivo Histórico Nacional, OM. 7832). 


Láms. 22 y 23. Montaje idealizado de los retablos colaterales de la Crucifixión y la Inmaculada 
(Ministerio de Cultura y Deporte. Archivo Histórico Nacional, OM. 7832) 
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ALAIOR 


Lám. 24. Recreación de cómo debió de lucir el retablo mayor de la iglesia del priorato de 
San Benito hacia 1835. Nótese como los lienzos de San Antonio Abad, San Sebastián y 
San Andrés necesitaron de ciertos suplementos de tela para adaptar su antigua forma, 

rematada en medio punto, a la nueva, adintelada. 
(Ministerio de Cultura y Deporte. Archivo Histórico Nacional, OM. 7832). 


153 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


Ya en el siglo XX el edificio sería nuevamente intervenido hasta en dos oca- 
siones. La primera de ellas fue promovida por la comunidad salesiana, que lo ha- 
bitó hacia mediados del siglo, y pretendía ampliar longitudinalmente el cuerp 
de la iglesia. Las obras se iniciaron en 1951 bajo la dirección arquitectónica de 
Antonio Delgado Roig y pese a que nunca se llegaron a terminar, sí dio tiem- 
po a erigir una nueva fachada neobarroca que, no obstante, nunca se uniría a 
templo.” Esta fachada hoy sirve de acceso a las Escuelas SAFA. Por su parte 
la segunda intervención destacada tuvo lugar pocos años después cuando, en 
1967, la iglesia se adecuó para ser utilizada como parroquia, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de Belén. 


Láms. 25 y 26. La iglesia y huerta del Priorato de San Benito según un grabado del siglo XIX. A 
la derecha detalle del esquión recientemente restaurado (Fot. BMD). 


Recientemente el edificio ha sido intervenido una vez más para adaptarlo a 
su nuevo uso como salón de actos del mencionado colegio. Durante las obras, 
iniciadas en 2008, se han realizado diferentes catas arqueológicas que han sacado 
a la luz varios enterramientos y parte de los pavimentos anteriores.” 


512. GÓMEZ DE TERREROS GUARDIOLA, M. V. “Arquitectura y órdenes militares en Sevilla: In- 
tervención en los conventos de San Benito de Calatrava y Santiago de la Espada”, en Temas de 
estética y arte (2005), núm 19, pp. 121-167. 

513. LOBO TORRES, A. Proyecto de intervención arqueológica preventiva en la iglesia de San Benito. 
Parroquia de Nuestra Señora de Belén. Sevilla, 2007; e, Informe preliminar: IAP en la antigua 
iglesia de San Benito del Priorato de la Orden de Calatrava. Plan Especial 1- “San Gil-Alame- 
da” (Sevilla). Estos proyectos nos ha sido facilitados por el director del colegio SAFA don Francis- 
co Andújar Córdoba, desde aquí nuestro agradecimiento. 
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Lám. 27. Interior de la iglesia del Priorato de San Benito de Sevilla en el que se muestra el 

«io en 1956. En ese momento, todo respondía a la estética dada durante la reforma impulsada 

+1 duque de Montpensier en 1851, aunque —desde luego— ya faltaba el retablo con los lienzos 
de Valdés Leal. (Fot. Laboratorio de la Univ. de Sevilla). 
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Láms. 28 y 29. Planta y alzado de la iglesia del priorato de San Benito en su estado actual. 
(Planimetría: Mar Loren Méndez, 2006). 


Casas, huertas, tierras y hornos: Como ya anunciamos, fue realmente numerosa 
la cantidad de solares y casas que el priorato llegó a acumular y a arrendar dentro de 
los muros de la ciudad de Sevilla. Los inventarios realizados al respecto son numerosos 
pero ninguno de ellos resulta tan detallista como el de 1626.** Por él sabemos que en 
esa fecha el priorato contaba con 40 casas, un horno, un corral, dos huertas, dos aran- 
zadas de tierra y una viña. La mayor parte de aquellas propiedades estaban situadas 


514. Se conservan inventarios desde 1459 hasta el siglo XVIIL 
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en las calles: Rosas (hoy Fresas), 16 casas y un corral; San Benito (hoy Calatrava), 
6 casas; Ciegos (hoy Pacheco y Núñez de Prado), 5 casas; la Morería Vieja (hoy 
San Julián y Moravía), 3 casas y dos huertas; y Santa Cruz, dos casas y un horno; 
entre otras. 


Las rentas obtenidas por el alquiler de cada una de aquellas casas iban desde los 
54 a los 150 maravedís, dependiendo de su tamaño y ubicación. Aunque los bienes 
que más beneficio ofrecían eran, sin duda, las dos huertas que el priorato poseía en 
la morería vieja de San Julián, una de los cuales dejaba al priorato en 1626 la can- 
tidad de 4.000 maravedís anuales más el diezmo de todo lo recogido. Parte de este 
zatrimonio se perdió tras la riada de 1626. 


Censos y capellanías: Otro apartado interesante era el de las rentas proceden- 
“es de los censos y capellanías con las que contaba el priorato. De entre las más 
ucrativas estaban las procedentes del Almoxarifazgo de Sevilla situadas sobre un 
uro que el prior frey Jerónimo de Ortega y Valenzuela había comprado al Rey 
nacia 1618. Dichas rentas generaban un beneficio anual de 10.781 maravedís.*!% A 
estos ingresos se sumaban 16.994 maravedís procedentes de dos juros comprados a 
ssabel de Carrión en 1611 y 1615;*" y los 2.500 maravedís que le pertenecían de la 
tercera parte de las rentas generadas por la capellanía de Juan de Monserrate, cuyos 
seneficios compartían con los capellanes de San Benito.*!* 


Punto y aparte merecen los bienes y rentas de las capellanías fundadas por Roe- 
as. pues, como sabemos, aquellos no pertenecían estrictamente al priorato, sino a 
os capellanes. Es por ello que los estudiaremos aparte, más adelante. 


4.7.2. Bienes y rentas en el Aljarafe 


lunto a los bienes sevillanos, el priorato gozaba desde época medieval de varios 
sienes y rentas situados en las poblaciones aljarafeñas de Carrión de los Ajos, Mai- 
sena y Salteras a los que, ya en la modernidad, se sumarían otros en Palomares. 


75. AHN. OM, AHT. Exp. 35.298, fols.17r-38v. Visita al priorato de San Benito, 1626. 

=6. Frey Jerónimo de Ortega pudo comprar el referido juro gracias a que un año antes, en 1617, había 
vendido la parte del gran olivar de Palomares que pertenecía al priorato y que compartía con las 
capellanías fundadas por Roelas. Aquella venta, previamnete aprobada por el rey el 12 de agosto 
de 1617, le había supuesto un ingreso de 862.500 maravedís. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 
30r. Visita al priorato de San Benito, 1626. Sobre el Alfoxarifazgo de Sevilla, vid.: GONZÁLEZ 
ARCE, J. D. “Las rentas del Almoxarifazgo de Sevilla”, en BIBLID, (1997) núm. 15, pp. 209-254. 

7 AHN.OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 30v-31r.Las escrituras fueron firmadas el 2 de abril de 1611 

ante el notario sevillano Francisco de los Ríos y el 23 de marzo de 1615 ante el también notario 

hispalense Antonio de Medina Sánchez. 

Ibídem. 
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Olivar en Carrión: Como sabemos, la villa de Carrión perteneció por enter: 
a la encomienda de Casas de Sevilla y Niebla desde el momento de su donació 
en 1253 hasta su venta a Gonzalo de Céspedes en 1576. Sin embargo, desde la 
creación del priorato hubo una pequeña parte de sus tierras que se anexaron 
éste. Nos referimos concretamente a un olivar de 14 aranzadas probablemen:e 
situado en la zona hoy conocida como El Malato.*” Este olivar era periódica- 
mente arrendado a cambio de una renta, ya en especies, ya en dinero. En 161= 
un incendio, al parecer fortuito, redujo a cenizas 250 de sus olivos por lo que e 
prior frey Lucas Zarco de Morales se planteó, en 1626, la opción de venderlo. 
que finalmente no sabemos si se llevó a cabo; si bien es cierto que ya no se cita 
en los inventarios del siglo XVII1.2 


mm 


Tierras en Mairena: Desde el momento del repartimiento de 1253, la orde 
de Calatrava era propietaria de 20 yugadas de tierra en Mairena que, duran- 
te años formaron parte del patrimonio de la encomienda de Casas de Sevil!: 
y Niebla para, posteriormente, ser compartidas con el priorato.”* No sabemos 
con exactitud ni cuándo se anexaron, ni dónde se localizaron los bienes, ni si se 
produjeron donaciones o compras posteriores. Sea como fuere, lo cierto es que 
la documentación prioral no trata sobre estas propiedades con regularidad hast. 
bien entrado el siglo XVI. 


Tierras, casas y viñas en Salteras: En Salteras el priorato contaba con cierto nu- 
mero de viñas y 30 fanegas de tierra dedicadas inicialmente al cultivo de cereal que 
eran arrendadas a cambio de una parte de la cosecha. No ocurría lo mismo con las 
viñas, de las que el priorato recibía directamente dinero líquido. En 1551, por ejem- 
plo, las rentas procedentes de las viñas generaron de 9.960 maravedís de beneficio. - 


En vista de que el cultivo de la vid producía un mayor rendimiento, el prior fre: 
Jerónimo de Arteaga decidió conceder, en 1615, parte de las tierras del priorato a lo: 
vecinos de Salteras, a cambio de que la plantasen de viñas y entregaran un censc 


519. La visitación de 1626 nos dice que tenía como linderos tierras de Gonzalo de Céspedes (Estacaa: 
del Marqués) y de los carmelitas de Nuestra Señora de Luna de la villa de Escacena del Camp 
(Las Yeguas, El Candelero y El Caño). Ibídem. 

520. AHN. OM. AHT. Exp. 40.089 Visita del 14 de septiembre de 1626 al olivar de Carrión de los Ces- 
pedes para ver si conviene venderlo o no; e Ídem, Exp. 35298, fols. 331-351. 

521. GONZÁLEZ GONZÁLEZ, ]. Repartimiento de Sevilla. op. cit., t. 1L, p. 25. Vid: GONZÁL?2 
JIMÉNEZ, A. “La Orden de Calatrava en Andalucía”, MADRID Y MEDINA, A. y VILLEGAS 
DÍAZ, L.R. (Coords) El nacimiento de la Orden de Calatrava. Primeros tiempos y expansic 
(siglos XH y XII). Ciudad Real, 2009, pp. 173-188. 

522. AHN. OM. AHT. Exp. 49.450. 

523. AHN, OM. Leg. 6.111, Exp. 29, fol. 671. 
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perpetuo valorado en dinero y gallinas.** Aquella medida, favorable en un principio, 
casionaría a la larga numerosos problemas a los priores de San Benito. Problemas 
¿ue se extenderían a lo largo de toda la modernidad como se desprende de los pleitos 
¿ue se sucedieron entre los siglos XVI y XVI11.22 


923 


La visita de 1626 contabiliza: 12 viñas, plantadas sobre 23 aranzadas de tierra, y 9 
azas, con una extensión total de 26 aranzadas y tres azuelas.5 


Además de aquellas tierras, el priorato poseía en Salteras seis casas dentro de la 
voblación dadas a censo perpetuo a cambio de cierto número de gallinas (10,5 galli- 
nas en total cada año. 


La mayoría de estas tierras, viñas y casas continuaron siendo propiedad del prio- 
ato hasta el siglo XIX. 


Olivar y molino en Palomares: Fue éste uno de los bienes que se incorporó al 
oriorato y a las capellanías de San Benito a comienzos de la modernidad, en 1527. 
Hasta entonces había pertenecido a frey Juan Ramírez de Segarra, comendador de 
as Casas de Córdoba. Pero dado que aquel no lo explotaba, Carlos V decidió entre- 
zar una cuarta parte del mismo al priorato de San Benito de Sevilla y las otras tres 
cuartas partes a favor de sus capellanías.*” Las rentas correspondientes al priorato 

ndaban los 4.800 reales anuales. La visita de 1537 señala la existencia de dos moli- 
35, propiedad del priorato, ubicados dentro de la población de Palomares.* 


Pese a que las cifras nos dicen que el olivar era productivo, el prior frey Jerónimo 

22 Ortega Valenzuela arrancó los olivos y vendió las tierras, con licencia del rey, 

obteniendo por ellas la importante suma de 862.500 maravedís.*” Una parte de esos 

»eneficios fue invertida en la adquisición de un juro sobre el almoxarifazgo de Sevi- 
1. COMO ya Vimos. 


4.7.3. Otros bienes y rentas 


Además de los referidos bienes y rentas aljarafeñas, el priorato gozó de algu- 
zas otras posesiones repartidas a lo largo del reino de Sevilla en lugares como: 


24 Esta concesión aparece citada en la visita de 1626: AHN. OM.AHT. Exp. 35298, fol. 35r. La do- 
cumentación original de cesión en: AHMSM. Protocolos, leg. 1.036, fols. 112, 115, 120, 121, 124, 
127, 131, 140-144. 

325. AHN. OM. Leg. 6.049. 

24. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fols, 331-35r. 

7 AHIN. OM. Lib. 327c, fol. 1v. Cédula de 14 de junio de 1527; y, AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 
39r. Visita de 1626. 

28 AUN. OM. Leg. 6.105, Exp.15, fols. 6v y 7r. 

329. La cédula real, firmada en Madrid, llevaba fecha de 12 de agosto de 1617. Esta aparece citada en la 
visita de 1626. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 30r. 
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Santiponce, Gelves, Coria, Pilas, Almonte y Écija, además de un molino ubicado er 
tierras del Campo de Calatrava, en la actual provincia de Ciudad Real. De la mav« 
parte de ellas no hemos localizado nada más que referencias inconexas y citas sal- 
picadas entre los informes redactados durante la toma de posesión de los distintos 
priores, que a nada nos conducen. Pero sí que poseemos descripciones y datos inte- 
resantes de dos de aquellos bienes: el Cortijo de las Babosas, en Écija; y el molino ae 
Alzapierna, en Calatrava la Vieja. 


El cortijo de las Babosas de Écija: Originariamente este cortijo, situado mu 
próximo al puente que da acceso a la ciudad de Écija, fue propiedad del polém:: 
comendador frey Lope de Hinestrosa, quien gozó de sus rentas hasta su muerte 
acaecida hacia 1537. Ese mismo año el emperador Carlos V, como gran maestre de 
las Órdenes, decidió anexar el cortijo y sus tierras al priorato de San Benito al que 
quedaría atado hasta el siglo XIX.** 


Poseía Las Babosas una extensión de 48 yugadas de tierra dedicadas al cultivo ae 
cereal y a la cría de ganado;*” y, pese a su buena situación, en 1551 no contaba ni cor 
un acceso apropiado ni con una casa decente, por lo que el visitador frey Baltasa- 
Muñoz ordenó que en lo sucesivo priores y arrendatarios se comprometiesen a sus- 
tituir las casillas retamizas que había entonces por una edificación más duradera. 


El cortijo solía arrendarse a tres hojas a cambio de cierta cantidad de cereales. Er 
1626 las rentas consistieron en 112 fanegas de trigo.””* 


Censo sobre el molino de Alzapierna en Calatrava la Vieja: Desconocem:= 
desde cuándo y durante cuánto tiempo, gozó el priorato de Sevilla de este censo. La 
única referencia documental que de momento tenemos procede de la visitación de 
1626. En ella se nos dice que el priorato recibía cada año 900 maravedís de censo 
situados sobre dicho molino, de manos de María Carrillo, vecina de la villa de Al- 
magro y mujer del difunto Gaspar Rótulo Carrillo. El molino de Alzapierna se ub- 
caba en la rivera del Guadiana, muy próximo a Calatrava la Vieja. Aún hoy quedar 
restos de su edificación.” 


530. Sobre el comendador Hinestrosa vid.: FERNÁNDEZ IZQUIERDO, E La orden militar de Cals- 
trava en el siglo XVI, op. cit., pp. 393 y 397. 

531. La donación aparece citada en: AHN. OM. Leg. 6.111, Exp. 29, fol 671. Visita de 1551; y AHN. OM 
AHT. Exp. 35.298, fol. 33r. Visita de 1626. 

532. El visitador de 1551, frey Baltasar Muñoz de Salazar, señalo que las dimensiones del cortijo e=- 
taban equivocadas y no eran 48 yugadas, sino 4 y media las que poseía. Sin embargo, las visita: 
posteriores (como la de 1626) insisten en la medición de las 48 yugadas. 

533. “dicho cortijo no tiene entrada ny salida para el camyno real y abrebadero de sus ganados, sino es 
por una sendilla muy angosta...”. AHN.OM. Leg. 6.111, exp. 29, fol 69r. 

534. AHN. OM. AHT. Exp. 35.298, fol. 33r. Visita de 1626. 

535. Ibídem, fol. 42v. 
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4.8. Bienes y rentas de las capellanías de frey Juan de Roelas 


Además de los bienes y rentas del priorato Sevillano, existían otros muchos vincu- 
“ados directamente a las capellanías que el comendador frey Juan de las Roelas había 
instituido en 1477 a fin de perpetuar su memoria y la de su familia. A ellas —recor- 
demos- estaba asociado el mantenimiento de dos clérigos y sus viviendas, situadas, 
ared con pared, junto a la iglesia de San Benito. 


Según el documento fundacional los bienes iniciales fueron: un almacén de aceite 
5 casas en la ciudad de Sevilla; más dos molinos, uno de aceite en Hinojos y otro 
=arinero en Trigueros, en la ribera del río Nicoba.*** A ellos se sumó además la pro- 
mesa de la construcción de unas casas en las que dar cobijo a los capellanes, erigidas 
analmente hacia 1490. 


Esta dotación inicial sería incrementada en varias ocasiones. La primera de ellas 
tuvo lugar el 21 de agosto de 1488, fecha en la que don Pedro de Jaén, hermano del 
undador y caballero veinticuatro de la ciudad de Sevilla, firmó su testamento. En él 
ncluyó una cláusula por la que dotaba a las capellanías de 30.000 maravedís de renta 
anual y 3 caíces de trigo cada año.*” Con posterioridad, se sumó una nueva e im- 
sortante remesa de bienes y rentas, llegados de la mano del sevillano Jácome de Su- 
>ranes, en Almonte;** del propio Rey, en Palomares;”” y, probablemente, del jurado 
Hernando de Medina, en Pilas.*% Todos ellos aparecen ya enumerados en la visita de 
1537, una de las más antiguas y completas de cuantas tenemos noticia.”* En tabla ad- 
unta acompañamos un listado detallado de todos estos bienes y rentas (vid. tabla. 13). 


Respecto a las ganancias globales que tales bienes y rentas ofrecían a las capella- 
nías, sabemos que en 1537 llegaron a recaudarse 52.792 maravedís y 33 fanegas de 
tigo; y en 1551 un total de 41.106 maravedís, 24 fanegas de trigo y 6 gallinas. Con 
sosterioridad al desastre de 1626, las rentas descenderían, al igual que ocurrió con las 
sel priorato. 


=é AHN.OM, Leg. 302, fols. 632-636. 

327 3 HN. OM. Leg. 302, fol. 636v.y Idem, Leg. 6109, exp. 18, fol. 4r y v 

=32 AHN. OM. Leg. 6.105, exp. 15, s/f. (visita a las capellanías en 1537). Jácome de Supranes impuso 
una carga perpétua sobre ciertos bienes de su propiedad que, posteriormente, fueron comprados 
por el comendador Pedro Díaz de León con la cláusula añadida de su cumplimiento. En la visita de 
1537 se dice que entonces aquella carga, consistente en 3.747 maravedís y 4 fanegas de trigo, era 
pagada por sus herederos. 

339 De esta donación, fechada en 1527 y de la que también se benefició el priorato, ya hablamos ante- 
riormente. AHN. OM. Lib. 327c, fol. 1v. Cédula del4 de junio de 1527; y, AHN. OM. AHT. Exp. 
35.298, fol. 39r. Visita de 1626. 

342 AHN.OM. Leg. 6.105, exp. 15, s/£. 

sa Ídem. Existe al menos una visita anterior girada en 1492, pero no enumera los bienes con detalle: 
AHN. OM. Leg. 6.109, exp. 18. 
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TABLA 13. BIENES Y RENTAS PROPIEDAD DE LA CAPELLANÍAS EN 15372 


Ubicación 


Ji Bienes y rentas 


Sevilla 


Palomares 


> 


- Una casa junto a la iglesia de San Benito. 

- Un horno de pan y unas casas que lindan con casas del monasterio de 5as 
Pablo. 

- Una casa en la calle Ciegos (collación de Omniun Sanctorum). 

- Una casa en la Laguna (Alameda), en la calle de San Llorente que lindan « 
casas del monasterio de Santiago de la Espada. 

- Tres casas en el altozano de la Alaguna (Alameda). 

- Una casa en la calle Carrera Vieja. 

- Una casa en la calle de la Correría (collación de San Martín). 

- Una casa en la collación de San Vicente. 

- Una casa caída. 

- Una casa en el Pelader (collación de Santa Marina). 

- Una casa con huerta, anteriormente usada como almacén de aceite, en la ca: 

de La Sierpe, callejuela del Azofeifo (colación de San Salvador) 

- Una casa, arrendada como botica, en la collación de San Nicolás 

- Una casa en la calle de Tocinos (collación de Omnium Sanctorum). 

- 18 fanegas de trigo de tributo perpetuo que paga Diego de Virués jurado de 
la ciudad de Sevilla. 

- 6 fanegas de trigo de tributo perpetuo que paga Juan de las Roelas. 

- 11.200 maravedís de tributo perpetuo que paga el comendador de las Casa» 
de Sevilla y Niebla. 


- Tres cuartas partes del miembro de olivares y posesiones que la Orden te: 
en dicho lugar. 

- Un olivar que dicen la Muleta de 8 aranzadas. 

- Un olivar llamado Malas Doncellas de 40 aranzadas. 

- Un olivar llamado Las Caleras de 40 aranzadas 

- Un pedazo de olivares de 2 aranzadas. 

- Una viña de 4.000 cepas y arboles frutales que linda con el arroyo Repudi 

- Un pedazo de tierra calma en el pago de Merlina de 1 aranzada. 

- 300 marvs. de censo perpetuo que paga Isabel Galindo y sus herederos sobre 

un molino de aceite de su casa de Salteras. 

- Una casa situada junto a la iglesia. 

- Una casa con su molino de aceite y cortinal en la Calle Real. 

- Una casa que llaman de La Parra, lindera a la anterior. 

- Un molino de aceite que está dentro de las casas de Diego de Guzmán. 


Pilas 


- Una casa con palacios y soberados, corral, huerta y molino de aceite. 
- Un olivar de 40 aranzadas. 

- Un olivar de 8 aranzadas 

- Un olivar llamado La Pila de 4 aranzadas en el camino que va a Carrión. 


542. El molino situado en la ribera de Nicoba en Trigueros, ya no se cita al haber quedado en rul 
Según la visita de 1551, el costo de reedificarlo era muy elevado por lo que se aconsejaba entre£: 
su propiedad a algún particular que quedase obligado a su reedificicón y a la entrega de un cer 
perpetuo. AHN. OM. Leg. 6111, exp. 29, fol. 95. 
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TABLA 13. BIENES Y RENTAS PROPIEDAD DE LA CAPELLANÍAS EN 153752 


Ubicación Bienes y rentas 
Hinojos - Un molino de aceite. 
Almonaster - Un heredamiento de casas y molino de aceite y casas de cogedera y 
«¿dea del Aljarafe) olivares de 40 aranzadas y varias suertes. 
NN . a . . . 
1 monte - Una casa principal con dos molinos dentro en la misma villa. 


- Dos solares que están cerca de esas casas principales. 

- Un horno de pan cocer en la plaza. 

- Una suerte de olivar que llaman del Indio situado junto al camino de la 
Marisma de 28 aranzadas. 

- Un olivar que llaman de Somera, en El Tiradillo, de 20 aranzadas. 

- Una suerte de olivar llamado El Sequillo de 42 aranzadas. 

- Una suerte de olivar que dicen de Las Viñas. 

- Otra suerte de olivar en el camino que va a Bollullos de 4 aranzadas. 

- Una viña de 10.000 cepas. 

- Una viña de 10.000 cepas en el camino de Niebla. 


Fuente: AHN. OM,, leg. 6.105, exp. 15. 


2.9, Actividad económica del priorato y las capellanías 


A estas alturas poco podemos añadir sobre este apartado que, como en el de la 

=comienda, queda cojo por la falta de fuentes documentales, irremediablemente 

s=sdidas para el caso que ahora nos ocupa.** Sin embargo, es necesario como 

“=onces— redactar siquiera unas líneas que sirvan al menos de inspiración para 

zos investigadores que —quizá con más tiempo y mejor suerte— sean capaces de 
r mayor luz sobre este asunto. 


Así, conviene decir que, como en el caso de la encomienda, también el priorato 

5 capellanías vivían fundamentalmente de las rentas que sus bienes dejaban y 

-os diezmos derivados de su producción, pero no —desde luego— de los benefi- 

s jurisdiccionales, pues estos apenas quedaban reducidos a la primicia de algu- 

= trutos.** Y es que no debemos olvidar, que los priores de San Benito, como el 

+==10 de priores formados de Calatrava, no gozaron de potestad jurídica sobre sus 

«"ritorios hasta 1524, año en el que Clemente VII otorgó a la Orden una bula 
sara que estos pudieran resolver juicios eclesiásticos en primera instancia.*% 


« El archivo del priorato de San Benito sabemos que se perdió parcialmente durante la riada de 
1626. Lo que de él quedó y la documentación que se generó después se conserva hoy en día par 
«almente en la sección de Ordenes Militares del AHN. Allí encontramos algunos nombramientos 
de priores y tomas de posesión, pero la documentación económica, que debió pasar tras la exclaus- 
tración a la Delegación Sevillana de Hacienda, hoy está en paradero desconocido. 

42 SOLANO RUIZ, E. La Orden de Calatrava en el siglo XV... op. cit., pp. 274 y 275. 

22 4:IN, OM. Lib. 1347, fol. 162r-163r. Bula de Clemente VIT (1524, enero, 18, Roma). 
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Respecto al sistema de explotación de aquellos bienes, llevado a cabo por priores 
y capellanes, en nada se diferencia del que desempeñaron los comendadores. Com: 
aquellos, fue habitual que los religiosos alquilasen sus respectivos bienes principales 
tales como molinos, olivares o grandes tierras de labor, por cortos periodos de tiemp 
(entre 1, 4 ó 5 años); prefiriendo entregar a censo perpetuo las propiedades menores 
como casas, tiendas, hornos y viñedos de corta extensión.** 


Los escasas cifras globales que poseemos, nos permiten ver como las rentas prio- 
rales se fueron incrementando de manera notable desde mediados del siglo XV hast= 
la primera mitad del siglo XVII gracias, en primer lugar, a la incorporación de nuevos 
bienes patrimoniales, procedentes sobre todo de donaciones y obras pías; y, segundo. a: 
aumento de las nóminas de los priores que, a menudo, aparecen sumadas a los ingresos 
globales del priorato. Similar situación se dio en las capellanías, cuyas rentas tambiéz 
aumentaron, especialmente durante el siglo XVI. 


Como ya vimos, un momento crucial en la vida del priorato fue el de su inundacioz 
durante la riada de 1626, que arrasó por completo sus casas e iglesias y, con ellas, su 
archivo. La desaparición de parte de este último, en el que se encontraban sus cartas de 
arrendamientos y entregas a censos, complicaría y mucho- la administración de sus 
bienes durante algunos años. Esta situación ya se vaticinó en la visita girada ese mism 
año, sólo unos meses después del desastre, en la que se tasaron en 65.616 maravedis 
medio las rentas monetarias del priorato para aquel año, y en 3.207.526 maravedis e. 
coste necesario para reedificar sus casas e iglesia. 


TABLA 14. RENTAS DEL PRIORATO DE SAN BENITO (1459-1626) 


Fanegas Fanegas a x 
de hada Arrobas aceite Aves 


Fuentes: 1459, AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 9; 1501, LADERO QUESADA, M. A.: “Algunos datos para la histori= 
económica...” art. cit., pág. 655; 1551, AHN. OM, leg. 6111, exp. 29; 1626, AHN. OM. AHT. Exp. 35.299. 


546. Recordemos en este punto la entrega de numerosas tierras a censo para plantar viñasefectuada 
1615. AHMSM. Prot. Not., Leg. 1.036, fols. 112, 115, 120, 121, 124, 127, 131, 140-144. La visi 
de 1626 nos ofrece además una información riquísima respecto a los contratos de este tipo. AH 
OM. Leg. 35.298, fols.17r-42v). 

547. AHN. OM. Leg. 35.298, fols.17r-42v. 
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Esta visita nos ofrece además un completo panorama económico, pues en ella 
=< detallan cada uno de los bienes que poseía el priorato dentro y fuera de Sevilla, 
aucando la renta que generaban, la tipología de arrendamiento (temporal o a censo 
perpetuo), el notario ante el que se cerró el acuerdo y la fecha en la que sucedió. To- 
30s estos datos los hemos extractado en varias tablas (tablas núms. 15-18). Valgan 
astas como ejemplo puntual de la actividad económica del priorato. 


"FABLA 15. Rentas DEL PRIORATO DE SAN BENIFO EN SEvIELA 


Bien Arrendatatio | Renta | Escritura protocolaria 


Barrio de la Almenilla 


asa Vivienda del prior 


Calle Barrera (Judería, Santa Cruz) 


pP. 


Casa Isabel de Lara 93 marvs. Juan Bernal de Heredia, 8-1-1586 


Horno de pan Gonzalo de Fabares 3.410 marvs. — | Alfonso de Cazalla, 7-VII-1575 
_35a del horno Gonzalo de Fabares 
Lalle Ciegos 

Drissa Francisco Coronado 


Lasa La mujer de Juan Autero 75 marvs, 


Gómez de Ávila 50 marvs. 


Casa Antonia Sánchez 37 marvs. 


Calle Jullaeive (o Canarios, Puerta de la Carne) 


La Morería Vieja (San Julián) 


3 
' 


Casa La mujer de Fernando de Sierra | 20 marvs. 

Tasa al La fábrica de S. Julián 10 marvs. 

Casa | Luis de Aguilar 36 marsv. 

Huerta | Hideros. de Francisco de Lugano | 482 marvs. Melchor de León, 1-11-1602 

3 solares) | + diezmo 

Huerta Alonso de Ávila orde AS Diego de la Barrera Farfán, 1591 


Calle Garbancera (pago del Garbanzal) 


Es 
ne Hderos. de Lagones 82 mrvs. E de los Reyes, 5-IV-1605 
- aranzadas) 
L 
sa D. Alonso de Guzmán 150 marvs. - 
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TABLA 15. Rentas DEL PRIORATO DE San BENITO EN SEVILLA 


Bien 


Arrendatario 


Renta 


| Escritura protocolaria 


Puerta de San Juan 


Valderrama 


Alhóndiga del pan | Monasterio de S. Jerónimo 350 marvs. | Juan Núñez, 4-1-1532 

Calle Rosas 

Casa Hderos. de Sebastián Rodríguez | 102 marvs. - 

Casa Juan Ramírez 37 marvs. 

Casa Juan Sánchez y Hospital de San e . 
Bartolomé 

Casa Juan de Cuadros 37 marvs. - 

Casa plonisienio de St MMC 37 marvs. Cristóbal de la Barrera, 13-VI-1544 
Cuevas 

Casa a Io Mateo de Almonacir, 16-11-1545 


O 
p 
mn 
ES 


e) 
ES 
73 
> 


Casa 


37 marvs. 
35 marvs. 
50 marvs. 
50 marvs. 
Pedro de la Fuente 56 marvs. 
Alonso Pérez 50 marvs. 
Miguel Jerónimo 37 marvs. 


Juan de Cuadros 


Jerónimo de Aguilar, 11-V-1561 
Jerónimo de Aguilar, 11-V-1561 


Juan de la Rentería, 17-VI-1540 
Diego de la Banera Farfán, 30-1V-1552 
Mateo de Almonacir, 21-X-1544 


Jerónimo de Aguilar, 11-V-1571 


Corral Andrés de la Bastida 34 marvs. Diego de la Barrera Farfán, 7-X-1532 

Casa Mateo Gil ua, Gómez Alvares de Aguilera, 2-XI- 
1542 

Casa Francisco Bázquez 34 marvs - 

Calle San Benito 

Casa Luis de Tapia 35 marvs. Luis de la Barrera Farfán, 27-V-1551 

Casa Convento de San Clemente 35 marvs. Jerónimo de Aguilar, 11-V-1561 

Casa Convento de Sta. M* de Gracia | 34 marvs Luis de la Barrera Farfán, 21-V-1551 

cn pare, [ls dnd | 

Casa Hderos. de Juan Sánchez 40 marvs. - 

Casa Hderos. de Juan Sánchez 50 marvs. - 
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TABLA 15. Rentas DEL PRIORATO DE SAN BENITO EN SEVILLA 


Bien Arrendatario | Renta | Escritura protocolaria 


asa Pedro González | 50 marvs. ] - 


354 Hernán Jiménez Paniagua | 150 marvs. Fernando de Sotomayor Cuéllar, 8-1-1617 


Mateo de Almonacir, 8-VII-1548 
Diego de la Barrera Farfán, 13-111-1553 


Tasa | Doctor Valverde 


Catalina de Morales 170 marvs. 


Fuente: AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, 


TABLA 16. Otras RENTAS DEL PRIORATO DE SAN BENITO EN SEVILLA 


Bien Escritura protocolaria 


10.781 marvs. Ced. Real, 12-1X-1617 
CCTrrNNN 


4.406 marvs. Francisco de los Ríos, 2-IV-1611 
1.640 marvs. 
50 ducados 


%moxarifazgo de Sevilla 


_apellanía de Juan de Montserrat 


200 ducados de principal sobre el cabildo de Sevilla 


32 844 marvs de principal de Isabel de Carrión 


==dención de un censo 


Fuente: AHN. OM. AHT. Exp. 35.299, 


TABLA 17. RENTAS DEL PRIORATO DE SAN BENITO EN EL ALJARAFE 


Renta | Escritura protocolaria 


Bien Arrendatario 


¡arrión de los Céspedes 


ivar (14 P No está Ñ 
aranzadas) arrendado 
Palomares 
] 15 marvs. y 2 | 
_25as y tierras y - 
gallinas 
salteras 


Casa García Ponce 1 gallina Sancho Fernández de Teva, 7-IX-1625 
Casa NT Fernández de Teva 2 gallinas Jerónimo de Cabrera, 5-1V-1615 

Casa Juan Fernández de Teva 1 gallina 

358 Mirencisco Camacho 1 gallina Sancho Fernández de Teva, 7-1X-1625 
Casa La viuda de Pedro Vázquez. | 4 gallinas Jerónimo de Cabrera, 5-1X-1615 


Juana Fernández Gallina y media Jerónimo de Cabrera, 5-IV-1615 
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TABLA 17. RENTAS DEE PRIORATO DE San BENITO EN EL ALJARAFE 


Bien | Arrendatario ¡ Renta | Escritura protocolaria 
Haza de tierra (6 fanegas en ' > 16 gallinas 

La Higuera de Calatrava) Arubrosio Rodríguez y el diezmo ” 

Haza de Tierra (10 aran- 

. SS 
zadas en La Higuera de Juan García Diezmo Aeccid Fernández de Teva, ?-1X 
Calatrava) 

— + 
Viña (2 aranzadas en La uan Meñoz 16 reales, 1 gallina 
Higuera de Calatrava) E y el diezmo 
Viña A 1.600 marvs Sancho Fernández de Teva, 
a ya y 2 gallinas 8-1X-1625 

E E 13 reales, 1 gallina da 

Viña (2 aranzadas) Pedro Martín ivelidiczmo Jerónimo de Cabrera, 5-1V-1615 
e 

Viña (4 aranzadas) Juan Ponce eran linas Jerónimo de Cabrera, 1615 

AN ] 16 reales, 1 gallina Sa 
Viña (2 aranzadas) Juan Sánchez relidicano Jerónimo de Cabrera, 1615 
Viña (2 aranzadas) e de D. Alonso e Jerónimo de Cabrera, 1615 

pe z 16 reales, 1 gallina ds 
Viña (2 aranzadas) Inés Bernal + eldienmo Jerónimo de Cabrera, 1615 

aaa 
Viña (1 aranzada) Cristóbal Bermejo EN Jerónimo de Cabrera, 1615 
| 
Viña (2 aranzadas) Pedro García mb Eo UN Jerónimo de Cabrera, 1615 
13 reales, 1 gallina 
Viña (2 aranzadas) Andrés Díez sel EóAN Jerónimo de Cabrera, 1615 
Viña (3 aranzadas) Bartolomé Sánchez | 15 reales y el diezmo | Jerónimo de Cabrera, 1615 
l 
Viña (3 aranzadas) Juan García 28 reales Jerónimo de Cabrera, 5-1V-1615 
y 1 gallina y cuarto 

Haza de tierra (3 aranzadas) | Antón Román 23 reales Jerónimo de Cabrera, 5-1V-1615 
Haza de tierra (1 aranzada) | Antón Román 4 reales Jerónimo de Cabrera, 1615 
Haza de tierra (1 azuela) Hernando Martín 6 reales - 
Haza de tierra (l aranzada) | Alonso Román 6 reales Jerónimo de Cabrera, 4-1V-1615 
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TABLA 17. ResITAS DEL PRIORAIO DE San BENJIO EN EL ÁLJARAFE 


Bien Renta Escritura protocolaria 


Jerónimo de Cabrera, 5-IV-1615 
Sancho Fernández de Teva, 10-I1X-1625 


| Haza de tierra (1 aranzada 
' en el Pozo de San Benito) 


Diego Sánchez 44 reales 


| zaza de tierra (1 azuela) Juana Mateos 6 reales Sancho Fernández de Teva, 8-I1X-1625 


' Haza de tierra (1 azuela) Lázaro Rodríguez 6 reales Diego del Corral, 25-IV-1621 


Fuente: AHN. OM. AHT. Exp. 35.299. 


| TABLA 18. RENTAS DEL PRIORATO DE SAN BENITO EN OTROS LUGARES 


Bien Arrendatario | Renta Escritura protocolaria 


14 cahíces de 
la pan tercia- 
dos (1 trigo / 
2 cebada) 


Fuente: AHN. OM. AHT. Exp. 35.299. 


Cortijo de las Babosas 


Calatrava la Vieja 


Molino de Alzapierna 
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ÓN 


ntes de dar por terminada la presente monografía, conviene destacar bre- 

vemente, a modo de resumen y consideración final, une serie cuestiones 

con el objetivo de poner en valor las aportaciones logradas mediante la 
"resente investigación. En este sentido, hemos de recordar que nuestro propó- 
sito inicial era conocer más de cerca la implantación de la orden de Calatrava 
en la ciudad de Sevilla y en el Aljarafe, así como la realidad y el devenir de sus 
erritorios en sus aspectos sociales, económicos, religiosos y artísticos. Todo ello 
zentro de un amplio marco temporal que abarcaba desde el siglo XIII al XVIII 


El hallazgo de nuevas fuentes documentales (como las visitas a la encomienda 
v al priorato) y la exhaustiva recopilación de noticias referentes a estos terri- 
sorios calatravos, justifican a nuestro juicio la necesidad que había de afrontar 
sste trabajo. Sus resultados creemos que completan, en parte, lo ya dicho por otros 
sutores como Fernández Izquierdo, Rodríguez Blanco, González Jiménez o Ayala 
“lartínez, solventando además algunas lagunas y abriendo la posibilidad de afron- 
zar nuevas líneas de investigación. 


Con todo, las conclusiones que extraemos de nuestro estudio son las siguientes: 


1”. La implantación de la orden de Calatrava en el antiguo reino de Sevilla, y 
más concretamente en la ciudad de Sevilla y la comarca del Aljarafe, se produjo de 
“sanera inmediata tras la reconquista de la ciudad de Sevilla en 1248. Los monarcas 
-=rnando III y su hijo y heredero Alfonso X, fueron en gran medida los responsa- 
s:es, como ya demostraron Manuel González y Daniel Rodríguez. Sus donaciones, 
menos numerosas de lo esperado pero, en cualquier caso, significativas, dieron pie 
+ que los calatravos acumularan un importante solar en estas tierras que enrique- 
aeron mediante compras, trueques y otras donaciones. Un proceso de acumulación 
que se completó entre 1248 y 1350. 


Dada la dispersión de los bienes obtenidos y la lejanía de los mismos respecto 
la cabecera de la Orden, su repoblación y puesta en explotación no fue sencilla 
se produjo de manera tardía, teniendo que esperar hasta 1269 para ver aparecer 
as primeras estructuras territoriales básicas. La depresión provocada por las inva- 
siones de los Benimerines (1276-1285), hizo que la repoblación y puesta en valor 
ie aquellas tierras se ralentizara, no tomando verdadero cuerpo hasta la segunda 


[Y] 


171 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


mitad del siglo XIV. Para estas fechas, ya sí, el proceso de implantación se puede 
afirmar que había concluido. A partir de entonces se abriría una segunda fase de 
mantenimiento y revalorización. 


2”. Respecto al territorio acumulado por los calatravos en el conjunto del rein 
de Sevilla, queda demostrado que fue relativamente importante. La orden de Ca- 
latrava se convirtió en la protagonista indiscutible de las milicias castellanas en la 
zona, gozando de un patrimonio especialmente rico repartido fundamentalmente 
entre la Banda Morisca, el Aljarafe Sevillano y la zona de Niebla, tierras que su- 
madas suponían un 3,4% de la totalidad del reino, según los cálculos realizados 
por el profesor Manuel García Fernández.** Unas cifras alejadas de lo conseguido 
—por ejemplo- por los alcantarinos, cuyas propiedades, ubicadas sobre todo entre la 
Banda Morisca, Sevilla y el Aljarafe, se estimaban en un 2,8% del reino; y —desde 
luego— muy superiores a las de las órdenes de San Juan y Santiago, con el 1,4% y 
1,2% del reino, respectivamente. 


Aunque la mayor parte de las propiedades rústicas atesoradas por los cala- 
travos se situaron entre la ciudad de Sevilla y el Aljarafe, estos gozaron de dife- 
rentes bienes diseminados a lo largo de todo el reino sevillano. Esta dispersión 
dificultó notablemente su administración. Téngase en cuenta que la distancia 
entre los bienes más alejados de la encomienda llegó a ser de 265 km. 


Respecto a la naturaleza de estos bienes, hemos de señalar que, mientras que 
los ubicados en la Banda Morisca poseyeron un carácter notablemente militar, 
los situados en las tierras de Sevilla y el Aljarafe fueron principalmente rentis- 
tas. Todas estas tierras se dedicaron al aprovechamiento agrícola, abundando en 
ellas el cultivo de los cereales, el viñedo y -fundamentalmente— el olivar; siendu 
casi anecdótico el uso ganadero. 


En cuanto a la propiedad de la tierra, sabemos que la mayor parte de los tér- 
minos pertenecieron a la encomienda como tal, teniendo los comendadores e. 
derecho a su uso y administración. Sin embargo, también hubo algunas exten- 
siones agrarias de uso comunal y, probablemente, propiedad concejil, como fue 
el caso de la dehesa del Chaparral en Carrión de los Ajos.* 


3”. La población y la organización concejil es otro asunto del mayor interés 
sobre el que conviene tratar aquí. Respecto al primero de ellos, hemos visto como 


548. GARCÍA FERNÁNDEZ, M. El Reino de Sevilla en Tiempos de Alfonso XI..., op. cit., pp. 187 y 188 

549. En total, las citadas cuatro órdenes sumaron algo más de 2.757 km, es decir, un 8,8% de la totali- 
dad de las tierras del reino de Sevilla. Vid. Ibídem. 

550. ÁLVAREZ REY, L. “Caciquismo y campesinos en la Baja Andalucía: Carrión en los siglos XIX y 
XX”, en GARCÍA FERNÁNDEZ, M. (coord.) Carrión de los Céspedes..., op. cit., p. 147. 
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a repoblación de las tierras sevillanas y aljarafeñas pertenecientes a la enco- 
mienda de Casas de Sevilla y Niebla fue muy lenta; en parte debido al desinterés 
gue mostró la propia Orden; en parte a causa de la compleja situación bélica y la 
crisis del siglo XIV. Es por ello que no pudimos hablar de una primera e incipien- 
e repoblación hasta 1327-1334. Un proceso que no llegó a ser verdaderamente 
zectivo hasta finales del siglo XV, momento crucial en el que lugares como Ca- 
rmon de los Ajos, empezaron a dar muestras de cierta estabilidad poblacional, 
ente a otros como, Villalba (Villalvilla), Villadiego y Cajar que sucumbieron 
zara siempre. 


Los escasos datos numéricos de población que conservamos, nos hablan —en 
tualquier caso— de villas y lugares (Carrión de los Ajos, Villalba, Villadiego y 
-ajar) que durante la Edad Media apenas superaron los veinte o treinta vecinos, 

que, sólo en el caso de Carrión de los Ajos logró superar la cincuentena ya bien 
entrado el siglo XVI1.*! 


Amén de dichos habitantes, en torno a estos lugares hubo siempre lo que 

demos considerar como población flotante. Esto es, aquella que se aprovechó 
se los recusros de la encomienda y de sus lugares a cambio de una pactada con- 
«nbución y la entrega de los diezmos sin la necesidad de tener que vivir en sus 
nerras. Conocido es el caso de los vecinos de Castilleja del Campo y Huévar 
¿ue se aprovecharon de los términos de Carrión de los Ajos. Esta realidad es 
zualmente apreciable en los territorios sevillanos de otras órdenes como la de 
* lcántara, cuyas tierras de Heliche fueron ocupadas por vecinos de las cercanas 

blaciones de Albaida y Olivares.*? 


En cuanto a la administración local, hemos podido comprobar como ésta no 
arió sustancialmente respecto a lo que sucedió en el resto de las poblaciones de 
"chas Órdenes durante el medievo. Así, fueron inicialmente los comendadores 
¡uenes ocuparon la parte superior de la pirámide administrativa, como repre- 
sentantes del maestre en sus respectivos territorios. Estos gozaron de la jurisdic- 
n civil en segunda instancia y del beneplácito de poder nombrar a los alcaldes 
regidores (mediante el modelo de imposición) y a los párrocos, sacristanes y 
escribanos, de manera directa. En el escalón inmediatamente inferior de la pirá- 
le se situaron los alcaldes ordinarios, dos en el caso de las villas más pobladas, 
uno sólo para los lugares y cortijos de menor entidad. Los alcaldes, indepen- 


337 Recuérdese que en 1576, cuando la villa fue vendida a Gonzalo de Céspedes por Felipe II, la po- 
blación contaba con sesenta y siete vecinos, incluyendo: viudas, clérigos, hijosdalgo y mujeres 
solteras. 

332 Vid. MIRANDA DÍAZ, B. “La Orden de Alcántara en el antiguo Reino de Sevilla (siglos XIIL-XVI- 

ID”... art. cit. pp. 11-239. 
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dientemente de la relevancia del municipio, gozaron por igual de la jurisdicci 
civil en primera instancia. Ante ellos, pues, pasaban las causas judiciales que, sí 
en el caso de ser recurridas, eran elevadas ante el comendador. El Concejo que ! 
alcaldes encabezaban, estaba formado además por: un alguacil, que se encargab: 
de mantener el orden público, vigilar el cumplimiento de las ordenanzas, cobra: 
las multas y apresar a los delincuentes; un mayordomo, que llevaba las cuenta: 
municipales; un alcalde de hermandad; un escribano; y, en ocasiones, un almota 
cén, quien tenía encomendada la misión de controlar el comercio de mercanciss 
vigilar las pesas y medidas del mercado y adecentar las calles. 


Tras la reforma administrativa planteada por el emperador Carlos V en 152- 
la cabecera de la pirámide descrita pasó a ser ocupada por un único Alcalde Ma- 
yor común para las órdenes de Santiago, Calatrava y Alcántara que sustituyo e 
sus funciones a los anteriores comendadores. El resto de la pirámide se mantu 
igual, aunque sufriría algunos cambios durante el reinado de Felipe II. Sin err 
bargo, ya para entonces, poco importaba, pues la encomienda iba a perder en bre- 
ve su única villa poblada, Carrión de los Ajos, enajenada en 1576 como ya vimos 


Respecto a la economía concejil, señalar que la documentación deja bien clara s- 
pobreza. Sin apenas bienes de propios, su dependencia económica de la Orden fué 
total en algunos aspectos; mientras que en otros, los municipios se verían obligados : 
cargar sobre los vecinos los gastos puntualmente necesarios. 


4*. Respecto a la organización eclesiástica y vida religiosa, ésta tuvo igualmen: 
una jerarquía piramidal, aunque su cabeza visible no fue en un principio la esperac 
Como hemos visto, es cierto que el mayor representante eclesiástico de la orden e: 
Sevilla fue el prior de San Benito. Sin embargo, parece que tal figura no llegó nunca « 
desempeñar el papel de juez eclesiástico en los territorios de la encomienda. La raz 
es que los priores formados calatravos no pudieron ejercer dicho oficio hasta 152 
gracias a la concesión de la correspondiente bula por el papa Clemente VII. Es por e: 
que muy probablemente fueran los priores sanjuanistas del convento de San Juan 
Acre quienes se encargaran de ejercer dicha responsabilidad durante la Edad Mes 
quedando probado este desempeño para la segunda mitad del siglo XVI, pese a que 
para entonces los priores de San Benito podían haberla desempeñado. En cualqu 
caso, el nombramiento de dichos jueces eclesiásticos fue siempre competencia direc: 
de los comendadores. 


Por debajo de los priores y/o jueces eclesiásticos, se situaron los párrocos quienes 
tenían la misión de atender las iglesias y ermitas de las villas y lugares antes citados 
En ellas sólo hemos podido documentar dos templos: la iglesia de San Martín y 
ermita de Nuestra Señora de Consolación, ambos en Carrión de los Ajos. 
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Cerrando la pirámide por la base encontramos a los capellanes del priorato de San 
Benito de Sevilla y a los sacristanes de cada uno de los templos. Todos ellos fueron 
siempre nombrados por los comendadores quienes —además- se hicieron cargo de sus 
sueldos, tal y como estaba establecido por las Definiciones, salvo en el caso de los cita- 
dos capellanes. Los estipendios de estos últimos estuvieron siempre sujetos a las ren- 
tas de las capellanías establecidas por el comendador frey Juan de las Roelas en 1477. 


Respecto a la práctica religiosa en sí, hemos podido comprobar como, al contrario 
de lo que muchas veces se ha afirmado, el priorato de San Benito nunca poseyó una 
comunidad conventual, sino que sirvió como lugar de oración para los numerosos 
caballeros calatravos =y los pocos alcantarinos— que vivieron en la ciudad y en sus 
inmediaciones. 


La defensa de la fe y el fomento de la religiosidad popular, que según las Defini- 
zones de ambas órdenes debía ser algo íntrínseco en ellas, se hizo también patente, 
como se demuestra en las visitas y en el hecho concreto de la fundación de diversas 
cofradías, tanto en la sede del priorato como en la villa de Carrión de los Ajos. 


Para concluir, debemos decir que pese a constituir jurisdicciones exentas (directa- 
mente dependientes del papa) por su condición de territorios vere nulius, las nego- 
zaciones entre los calatravos y el arzobispado de Sevilla siempre fueron tensas, sobre 

do debido a la rica fuente económica que suponían los diezmos derivados de tal 
arisdicción. Es por ello, que ya desde fechas muy tempranas (S. XIII) se establecieron 
3 versos acuerdos y concordias por los que las órdenes se comprometieron a entregar 
arzobispado una tercera parte de los diezmos. 


5”. En cuanto a la economía, señalar como, desde el principio, decidimos dividir su 
estudio dentro de dos apartados diferentes. Por un lado, el de la hacienda (patrimonio 
rentas) y por otro el propiamente económico. 


Respecto a la hacienda, hemos podido ver como la inmensa mayoría de sus obje- 
=s patrimoniales, tanto rústicos como inmuebles (territoriales y solariegos), tuvieron 
=empre un carácter o una finalidad agropecuaria. Véanse, por ejemplo: los olivares, 

as tierras de labor, los viñedos y las huertas; o los diversos edificios de transforma- 

n con los que contaron, como: molinos, hornos de pan y hornos de teja y ladrillo. 
2 ellos se sumarían, en menor número, otros bienes de carácter eminentemente ur- 
»ano, como los edificios religiosos, las casas, y los solares. 


Todos ellos, a excepción de las iglesias y las casas principales, fueron siempre con- 
««Jerados activos económicos y empezaron a ser explotados nada más organizarse 
encomienda. Su cuidado, por lo general fue esmerado, aunque hubo épocas de 
sandono. Para su mantenimiento y restauración las Definiciones y los visitadores 
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establecieron normas y ordenanzas muy estrictas que no siempre se cumplieron, es- 
pecialmente en lo referido al mantenimiento de las casas de principales de la enco- 
mienda, especialmente desatendidas por los comendadores absentistas. 


De todos los bienes antes citados, los olivares fueron considerados como la prin- 
cipal “joya”, tanto de la encomienda como en el priorato. Y es que este cultivo fue e- 
que, probablemente, dejó mayores rentas debido a su alta productividad dentro de :: 
zona del Aljarafe, un entorno muy apropiado para el desarrollo del olivar. A la altz 
productividad, se sumó además la obligación que los colonos tenían de transformar e- 
producto en los molinos de la Orden, previo pago de las correspondientes maquila: 
lo que generaba ingresos extras. Y a esto se añadía la alta tasa de diezmo impuestz 
sobre este producto, consistente en la entrega de una quinta parte, no de frutos, sin: 
de aceite elaborado. 


Junto a los olivares, las tierras de labor y las viñas, vinculadas a sus respecti- 
vos cortijos, fueron otro importantísimo recurso patrimonial, generador de ren- 
tas y diezmos. 


Mucha menor importancia tuvieron desde luego los bienes urbanos ubicado= 
principalmente en la ciudad de Sevilla que, pese a su elevado número, no aportaror 
rentas notables, salvo en el caso de las huertas y los hornos; decayendo notablemen- 
te su valor a partir de la riada del año 1626. 


Respecto a la actividad económica propiamente dicha, debemos decir -en pn- 
mer lugar— que no presenta diferencias sustanciales con respecto a ámbitos jurisdic- 
cionales y geográficos parejos; aunque sí con otros territorios de las órdenes. De este 
modo, encontramos, por una parte, una fuerte dedicación a la agricultura que los 
vecinos desempeñaron en pequeñas parcelas de tierra (para pan, viñas u olivares 
entregadas en usufructo, desde tiempos antiguos; o mediante censos enfitéuticos 
muy abundantes. Y, por otro, una casi total ausencia de la ganadería, actividad ésta 
muy importante en otras encomiendas de la Orden como las situadas, por ejemplo. 
en el Campo de Calatrava, donde hicieron tradicionalmente su agostadero las caba- 
ñas trashumantes procedentes de las serranías conquenses, sorianas y segovianas. 


Esta actividad agrícola, desarrollada en el seno de las encomiendas, la podemos 
considerar como de autoconsumo, por lo que apenas generaban excedentes. De he- 
cho, no hemos podido documentar ni un solo establecimiento en Carrión de los Ajos 
en el que se comerciase con tales productos y tampoco las fuentes nos hablan de 
arrieros. Con todo, en el mejor de los casos, sólo podemos hablar de algunas bodegas 
dedicadas a la venta de vino, o de algún vecino que comerció con la miel y las frutas 
obtenidas de las huertas, pero poco más. 
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Ahora bien, esta regla se rompía en los casos en los que la encomienda de Casas 
se Sevilla y Niebla era arrendada en su totalidad, o por grandes miembros, a impor- 
“antes comerciantes o ricos hombres en los siglos XVI, XVII y XVIII. La productivi- 
:=d de sus gestiones sí fue, en este caso, destinada al comercio sevillano. 


Toda esta actividad económica generó importantes ingresos para los comenda- 
res, ya a modo de rentas, ya a modo de diezmos o de beneficios jurisdiccionales, 
ze lo que tratamos detalladamente en su momento. Ahora bien, la productividad de 
ados ellos varió notablemente de unos periodos a otros. Así, vimos como durante 
1 etapa medieval los beneficios fueron de cortos a moderados, por estar la mayor 
zarte de las tierras entregadas como censos perpetuos, una opción cómoda de ex- 
=otación pero poco rentable. Con la llegada de la modernidad (siglos XVI y XVI), 
= beneficios crecieron gracias al uso cada vez más frecuente de los contratos de 
«rendamiento temporal. Sin embargo, el salto cualitativo llegó de la mano de los 
»=rbones quienes lograron, ya en el XVIII, que la encomienda aumentara nota- 
+= mente sus beneficios mediante la introducción de nuevas técnicas agrarias, la 
reorganización de los cultivos y una vigilancia más directa y efectiva. 


o”. Aunque la faceta artística no fue en principio uno de nuestros grandes 
“.etivos, los hallazgos realizados durante la presente investigación nos llevaron 
: plantear la inclusión de diversos apartados específicos. 


omo se ha visto, en realidad son muy pocos los edificios y objetos artísticos 
zue han llegado hasta nuestros días, estando además notablemente transforma- 
205. Pese a ello, la abundancia de fuentes documentales en este campo, nos ofrece 


posibilidad de estudiarlos con cierta profundidad. 


A 


A lo largo de nuestro estudio hemos distinguido siempre entre dos tipos de 
iificaciones: las dedicadas a la artesanía y a la transformación agrícola, tales 

mo los hornos de teja y ladrillo, los hornos de pan, los cortijos, los lagares y los 
“=linos; y las construcciones religiosas, habitacionales y concejiles, como igle- 
zas, ermitas, casas principales y ayuntamientos. 


En todos los casos, llama la atención la adecuación al entorno que los calatra- 

+ experimentaron. Acostumbradas como estaban a utilizar fundamentalmente 

+ piedra como elemento constructivo de sus edificios castellano-manchegos y 

senenses, se amoldaron rápidamente al uso del tapial, el ladrillo y la madera; 
=sando a mudar incluso los estilos, pasando del gótico al mudéjar. 


Los templos de Carrión de los Ajos, así como la iglesia del priorato de San 
5enito en Sevilla, constituyeron un testimonio fiel de lo que acabamos de decir. 
==> plantas y alzados se adecuaron a la moda sevillana de entonces, primando en 
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ellas el uso de ciertos elementos como pilastras, espadañas, alicatados y alfarje- 
de madera para las cubiertas. 


Esto mismo debió apreciarse en la arquitectura habitacional, especialmente ez 
las casas principales que la encomienda tuvo en Sevilla y Carrión de las que he- 
mos localizado varios testimonios documentales que nos hablan de su irregul=" 
trazado mudéjar y de sus reformas y ampliaciones renacentistas. 


Pero si hay un edificio que ha llamado nuestra atención por encima de los 
demás, y sobre el que hemos conseguido realizar aportaciones significativas, éste 
ha sido la iglesia prioral de San Benito. Sobre ella, ya se sabía de las joyas que 
albergó en su interior, como el retablo gótico del círculo de Juan Sánchez de 
Castro o el retablo barroco de Valdés Leal. Sin embargo, poco se conocía sobre su 
actividad constructiva, sus usos, altares y la funcionalidad religiosa que desem- 
peñó, lo que ahora ha quedado en parte documentado. Muy interesantes resultar 
en este sentido las trazas de los retablos que albergaron las tablas de Valdés Lea 
así como el devenir de estas últimas hasta llegar a descansar en su ubicación ac- 
tual, la capilla de la Hermandad del Dulce Nombre de Jesús en la parroquia de .. 
Magdalena de Sevilla. 


AXX 


Al terminar este trabajo, ¿cuál es en suma la visión general que nos queu: 
sobre la presencia de la orden de Calatrava en Sevilla y el Aljarafe? En pocas pa- 
labras, nos encontramos ante un territorio complejo de explotar y gobernar, que 
debido al alejamiento de la casa matriz, nunca fue valorado en su justa medias 
y, cuando por fin fue tomado en serio —a principios del siglo XVIII- ya era de- 
masiado tarde. En cualquier caso, tierras ricas, productivas y bien situadas, pese « 
su dispersión. Pero, por encima de todo, muy poco pobladas ¿Demasiadas carga: 
señoriales? 
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ranscribimos a continuación aquellos documentos que mejor reflejan la situación que 
Tocino de estudiar. La mayoría de ellos son inéditos, aunque hay algunos (núms. 4, 

8, 9 y 14) que ya se habían publicado pero que hemos decidido incluirlos debido a su 
zran relevancia. 


Soc, l. 
-256, enero, 3. 


TENCIA DEL REY DON ALFONSO X A DON PEDRO GÓMEZ PARA PODER VENDER A 
A ORDEN DE CALATRAVA LA ALQUERÍA DE CERRAJAS 
“HN.OM. Lib. 1343, fol. 129r). 


Conosgida cossa sea a todos los omes que esta carta vieren, como yo don Alfonso por la 
zacia de Dios Rey de Castiella, de Toledo, de León, de Gallicia, de Seuilla, de Córdoua, de 
»urcia e de Jaén, do e otorgo a Don Rodrigo Gómez de Gallicia aquella alquería Serraia 
s=e yo di que es en término de Sevilla e las veynte yugadas de heredad para pan año e vez 
sae le yo di en Noblas, que es en término de Fazalcázar, e las cassas otrossí que le yo di en 

sulla que lo pueda todo vender e empeñar e cambiar a la orden de Calatraua, e que esa 

sen las pueda aber con los otros dos donadíos que hay de mi senara(?) que lo aya libre 

* quito por juro de heredad para siempre jamás así cuemo dice mío privilegio plomado 
vue tiene de mí, et mando e defiendo firmemente que ninguno non sea osado de yr con- 
+ esta carta deste mío donadío, ni de quebrantarla, ni deminguarla en ninguna cossa; e 

+ zualquier que lo ficiese abrie mi yra e pechar míe en coto mil maravedís e a el todo el 
zaño doblado. E pa[ra]que esta carta sea firme e estable mandela sellar con mío sello de 
mo. Fecha la carta en... oir mandado del rey, diez días andados del mes de enero en era 

MCCXCII años Aluar García de Fromesta la escriuió en el año quarto que el rey Don 

Wionso reynó. 


Queda su original en el archivo de nuestro sacro conuento de la orden de calatraua y en 
ic Hirmé en veinte de marzo de mil y seiscientos y cinquanta y tres años. 


Frey Antonio de león y Xaraua (rubricado). 
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Doc. 2. 
1269, enero 18. 


QUANTÍA QUE SE PAGÓ EN SEVILLA POR LA TENENCIA DE LOS CASTILLOS DE 2 
ORDEN (AHN. OM. Lib. 1344, fol. 371). 


Conoscida cossa sea a quantos esta carta vieren como yo Guillén Pascual, e yo Pea: 
Gascón(?), e yo Don Gonzalo de Ribera, e yo Miguel de Castañeda, todos quatro otorgar” 
que ficiemos con Vasco D. Juan Pérez, el comendador de lo que ha la orden de Calatraua « 
Seuilla por la tenencia de los castiellos de la pecha de los tres maravedís por el ciento del : 
de la era de MCCCIII años en que fue puesta la Orden en cinquenta veces mil maraved 
e pecharon nuebecientos maravedís a razón de treinta mil maravedís en esta manera. | 
mingo Fernández, por la de Lebrixa, CCCLIX maravedís; a Juan Pérez Negrita e a Mart 
Ruiz de Murgia, XL maravedís; e a Remón Pasqual un maravedí; e trecientos maravedís: 
diestes a Pedro de San Martín e a Benito Pérez; e(?) me de Don Esteban Fernández L% 
maravedís en dineros; e veinte y seis maravedís que tomó de los puercos; e cien maraves 
que distesis al recibid por Guillén Pascual que los auía prestados por el alconceio e rec. 
Guillén Pascual diez y seis maravedís; e con esto es pagado el concexo de Seuilla de los nove- 
cientos maravedís de la tenencia sobre dicha; e porque esta carta sea más firme e non ven= 
en dubda pusimos en ella nuestros sellos colgados. Fecha la carta jueves ocho días de ene 
era de MCCCVI años. 


Queda su original en este archivo de calatrava, marco 20 de 1653. 


León (rubricado). 


Doc. 3. 
1292, enero, 1, Sevilla 


DONACIÓN DE PEDRO RODRÍGUEZ A LA ORDEN DE CALATRAVA DE UNAS CASAS 
MOLINOS Y OLIVARES EN SEVILLA (AHN.OM. Lib. 1344, fol. 164r.). 


Sepan quantos esta carta vieren, como yo Pedro Rodríguez, fijo de D. Rodríguez Arias 
freile de Calatraua, otorgo que do en ofrenda e en limosna e en remisión de mis pecas 
auos D. Ruis Pérez, maestre de la cauallería de Calatraua e a los freiles de la dicha Orden q- 
ahora son y serán de aquí adelante para todos tiempos, las casas e los olivares y los mol: 
que yo heredé de mi padre en Seuilla e en su término por juro de heredat, para siempre '= 
más, a vos e a vuestra Orden para dar e vender e enpennar e enagenar e para facer dello e e: 
ello todo aquello que vos quisiéredes, así como de los vuestro mismo sin embargo ningur 
de mi ni de otro ninguno por ninguna racón que pudiese ser en ningún tiempo, e esto tene: 
e cumplir obligo los bienes que yo he e auré daquí adelante do quier que sean, así mueb--= 
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somo raices. E porque esto sea firme e non benga en dubda de bos esta carta sellada con 
mío sello colgado. E rogué a estos que metieran(?) sus nombres en fondos(?) desta carta y 
zaseren de testigos. Fecha primer día de enero de MCCCXXX años. Yo García Martínez so 
zestigo. E yo aparicio Per so testigo. 


Queda su original en el archivo de Calatraua. Assí lo certifico en él en veinte y seis días 
3el mes de marco de mil y seiscientos y cincuenta y tres. 


Frey Antón de León (rubricado). 


Doc. 4. 
1327, noviembre, 10. Sevilla. 


CARTA PUEBLA CONCEDIDA POR EL MAESTRE DE LA ORDEN DE CALATRAVA A LOS 
OBLADORES DE LAS ALDEAS DE CAJAR, VILLALBA Y VILLADIEGO (AHN. OM. Lib. 
1346, fol. 33r. y vw). 


[1] Don Juan Núnnez, maestre de calatraua, con otorgamiento de frey Juan Arias, co- 
endador de Oto; y de Gutierre Rodríguez, comendador de los Montadgos; e de Pedro 
Dias, comendador de Almodóbar; e de Nuño González, comendador de Piedrabuena; e de 
ey García Pérez, comendador de Puertollano; e de frey Martín Fernández, comendador 
se las Casas de Sevilla, e de frey Juan Alfonso, prior de las mismas Casas, e de frey Alonso 
zarcía compañero(?) del maestre y de frey Alonso Martínez, su mayordomo, estantes en 
Sevilla dieron a Francisco Lázaro y a doña María su mujer, y a Francisco Marín yerno de 
“edro Domingo, y a doña María su mujer,y a Domingo Fernández morador de Villanueva, 
« a Juan González, y Beatriz Pérez su mujer, y a Domingo Lopez morador de villanueva, y a 

zan Pérez de Caxar, y a Domingo Pérez el Soriano vezino de Villanueva, y a doña Olalla su 
mujer, y a Benito Pérez, Tomás González, Juan Pérez de Caxar quadrillero, a Juan Pérez y a 

tana Pérez su mujer, a Juan Fernández, Juan García, Juan Amando, Juan Miguel, a Miguel 
ze! Lobo y doña Ada su mujer, a Bartolomé su hijo, y a doña María mujer del dicho Barto- 
mé, [a] Pedro Ximénez y María Esteban su mujer, [a] Fernán Alfonso y María Muñoz su 
mujer, [a] Benito López, Juan Pérez Alcalde y doña Yllana su mujer, [a] Fernán Martínez y 
sona María su mujer, [y a] Antonio Villaba y doña Sancha su mujer, Fernán Pérez de Soria, 
zan Redondo y doña María Ybáñez, Benito Pérez y doña Marina, María Fernández y doña 
+ 2rina, Pero Martín fijo de Juan Pérez y a María Martín su mujer, [y a] Miguel Pérez, Juan 
zarcon y doña Benita su mujer, Aluar Pérez y doña Ramona su mujer, [a] Alonso Pérez y 
zoña María Cara su mujer, [a] Ferrán García y doña Ysabel su mujer, García González y 


353. Este documento ya fue publicado por GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. La repoblación de la zona de Sevilla... op. 
cit., pp. 114 y 115. Lo reproducimos, no obstante, debido al gran interés que tiene para el desarrollo de la en- 
camienda de Casas de Sevilla y Niebla que ahora estudiamos. 
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doña Juana su mujer, [a] Alonso Martín Guzmán y doña María su mujer, [a] Juan Maru= 
Parriella y María Alto su mujer, [a] Nicolás Soáres e Fernán Rodríguez; los quales tours 
vinieron a poblar en los lugares de la Orden en el Alxarafe de Seuilla que son Caxar, Villalo: 
y Villadiego y en las tierras que la Orden tiene en Salderas 


[2] A todos ellos dieron licencia el maestre y la Orden para poblar los dichos lugares 
que hiciesen moradas y cassas para ellos y para sus descendientes, y para eso hiciesen cortas 
de leña, como no fuese en los oliuares. 


[3] Que tomen los molinos de aceyte que la Orden tenía en dichos lugares y se aprobe- 


chen dellos 
[4] Que ayan de pagar el tercio del aceyte que cogieren al comendador de las casas de Seu;..: 
[5] Que paguen el diesmo de los frutos a la Orden 


[6] Y demás desto, de doce fanegas de pan que cogieren una. 


[7] Que todas las heredades de los dichos lugares, fue- // sen para los dichos labradore= 
y sus hijos y herederos para vender y para hacer dellas lo que fuese su voluntad, saluo que 
no pudisen vender a infancón, rico home, ni orden alguna. 


[8] Que quien faltare a la labor pierda la posesión y la dé la Orden a quien quisiere. 


Fecha la carta en Seuilla, seis días del mes de nobiembre, era de MCCCLXV años, por 
ante Juan Sánches, escriuano público de Seuilla. 


Tomose la racón de la escritura original que queda en el archivo de Calatraua, y lo firrre 
en veinte y dos de marco de mil y seiscientos y cinquanta y tres. 


León (rubricado). 


Doc. 5. 
1335, febrero, 3. Sevilla. 


LICENCIA DE LA ORDEN DE CALATRAVA A ROMERO DÍAZ, VECINO DE SEVILLA, PARA: 
PLANTAR EN VILLALBA Y CAXAR CIENTO Y CINCUENTA ARANZADAS DE VIÑAS CON 
CIERTAS CONDICIONES (AHN. OM. Lib. 1346, fol. 81r). 


El maestre don Juan Núñez con otorgamiento de frey Nuño Gonzales, comendador ue 
Osuna, e de frey Lorenzo Yáñez, comendador de Piedrabuena; e de frey Gómez, comendador 
de Zazalla; e de frey Pedro López; e de frey Pedro Alfonso, maiordomo del maestre; e de frex 
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“unaron Núñez; e de frey... Pazón; e de frey Pedro Aznares; e de frey García Colmiello; e 
de trey Pedro Carballo; e de frey Esteban, prior de Sevilla; e de frey Ferrán Pérez, prior del 
maestre; e de todos los dichos freyles de la Orden, dio a romero Díaz, vecino de Seuilla a la 
«lación de San Juan, los montes, xarales y tierras que la dicha Orden tenía en Caxar e en 
alba, lugares de la Orden en el Alxarafe de Seuilla, con obligación que tubiese de poner 
ento y cinquenta aranzadas de viñas para primero de enero, era de MCCCLXXINL y que 
sasados los primeros siete años sebiese pagar el diezmo de los frutos a la Orden y que en 
«ñal de señorío ubiesse de pagar el noueno de la uba que se cogiese, y que estas tierras 
has quedasen para él y para sus sucesores por juro de heredad para vender o empennar 
nacer a su voluntad; y que las dichas viñas ubiessen de estar puestas para el día señalado 
«na de veinte maravedís por cada aranzada. La data dice fecha la carta en Seuilla, tres días 
«= febrero, era de mil y trecientos y setenta y tres años. Passó por ante Francisco Gutiérrez, 
==riuano público de Seuilla que signó la carta. 


Queda en el archivo de Calatraua el original de donde se saca esta copia. Y lo firmé en 
-atraua en veinte y dos de marco de mil y seiscientos y cincuenta y tres. 


León (rubricado). 


Toc. 6. 


7 noviembre, 21. Sevilla. 


-ZZNCIA DEL REY DON ALFONSO XI AL MAESTRE DE CALATRAVA PARA QUE PUEDA 
=4CER EN SEVILLA HASTA OCHO ATAHONAS (AHN. OM. Lib. 1346, fol. 981). 


5epan quantos esta carta vieren como nos Don Alfonso, por la gracia de Dios, rey de 
astiella, de Toledo, de León, de Gallicia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jaén, del Al- 
m=oe, e señor de Molina por facer bien e merced a don Juan Núñez, maestre de la cauallería 
a orden de Calatraua, tenemos por bien que el [...] que lo obiere de recabdar por el qual 
da facer en sus casas que él halla en la collación de San Andrés de Sevilla atahonas fasta 
+9 ruedas, e defendemos que ningunos ni negunas non sean ossados de gelo embargar 

11 30 le pasar contra ello por ninguna manera el pagando a nos nuestro derecho complida- 
mente, según que lo pagan las otras atahonas de los vecinos de Sevilla. Pero que tenemos 
po" sien que se non muela en las dichas atahonas Adargama(?) e sobre esto mandamos a 
alcaldes e alguacil de la dicha cudad de Seuilla, o a qualquier o a qualquiere dellos que 

== nuestra carta vieren que dexen facer al dicho maestre o al que lo obiere de ver por él 
+ ¡chas atahonas en las dichas sus cassas según que dicho es, e le amparen e le defiendan 
== esta merced que le nos facemos. E si alguno o algunos se quisiere yr o pasar contra esto 
< dicho es, que gelo non consientan e que lo prendan por cien maravedís de la moneda 
s=ua a cada uno, e que la guarden para facer dello lo que la nuestra merced fuere e non fa- 


183 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


gan ende al, so la dicha pena a cada uno. E desto le mandamos dar esta nuestra carta sellau 
con nuestro sello de plomo colgado, dada en Seuilla, veinte y tres días de noviembre, era - 
MCCLXXV años. Yo Diego Fernández la fice escriuir por mandado del Rey. 


Queda su original en el archivo de Calatraua, cual en 20 de marco de mil y seiscientos 
cinquenta y tres. 


Frey Antonio de León y Xaraua (rubricado). 


Doc. 7. 
1344, junio, 8. Sevilla 


TRUEQUE ENTRE LA ORDEN DE CALATRAVA Y DON JUAN ALFONSO, SEÑOR DE 
ALBURQUERQUE Y DE MEDELLÍN, POR EL QUE LA ORDEN CEDIÓ PADILLA, ABARCA * 
VILLARAMIRO A CAMBIO DE LAS HEREDADES QUE DICHO SEÑOR TENÍA EN HUEVAS 
Y EN SEVILLA (AHN. OM. Lib. 1347, fol. 18r y v). 


Sepan quantos esta carta vieren,como yo Don Juan Alfonsso, Señor de Alburquerque 
de Medellín, Amo e Maiordomo Mayor del Señor Infante don Pedro, fixo primero e herede- 
ro del muy noble Rey Don Alfonso, e Mayordomo Mayor de la Reyna, entendiendo que a: 
heredades que yo he en Seuilla e en Huéuar, aldea que es en el Alxarafe e en su término se- 
rán más probechossas a vos don frey Juan Núñez, por la gracia de dios Mestre de la caualle- 
ría de la Orden de Calatraua e a vuestra orden más que non a mi, e vos podades facer dellas 
mayor pro e para vos el dicho maestre con acuerdo del clauero, del comendador de Ossunz 
e de los comendadores e freyles desta Orden que eranco vusco(?) en Seuilla en la corte ú: 
Nuestro Señor el Rey, falladles por vuestro pro e de la dicha Orden de permutar e de cami2- 
conmigo los lugares de Abarca e de Padilla e de Villa Ramiro que la vuestra horden abía ez 
la heredad de Campos, según que todo esto mexor e más complidamente se contiene en 
carta deldicho camio que vos me fecistes e me otorgastes en esta racón, fecha e firmada de 20: 
escriuanos públicos de Seuilla fecha en este día e en la era desta carta de que Juan Alfons- 
escribano público desta cibdad, tiene escripta, por ende yo el dicho Don Juan Alfonso otorg 
e conozco que do a vos el dicho maestre e a vuestra Orden en cambio e en permutación € 
los dichos lugares de Abarca e de Padilla e de Villa Ramiro que de vos e de vuestra Order 
reciuí, todos estos bienes que aquí serán contenidos: 


Por parecer poco substancial la memoria de los bienes que en este proceso se ponen cc 
todos sus linderos, parece tomar la razón por mayor. Dio Don Juan Alfonso a la Orden och: 
pedazos de 430 aranzadas de olivar; sesis viñas; un orno para texa y ladrillo; una huerta 
unas casas; un molino de aceite; un exido; cinco maxuelos; y estos bienes estaban en Huebaz 
aldea que es en el Alxarafe de Seuilla. Dio también, trueque de los dichos lugares, una huert: 
en Seuilla enfrente de los Parrales, cerca de la Puerta Macarena; una bodega en la judería 
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ae Seuilla cerca de la puerta de San Nicolás; un horno de pan; una casa pequeña; otras seis 
asas mayores. Todos los quales bienes dice // hobo de Sancho González y Pedro Marti- 
nes, sus criados, y los compró en su nombre Samuel judío. Y por ende cada uno de por sí, 
con sus linderos en que gasta a lo largo un gran memorial y concluye así. 


E porque el trueco de todas estas cosas que en esta carta otorgó sean más firmes e más esta- 
-les e mexor guardadas. Yo el dicho Don Juan Alfonso mandé ende facer esta carta e otórguela 
ante los escriuanos públicos de Seuilla que en fin della pusieron sus nombres en testimonio, 
= por más firmedumbre fícela sellar con mío sello de cera pendiente. E nos frey Juan Núñez, 
maestre por nos e por la dicha Orden, otorgamos que reciuimos de vos el dicho Don Juan 
aJfonso todos estos bienes que nos dades en cambio por los lugares sobre dichos e [...]. Fecha 

¿ carta en seuilla, ocho días del mes de junio, era de MCCCLXXXII años. Yo Fernán Martínez 
«<criuano de Seuilla la escriuí esta carta e so testigo. Yo Domingo Díaz, escriuano de Seuilla 

restigo. Yo Francisco López, escriuno de Seuilla, so testigo. Yo Juan Alfonso, escriuano de la 
=uv noble cibdad de Seuilla escriuí esta carta, puse en ella mío signo e so testigo. 


Queda su original en el archivo de Calatraua y así lo certifico en el veinte de marco de 
mil y seiscientos y cinquenta y tres. 


Frey Antón de León (rubricado). 


Joc. 8. 
1350, agosto, 21. Sevilla. 


“e: /1LEGIO DEL REY DON PEDRO DE LA DEHESA DE NICOBA, EN TÉRMINO DE HUELVA Y 
“F'GUEROS, A FAVOR DE LA ORDEN DE CALATRAVA (AHN. OM. Lib. 1347, fol. 116r y v).** 


Sepan quantos esta carta vieren como yo Don Pedro por la gracia de Dios, rey de 
Castiella, de Toledo, de León, de Gallicia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jaén, del 
- zarbe, de Algecira, e señor de Molina; por facer bien e merced a vos, don frey Juan 
“«úñez, maestre de la cauallería de la orden de Calatraua, e a la dicha vuestra Orden, 
==ngopor bien que vos e vuestra Orden de[h]esedes e ayades por de[h]esa para mante- 
==miento de vuestros ganados el heredamiento que dicen de La Nicoba que abedes en 

mino de Huelba que pertenece a la encomienda de Niebla. El qual heredamiento ha 
«»r linderos, de la un aparte, tierras de Albar Rodríguez, fixo de Rui Fernández, e con 
>raleón el camino de [a]riba fasta el arroyo que entra en La Nicoba; e desde La Nicoba 
- la vereda de Oquea(?) que sale del arroyo del Bollón; e del arroyo del Bollón todas 
¿- aguas vertientes [...] a la linde de la tierra de Domingo Saluador; e dende parte con Aluar 


2 Este documento ya fue publicado por ANASAGASTI VALDERRAMA, A. M. y RODRÍGUEZ LIÁÑNEZ, L.: 
Wiebla y su tierra en la Baja Edad Media... , op. cit. 
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Rodríguez, fasta la tierra de Mendo Yáñez, camino de la Torre de Pasqual Muñoz, linde fast= 
La Nicoua et dehessa. Vos do [a] vos para defessa, todo el dicho heredameinto, so los lindercs 
sobredichos, que la ayades vos el dicho maestre e vuestra Orden para siempre jamás, et defien- 
do firmemente que ninguno ni ningunos non sean ossados de meter ganados enla dicha dese- 
ni en parte della, ni de vos seguir, ni comer la yerba, ni veber las aguas, ni de cortar leña, ni d 
cavar, ni de pescar, ni de facer ny otro daño alguno en alguna manera contra voluntad de vo= 
el dicho maestre e de vuestra Orden o de qualqueir que lo obiere de aber por vos. E si algur 
o algunos contra ello que dicho es en qualquier manera passase para vos, lo que [...] para ves 
lo mensuare(?) que aquel o aquellos que por vos e por la dicha vuestra Orden lo obieren as 
recabdar que prendan a aquello [o] a aquellos que vos lo quebrantasen o contra ello vos pa- 
sarse por cuantía de sesenta maravedís desta mnoeda que agora corre por cada vez; e sobre el 
mando a los concexos del dicho lugar de Huleua de de Trigueros e a los alcaldes e alguaci'»= 
de los dichos lugares, e a cada uno dellos, a los que agora son o serán de aquí adelante, a quia - 
quier o qualesquier dellos que esta mi carta vieren, o el traslado della, signado de escribar 
público, que vos ampare e defienda en esta merced que vos yo fago de la dicha dehessa, e que 
non consientan a alguno ni algunos que vos vayan ni pasen // contra ella ni contra parte del!a 
e que vos ayuden a facer la dicha prenda cada que por ello de vuestra parte fueren requeridos 
e non fagan ende al por ninguna manera, so pena de la mi merced e de seiscientos maraveu:s 
desta moneda que asina corre a cada uno de ellos e demás por qualqueir o qualesquier de 
que finan de lo assí complix, mando al ome que lo obiere de aber e de recabdar por vos el dich 
maestre o por una orden que los emplaze, que parezca ante mi do quier que yo sea, del día que 
los emplazare a quinze días a decir por qual racón no acían mío mandado. E desto le mando aaz 
esta mi carta sellada de mio sello de plomo colgado. Dada en Seuilla, veynte días de agosto, erz 
de MCCCLXXXVIII años. Yo Alfonso López la fice escriuir por mandado del Rey. 


Concuerda con su original que queda en el archivo de Calatraua y lo firmé en él, er 
nueve de marco de mil y seiscientos y cinquenta y tres. 


Frey Antón de León y Xaraua (rubricado). 


Doc. 9. 


1350, agosto, 22. Sevilla. 


PRIVILEGIO DEL REY DON PEDRO AL MAESTRE DON JUAN NÚÑEZ Y A LA OR- 
DEN DE CALATRAVA PARA PODER HACER UN HORNO DE POYA EN TRIGUEROS 
(AHN, OM. Lib. 1347, fol. 117r y v).*” 


Sepan quantos esta carta vieren como yo Don Pedro, por la gracia de Dios, rey de 
Castiella, de Toledo, de León, de Gallicia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jaén 


555. Este documento ya fue publicado por ANASAGASTI VALDERRAMA, A. M. y RODRÍGUEZ LIÁÑEZ L 
Niebla y su tierra en la Baja Edad Media... , op. cit. 
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Algarue, de Algecira, e señor de Molina; por facer bien e merced a vos don frey 
zan Núñez, maestre de la cauallería de la orden de Calatraua, mío Notario Mayor de 
Castiella, vos otorgo que podades facer un forno en qualquier solar que vos o la dicha 
estra Orden tengades en Trigueros, en el qual forno puedan cocer a poya todos los del 
ho lugar e otros qualesquier que en él quisieren concer pan sin embargo e sin pena a 
«=calunnia ninguna, bien así como en cada uno de los otros que están fechos en el dicho 
ugar el qual forno sea para vos e en la dicha vuestra Orden para siempre jamás para 
acer del e en él todo lo que quisiéredes, vos e los dichos maestres que fueren después de 
< bien así como de los vuestros propios; e defiendo firmemente que nenguno ni nen- 
unos non sean ossados de de vos yr ni de vos pasar contra esta merced que vos yo os 
“=s0, so pena de mil maravedís desta moneda que agora corre a cada uno. E por esta mi 
«ta mando a los alcaldes e alguacil del dicho lugar de Trigueros que agora son o serán 
> aquí adelante, e a qualquier o qualesquier dellos, que vos amparen e defiendan en esta 
serced que yo vos fago, e que prendan por la dicha pena a qualquier que en ella cayere 
- 2 guarden para mi seruicio, e non fagan ende al por ninguna manera so pena de la mi 
=erced e de seiscientos maravedís desta moneda que agora corre a cada uno. E desto le 
zardé dar esta mi carta sellada con mío sello de plomo colgado, dada en Seuilla veinte 
sos días de agosto, era de MCCCLXXXVIII años. Yo Alfonso López la fice escriuir por 
»mdado del Rey. 


Queda su original en este archivo de Calatraua. En él, en veinte de marco de mil y seis- 
Ónmtos y cinquenta y tres. Frey Antón de León (rubricado). 


Joc. 10. 
-53 abril, 10. Sevilla. 


2ENES Y POSESIONES DEL PRIORATO DE SAN BENITO 
HIM. OM. Leg. 6109, Exp. 9. 279r y v). 


>riorato de Sevilla, año 1459 de abril 10. 
¿sitación del priorato de san Benito de las Casas de Sevilla. 


»fartes diez días del mes de abril, año del señor de mil e quinientos e cinquenta e nueue 
< vo frey Bartolomé de Almodouar, sacristán del convento de Calatraua, por my y en 
bre de frey Juan de Mora, comendador de Guadalfersa, visitadores de la Orden por 

sestro Señor... Vine a visitar las casas del priorato de San Benito de Seuylla de que es 
= frey Antón(?) de Almodóuar; e fallé en las dichas casas estos edificios siguientes: 


Primeramente, entrando por el corral a... está un liengo de paredes que se a menester 
-=parar por donde entran a la casa del prior; e entrando está un patio enladrillado en que 
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está un naranjo; e a la mano derecha está atajado el liengo que figo el dicho prior; el al cas 
deste lienco está una puerta, e entrando está un patio enladrillado en questá un naranjo. e - 
la mano izquierda está una salita(?) que es toda(?) sobradada e obrada de tapias sus pares== 
e con su portada de... con sus puertas..., e en ella está una chimenea pequeña; e a la otra 
parte... está una casa despensa pequeña con sus paredes de lo mismo sobradada e una escz- 
lera de... con su puerta e cerradura por do se sube a una cámara(?), que está sobre la dic 
despensa, e a un... que está sobre la dicha salita; lo qual todo es obrado de madera parda c: 
cañas e cubierto de tejas, e que lo fiso e obró el dicho prior. 


E de cara de dicho patio están dos casas pequeñas arrimadas(?) colgadizo obradas de ma- 
dera parda con sus cubiertas de teja, e la una con su puerta, que la rdificó(?) el dicho prior = 
junto a ésta está la iglesia de San Benito, la qual está reparada e la meytad obrada de nuev: 
que la obró e reparó el comendador frey Juan de las Roelas en la // qual está su altar ci 
un retablo pequeño e tiene sus buenas pinturas, e tiene un portal delante de la puerta 6 
testero(?) obrado de madera parda e cubierto de teja. 


Ynventario de los bienes e posesiones e otras cosas pertenecientes al priorato de Ser 
Benito de las Casas de Seuylla. 


Primeramente, tiene el dicho priorazgo las casas del prior que están pegadas a la igles:z 


Tiene más, ... de la dicha iglesia de San Benito veynte e quatro solares y medio atributa- 
dos a razón de cinquenta maravedís cada solar, que rentan mil e doscientos e veynte e cin< 
maravedís. 


Tiene más, en la huerta de San Julián questá a la morería, veynte e un solares atribu- 
tados por veynte e dos(?) marauedís cada uno, que la renta quatrogientos e sesenta e dos 
marauedís. 


Tiene más, una casa al. ..que le renta trescientos e cinquenta maravedís. 

Tiene más, otra casa que se llamó el... que le renta doscientos e ginquenta maravedís. 
Tiene más,... desta dicha casa quele renta veynte e dos marauedís. 

Tiene más, otro solar a la dicha morería que le renta treinta e tres marauedís. 

Tiene más un forno de poya en la judería que le renta setecientos e setenta maravedís. 


Tiene más, un olivar en Carrión de los Ajos que le renta treinta arrobas de aseyte e tres 


gallinas. 
Tiene más, en Salteras unas tierras de pan lleuar que le renta quince fanegas de trigo. 


Tiene más, otras tierras que en que se han puesto viñas en la dicha Salteras de la que traiz 
el diezmo e tres maravedís de cada arangada //. 
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Tiene más, dos casas que fueron solar dado a censo de que le dan dos gallinas. 
Tiene más, a Santiponce de... de la Barqueta un pedaco de tierra. 


Tiene más, en la yglesia de san Benito un cáliz de plata sobredorado con su pátina que lo 
mpró el comendador Juan de las Roelas. 


Tiene más otro cáliz e unas ampollas de... que las compró el prior Frey Antón. 


Tiene más, dos frontales para el altar... e el otro de... a un vestimento de lienco con sus 
srarejos e un ara con sus corporales. 


Tiene más, un arca en que está todo esto e una campanilla pequeña en la... e otra más 
pequeñita para el altar. 


Mandamientos para el prior de San Benito de las Casas de Sevilla 


Yo frey Bartolomé de Almodóuar, sacristán del conuento de Calatraua, por mi e en non- 
«re de frey Juan de Mora comendador de Guadalfersa, visitadores de la orden por nuestro 
“=or el rey, por quanto visitando el prioradgo de San Benito de las Casas de Seuilla, fallé 
¿se uos frey Antón de Almodóuar, vos avis(?) bien obrado en las casas del dicho prioradgo 
= en el forno de poya de la judería, e lo tiene todo muy bien reparado e tal que se vos no 
++ mandar saluo encargar e encomendar que asy como fasta aquy aveys fecho, de aquy 
szelante fagays vuestro buen deuer [...]. 


Hoc. 11. 


233 julio, 21. Carrión de los Ajos. 


“AINDAMIENTOS PARA EL REPARO DE LAS CASAS DE LA ENCOMIENDA EN CA- 
ON DE LOS AJOS (AHN. OM. Leg. 6109, Exp. 13. fol. 262r y v). 


“Mandamiento que se dio a Alonso García alcalde vecino de Carrión de los Ajos que 
23 e cobre las rentas del quinto del azeyte que la encomienda de las Casas de Seuilla 
pene en el dicho lugar de Carrión e cobre dellas las obras e reparos que en este nuestro 
=andamiento se contiene e fueron mandadas al comendador de las dichas casas en la otra 
estación e lo las fizo.** 

Yu frey Alonso de Áuila, comendador de Montanchuelos e frey Juan de Cuenca, visi- 
uci=res de la Orden por nuestro señor el maestre, facemos saber a vos Gonzalo”” García 
¿a ide vecino de Carrión de los Ajos que en la otra visitación pasada fue mandado a frey 


En Se refiere a la visita de 1459, AHN. OM. Leg. 6.109, doc. 9. 
457 Antes dijo "Alonso". 
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Juan de las Roelas, comendador de las Casas de Seuilla, que asolase muy bien de ladr 
raspado la sala grande que está en las dichas casas entrando en el patio dellas a la ma: 
ysquierda, e que refigiese e reparase la portada con el lienco de las paredes de la entraa: 
de la casa de Carrión; e que desenuoluiese e repasase muy bien los lagares de la dich: 
casa de Carrión, para lo qual todo como qonsta que se le dio plago conuenible en que 
pudiese faser, el qual es pasado e mucho más tiempo [e] nunca lo a fecho ni conplid 
por ende, de parte del maestre nuestro señor, vos mandamos que luego uisto este nues- 
tro mandamiento defendays al dicho comendador e a todas qualesquier personas que +: 
deuiere e ouiere de dar qualesquier marauedís o azeyte de la renta del quinto del azew:= 
que él tiene en el dicho lugar [de] Carrión, que es de la dicha su encomienda, que 
non reciba ni le recudan a él con ningúna, y dalla e cobradlo e recibidlo vos todo fas:: 
en contía de diez mill marauedís; e de los dichos marauedís que assí recibiéredes de 
renta de la dicha encomienda faced e obrar las obras e cosas que en este mandamien: 
son contenidas que el dicho comendador auía de facer, las quales obras e reparos 
fueron mandadas facer en la otra visitación e no las figo. E aquesto vos mandamos que 
obreis e fagays lo más presto e más ayna que vos pudiéredes; e a uosostros por este 
nuestro vos mandamos todo poder conplido e facultad para tener en vos enbargac: 
la renta del dicho quinto del aceyte que la dicha encomienda tiene en el dicho lugar 
de Carrión e rescebirlo todo fasta en contía de los dichos diez mill maravedís e obra: 
dellos todas las dichas obras e reparos que aquí son contenidas. E mandamos al dicn 
comendador que vos de lugar a todo ello, e a todas e qualesquier personas que tienen + 
deuen e ouieren de dar qualesquier quintos o aceyte de la dicha renta de Carrión que 
los recudan a vos con todo ello e no al dicho comendador con apercivimiento que se 
les non les consta(?) en cuenta e lo pagara otro(?). Lo qual todo vos mandamos que asi 
fagays e cumplays e non protesteis, que si así no lo ficiésedes e [no] nos enbiáredes +: 
de cómo lo auyéis fecho, vos prenderemos la persona e tomaremos de vuestros pre- 
pios bienes para lo obrar e fager e complir, e pa las penas e costas o daño que sobrel! 
se persciuiere; en todo lo qual damos para vos este nuestro mandamiento firmado as 
nuestros nonbres e de Pero Torija(?) escriuano de la visitación. Fecho XX días de jui 
de TUCCCCLXITI años. 


// Mandamiento para el comendador frey Juan de las Roelas de los reparos e 
obras de las casas de Seuilla e de los heredamientos de su encomienda de la: 
casas de Sevilla e de Niebla. 


Yo frey Alonso de Auila, comendador de Montanchuelos e frey Juan de Cuenca 
visitadores de la Orden por nuestro señor el maestre, manddamos a vos frey Juan de la: 
Roelas, comendador de las casas de Seuilla que de oy en adelante non tomades ni [l]leu- 
edes vos, nin otro por vos, la renta del quinto del aceyte que en Carrión de los Ajos, lu- 
gar de la dicha vuestra encomienda, teneys, por quanto non ficístes ni labrástes algunas 
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ze las obras e reparos que en la otra visitación vos fueron mandadas labrar e reparara 
wsv en las dichas casas de Sevilla como en las que teneys en el dicho lugar [de] Carrión; 
e consentid e dad lugar de coger e cobrar la dicha renta a Gonzalo(?) García alcalde ve- 
zo del dicho lugar en cuyo poder desde agora nosotros la enbargamos fasta en contía 
e dies mill maravedís pa obrar e facer e reparar las dichas obras e reparos que vos non 
secistes, al qual ansimismo mandamos e damos poder complido pa que las coyga e cobre 
= tenga de aquí adelante fasta en la contía de los dichos dies mill maravedís e obre dellos 
as obras e reparos que como dicho es vos non fecistes. Lo qual vos mandamos de parte 
del maestre nuestro señor qye asy fagays e cunplays con apercibimiento que sy asy non 

ticiésedes non vos algaremos nin restituiremos de enbargo a la dicha vuestra renta 

la encomienda. En todo lo qual, dimos pa vos este nuestro mandamiento de nuestros 
==nbres e de Pero Torija(?) escriuano de la visitagión]...]. 


Toc. 12. 
¿77 mayo, 21. Sevilla 


ESCRITURA FUNDACIONAL DE LAS CAPELLANÍAS DE FREY JUAN 
DE LAS ROELAS (AHN. OM, Leg 302). 


In dei nomine, Amen.Conogida cosa sea a todos los que //3vla presente escritura 
=ren como yo frey Juan de las Roelas, comendador de las casas de Seuilla e Niebla 
= la Orden de Calatraua, considerando que la vida presente deste mundo es breue y 
ansitoria y llena de miserias y ansimismo acatando que la mejor andanza en el non 
“== nu se puede degir vien abenturanza pues que las menos vezes nos guía y endereza en 
ista carrera para auer de conseguir aquel fin a que somos criados e porque el tiempo 
* wenes temporales que Dios Nuestro Señor me a prestado de dado así de mi Orden 
m0 de las otras partes fasta aquí los he despedido e gastado en cosas mundanas non 
=cruosa a mi ánima y deseando agora hacer alguna buena obra meritoria que sea en 
mienda y satisfación de mis culpas y pecados porque Dios Nuestro Señor por su san- 
“=ima pasión y preciosa sangre aia misericordia e piedad de mi ánima, por ende en lor 
seuerencia de Dios Nuestro Señor e de la Gloriosa Virgen Santa María, mi abogada 
« ae los Señores de San Benito y San Bernardo, acordé ynstitir, establezer e ordenar 
“res capellanías que se cantaren misas perpetuamente para siempre jamás en la capilla 
pue vo edifiqué //4r en la yglesia de señor San Benito, en las casas de Calatraua que 
«. en esta dicha ciudad de Seuilla, por mi ánima y por las ánimas de mis progenitores 
= la forma ynfraescripta por virtud de la lizengia e autoridad que para ello tengo del 
magnífico señor D. Rodrigo Tellez Girón, maestre de la Orden y Cauallería de 
zlatraua, mi señor, capitularmente a mi concedida e otorgada su thenor de el qual es 
te que se sigue: 
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Lizencia del Capítulo General para fundar las capellanías [d]el comendador Roelas 


Sepan quantos este público ynstrumento vieren como nos Don Rodrigo Tellez Jiro: 
por la gracia de Dios Maestre de la Cauallería de la Orden de Calatraua, estando ajuntz- 
dos en nuestro Capítulo y en la capilla de Señor San Benito de los nuestros palacios a: 
la nuestra villa de Almagro a campana tañida, según que lo abemos de usso y costumbr 
estando en uno con nos en el dicho Capítulo Don frey Diego García de Castillo, comern- 
dador maior de nuestra Orden, nuestro tío señor; Don frey Gutiérrez de Padilla claue 
de nuestra Orden, nuestro primo; y frey Don Juan de Valdelomar, comendador de Mude:: 
con el Visso; y Don frey Fadrique, nuestro //4v tío comendador de Mestanza; e frey Pedz 
Vanegas, comendador de Calatraua la Vieja; e frey Juan de Luzio, comendador de Herrez: 
e frey Juan de Figueroa, comendador de Castellanos; e frey Nuño de Guzmá, comendaa 
de Almoguera; e frey Juan de Casillas, subcomendador de Fuente Obejuna; e frey Juan 
Angulo, comendador de las nuestras Casas de de Córtoua; y frey Chistóual Méndez, co- 
mendador de Vallaga; e frey Phelipe Clauer, comendador de Rafales; e frey Don Fernan. 
de Acuña, nuestro primo, comendador de Vurriana; e frey Martín de Valenzuela, e fr: 
Pedro de Medina, e frey Juan de Ynestrosa, e frey Luis de Valdelomar, e frey Don Enr-- 
que de Acuña, e frey Diego Ruiz de Villegas, caualleros de nuestra Orden; e frey Maru= 
de Manzanares, prior de la nuestra iglesia del nuestro castillo de Alcañiz; e frey Juan 
Almagro, nuestros priores; todos personas cauall,eros comenadadores, priores e freyles as 
la dicha nuestra Orden e asentados con nos como dicho es, especialmente para lo en es:: 
nuestra carta contenido, por razón que vos //4r frey Juan de las Roelas, comendador de - 
nuestras Casas de Seuilla e Niebla, con deuoción que tenedes de bos sepultar en la nuestz: 
yglesia de San Benito de las nuestras Casas de Seuilla, según sois obligado, e aueisvolun- 
tad de fazer e fundar una capilla y en ella una capellanía o dos o más en la dicha nuestr: 
yglesia a doctar para ella rentas y eredameintos para mantenimiento de los capellanes q 
las siruan, e ornamentos para dicha nuestra yglesia con que la siruan e para el reparo ús 
la dicha capilla y eredamientos de ella; nos suplicásteis e pedísteis por merced que par: 
ello vos diésemos nuestra lizencia e facultad, e dispensásemos para que lo podades fazer. + 
nos beiendo vuestra yntención ser buena e allegada a lo que es el seruigio de Dios Nuestr: 
Señor e salud de vuestra ánima e bien y utilidad e honor de nuestra Orden e de la dic 
nuestra yglesia, obímoslo por vien e plúgonos e plézenos de ello, e por vos fazer vien « 
merced, por la presente damos e otorgamos la dicha lizengia e facultad para que podade: 
fundar e fazer en la dicha nuestra yglesia una capilla para vuestro enterramiento //4v ta 
qual vos la quisiéredes fazer y establezer en ella perpetuamente la capellanía o capellar:: 2: 
que vos quisiéredes e dispeníamos con vos para que las podáis dotar y a mejorar reniz: 
para el capellán o capellanes que con ellas estobieren, e las siruieren, e para los orna- 
mentos della, e para el reparo de la dicha capilla y cassas y heredamientos que la dich: 
capellanía dejáredes así de los vienes muebles que así tenéis o tubiéredes de los frutos 


fu 


rentas de vuestra encomienda, como de otros quelaesquier vienes, así muebles como raízes 
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sue tengades o tubiéredes de aquí adelante, quier sean de vuestro patrimonio quier troca- 
20s o cambiados o dados o comprados o e en otra qualquier manera adquiridos que sean 
ruestros, la qual dotación de los dichos vienes que así figiéredes queremos que sea firme y 
valedera desde que la fiziéredes para siempre jamás, pero queremos y es nuestra voluntad 
zue los capellanes que obieren de seruir e seruieren las tales capellanías que así fiziéredes 
z dotáredes aian de ser y sean freyles profesos de nuestra Orden e reziuan el áuito de ella 
ie nos o de nuestros subzesores o por nuestro //5r poder escrito e nos sea así en todo súb- 
=10s e obedientes como los otros freyles de nuestro combento e priores de nuestra Orden. 


Y es nuestra voluntad y mandamos que en la corección ordinaria y de cada día estén 
ws dichos reyles capellanes a obediengia y coreeptión de el prior que agora es e de aquí 
sdelante fuere puesto por nos y por nuestros subzesores en el priorazgo de la dicha nues- 
za velesia; y ansimismo el administración de la dicha nuestra yglesia y cosa esperituales 
ze ella sin ynpedimento alguno lo aia de tener y tenga todo el dicho prior por poder 
auestro e de los dichos nuestros freyles combentuales al de el prior de el nuestro com- 
sento; el qual poder, nos de[desde] agora damos y otorgamos al dicho piror y queremos 
+ nos plaze que vos el dicho comendador y el comendador o comendadores que después 
ze vos fueren en la sicha vuestra encomienda con nuestra facultad y poder e de los dichos 
=zestros subzesores sea patrón y administrador en lo temporal de la dicha capellanía e 
==nellanías e vienes de ellos y tenga la gouernagión y administración de todo ello;”*” y que 

us el dicho comendador frey Juan de las Roelas en vuestra vida podáis elijir y elijades las 
personas y demás y pertenecientes que fueren menester para que siruan las dichas cape- 
Lanías así agora en el comienzo, como después, cada y quando vacaren en vuestra vida y 
ss las presentedes o embiedes con vuestra carta firmada de buestro nombre para que si 

==emos ser áuiles y suficientes, nos a los tales demos el auito de nuestra Orden y lizencia 
« acultad para usar y exerzer las dichas capellanías quedando la elegión y prouisión de los 
ses capellanes después de buestra vida a nos o a nuestros subcesores.*% 

E otrosí, que vos e los comendadores que después de vos fueren patronos bean y bean 
+ =eruicio de los tales capellanes después de vuestra vida y auisar a nos e a nuestros su- 
tresores si se faze como vos el dicho comendador lo mandáredes y dotáredes; porque si 
== no lo fizieren, lo manden y fagan fazer según y por la manera que vos el dicho comen- 
señor lo ynstituieredes e mandáredes. Y quando así non se guardare ni cumpliese, se nos 
¿russia requerir sobre ello para que lo mandemos probeer y cumplir como dicho es, pero 

) quier // que vos el dicho comendador, o los que después de vos subcedieren en vues- 


HE Al margen: que los capellanes estés sujetos al prior de San Benito de Seuilla como lo están en el convento de 
Calatraua todos los religiosos al prior de él. 

E Al margen: sea patrón el comendador. 

4 4 margen: las elección de los capellanes después de la muerte del comendador Roelas la reserbó en si el dicho 
maestre; para él y sus sucesores en la dignidad maestral. 
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tra encomienda ayais y aian de ser Y Sean patrones, qu los dichos freyles capellanes sear 
señores de lo que vos e] dicho comendador frey Juan de las Roelas le diéredes y dotáredes e 
ynstituyéredes así para su Mantenimiento y bestuario, COMO para reparar la capilla e casa< 
de sus moradas e vienes y eredamientos que les así vos dejázedes y dotáredes, e non otra 
Persona alguna; y puedan hauer y Meuar todas las dichas rentas de los tales vienes par: 
si libremente sin empacho ni perturbación de otra persona alguna, dándolos como por la 
presente les damos a los dichos reyles capellanes que fueren en la dicha vuestra capilla 
Poder y facultad cumplido para que puedan administrar los dichos sus vienes so las re- 
glas y Definiciones y establecimientos de la dicha nuestra Orden. Pero es nuestra merced 
que los dichos freiles capellanes ninguno de ellos agora ni en ningún tiempo no puedan 
vender, ni empeñar, ni atriburar, Mi trocar ni dar, ni enajenar vienes ni eredamientos ni 


de las Roelas Podades dotar e dotades al prior que es o fuere de la dicha nuestra yglesia 
de San Benito qualesquier vienes y rentas que vos quisiéredes y por bien tubiéredes en 
remunerazión del cargo que el tal aia de tener y tenga de la administración espiritual de 
la dicha capilla e capellanes de ella. 


E otrosí, auemos POr vien que vos el dicho comendador o los comendadores que después 
de vos fueren de la dicha encomienda, vos podades y pueden seruir de los dichos reyles 
capellanes en esta Manera: que el tal capellán o capellanes sean obligados de aguardar y es- 
perar a misa a vos el dicho comendador o comendadores que fueren y sean de la dicha enco- 
mienda; y porque los vienes de la dicha encomienda están derramados en dibersos lugares 
y el tal comendador los a de yr a ber y administrar, que porque el baia más asompañado e 
honrrado lleue si quiere lleuar consigo uno de los dichos freyles que vos así le dejáredes por 
capellenes dándole bestia en que baía y de comer // durante el estada allá fuerra de Seuilla: 
Pero retenemos en nos y para los maestres que después de nos subcedieren la Visitación de 
la dicha yglesia y capellanías y réditos y vienes y rentas de ella Pata O mandar visitar tod. 
según e como se visitan las otras cosas de nuestra Orden, Lo qual todo, e cada una cossa e 
parte de ello, Otorgamos a vos el dichy comendador frey Juan de las Roelas y vos damos 
lizencia e facultad e dispensamos con VOS para que lo podáis hazer e se haga y lo hagar 
según que aquí en esta carta se contiene perpétuamente Para siempre jamás sin que nos 
ni ninguno de nuestros subcesores ni otra Persona alguna de la dicha Orden por nos ni en 
NiNguna otra manera lo pueda desfazer hauiendo por firme rato y valedero todo lo que as: 
de vuestros vienes u de vuestro Patrimonio o de los que compráredes diéredes y dotáredes « 
ynNstituléredes e dejáredes para la dicha capellanía o capellanías, las quales todos los dicho: 
Vienes que así abéis comprado o compráredes o dotáredes e ynstituyéredes para la dichs 
capellanía o capellanías, desde agora incorporamos e abemos por yNcorporados en la dicha 
// nuestra Orden y los s0metemos e ponemos, so sus reglas y Definiciones, para que agor: 
y de aquí adelante, para siempre jamás, sean abidos por vienes de la dicha Orden. 
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E reuocamos por la presente todas y qualesquieres escripturas y recaudos que sobre 
este caso aiamos dado y otorgado así capitularmente como en otra manera; y que no bala 
sauo esta que aora damos, la qual abemos por buena y queremos que vala y sea firme y 
valedero para siempre jamás. En fe y testimonio de la qual otorgamos esta carta capitular- 
mente ante el escriuano público, nuestro secretario y testigos de ¡uso escriptos, los quales 
firmamos de nuestro nombre e mandamos sellar con nuestro sello de nuestro maestrazgo- 
Que es fecha y otorgada en esta nuestra villa de Almagro en el dicho nuestro Capítulo 
aprimero día de el mes de diciembre, año del nasgimiento de Nuestro Señor Jesucristo 
de mill y quatrogientos e setenta y seis años, a lo qual fueron presentes por testigos el 
zouernador Gonzalo de Áuila, maestresala de el Rey nuestro señor; y Enrique de Figue- 
roa, nuestro changiller; y el lizenciado Sancho // de Zorita; y Pedro de Castañeda, criado 
de vos el dicho comendador. Frey Juan de las Roelas. Nos el Maestre. 


E vo, Gil Gómez de Porres, escriuano del Rey nuestro señor y su notario público en 
la su Corte y en todos los sus reynos y señorios, y secretario del dicho señor Maestre, fui 
oresente en uno con los dichos testigosal otorgamiento de esta dicha escriptura, quando 
el dicho señor maestre en uno en el dicho su Capítulo la otorgaron en la qual su señoria 
armó su nombre, y de su ruego y otorgamiento la fime escreuir. La qual ba escripta en estas 
dos fojas de este pergamino y encima de cada una una rúbrica de mi nombre; y por ende 
fize aquí este mio signo en testimonio. Gil Gómez. 


Rexistrada Albar Alfonso. 


Por ende, por virtud de la dicha lizencia e facultad e poder que al conzesso y otorgado 
por el dicho señor Maestre capitulármente como dicho es, otorgo y CONOZCO QUE establez- 
20. v ordeno e ynstituio tres capellanías perpetuas en la dicha yglesia de Señor San Benito 
de esta dicha ciudad de Seuilla en aquella forma e manera y con aquellos vinculos, modos 
+; condiciones en la dicha lizencia e facultad de suso yncorporada y a mi concesa // a otor- 
zada por el dicho señor Maestre se contiene, als quales dichas tres capellanías quiero y es 
mi voluntad y mando que se siruan y administren en la forma e manera siguiente: 


Condiciones de la fundación: 


Primeramente quiero y es mi voluntad e ordeno e mando que los capellanes que por 
1 aora de presente serán nombrados e nombraré de aquí adelante para el seruicio de 
»s dichas capellanías, o los que por tiempo fueren según el tenor e forma de la facultad 
de suso yncorporada, que digan cada un día sus misas rezadas y las fiestas que la Santa 
stadre Yglesia guarda, sus misas cantadas en la dicha capilla de la yglesia de Señor San 
Benito que yo edifiqué, y las horas y oficios divinos cantados O rezados a sus tiempos e 
35 combenientes según la regla de la dicha nuestra Orden de Calatraua, según e por la 
ss e forma que se dize en el nuestro Combento de Calatraua y la misaa que se ubiere de 
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decir en el día del sáuado de cada una semana que sea de Nuestra Virgen Santa María a: 
la Conzepzión porque sea ynterzesora y rogadora a Dios Nuestro Señor que aia peri 
de mi ánima y que digan los dichos tres capellanes en cada un año anibersario cumplic 
1/, y que lo digan por el día de Señor San Benito y fagan solemnidad a las dichas fiesta+ 
de Señor San Benito y de San Bernardo de cada un año en los mismos días; y que en 
dichos oficios los dichos tres capellanes fagan conmemoragión y plegaria cada un día y 
mi ánima y por las ánimas de mis progenitores. Y para el mantenimiento y sostenimient 
y bestuario de los dichos tres capellanes que por mi agora de presente serán nombrados 
para los que por tiempo fueren en el seruigio de las dichas capellanías, otorgo y conozcr 
que doy e dono e fago dotte y donación pura, perfeta, fecha entre bibos y non rebocas 
para las dichas capellanías e capellanes de ellas de los vienes y rentas siguientes: 


Primeramente un molino para moler pan en trigueros que yo el dicho comendaa 
edifiqué e fize de nuebo, el qual anejo a las dichas capellanías. El qual dicho molino quier 
e me plaze que se aparte para los freyles capellanes que an de administrar las dichas cape- 
llanías que yo he constituido, que ha por linderos la torre de Juan de la Palma e de Alfon= 
González su padre y término de Gibraleón en el dicho río de Nicoba. 


Yten más, tengo para que de nuebo compre sitio para en que hize un molino de mc 
azeite en Ynojos, lugar de esta // dicha ciudad de Seuilla, el qual quiero que sean paz: 
los dichos capellanes que an de seruir las dichas capellanías, el qual dicho molino ha p 
linderos de una parte casas de Alfonso Díaz, e ante la puerta la calle del Rey. 


Ytem más, compré en esta dicha ciudad de Seuilla un almazén de azeite en la calle de 
Sierpe, en la calle de que dize del azofaifo, que an por linderoscasas de Pedro Ortiz, veinzz 
e quatro de esta dicha ciudad, el qual quiero y me plaze que sea para los capellanes que 
siruen las dichas capellanías. 


Ytem, más compré en esta dicha ciudad, en la collación de San Gil de Pedro de Córd:- 
y de María González, su muger, quinientos marauedís que ellos echaron a tributo sor: 
unas casas suias que son en esta dicha ciudad en la calle Ramírez que han por linderos =- 
una parte casas de Ysauel González de los Naranjos, e de la otra parte la calleja donde m 
Don fernando de Torres, e por delante la calle de el Rey; el qual dicho tributo quiero e me 
plaze que sea para los dichos capellanes que an de seruir y administrar las dichas capellan 


Ytem más, tengo en esta dicha giudad en la Correría una casa que compré, la qual tien: 
a renta Pedro // González, arriero, e Leonor Garzía, su muger, de la qual dicha casa 57 
la metad Luis Rodríguez, arriero. Tienen estos dos esta dicha casa por sus vidas de e 
y de sus mugeres y de sendos hijos. La qual dicha casa ha por linderos casas de Marz= 
Rodríguez, arriero, y con la calle del Rey por delante, la qual [está] en la collación de S:= 
Martín. La qual dicha renta quiero sea para los dichos capellanes que an de seruir 
dichas capellanías. 


196 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL ALJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN [SIGLOS XM-XVIII) 


Yten más, tengo en esta dicha ciudad en cal[le] de Ciegos en la collación de Omnium 
santorum, una casa atributada a Gonzalo Sánchez de Burguillos e a Guimar Sánchez, 
su muger, que ha por linderos de una parte casas de Diego Salbador y la calle de el Rey 
por delante. La qual dicha renta quiero que sea para los dichos capellanes que ouieren de 
seruir las dichas capellanías. 


Más tengo en la Laguna, en la calle que se dize de Gibraltarm tregientos e treinta 
siarauedís de tributo en cada un año en una casa que es de Ynés García, pescadera, que 
zan por linderos casas de Tristán de Riuera, de una parte, y de la otra casa de...,% y con 
= calla de el Rey por delante. El qual dicho tributo quiero que sea para los dichos // mis 
apellanes. 


Ytem más, tengo en la calle de Aozanos, en la collación de Omniun Santorum, una casa 
yae fue de Antón García, fogón, que ha por linderos de la una parte casas de Mari Fer- 
zandez González de Arroyo y por la otra parte casas de Maior Fernández, la Castellana, 

vor delante la calle del Rey. La qual dicha casa quiero que sea para los dichos capellanes 
an de seruir y administrar las dichas capellanías según y en la manera que dicha es. 


E por ende, yo el dicho frey Juan de las Roelas susodicho, desde oy día que esta carta 

== zecha y otorgada en adelante para siempre jamás me desapodero e desisto e dejo y alzo 
parto mano de todas las dichas heredades, tributos e casas de suso contenidas e declara- 
ss que así do e dono según dicho es, y de la thenencia e posesión de todo y de todo el po- 
= y el derecho y el señorío e títulos y razón y qualquier acción directa, útil, misma, real 
sonal, ypotecaria, ynsolidum que yo he y tengo y me perteneze e pertenecer puede y 
=e e todo lo dobre dicho que a sido, e dotto para las dichas capellanías o en qualquier 
zarte de ello, o en eseñorío de ello en qualquier manera o por qualquier razón o causa que 
, ser pueda, y apodero //11r y entrego en todas las dichas heredades e tributos y casas 

za la tenencia y posesión de todo ello a los dichos capellanes; y se lo do y zedo e tras- 
2==0 e fago remisión e traspasamento de todo ello para que de oi adelante perpetuamente 
za siempre jamás la aian y tengan e posean los dichos capellanes que prosiguieren y 
mueren las dichas capellanías de suso nombradas y especificadas por juro de heredad 
siempre jamás. Los quales dichos vienes deslindados so los dichos linderos, dono y 
para el dotte de la dicha mi capilla y para las dichas tres capellanías y capellanes de 
5 perpetuamente según y en la manera que en la dicha lizengia y poder e facultad que 
zengo de el dicho mi señor el Maestre se contiene. Y por ende, me plaze y consiento 
desde aora sea fecha esta carta pública de dote y donación la tengan en su poder los 
vs tres capellanes en señal de manifiesta prouanza e acto corporal para administragión 
osesión e propiedad e señorío ciuil e natural de todas las dichas heredades y casas e 
atos que así do e doto como sobre dicho es y me constituio por poseedor en nombre de 


hs 
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las dichas capellanías y capellanes de ellas; y a maior abundamiento e para más guarda y 
conseruazión de su derecho, por esta carta doy e otorgo libre, llenero y cumplido pode: 
y autoridad e facultad para que los // dichos freyles capellanes, para que ellos mismo 2 
qualesquier de ellos, o quien su poder obiere, sin lizencia e mandado y sin autoridad úe 
alcalde nin de otro juez ni de otra persona alguna, sin fuero y sin juicio, e sin pena, e sin 
calumnia alguna; e si pena o calumnia algunba obiere, que todo sea e corra contra mi 
contra mis vienes y no contra los dichos freyles capellanes puedan entrar e tomar e er 
ten e tomen en nombre de el dicho dotte y capellanías la tenencia e posesión de todas la: 
dichas heredades y casas e tributos que así do e dono corporalmente e ciuilmente cada e 
quando quisieren y por vien tubieren. Y si la tenencia e posesión de todo ello entraren 
yo el dicho comendador frey Juan de las Roelas, tal la he y abré por firme, estable, bálic 
para siempre jamás, e no yré ni berné contra ello ni contra parte de ello en juicio ni fuer: 
de él en tiempo alguno ni por alguna manera bien así y tan cumplidamente como si y: 
mismo la diese y entregase y a todo ello presente fuese, por quanto mi voluntad es qué 
todo lo contenido en esta carta y cada una cossa e parte de ello vala y sea firme, estab:e 
y bálido y aia firme e perfecta validación e corroboración sin contradición ni molesta 
alguna, estorgo e prometo //12r y me obligo de redrar y amparar y defender y taze 
sanos estos dichos vienes y casas e tributos e molinos que así do e dono para las dich 1: 
capellanías, las quales asimismo me obligo de fazer sanos de quien quier que los demaz- 
de o embargue, turbe o contralle todas e qualesquier parte de ellas, así de fecho como ús 
derecho o en otra qualquier manera, así sonbre la propiedad e señorío de todo ello o de 
qualquier parte de ello como en otra qualquier manera o causa o razón que sea de guis: 
y de manera como los dichos capellanes que aora son y fueren de aquí adelante aian e 
tengan y regiuan y cobren dichos vienes y casas e tributos en cada un año perpetuamen- 
te para siempre jamás como dicho es en paz y sin embargo y sin contrallo alguno. As1- 
mismo, me obligo de salir por autor y de tomar y reciuir la vos y autoría precisamente 
de qualesquier pleytos, demandas contenidas, molestias, turbagiones y ynquietaciones 
que sean echas e mouidas sobre esta razón a los dichos capellanes de el día que de el 
fuere requerido e de ello supiere en qualquier manera dentro fasta tres días cumplidos 
primeros siguientes y de lo seguir e proseguir e fenezer y acauar a mis // propias costas 
y espensas no embargante que la tar voz y defensa sea graciosa e gratuita O por causa 
onorosa, proncipal o azessoria et sin redrar, amparar y defender y fazer sanos los dichos 
vienes y casas e tributos que así do e dono a las dichas capellanías. E si tomar la voz + 
autoría non quisiere o non pudiere oy o otra por mi contra lo en esta carta contenido e 
contra parte de ello fuere o biniere por lo remoner e por lo desfazer, e lo non obiere e 
guardare y cumpliere como dicho es, que por este mismo fecho sea tenido y obligado : 
espresamente me obligo de dar e pagar mill castellanos de buen oro y de justo peso por 
pena e por postura y por pura promisión e solemne estipulación e combeniencia sosega- 
da que con los dichos capellanes hago e pongo con todas las costas y daños e yntereses 
e menoscauos que mi culpa sobre la dicha razón se fizieren e recregieren, y que tantas 
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“ezes incurra en la dicha pena quantas ueges yo, o otro por mi o mis herederos, fuere o 
siniere o intentare de yr o benir contra lo en esta carta contenido o contra parte de ello, 
la dicha pena pagada o no pagada, que todo quanto en esta carta dice y de cada una 
osa //13r e parte de ello vala y sea fieme para siempre jamás, las quales dichas tres ca- 
»llanías y dotte de ellas yo instituyo y establezco y dejo y dotto en los mejores modos, 
<a e promisión e forma que puedo y deuo de derecho y según el dicho poder, lizengia 
facultad, y con las limitaciones e declaraciones e condiciones e patronazgo e modos y 
¡culos en la dicha lizencia podería a mi conzessa por la dicha Orden por culo vigor yo 
ze fecho, e fago e ordeno todo lo susodicho. Lo qual todo así por mi fecho y otorgado, 
¡ero y es mi voluntad que perpetuamente así se faga e cumpla, e prometo de tener, e 
=ardar e haber por firme esta dicha carta de donación y constitución de capellanías en la 
“srma e manera que en ella es contenido e de no ir ni benir contra ella en algún tiempo 
- por alguna manera so obligación que fago de todos mis vienes hauidos e por haier. 
c=-ha la carta en Seuilla, veinte días de mayo, año del nacimiento de Nuestro Señor 
siuados Jesucristo de mill y quatrogientos y setenta y seite años. 


Doc. 13. 
-78, septiembre, 30. Sevilla. 


“ZDULA DE LOS REYES CATÓLICOS PIDIENDO QUE LOS VECINOS DE CARRIÓN SE 
¿TENGAN A LAS LEYES DADAS POR JUAN Il A LA HORA DE VENDER TIERRAS DEN- 
770 DE SU TÉRMINO (AGS. EMR. Mercedes y Privilegios, Leg 393, doc. 177). 


Don Fernando y doña Ysabel, por la gracia de Dios, rey e reyna de Castilla, de León, 

- Secilia, de Portugal, de Gallizia, de Sevilla, de Córdoua, de Murcia, de Jahén, del Al- 
cbe del Algeciras, de Gibraltar, príncipes de Aragón, y señores de Vizcaya y de Molina, 
s alcaldes e a quantas justicias qualesquier de la nuestra Casa e Corte e Real Chanci- 
ía e a todos los corregidores y alcaldes, e a quantas justicias qualesquier, así de la villa 
2r de Carrión de los Ajos, lugar de la horden de Calatraua, como de todas las otras 
zades e villas e lugares de los nuestros reinos e señoríos e a cada uno o qualquier de 
- a quien esta nuestra carta fuere mostrada, o el traslado della signada de escriuano pú- 
-. salud e gracia. Sepades que el comendador frey Juan de las Roelas, por sy e en nom- 

- de la horden de Calatraua e de vuestro logar de Carrión, nos envió una relación por 
>etición diciendo que muchos vesynos de dicho logar de Carrión venden sus bienes 
«rras personas, asy eclesyásticos como seglares, asy a los vecinos de la dicha gibdad de 
; como de otras villas e lugares, e otro[s] algunos que son avecyndados en la dicha 
-¿ad e tienen heredamyentos e bienes rayges en el dicho logar e en sus términos, e que 
- tales se han sustraydo e subtraen de contribuyr e pechar con ellos por los tales bienes 
:endo que no viven ni moran en el dicho logar, e que pechan e pagan en los lugares 


199 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


donde biuen; e que como en aquellos se a visto e quejado dello al señor rey don Enrigu= 


mío hermano que santa gloria aya, e los mandó decir(?) que se paguen los dichos pecho: 
en el dicho logar por los bienes que en él tienen, de que... que tiene, no... pagar por 
tales bienes que asy tienen, por lo qual dis que sy asy ovieren de pagar en dicho conce 
de dicho logar de Carrión, rescibirían gran agrauio e daño(?), e nos suplicaron que sobr= 
ello les mandásemos pena(?) corrigiéndolo(?) de justigia o como la nuestra merced fuet 
E nos touímoslo por bien, e porque entonces su magestad [el] rey don Enrique, mio hez- 
mano que sancta gloria aya, mandó dar e dio... con acuerdo de los de su Consejo una s= 
carta e primigias(?)... firmada de su nombre e sellada con su sello e firmada de los de + 


Consejo su thenor del qual es este que se sygue: 


Don Enrique [IV], por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, de Toledo, de Ga- 
llizia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jahén, de los Algarbes, de Algeziras, 2: 
Gibraltar, señor de Vizcaya e de Molina; a los del mi Consejo e oydores de la = 
abdiencia, alcaldes e notarios, alguaciles e a qualquier justigias de la mi Casa e Corte 
e Real Chancillería e a todos los corregidores, alcaldes e alguaciles e otras justicias 
oficiales e omes buenos de todas las cibdades e villas e lugares de los mis reynos + 
señoríos que agora son // o sean de aquí adelante, e a cada uno o qualquier de vos 
a quien esta my carta fuere mostrada, salud e gracia. Sepades quel rey don Juan [1 
de gloriosa memoria, mi señor e padre, auya... fecho ayuntar en las Cortes que fiz 
en la villa de Madrid el año que pasó de mill quatrocientos e [diecinueve] años, fizo : 
hordenó una ley del thenor siguiente: 


A lo que me pedías por merced, que bien sabía que por trato(?) de los muchos + 
grandes pechos contynuos que los mis vasallos e súbditos e naturales de mis re - 
nos me han dado e pagado e dan e pagan en cada año, asy en réditos, monedas y en 
galeotes, e lieuas de pan e vino, e pertrechos, e enbiar galeotes e ginetes e valleste- 
ros e lanceros, e ferreros e capateros e carpinteros e carros e carretas e bueyes e 

como en pagar y facer otras muchas cosas, cada que [yo] lo mando a muchos luga- 
res de mis reynos; e por lo no poder ya sofrir, son vitima e se despuebla e dañaa las 
mugeres e los hijos e todo lo que tienen, e se van con todo a morar e biuir fuera a 

mis reynos, e otros se van a las cibdades y villas de mi corona real que son esentas 
de los dichos pechos, e otros se van a las gibdades e villas de los señoríos porque ¿os 
señores de los dichos lugares los defienden e quitan por cierto tiempo de ciertos 
pechos e tributos e que sy asy pasare los vesynos de las dichas [mis] gibdade: + 


562. 
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villas no lo podrían sufrir ni conplir, e se les... de despoblar sus casas e yrse a biuir 
a otras partes; e que me pedíades por merced que, abiendo piedad e compasyon 
de los... labradores, me plegiese remediar e poner en ello como cumpliese a mi 
seruicio mandando lo entiendan(?) todos los vecinos de todas la cibdades e villas 
de mis reynos, e ordenado que los vesynos que se fueren a biuir de un lugar a otro 
sean acensados en los pechos e pedidos de aquellos lugares donde se fueren [...]. 


|. porque nos sepamos cómo se cumple nuestro mandado, en la muy noble cibdad de 
Seuilla a treynta días de setiembre, año del nascimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 
mill e quatrogientos y setenta y ocho años. Yo el Rey. Yo la Reyna. eite años 


Doc. 14. 
1490, junio, 21. Carrión de los Ajos. 


“¡SITA A CARRIÓN DE LOS AJOS REALIZADA POR FREY ALONSO DE ACÍTORES, 
-OMENDADOR DE HUERTA DE VALDECARÁVANOS, Y FREY JUAN DE CUENCA, 
RIOR DE SAN BENITO DE PORCUNA (AHN.OM. Leg. 6102, exp. 1).% 


[...] //3r Carrión de los Ajos, 21 de junio, 1490. 


Mandamientos para el consejo de Carrión de los Ajos. 


Yo frey Alonso de Agitores, comendador de Huerta de Valdecarávanos y frey Juan de 
Cuenca prior de San Benito de Porcuna, tenedor de la administración de la Coronada, vi- 
=:adores de la horden y cauallería de Calatrava por los muy altos y muy poderosos rey y 
-=vna nuestros señores administradores perpetuos della por bula apostólica, mandamos 
» vos el concejo y alcaldes, oficiales y hombres buenos que agora soys O seréis de aquí 
¿2elante que obreys y repareyes las obras y reparos y fagays [...]. 


/>: 21 de junio, Carrión de los Ajos, 1490. 


Yiem, vysitagión de las ouras de la yglesia de Santa María de Consolación de 
Carrión de los Ajos. 


Yo frey Alonso de Acitores, comendador de Huerta de Valdecarávanos y frey Juan de 
Cuenca prior de San Benito de Porcuna, tenedor de la administración de la Coronada, vi- 
-=zadores de la horden y cauallería de Calatravapor los muy altos y muy poderosos rey y 


+ Publicada recientemente por: MIRANDA DÍAZ, B. “Carrión de los Ajos, una villa de la Orden de Calatrava 
en el Aljarafe sevillano (c1227-1576)”, en Las órdenes religiosas y militares en la provincia de Sevilla (Siglos 
XIIT-XX). Sevilla, 2017, pp. 177-197. 
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reyna nuestros señores administradores perpetuos de la dicha Orden y Cauallería lla po- 
bula apostólica, visytando en Carrión de los Ajos, lugar de la dicha orden, lunes, veyr- 
tiún días del mes de junio año del Señor de mill y quatrocientos y noventa años, vimos 
e visitamos las obras de la yglesia de Santa María de Consolación de que es mayordos 
Juan Sánches, hijo de Diego Sánches, en presencia del comendador frey Luys de Savz 
Urdoa(?) y de los alcaldes y ofigiales y honbres buenos de dicho lugar, desde el día de 
Santa María de agosto de ochenta y nueve años fasta oy, y fallamos que montaron los 
maravedís que rescibió por la dicha ermita dos mill y novecientos y treynta y cinco ma- 
ravedís y medio, ansy de alcange que fue fecho por(?) Juan Sánchez, mayordomo que fue 
della, como de lo que resciuió por... que de vuestras altezas(?) se entregó(?) para la dicha 
yelesia, los dichos dos mill y novecientos y treynta y un marauedís y medio, de lo qua. 
y de todo lo otro quedando adelante que por la dicha yglesia resciuiere, les mandamos 
que fagan y cumplan las obras y reparos que en este nuestro mandamiento se contienen 
según y en la forma que se sygue: 


- Primeramente, que se desembuelva y de nuevo se faga el fastial de la dicha ermita 
que está roydo y para se caer, y se retejen y...todos los tejados della, y se repare y adoos 
el retablo que está para se caer, y demás en todoss los cimientos y paredes donde mas 
nescesario fuere, lo qual que vos mandamos que fagays y cumplays //5vde aquí al día < 
Santa María de agosto próximo que verná. 


- Otrosy, vos mandamos que ansy está...este mandamiento contenidas como a suya. 
de los propios y rentas y... y mandas de la yglesia y cofradías tengáys cuentas claras de | 
que de aquí adelante regiviéredes, vos mandamos que la repareys y proveays y compreys 
hornamentos y las otras cosas que más necesidad uvyere por mandado del comendador 
y alcaldes y oficiales, y consejo... En testimonio de lo qual firmamos. 


Cinquenta reales(?)... notario de la visytación. fecho em veynte y un días del mes de 
junio de myll y quatrocientos y noventa años. 


1/7 1490. Carrión. 
Ytem, vysitación de las ouras de la yglesia de San Martín de Carrión de los Ajos. 


Yo frey Alonso de Acitores, comendador de Huerta de Valdecarávanos y frey Juan 
de Cuenca prior de San Benito de Porcuna tenedor de la administración de la Coronada 
lunes veynte y uno días del mes de junio, año del [...] vimos y reconoscimos las obras 
de la yglesia de San Martín de que es mayordomo Diego R... del comendador frey Luys 
de Sayavedra y... y fallamos que no auía los marauedís que recibió por la dicha yglesia.. 


- Primeramente, mandamos que se adobe y repare la pila de baptizar y el daño por 
donde se rezume el agua, por manera que no se derrame y salga; y se compre una esca- 
lera para la yglesia; y se desenbuelva la pared de la sacristanía que se... del portal de la 
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¿elesia y que se faga de nuevo y se blanquehe y y enlusa de dentro el dicho vestuario(?) 

sacristanía y se ponga en ella sus puertas y zerraduras, y que se repon- // ga y restaure 
=asta que los ultimares; y el arca de los hornamentos y libros por donde el clérigo [dice] 
su misa... por manera que todo esté linpio y onestamente guardado, y se compre una ze- 
-radura para el arca y se compre y trueque el cerrojo por otro más nuevo, y que se cubra 
a torre de las campanas, y repare la escalera y se le ponga sus puertas y cerraruras por 
manera que ninguno pueda subir a ellas syn licencia. 


Ytem, que demás sy la facultar y rentas de la yglesia lo bastara, se faga un libro oficio 
un epistolario para el seruicio della, lo qual fallamos ser necesario y complidero según 
¿ue vimos y el clérigo y santqristán nos ficieron relación dello, a los quales mandamos 
¿ue muy linpio, onesta y deuotamente las tengan, y syrvan ansy de noche como de día 
-arriéndola y modificándola no solamente el suelo más las paredes y el techo(?). 


Otrosí, vos mandamos que ansy destos marauedís(?) en este mandadamiento con- 
-=nidos y de todo lo... de los propios y rentas y...y maravedís y limosnas de la yglesia 
cofradías recibireis, tengays cuentas claras, de lo qual vos mandamos que la repareys 
proveays e conpreys hornamentos y las otras cosas que más nescesarias ouleren por 
andado del dicho comendador y alcaldes y oficiales y con consejo del..., lo que con tes- 
monio de lo qual firmamos... y de derecho de... de la visytación. Fecho, lunes e veynte 
uno de junio de myll e quatrogientos y nuventa años. 


/s*Ynventario de los bienes y posesyones y ornamentos y otras cosas que tienen las 
yalesias de San Martín y de Santa María de Consolación de Carrión de los Ajos. 


Primeramente tiene la yglesia mayor de San Martín un arca con su cerradura en 
ruestán las cosas pertenecientes a la dicha yglesia. 


Iten más, una qruz de plata con su manzana y unas tovajas(?) con que está...... y una 
manga. 


Iten más, un cáliz de plata con su pátena. 
Iten más, una custodia de plata y sobredorada con su qruzeta encima. 
Iten más, un cáliz de plata pequeño de comulgar. 
Iten más, otro cáliz de estaño con su pátena. 
Iten más, una capa de seda blanca con sus..... coloradas. 
ten más, una casulla de seda...de enforradas en liengo azul. 
Iren más, un alma(?) y su morisco que dio el comendador Luys de Sahavedra(?). 


Iren más, un biral de damasco azul de Nuestra Señora. 
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Iten más, una casulla blanca... con sus aparejos con que se dise misa de Nuestra Señora. 
Iten más, una casulla de lino blanco con sus aparejos con que se dise misa todos días 
Iten más, seys pares de manteles de... nuevos y viejos. 

Iten más, una casulla negra grande con su aparejo. 

Iten más, una estola y un magnípulo colorado. 

Hten más, una estola blanca y magnípulo... 

Iten más, una estola negra y su magnípulo. 

Iten más, una capa negra con sus... 

Más un manto de[l] Señor San Martín colorado. 

Iten más, dos velas negras rotas de la Semana Santa(?) de la +. 

Iten más, una... de Nuestro Señor aforradas en..... verde. 

Iten más, una toca de... y seda romany de Nuestra Señora//8v. 

Iten más, una toca de seda cosyda. 

Iten más, un roquete de seda cosyda de IHS. 

Iten más, un roquete de lino blanco de IHS. 

Iten más, un velo de la qruz de... 

Iten más, un roquete de Nuestra Señora. 

Iten más, una manga de Nuestra Señora. 

Iten más, un atril para oficiar misa. 


Iten más, una... de atril labradas. 


Campanas 
Iten, dos campanas grandes que están en la t[orre]. 
Iten más, otras dos campanas campanilla pequeñas con que se syrve la yglesia. 


Tten más, un... nuevo 


Libros 
Iten, un misal. 


Tten más, un dominical. 
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Iten más, un salterio viejo. 

Tten más, unas bísperadas. 

Iten más, un salterio nuevo pequeñito. 

Íten más, unas inquisitorias(?). 

Iten más, dos manuales. 

Iten más, un cuaderno de la contribución(?). 
Iten más, un quaderno de las propinas. 

Iten más, un... 

Iten más, tres frontales. 

Iten más, una pila de baptizar. 

Iten más, unas andas. 

Iten más, dos varas(?), el uno de la t, el otro de su... 


Iten más, tres pares de cortinas, la una del altar mayor, y la otra de Santa María y la 
otra tercera del IHS. 


Iten más, más unas ampollas. 

Iten más, dos atriles para seruyr al altar. 

Iten más, unas... de los atriles(?). 

Iten más, dos qruzes de latón. 

[ten más, una qruz de palo. 

Tten más, una... 

Iten más, una vara de la cruz con quatro... negras. 
Iten más, unas... grande. 


Iten más, dos candeleros de palo //. 


- Santa María de Consolación 


Tiene la hermita de Santa María de Consolación una viña que renta sesenta marave- 
dís cada un año, camino de Castilleja del Campo. 


Tiene más, un almendral pegado a la dicha viña. 


Tiene más, tres(?) aranzadas de olivar que rentan dos arrobas de azeyte. 
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Tiene más, dentro en su corral veinte(?) y tres naranjos y otros árvoles. 
Tiene más, un cáliz de estaño con su patena. 

Tiene más, una qruz pequeña de cobre. 

Tiene más, un frontal de lino azul y colorado. 

Tiene más, unos manteles de lino del altar. 

Tiene más, otros manteles de raso..... 

Tiene más, unas tobajas ** de liengo labradas para la cruz y una aljofifa con sus... 
Tiene tres mantoncillos gastados. 

Tiene más, un par de tocas de syrgo *” viejas. 

Tiene más, otra toca de syrgo. 

Tiene más, una camisa con sus mangas de...... 

Tiene más, un pelloro(?) viejo de paño...... 

Tiene más, un ara(?) con sus corporales. 

Tiene más, un palio de liengo con las baradas con su seda y oro. 
Tiene más, unas ampollas y una campanilla pequeña. 

Tiene más, un arca grande de chapeados(?). 

Tiene más, una mecesora(?) mediana. 

Tiene más, tres tinajas para aseyte pequeñas. 

Tiene más, dos tinajas para aseyte pequeñas. 

Tiene más, un tintero... 

Tiene más, un...//% 

Tiene más, la Señora una saya azul de Ferrara. 

Tiene más, una camisa buena con sus orillas moriscas. 

Tiene más, un roquete con sus orillas moriscas. 

Tiene más, otra camisa con sus orillas coloradas. 


Tiene más, un roquete viejo. 


564. Tohallas. 
565. Sirgo: La seda torcida, o tela hecha, o labrada de seda. 
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Tiene más, medio brial %% de seda colorada de raso. 

Tiene más, otro medio brial de seda rasa prito(?). 

Tiene más, otros tres pares de tovajas(?) labradas. 

Tiene más, otro par de manteles(?) de raso(?) y otros dos de lino. 
Tiene más, una... con su... de oro. 

Tiene más, un... de raso... 

Tiene más, una... de oro y syrgo morado. 

Tiene más, tres vonetes de la Señora. 


Tiene más, otros dos de su Niño(?), uno llano y otro con... 


Tiene más, otra toca de seda. 

Tiene más, un velo negro y verde y morado de la qruz. 

Tiene más, un cáliz de estaño con su pátina. 

Tiene más, dos lánparas. 

Tiene más, otros tres frontales, el uno viejo y los dos nuevos de liengo. 
Tiene más, una ropa(?) de su... de oro. 


Tiene más, unas caxas para tener las ropas(?) de la Señora. 


Joc. 15 
11492, octubre, 14. Sevilla. 


“ISITA A LA IGLESIA Y CASAS DE LAS CAPELLANÍAS Y DEL PRIORATO DE SAN 
ZEZNITO REALIZADA POR EL SACRISTÁN DEL CONVENTO DE CALATRAVA Y EL CO- 
“ENDADOR DE BRIONES (AHN. OM. Legs. 6102, exp. 18). 


"Visitación de las casas de las capellanías que frey Juan de las Roelas dio al 
priorazgo de San Benito de Sevilla. 


Jueues quatro días del mes de otubre, año del señor de mill e quatrocientos e noventa 
dos años, yo frey Juan de Almagro, sacristán del conuento de Calatraua, e frey Pedro 


zr- Brial: Género de vestído d trage, de que usan las mugéres, que se ciñe y ata por la cintura, y baxa en redondo 
hasta los pies, cubriendo todo el medio cuerpo: por cuya razón se llama tambien Guardapiés, o Tapapiés, y de 
ordinario se hace de telas finas: como son rasos, brocádos de seda, oro, d plata. Covarr. dice que antiguamente 
era vestidura de que solo usaban las Réinas y Señoras mui Ilustres, y que era su hechúra a manéra de monjil. 
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de Aguayo, comendador de Briones, visitando las casas hedeficios que de nuevo el co- 
mendador de las Casas de Seuilla frey Juan de las Roelas, que Dios aya, con abtoridaa e 
licencia de la Horden doctó e dio para las capellanías que perpetuamente dexó dotadas 
en la yglesia del dicho priorat, que son las siguientes: 


Primeramente, visitando las casas de las dichas capellanías, entrado por la puerta 
principal, está una puerta buena con su postigo e cerradura; e entrando adelante ur 
establo a la mano derecha con un corralexo; y luego un jardín con naranjos e parras e 
otros árvoles cercado de casas(?). Y en el patín un pozo... somidero, y de nuevo está he- 
cho otro pozo dentro del dicho jardín. E de frente al dicho patín un palacio cubierto as 
tejas e [con] sus puertas e cerradura. E a la mano yzquierda del patín un portal enluz:- 
do e solado de ladrillo y en él dos cámaras con sus puertas e cerraduras y un alma: 
pequeño metido en la pared con sus puertas. Todo esto cubierto de su madera y ladri: 
por tabla, e las cámaras soladas de... A la mano derecha del portal está una sala con su= 
puertas y solada de ladrillo. A la mano de derecha de dicha sala está una chimene: 
A la mano yzquierda está una ventana con sus puertas e rexa de fierro, la qual dich. 
sala está cubierta de madera parda. E junto a la dicha ventana está una escalera por d 
suben a lo alto. Y en medio della está una cámara a la mano derecha cubierta como :: 
sala con sus puertas. Y en fin de la dicha escalera están dos cámaras con sus puertas e 
cerraduras cubiertas de su madera parda y delante dellas un portal solado de ladrillo. 
las cámaras con un ventanal que sale al patio con sus puertas e cerradura. E en el ports. 
del aposento más baxo, entre las cámaras e sala, está un cañón(?) en el que está un. 
puerta de madera con su traua; y en post de ésta otra puerta a la mano ysquierda que 
sale debaxo del altar, dentro en la capilla, con sus puertas syn cerradura. E al fyn de. 
dicho cañón(?) está otra puerta sin cerradura que sale a un corralete do está un canze. 
/IwEstá el dicho cañón(?) cubierto de su madera e ladrillo por tabla. Y entrando por 
dicha puerta que está debaxo del altar de la capilla, está el altar, hecho de sus azulejos 
e bien tratado con sus gradas que desciende de los dichos azulejos e solada de ladni 
junto con sus cuadras de azulejos e en él está el enterramiento de dicho comendador 
y al principio de la capilla su cancel(?)de madera pintado de colorado y engima un 
crucifixo pintado de madera e dos... Está pintada la dicha capilla de follages e armas - 
dicho comendador, e está encima del altar un retablo nuebo e bien sano con su campo 
dorado [y] las ymágenes de pynzel. Y está un atril y un banco que syrue de... Tiene e. 
dicho retablo sus guardapoluo[s] de liengo cárdeno y dos ymágenes de bulto, la una de 
Nuestra Señora y la otra de Señor San Benyto; y a la mano ysquierda de la entraa+ 
un almacén con sus puertas pyntadas, labradas de sanyner(?), en que están las cosas e 
fornamentos del altar[...]. 
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/PP*Priorazgo de Sevilla. 
Visitación del Priorazgo de las casas de San Benito de Sevilla. 


Viernes ginco días del mes de octubre de mill e quatrogientos e nobenta e dos años, yo 

rey Juan de Almagro, sacristán del conuento de Calatraua, e yo frey Pedro de Aguayo, 

)mendador de Briones, visitando las casas del prioradgo de San benito de Seuilla de que 
as prior frey Pedro de Troya, fallamos en las dichas casas los edificios siguientes: 


Primeramente, visitando las dichas casas del prioradgo fallamque los edificios y 
sas están según en los libros de las visitaciones antiguas está asentado, de que la fizo 
ae por frey Antón de Almodóuar, demás de los que fallamos: entrando por la puer- 
:= pringipal una portada con su puerta de pino e un postigo e... y a la mano derecha 
=ntrando por la escalera antigua está una estancia a la mano ysquierda, subiendo una 

imara colgadigo labrada de madera y cañas con un[a] ventana larga labrada de madera 
sara cepillada y una ventana con sus puertas e rexa de hierro blanqueada de... sobre 
»_ares de ladrillo que sirve de portaldynso(?) a la puerta de la yglesia, e encima della 
> texado muy bueno solado de ladrillo pyntado a la cara de la calle. E tras ésta está 
ra cámara colgadigo labrada de madera parda e cañigo e una ventana e rexa de fierro 

= =us suelos de tierra; e al otro lado destas dichas cámaras otras dos cámaras colgadizos 
oradas de madera parda, y la una dellas enbisyda(?). A la mano yzquierda entrando 
+= la puerta principal delantera está una cozyna con una chimenea labrada de madera 
«zda e cañas sin puertas; e de cara de la entrada en el patín un palacio colgadigo labrado 
= madera parda e cañas con sus puertas e cerradura, y junto con ella otra puerta con su 
erta de madera para entrada del corral de los naranjos; e al postigo de la yglesia en 
=e están tres naranjos y un limón con un pozo de agua. Las quales casas e cerramien- 

labró e fizo frey Alonso de Almagro, que fue a la sazón prior[...]. 


Tx. 16 
2511 


ZOCUMENTOS EXISTENTES EN EL CONVENTO DE CALATRAVA REFERENTES A LA 
="«COMIENDA DE CASAS DE SEVILLA Y NIEBLA EN 1511 
¿EIN, Códices, Lib. 813, fol. 119r.-122v.) 


Benes y heredades de la encomienda de Sevilla 
>2mpra de la mitad de los pozos, población de... y iglesia y quanto tiene, era de 1208 


Esantura de donación que fizo Diego Gómez de Galizia a la orden de una aldea al qual 
+35 el nombre de Trastámara, hera de 1293. 
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- Donación de...de Cerrajas en Sevilla que dieron el dicho Gómez de Galizia e su muje” 
y otros heredamientos en la collación de don..., era de 1299. 


- Testimonio(?) de cómo dio el maestre don Gutierre(?) López e la fe de Cajar e Villalb= 
e Villadiego a poblar a los pobladores en el Alxarafe de Seuilla. Tiene un sello con cintas 
de seda... Era de 1300. 


- Apelación del maestre y Orden con el arcobispo de Seuilla por los lugares e yglesias de- 
Conde(?). Tiene un sello de cera quebrado en cordón de cáñamo.era de 1305. 


- Concordia de composición por quanto fue de...la Orden en Seuylla a... cinquenta vezes 
mil maravedís por los Castillos e tenencia dellos a razón de tres mil maravedís e pecha- 
ron nueuecientos a razón de a treinta mil maravedís. Era de 1306. 


- Compra de heredades e bienes e rentas en Niebla de Manuel...de Alafizo(?), abbad ue 
Santander. Era de 1327. 


- Donación de casas y molinos y heredades en Sevilla, era de 1330. 


- ...en Seuilla por parte del Rey don Fernando que manda que se entregue a la Order 
los bienes de Pedro Muñoz como freyle de la Orden en Salteras como consta que le pe-- 
tenescía //. 


- Carta para entregar unos moros(?) al comendador de Seuilla, era de 1346. 


- Composyción a convenencia entre las ciudades de Córdoua y Sevilla con la Orden de 
ciertas cosas en ella contenidas. Está con dos sellos de gera en cordones colorados, era de 
1357. 


- Carta de censo del maestre e... de Huévar sobre los heredamientos de viñas e olivares 
de Carrión de los Ajos, era de 1370. 


- Trueco y cambio de unas casas por un corral en Seuilla, era de 1372. 


- Asiento con los de Huévar del maestre y Forden sobre los heredamientos que teni: 
entrados en término de Carrión de los Ajos sobre que fueron señalados, era de 1372. 


- Otra escriptura del maestre don Johan Núñez y Orden a los de Huévar sobre lo que 
plantaron en término de Carrión de los Ajos e lo defendían por juro, era de 1372. 


- Apelación del prior(?) de la Orden del obispo de Sevilla sobre los términos de Lucena 
era de 1372. 


- Arrendamiento del maestre don Johan Núñez e Orden de una bodega e casa en Seui la 
de por vida, era de 1372. 
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- Censo de montes y heredades en Villalba y Caxar e Salteras, en tierra de Seuilla, que 
se desmonten e pongan viñas. Fecho el dicho censo de maestre y Orden capitularmente 
con un sello de cera con cintas de hilo e sacadas, era de 1373. 


- Carta del maestre don Johan Núñez partida por ABC que pongan viñas y heredades en 
Villalva e Cajar, era de 1373. 


- Poder para dar a plantar viñas y feredades e desmontes en Villalba y Almojón e Caxar 
e salteras // en el Alxarafe de Seuilla, era de 1388. 


- Carta de entrega de los heredamientos de Huelva, era de 1382... 


- Troque e cambio del maestre e forden de las heredades que don Alonso tenía en el 
Axarafe de Seuilla y sus términos porque Padilla e Villaramírez que la Orden tenía en 
Campos. Tiene un sello de gera en gintas ensarcadas, era de 1382. 


- Carta de compra en Seuilla de fuerta e horno e parte de dos pares de casas y otras he- 
redades fecha a don Juan Alonso por trueco con la Orden, era de 1382. 


- Treuco e cambio de una fuerta en Seuilla por una grajercia(?) en Medina, era de 1383. 


- Arrendamiento de Villalua e Caxar y Salteras, en tierra de Sevilla; e de Almojón e de Vi- 
ladiego, en Bexixar; e los molinos de pan moler que dizen de Cerraja; y el noveno del vino e 
as dos partes de vino que la Orden ha de aber destos dichos logares a diez años, era de 1390. 


- Escritura que apenas se pudo leer de Huéuar en tierra de Seuilla. 


- Obligación de maestros al prior frey Aparicio de las casas de Sevilla sobre el reparo del 
zastillo e cortijo de Lucena, era de 1390. 


- Escritura de lo que reciuieron ciertos maestros del maestre para lavor de Lucena, que 
=era de la Orden, era de 1391. 


- Escritura de posesión de una tienda(?) en la... En Seuilla, año de 1400(¿) 
- Escritura de los solares o huerta de San Julián que pertenece al prior de Seuilla, año de 1402. 


- Censo de heredades que fizo el maestre don Pedro Núñez de la encomienda de Sevilla, 
iéso de 1414. 


- Requerimiento del prior de la Orden a los de Seuilla sobre // agravio que farían(?) en 
a la encomienda, año de 1439. 


- Una vnformación en papel a petición del prior de San Benito(?) de Seuilla sobre los he- 
==damientos e partimientos de la encomienda de la dicha ciudad e su tierra, año de 1439. 
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- Testimonio tomado por el comendador contra los de la ciudad de Seuilla sobre el vende= 
de la harina de los molinos de Cerraja, era de 1409. 


- Testimonio de alarifes que dieron sobre el agravio[de] los molinos de cerrrraja e ús 
otros molinos de otras órdenes en un quaderno de cinco fojas de pergamino y en dos 
cartas dos sellos de cera, año de 1409. 


Bienes de la encomienda de Niebla: 
- Donación de bienes de la encomienda de Nyebla, era de 1348. 


- Escritura de los molinos y heredades y casas que Alonso Martínes(?) freyle de la Orde- 
que dio al maestre e caualleros [para que] los toviesen e gozasen con los otros que él abia 
dado y donado a la Orden, era de 1350. 


- Donación de bienes muebles e rayzes en Seuilla al maestre de la Orden, era de 135€ 
- Sentencia de las... de Huelva e Trigueros en la encomienda de Niebla, era de 1385. 


- Escritura para Diego Fernández, comendador de lo que la Orden tiene en Écija, que pue- 
da dar a desmontar dos pedazos de tierra para plantar heredades, viñas e lo..., era de 135 


- Escritura de donación(?) del molino de la Fuent de Sivergno , que es de la Horden en 
Niebla, era de 1399. 


- Troque e cambio de tierras en Nyebla de la Plama e más un pedazo de la dehesa, era de 1413 
- Censo de la fuerta que es en Borregueras en la encomienda de Niebla, era de 1430 / 


- Carta de compra que la orden tiene de las casas de trigueros, año de 1436”. 


Doc. 17. 
1514, mayo, 30. Carrión de los Ajos. 


VISITA A LA VILLA DE CARRIÓN DE LOS AJOS POR GONZALO DEL ARROYO, CO- 
MENDADOR DE DAIMIEAL (AHN. OM.Leg 6104, exp. 14). 


//%* Yo, Gonzalo de Arroyo, comendador de la villa de Daymiel e de Jetar de los B: 
donales, e frey Pascual [...Jvisitadores generales [...]?7 a vos los alcaldes, regidores e los 
omes buenos de la villa de Carrión de los Ajos de la encomienda de las Casas de Seuilla e 
Niebla, que ansí venimos a visitar la dicha villa e cosas públicas della e ansí(?) las rentas 


567. Hay en el documento una enorme mancha que hace imposible la lectura en este punto y dificulta la lecturz 
del resto del documento. 
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de los propios e rentas repentinas o derramas desde el año pasado de quinientos e ocho 
años que cumplió por el día de San Martín del, porque hasta allí hallamos están tomadas 
por los señores visitadores pasados, las quales tomaron junto con las cuentas de la yglesia 
de San Martín de la dicha villa porque antyguamente diz que andovieron asy debaxo de 
un libro e un(?) mayordomo, de cabsa de no tener propios el dicho concejo, como no los 
tiene, e ansy andobieron las dichas cuentas hasta el anno pasado de quinientos e treze 
annos, las quales hallamos están tomadas por los oficiales del concejo de la dicha villa 
¿unto con el mayordomo del señor frey Gutierre López, comendador de la dicha enco- 
mienda, e por los alcaldes mayores que an sydo segund que más largamente consta en el 
instrumento(?) e mandamiento que los dichos annos dexamos en el libro de el mayor- 
domo de la dicha yglesia de San Martín, el qual va en los libros de nuestra visytación; 
y porque no es cosa que devan(?) parecer andar juntas, //** las cuentas e mayordomía 
de las cosas principales(?) con las profanas y aun por otros ynconvenientes que dello se 
-egistran... con más de lo uno e poner en lo otro. Por evitar todo lo susodicho, nosotros 
andamos apuntéis e apuntemos cada una de las dichas cuentas e mayordomía por sy, e 
sallamos que del dicho año pasado que enpecó el día de San Martín de quinientos doze 
zasta la bispera de San Martín de quinientos e treze años, fue mayordomo del dicho 
concejo Pedro Sánchez, vecino de la dicha villa, al qual nosotros tomamos quenta por su 
ubro de recibo e gasto que está escrito(?) del escribano(?)... estando presentes Bartolomé 
ternández(?) e Alonso Bernal, alcaldes, e Cristóual Bernal e Pedro Sánches de... regido- 
zes de la dicha villa deste presente año de quinientos y dose, e otros vezinos de la dicha 
11la, todos juramentados, para el thomar e acusar de las dichas cuentas; e ansy mismo 
ey Bernardino de Luzio(?) prior de San Benito de Seuilla, mayordomo del dicho co- 
sendador, al qual le tomamos en la forma syguiente: 


Rescibo 


Paresció auer recibido Pedro Sánchez, mayordomo susodicho, de giertas penas de los 
zanados que se auyan tomado en las heredades del administrador e vecinos de la dicha 
la, de las quales hizo gracia a el dicho concejo Muñoz de Torres, arrendador del dicho 
«mendador de toda la dicha encomienda porque, como dicho es, el concejo ny... propios 
zene e no... las dichas penas con quinientose quarenta e ocho maravedís que recibió de 
“ristóual Bernal, vecino de la dicha villa, en quien fue alcangado de cierto tiempo que las 
bró, mill e quinyentas e tres maravedís, según lo vimos y examinamos por menudo 


sor el dicho libro //"*. 


Gasto 


Mostró el dicho Pedro Sánchez, mayordomo susodicho, auía dado e gastado por el 
¿cho concejo por mandado de los oficiales del en cosas que fue justo de le pagar e rescibir 
> cuenta segund lo mostró por su libro de gasto que vimos y examinamos por menudo, 
suimientos e quarenta e quatro maravedís. 
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Alcance 


Descontados los maravedís del gasto de los del regibo segund se suso se contye- 
ne, fue alcancado el dicho Pedro Sánchez, mayordomo susodicho, por nuevecientos 
y ochenta e nuebe maravedís, en los quales le condenamos que dentro de nuebe días 
preoximos syguientes los de e pague a Pedro Alonso, mayordomo que agora es úe 
dicho concejo. 


Hallamos que teníades las alcaualas de la dicha villa encabegonadas desde el día de 
año nuebo que agora a postre pasó en adelante y de la cabsa de no ser complido el añ: 
no podimos tomar las cuentas dellas. Por la presente vos mandamos que de aquí adelar - 
te, que cada un año tengays mucho cuydado e diligencia en las repartyr entre los vea- 
nos de la dicha villa justamente e ynforméis... que a otros e asy mismo en la cobranca 
dellas porque las podays presentar a los plazos que soys obligados, e no se hagan costas 
al concejo con apercibimiento que sy se hizieren no vos sean rescibidas en cuenta e las 
paguen de sus propios bienes los oficiales del concejo cuyo tiempo se hizieren. 


Otrosy, porque en la manera de gastar los maravedís del concejo por los mayordo- 
mos del puede auer algún frabde en perjuigio del dicho concejo, por lo evitar //M4vman- 
damos que, de aquí adelnate, ningúnd mayordomo que es o fuere de aquí adelante 
pueda gastar ni gaste maravedí alguno del dicho concejo saluo con libramiento que pa 
ello le den los alcaldes e regidores firmados de su nombre e del señor del congejo e 
que se lo manden, el qual contenga día e mes e año e contía e para que van los dichos 
maravedís, con apercibimiento que los que de otra manera gastare no le serán rescibidos 
en sy, e los pagará de sus bienes. 


Otrosy, vos mandamos que veáys los mandamientos de los señores visitadores pasa- 
dos, especialmente los que hablan del... cumpliesen(?) e guardasen las fiestas e que se. 
los desposados que están juntos e tienen la... e de los amancebados e otros penados| 
públicos, e los guardeys e cumplays el thenor dellos e sobre ello tengays mucha vig. - 
lancia e cuydado los alcaldes e regidores que agora soys e los que serán de aquí adelante 
so las penas contenydas en los dichos mandamientos, e más de otros... a cada uno de vos 
los quales serán executados en vuestros bienes sin remisyón alguna. 


Asymismo, visitando las cosas públicas de la dicha villa, hallamos que auía necesi- 
dad y convenía hazerse los reparos e cosas siguientes: 


Visitamos el abdiencia donde oyen plitos los alcaldes, en la qual vos mandamos que 
hagays adobar los poyos que tiene dentro alrededor e un poco del antepecho donde se 
asientan las vancadas que están maltratados, los quales hareys adobar de ladrillo e ca 
e asymismo enluzir las paredes por de dentro e pintar en ellas las armas reales e de la 
horden como solían estar, e ponerle una buena puerta con su cerradura. 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL AUARAFE DURANTE El ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS X1H-XVIII) 


Asymismo visytamos la carnecería, la qual hallamos está maltratada e hundido el 
:ejado de la mitad della por quanto... cubrir e tejar de sus cañas e teja muy bien e retejar 
lo demás e... los cimientos todos e limpiarlo //** 


Hallamos que que no teníades picota en la dicha villa siendo como es cosa tan nece- 
saria para facer los abtos de justicia que se ofrescieren, la qual solía estar en la plaga de la 
dicha villa e la dexasteis caer, por quanto vos mandamos que la hagáys poner sobre sus 
viedras donde solía estar de un buen madero con su tabla arriba muy bien hecha. 


Ansymismo, vos fueron mandados cerrar, en la visytación pasada, ciertos silos que 

estan abiertos en la placa de la dicha villa e no lo teníades cumplido. E visitando la villa 

hallamos que está otro abierto cerca de la puerta de la yglesia de San Martín, los quales 

son muy perjudiciales por el peligro que es(?) estar asy abiertos sin tapa, asy para las 

personas como para bertias que por allí pasan como se a visto por...; por tanto vos mand- 

mos que luego los hagays gerrar muy bien de manera que los dichos peligos e ynconvi- 
nientes se quiten. 


Asimysmo hallamos que en la visitación pasada vos fueron mandadas derribar las 
zapias que estauan hechas en el portal de la yglesia e que las tornasen a facer de nueuo 
le una tapia en alto con sus maderos buenos engima de las dichas tapias para que la gente 
2 pudiese echar de pechos e poner un cerrojo en la puerta del dicho portal, como antes 
solía estar, por manera que no puedan entrar en él las bestias, e facer unos poyos en el 
zededor(?) para que se asyenten las personas que bienen a la yglesia, todo lo qual tenia- 
zes por facer e cunplir por todo... que es cosa que conbiene y uenefisiaría de se facer. Vos 
mandamos que asy lo fagays e cumplays syn... alguna pepa 


E ansy hallamos que las en las visitaciones pasadas cos fue mandado fager(?) una arca 

¿e madera en que estén las escrituras del concejo con tres cerraduras con sus llaves, e 
lo abeys fecho ni cumplido tanto en... es cosa muy necesaria porque las escripturas 
cantes al concejo estén al recabdo que deven e no en prenda andando del poder de un 
«cial en otro. Vos mandamos que luego la gagays facer la dicha arca de muy buena ma- 
¿era, la qual tenga tres cerraduras con sus llaves, e las tengan: una el alcalde e un regidor 
¿ el mayordomo del concejo, cada uno la suya; e ansy hecha la pongays en la sacristía de 
« velesia de la dicha villa e pongays en ella todas las escripturas e privillegios del dicho 
acejo de manera que no pueda abrir syn estar todos tres juntos porque desta manera 
-cauan las dichas escripturas a muy buen recabdo, poniéndolas la tiempo que se eche 
la arca por ynventario cual(?) escriuano, el qual dicho ynventario esté asymismo en 
Y por no auer hecho ni cumplido las susodichas cosas que vos fueron mandadas 
«er por los dichos señores visitadores pasados, yncurrísteis en las penas contenidas en 
:s mandamientos; por las quales vos fueron tomadas prendas por nuestra... constó por 
«=tormación de... e viendo que el dicho concejo no tiene propios algunos para lo faser e 
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que abíades fecho e cumplido otras que cosas vos fueron asimismo mandadas facer, vos 
remitimos las dichas penas e mandamos boluer vuestras prendas, por quanto vos man- 
damos de parte de sus altezas e horden que todas las susodichas cosas e cada una della: 
las hagays e cumplays como de uso(?) vos queda por //"* nosotros mandadas facer, las 
quales deys hechas e acabadas de aquí a el día de Navidad primero que vendrá son per: 
de mill maravedís a cada uno de vosotros los dichos oficiales ue soys e sereys de aq 
adelante para las obras públicas del dicho concejo, los quales y las otras penas contenyda- 
en los mandamientos de los señores visitadores pasadosserán executadas en vosotros cor 
todo rigor syn remisión alguna. 


Y porque yncurriendo sobre la manera que se tenía en el confesar e comulgar los 
vecinos de la dicha villa en tiempo que somos obligados todos los fieles cristianos p 
precebto de la Santa Madre yglesia, hallamos algunos remisos e malicientes en lo su 
sodicho que no se auían confesado este año, de los cuales nos dio nómina firmada de su 
nombre Muños García(?) cura de la dicha villa, a los quales todos mandamos señala: 
prendas a cada uno por contía de dos reales de plata e delos al mayordomo de la ygles:2 
de San Martín de la dicha villa para la obra della y proueymos para que se confesasez 
e comulgasen dentro de nueue días próximos syguientes; por tanto, proueyendo en -: 
de adelante porque lo susodicho tenga execución con efecto, mandamos al cura que es 
fuere de la dicha villa que syempre tenga mucho cuydado de los amonestar e llamar a + 
vecinos della para que vengan a confesar en los tiempos que son obligados y que guarder 
las fiestas e quando vinieren con mucha diligencia los confiesen e dé los sacramentos. e 
de los que vinieren e fueren remisos haga una matrícula e la den a los alcaldes de la dicn: 
villa, a los quales mandamos que luego la tomen e a las //** personas en ella contenida: 
les mande luego señalar prendas para cada dos resles e las den y entreguen al mayordo- 
mo de la yglesia de la dicha villa para los gastos s reparos della, a donde los emplearemous 
lo qual hagan e cumplan los dichos alcaldes so pena de cada [vez] mill maravedís para 
obra de la dicha yglesia; e ansy señaladas las dichas prendas les asyneis un breve térmir 
en el qual les manden que se confiesen e comulguen, e que si pasado aquel no loovier+: 
hecho les manden prender los cepos(?) e estén en prisiones hasta tanto que vayan a con- 
fesar e comulgar, pues más vale que sean buenas personas que malos de espíritu(?), 
qual haga so la dicha pena. 


Otrosy, mandamos a vos los dichos alcaldes que soys e a los qe serán de aquí adelante 
que con mucho cuydado e rigor apremiéis que los días santos del domingo e otras fiestas 
que la Santa Madre Yglesia manda guardar, se guarden muy bien que los vecinos de la 
dicha villa vayan a las oras e no estén, mediante se dizen, en las plagas ni otros logares ju- 
gando a juego alguno por pena de treynta maravedís por cada una vez que quebrantase la 
fiesta o fuere tomado jugando estando queando dizen las oras en los dichos días de fiestas 
las dos terceras partes para la obra de la yglesia de la dicha villa, e la otra tergera parte para 


el acusador a quien lo aplicamos, lo qual hagas e cumplany executen los dichos alcaldes 
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con todo rigor so pena de mill maravedís a cada uno dellos para la obra de la yglesia, por- 
que desta manera Nuestro Señor Dios será seruido en las fiestas siendo mejor guardadas. 


Doc. 18 
1532, agosto, 13. Sevilla. 


VISITACIÓN DE LOS BIENES QUE LA ENCOMIENDA DE CASAS DE SEVILLA Y NIE- 
BLA TENÍA EN CARRIÓN DE LOS AJOS REALIZADA POR FREY GONZALO HERNÁN- 
DEZ DE CÓRDOBA, OBRERO DE LA ORDEN DE CALATRAVA Y COMENDADOR DE 
¡A VILLA DE MANZANARES, Y FREY PEDRO DE CASTELLANOS, PRIOR DE GRANA- 
DA, VISITADORES GENERALES DE LA ORDEN (AHN. OM.AHT. Exp. 47.964). 


Ynventario de las rentas, posesiones y heredamientos, preheminencias e otras cosas 
que tiene la encomienda de las Casas de Sevilla y Niebla de que es comendador frey Gu- 
tiérrez López de Padilla, fecho por nos frey Gonzalo Hernández de Córdova, obrero de la 
Orden de Calatrava e comendador de la villa de Manzanares; e frey Pedro de Castellanos, 
orior de Granada, visitadores generales de la dicha Orden, en presencia de Luis de Olid, 
mayordomo del dicho Gutierre López de Padilla, en esta manera //: 


Primeramente, tiene la dicha encomienda en el lugar de Carrión de los Ajos unas 
casas que alindan por delante de ellas e por un lado con la calle Real, e por otro cavo con 
casas e corrales de Bernabé (Bartolomé?) Hernández el viejo, en las quales casas hay una 
>udega a donde solía haber siete tinajas para vino, las quatro sanas e tres quebradas; e 
rorque digeron que se quebraron, mandamos que se compren otras quatro tinajas de 
aquarenta arrobas cada una, poco más o menos. 


Tiene más un molino de aceite que llaman de Polo, que alinda de todas partes con la 
calle Real, en el qual dicho Molino hay siete tinajas grandes para tener aceite, de caver 
ancuenta arrobas cada una, poco más o menos. 


Tiene más otro molino de aceite que se llama el de arriva, que alinda de una parte e de 
=tra con la calle Real y el exido, e tiene diez tinajas para aceite, de caber cincuenta arrobas 
zada una, poco más o menos. 


Tiene más un orno de cocer pan que alinda de todas partes con la calle real. 


Tiene más el comendador en el dicho lugar // de Carrión el quinto del aceite que en 
se COgE. 


Tiene más el quinto de los figos pasados que los vecinos del dicho lugar hacen en sus 


a mijares. 
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Tiene más el diezmo de todas menuncias de abes. 
Tiene más el diezmo de todo pan e vino que se coge en el lugar. 


Tiene más el diezmo de borricos e potricos e puercos e becerros e corderos e cabritos 
e gueso e loma. 


Tiene más la montaracía que está arrendada. 


Tiene más, de cada labrador que sembrara, una barcina de paja; y el que no es labrador 
de los dichos vecinos ha de traer la dicha barcina de paja, que da el labrador, desde la era 
a la casa de la Orden. 


Tiene más las martiniegas de la dicha villa que da cada vecino a el dicho comendador por 
el día de San Martín de cada año ocho maravedís e una gallina por himno de martiniega. 


Tiene más el diezmo del carbón. 


Tiene más preeminencia el dicho comendador de poner alcaldes e regidores e mayor- 
domo e escribano en cada un año en dicho lugar //. 


Tiene más la encomienda en el dicho lugar de Carrión una haza de tierra, de caver cinvo 
celemines de cevada de sembradura, que alinda por una parte con tierras calmas de Juan Día 
vecino de Carrión, e de otra con tierra de Pedro e Alonso Tegero, e por otra parte una cal « 
Real del dicho lugar, la qual dicha haza de tierra no estaba escrita en el ynventario de la vis1- 
tación pasada, e porque supimos que era de la Orden, se pone en este dicho ynventario |.. 


Las quales dichas cosas, todas en este nuestro mandamiento contenidas, os mandamos 
de parte de S. M. e de la dicha Orden que hagáis e cumpláis vos el dicho comendador fre 
Gutiérre López de Padilla, e que al tiempo de vuestra ausencia de estos reynos o de la di- 
cha vuestra encomienda, el dicho Luis Olid, vuestro mayordomo, o otro aue alquiera que 
por vos tenga cargo, según e de la manera e a los tiempos que en el dicho mandamiento 
va declarado, so las penas en él por nos puestas a vos y a dicho vuestro mayordomo que 
es o fuere o a otra qualquiera persona a quien toca el cumplimiento de ellas, e de las otras 
penas establecidas en las definiciones e actos // capitulares de la dicha Orden, de todo 
qual dimos para vos este nuestro mandamiento firmado de nuestros nombres e del escri- 
bano de nuestra visitación, cuyo traslado fecimos poner en los libros de ella. Fecho en la 
ciudad de Sevilla a trece días del mes de agosto, año del nacimiento de nuestro salvad: 
Jesucristo de mil quinientos treinta y dos años. 


Frey Gonzalo Hernández. 
Frey Pedro Castellanos, prior de Granada. 


Por mandado de los señores visitadores. Juan Ruiz escribano” 
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Doc. 19 
1551. Sevilla. 


INFORME DE NECESIDADES DE LA IGLESIA DE SAN BENITO REALIZADA DURANTE 
LA VISITACIÓN DE 1551 (AHN. OM. Leg. 6.111, exp. 29). 


Mandamiento para fray Mateo de Yllana prior del convento de San Benito de la 


cibdad de Sevilla. 


Fray Baltazar Muños de Salazar, bicario de la yglesia de Señora Santa María de la 
villa de Martos, por virtud de las cédulas e provisión de Su Magestad a mi dirigida 
cuyo teslado ba en esta visitación, hago saber a vos fray Mateo de Yllana, prior de 
e. señor San Benito de la cibdad de Sevilla, como yo visité el dicho priorazgo desde 

eynte e ocho días del mes de abril de mill quinientos y treynta e siete años que fue 

«1sitado por frey Rodrigo Enryques, comendador de la Fuente, el emperador e por frey 
Alonso Hortiz, prior del señor San Benito de Jaén, visitadores jenerales que fueron 
zesta dicha horden; e hize ynventario de todas las posesiones, hornamentos, plata, 
“pas e otras cosas que en el dicho priorazgo e yglesia tiene y le pertenesce; e viniendo 
+ la visitación de los reparos e posesiones del, hize la visitación de ellos en la forma 
guiente: 


Yglesia 


Primeramente visité la yglesia del señor San benito de la dicha cibdad. Hallé que el 
santísimo Sacramento estaba en un relicario de plata sobre un ara de jaspe e con muy 
sien recabdo e muy desente, como en el ynbentario ba referido//. 


Visité los hornamentos de la dicha yglesia e hallé que algunos dellos estaban rotos 

- mal tratados que tenían nessesidad de reparallos e de abobar unos con otros. Queda 

+ cargo del dicho prior que haga hazer e reparar todo aquello que viere que conviene a 

"bicio de Nuestro Señor e aprovechamiento de los dichos ornamentos, e que lo que se 

s=sniziere que lo tenga por memoria para quenta a los visitadores que vinieren o a quien 
o demandare. 


El cuerpo de la iglesia 


Asimismo visité la yglesia, en la qual hallé que tenía nessesidad de los reparos si- 
gerentes: 


Primeramente hize venir a Baltasar de Ribera, albañil vezino desta dicha cibdad e 
«ha la solenidad e juramneto delante del escrivano desta visitación, dixo que el arco 
está en la capilla de la dicha yglesia ensima de la reja della tiene necesidad de desen- 
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bolberse la mayor parte del por que está muy mal tratado e abierto e carga alli la yglesia 
e bóbeda de la capilla como estribo de todo; e a no hazerse con brebedad podría ser que 
viniese toda la yglesia a mayor quiebra. Tasose por el dicho maestro de toda costa en doze 
mill maravedís//**. 


Ansimismo, en el quaerpo de la dicha yglesia y capilla ay algunos pedacos de yesos e 
pinturas descostrados e mal tratados, e porque ay en esta dicha cibdad mucha devosión en 
esta yglesia, tiene necesidad de estar muy linpia, aderegada e bien reparada, dixo el dichc 
maestro que de toda costa podría gastar dos mill maravedís. 


Ansimismo, están en la dicha capilla dos ventanas de una tercia en ancho e una vara 
en largo cada una, poco más o menos, las quales tienen unas vedrieras por muchas parte- 
rotas e desbaratadas e quitan mucha parte de la claridad de la dicha capilla; para dezir 
misa en ella ay necesidad de se quitar las dichas vedrieras y en lugar dellas poner unas 
redesillas de hilo de hierro que podrán costar todo de costa un ducado. 


Ansimismo, está en la dicha capilla una reja de palo vieja e desbaratada en muchas 
partes della, ay necesidad de reparalla. Dixo Diego Román, carpintero, que costaría de 
toda costa quatro ducados. 


Ansimismo, ay necesidad que dos tirantes questán encima de la trinuba de la dicha 
yglesia, que se algen un poco por la parte de la entrada de la //56v dicha tribuna que se 
calgen con muy buen unbral e sus coquetes, porque por aquella parte se ba hundiendc 
que carga mucha parte del texado ensima destas dos vigas, e de no hazerse e repararse 
con brebedad, se podría hundir toda aquella parte que toca a las dos vigas. Dixo el dich 
maestro que costará este reparo de toda costa ginco ducados a dicho albañir y carpinterc 


Ansimismo, ay nescesidad de reparar y retejar todo el tejado de la dicha yglesia 
principalmente lo que cae alrededor del canpanario que está muy mal tratado e faltar. 
muchas tejas, e sentar de cal e yeso las juntas dle tejado que fresa con el dicho campa- 
nario. Dixo el dicho maestro que costará este reparo de toda costa mill y quinientos 
maravedís. 


Ansimismo, ay necesidad de hazer un exe de palo a la canpana con que se tañe a 
misa e aderesal el [...] de hierro con que está asida al dicho exe, porque está muy viejo 
e quebrado; e de no hazerse con brebedad se podría caer la canpana e quebrarse e haze: 
daño en los texados. Dixo el dicho carpintero que costará de toda costa ducado y medio 


Ansimismo, la pared de la dicha yglesia que sale a la casa del aposento de los ca- //? 
pellanes tiene nescesidad de rebocar mucha parte della porque esán los ladrillos muy sa- 
lidos e descarnados, e como es hortugo(?) de laguna, cada día va en mayor quyebra. Dix 
el dicho maestro que era menester para este reparo de toda costa un ducado. 
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Por manera que suma y montan los reparos que son necesarios de se hazer en la dicha 
yglesia, que son a cargo de Su Magestad, conforme a la tasación e discrición de los dichos 
maestros, veinte mill y ciento ochenta y siete maravedís. E porque los dichos reparos son 
necesarios de se hazer en la dicha yglesia con toda brebedad porque sino se hiziesen en la 
manera que dicho es bernían en muy mayor quiebra e daño de la yglesia e podría ser que 
después no se pudiesen reparar con muy mayor cantidad, por tanto umildemente suplico 
a Su Magestad mande que esto se haga e cumpla con toda presteza porque ansí conviene 
a el bien de la dicha Horden e a su real conciencia [...]. 


Doc. 20. 
1560, agosto, 30. 


CÉDULA PARA SACAR ESCRITURAS DEL ARCHIVO DE CALATRAVA LA VILLA DE 
CARRIÓN DE LOS AJOS (AHN. OM. Libro 335, fol. 267v). 


Claveros del archibo del conuento de la orden de Calatraua cuuia administración per- 
petua yo tengo por autoridad apostólica, por parte del congejo de la villa de carrión de 
los Ajos, que es de la dicha orden, me fue fecha relación que en este dicho archibo está 
una escrptura de priuillegio que don Pedro Ybáñez (1254-1267),% maestre que fue de la 
dicha orden, dio y concedió a los pobladores de la dicha villa por el qual se la dio a fuero 
con que pagasen diezmo y primicia del pan, vino y granados y el quinto del azeyte y de 
los higos passados, según que esto y otras cosas más largamente en la dicha escriptura 
de priuillegio se contiene, del qual a la dicha villa conuiene tener un traslado para en 
zuarda y coneruación de su derecho suplicándome vos mandase se le diésedes signado de 
<criuano y en manera que hiziese fee para el dicho efeto, o como la mi merced fuese. E 
vo, con acuerdo de los del mi Consejo de las Órdenes, mandé dar la presente pa uos por 
'a qual uos mando que como con ella fuéredes // requerido veais lo susodicho y los abtos 
<apitulares de la dicha orden que gerca dello disponen y conforme a ellos abrais el dicho 
archiuo y busquéis en él la escriptura de priuillegio de que suso se haze minción, de la 
zual por ante escriuano hagáis sacar un traslado signado con su signo y en manera que 
zaga fee e enbiad al dicho mi Consejo con presencia de confianca para que yo lo mande 
ser e proueer lo que conuenga, lo qual mando que se haga a costa de la parte de la dicha 

¡lla y no fagades ende al. Fecha siendo a XXX días del mes de agosto de mill y quinientos 
sesenta cinco años, yo el rey. Por mandado de Su Magestad Juan Vázquez, señalada del 
>residente y de los del Consejo de las Órdenes”. 


508. Archivo de la Orden, cajón 68. 
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Doc. 21. 
1561, mayo, 12. Carrión de los Ajos. 


VISITACIÓN DE LOS BIENES QUE LA ENCOMIENDA DE CASAS DE SEVILLA Y NIE- 
BLA TENÍA EN CARRIÓN DE LOS AJOS REALIZADA POR FREY DIEGO GALLEGO 
RECTOR DE LA IGLESIA DE LA VILLA DE LOPERA (AHN. OM. AHT. Exp. 47.964). 


“El licenciado frey Diego Gallego, rector de la yglesia de la villa de Lopera, visitador 
general de la Orden y Cavallería de Calatrava en el partido de Andalucía por la católica 
magestad del rey don Felipe, nuestro señor, administrador perpetuo de la dicha Order 
por autoridad apostólica: hago saber a vos frey don Jerónimo de Padilla, comendador de 
las casas de Sevilla y Niebla, que yo vine a ver y visitar la dicha encomienda y la vi + 
visité desde doce días del mes de mayo del año pasado de quinientos e sesenta y uno, que 
hallé que había sudo visitada por frey Pedro Vivero, prior de Granada en adelante y ante 
todas cosas hice ymbentario de las posesiones y heredades y rentas y preheminencias 
que la dicha encomienda tiene, el qual ymbentario hice así, por el que hallé escrito en 
dicha visitación pasada, como por relación // que de ellos dio Alonso de Soria, havitante 
en las casas de la dicha encomienda que es persona que ha tenido a su cargo la dich: 
encomienda, estando presente Hernán Álvarez de Valdés, en vuestro nombre, e por 
vuestra ausencia en la forma siguiente: 


Carrión de los Ajos 


Primeramente, tiene la dicha encomienda en la villa de Carrión de los Ajos unas 
casas que alindan por la delantera y por un lado con la calle real, y por otra parte cor 
casas y corrales de Bartolomé Hernández el viejo, y por la otra parte con solar de Diege 
Ramírez, vecino de Sevilla. En las quales casas hay una bodega a donde parece por « 
ymbentario de la última visitación pasada fecho por el dicho frey Pedro Vivero, visita- 
dor general, dice que por las visitaciones pasadas de antes se habían hallado haber en :: 
dicha bodega siete tinajas para el vino, que las quatro estaban sanas y tres quebradas. + 
que no había ninguna de ellas aunque por las dichas visitas pasadas se había mandac 
que se comprasen quatro tinajas de a quarenta arrobas cada una y que se pusiesen en 
dicha bodega, y que no se había fecho, y por esta mi visitación no hallé // ninguna e: 


la dicha bodega. 


E tiene más la dicha encomienda en el dicho lugar un molino de aceyte que llamar 
el de enmedio y por la visitación pasada dice que se llamaba el de Polo, que es a linde 
por la una parte la calle Real y por la otra parte con corrales de Francisco Reinoso, e: 
el qual dicho Molino hay al presente siete tinajas de caver cada una cincuenta arrovas 
poco más o menos, para tener aceyte, y Otras tantas parece por la visitación pasada que 
había en el dicho molino. 
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E tiene más otro molino de aceite que se llama el de arriva, que alinda con la calle 
Real y el egido, y por la otra parte con casas de Francisco reynoso. Y en la visitación 
pasada dice que había siete tinajas, la una quebrada, de caber a cincuenta arrobas cada 
una; y dice que aquella que estaba quebrada y otra tinaja que faltaba de diez tinajas que 
habían de ser, como se contenía en la visitación de antes, las comprase el comendador, 
y [en] esta visitación hallé que había en el dicho molino siete tinajas, de caber una con 
otra cincuenta arrobas; de manera que faltan tres tinajas que ha de traer y comprar para 
el dicho molino // el dicho comendador. 


E tiene la dicha encomienda en la dicha villa de Carrión un orno de pan cocer, que 
alinda por la una parte [con] la calle Real y por la otra parte con casas de Antón Miguel, 
que está abajo de la yglesia, el qual está al presente cahido por el suelo y así parece por 
la visitación pasada y por la otra visitación de antes que estaba cahido y se le mandó al 
dicho comendador hacer. 


Ytem, vale más la montaracía de la dicha villa que está arrendada este presente año 
a Andrés...*% 


E tiene más la dicha encomienda en el dicho lugar de Carrión la quinta parte de todo 
el aceite que en él se coge. 


E tiene más el quinto de todos los higos pasados que los vecinos del dicho lugar ha- 
cen en sus almijares. 


E tiene más el diezmo de todas las minucias de aves. 
E tiene más el diezmo de todo el pan y vino que se coge en el dicho lugar. 


E tiene más el diezmo de borricos e potros y puercos y becerros y corderos y cabritos 
y // queso y lana. 


E tiene más de cada labrador que sembrare, una barcina de paja; y el que no es labra- 
dor de los dichos vecinos, ha de traer la dicha barcina de paja que a el labrador dende la 
hera a la casa de la orden. 


E tiene más las martiniegas de la dicha villa que da cada vecino al dicho comendador 
por el día de San Martín de cada un año, ocho maravedís y una gallina por himno(?) de 
martiniega. 


E tiene más el diezmo del carbón. 


E tiene más la dicha encomienda por preheminencia el dicho comendador de poner 


569. El escribano que hizo el traslado no entendió la letra. 
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alcaldes y regidores y mayordomo y escribano en cada un año el dicho comendador en. 
el dicho lugar. 


E tiene más la dicha encomienda en el dicho lugar de Carrión una haza de tierra de 
caver cinco celemines de cevada de sembradura que alinda por la una parte con tierrás 
calmes de la viuda de Jun Díaz, vecina del dicho lugar, y por la otra parte con tierras de 
Erancisco Reynoso, y por otra parte [con] la calle Real del dicho lugar. Esta haza solía 
ser Plaza del Pueblo y estaba fecha heriazo. Al presente es labranza y beneficiase // por 
parte de dicho comendador. 


E de todos los diezmos en este ymbentario contenidos, excepto de lo del carbón, lleba 
el dicho comendador las dos tercias partes del diezmo solamente, y del carbón lo lleva 
por entero todo el diezmo el dicho comendador. 


E valió estos diezmos, e todo lo que pertenece a la dicha encomienda en el dicho luga: 
de Carrión el año presente de quinientos sesenta y cinco, treinta mil maravedís porque 
este presente año lo tiene arrendado Luis Ramírez, vecino del dicho lugar. Esto excepto 
el quinto del aceite que no entra en este arrendamiento. 


El quinto del aceite, que dan los dichos vecinos a la dicha encomienda, suele haber u: 
año con otro, según lo declaró Gonzalo Muñoz mayordomo de lo tocante al dicho lugér 
de Carrión por ordoño Álvarez de Valdés arrendador de la dicha encomienda quinient:s 
arrovas de aceite; y al presente no está arrendado, beneficiándose por parte del dich 
arrendador. 


Tiene más la dicha encomienda en el dicho lugar de Carrión un tejar que lo suele 
arrendar el // dicho comendador, que al presente no se arrienda en cosa alguna [...]. 


E así de parte de S. M. y Orden, vos mando que en cada un año hagáis imbentaric 
de los vienes que posehéis u hagáis vuestra dispusición por escrito así declarando los 
vienes de vuestra encomienda, como muebles y raíces de vuestro patrimonio por ma- 
nera que a S. M. y Orden sea manifiesto y todo lo demás que a buen cavallero religioso 
sois obligado a hacer cumplir y guardar por actos capitulares y difiniciones de la Order 
sobre lo qual os encargo la conciencia, de lo qual mandé dar e di este mi mandamien! 
firmado de mi nombre y del escribano de esta visitación, cuyo traslado mandé poner en 
los libros de ella que es fecha en la villa de Lopera a trece días del mes de diciembre, aña 
del señor de mil e quinientos e sesenta e cinco años. 


El licenciado frey Diego Gallego, por mandao del señor visitador. 


Juan Sánchez, escribano. 
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Doc. 22. 
VR. 


VISITA A VILLADIEGO, CAJAR, VILLALVA Y ALMOJÓN 
¡AHN. OM. AHT. Exp. 47.766). 


Cortijo de Villadiego 


Tiene más la dicha encomienda un donadío de tierras que se llama Villadiego que 
tiene novecientas e tres fanegas de sembradura que alinda, por la una parte, con tierras 
de los frayles del mones- // terio de San Ysidoro, e con tierras del Mariscal, e con tierras 
del mayorazgo de Valensina, e con la dehesa de Salteras, e con tierras del cortijo de Santa 
Catalina que es de los dichos frailes; en el qual ay un cortijo con una casa hecha de tapias, 
tejada de teja con sus puertas e serradura donde suele rereuir la renta del pan e diexmo 
de dicho cortijo, del qual Cortijo pertenece a la dicha encomienda demás de la renta de las 
dos tercias partes de los diezmos de todo lo que en él se cojiere y la yerba de la dehesa que 
en él está; y los dichos diexmos están obligados los labradores por ellos en la dicha casa 
a su costa. Es término serrado e redondo, y la dicha encomienda tiene la jurisdisión ceuil 
e ceminal en el dicho cortijo y el alcalde que es de Villalvilla es también juez de dicho 
cortijo y del término de Caxar puesto por el dicho comendador, el qual está arrendado al 
presente por el precio de [...].0 


Caxar 


Tiene más la dicha encomienda un término de viñas e olivares que alinda, por la una 
parte, con término de la villa de Salteras y el arroyo de Repudio abajo que comienza del 
alcantarilla hasta dar otra ves en el término de Salteras; e de la alcantarilla va a dar al 
amino ariba a Jilillo donde ay un mojón grande fecho de tierra que es donde parte el 
:érmino con Jilillo, e de hallí seguido el padrón // arriua alinda con Jilillo hasta dar al 
:amino que ba desde Villanueva a Feliche, el mismocamino arriba hasta Villanueva de 
Ariscal hasta dar en término de la dicha Villanueva; e desde el dicho término de Villa- 
=ueva, siguiendo el padrón adelante sobre la mano yzquierda, hasta dar al rincón de 
3spartinas en Paterna de los Judíos, y de ay siguiendo el padrón adelante sobre la mano 
“zquierda hasta dar otra ves al término de Salteras, a donde se comenzó a deslindar. Este 
:cho heredamiento, en el qual ay giento y sinquenta aranzadas de oliuar e muchas viñas 
sor las quales pagan los poseedores que las tienene siertos tributos de aves e dineros en 
ada un año e más las dos tercias partes del diexmo de uba y de todo lo demás que sem- 
>raren e cojieren en el dicho término a los comendadores de la dicha encomienda puesto 
pagado en las casas de Villalva que son de la misma encomienda a su costa e misión. 


352 El traslado del que hemos recuperado este fragmento de la visita de 1577, hoy perdida, omite la cantidad. 
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E las personas que poseen las dichas viñas e pagan los dichos tributos e diexmo son las 
siguientes [...].7* 


Villalva 


Tiene más la dicha encomienda unas casas y olivares y viñas en el término de Villa:*- 
que es término redondo // e jurisdicción de por si del comendador de las dichas Casas dé 
Seuilla, que comienzan a alindar desde el camino que viene de Salteras llegando al arro- 
yo de Repidio en frente de Media Brava. E pasando el dicho arroyo se parten los linderos 
el uno de la mano yzquierda de Repudio abajo hasta dar a la alcantarilla del Cam:: 
Real que viene de Sant Lúcar de Alpechín a Seuilla a la mano yzquierda el padrón arn>- 
alinda con heredamiento de Diego Lópes de las Roelas siguiendo el padrón arriba has: 
un monte real término de Espartinas, de ay vuelve las viñas abajo a dar en la suerte a 
dicen del Rapado que es de Diego Cauallero de Cabrera alindando con oliuar de la dic: 
encomienda que se dise la suerte del Granadal hasta dar al camino que ba de Villanue*: 
a Seuilla, e la de allí alindan por un callejón que parte las viñas de la encomienda y ma- 
yorazgo que dicen de Baldehermoso que es término de espartinas hasta salir a un oliw- 
de la dicha encomienda que se llama la suerte de Cerrero, e de allí ba el padrón por 
ballado que parte el término de la encomienda con heredamiento de los Lagares que es 
Don Alonso // de Santillán hasta dar a la calleja de Repudio que va de Villalva a Salterz= 
en medio de la qual calleja están los mojones. E de allí ba a dar al mismo arroyo de Ré- 
pudio donde se comenzó a deslindar. En el qual término ay giento y sinquenta aranzacss 
de olivar e muchas viñas de que pagan los poseedores de ellas siertos tributos e gall:* 

e pollos e siertas contías de maravedís de señorío e más las dos tercias partes de el dies 
mo de la uba e de toda la fruta e otras cosas [que] cojen en las dichas viñas en cada + 
año a el dicho comendador puesto e pagado en las casas de Villalva que son de la dic 
encomienda, según que de yuso yrá declarado. Asimismo y en estas dichas casas [ha: 
una bodega para vino, en la qual bodega parece por las visitasiones pasadas diez e sie: 
tinajas e una xarreta, que todas cabrán hasta quatrosientas e ochenta arrobas de vin 
que la una de ellas estaba quebrada y parece por la visita pasada que el dicho y el die 
(sic) Ordoño Álvarez de Baldés dijo que no se le entregaron por de la encomienda mas -- 
// trese tinajas sanas e siete cascadas, e tres que estaban en Carrión de los Ajos casca:: 
e dos sanas, que todas son las trese tinajas, que unas con otras serán de quarenta arre” 
cada una, poco más o menos, de manera que faltan tres tinajas e una jarreta de las - 
por la visitación pasada dise que había. 


Almojón, cerca de Espartinas 


Tiene la dicha encomienda un heredamiento de oliuar que se dise Almojón cerca - 
el dicho lugar de Almojón, que comienza desde el camino que viene del dicho lugar 


571. El traslado de la visita omite igualmente el listado de arrendatarios. 
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espartinas al dicho lugar de Almojón. E siguiendo el padrón adelante por la mano de- 
recha yendo por el dicho camino alinda con olivar de Juan Núñez de Yllescas, vecino de 
Seuilla; e siguiendo el dicho camino hasta dar al término de Bollullos; e de ay volviendo 
la senda sobre la mano izquierda el padrón arriba hasta dar al heredamiento del dicho 
Juan Núñez de Yllesca; y de ay ba alindando con oliuar de Pedro de las Roelas, vecino de 
Sevilla; e de ay de junto la heredad. E volviendo el padrón arriba sobre la mano yzquier- 
da alinda con heredamiento de don Juan Ponse de león hasta dar al otro heredameinto 
de don Fernando de // Saabedra, vecino de Seuilla. E adelante volviendo sobre la mano 
vzquierda el padrón adelante hasta dar a los heredamientos de los Bubones(?) que son de 
los herederos de Francisco Casado; y de ay volviendo sobre la mano yzquierda el camino 
adelante ba a dar [a] la entrada del lugar de Almojón, junto a las paredes del dicho lugar 
donde se comenzó al dicho amojonamiento, en el qual ay sinquenta aransadas de olivar 
e dos pedasos puestas de viñas que solían ser monte. E ay otro pedaso de tierra calma 
donde se puede poner otro pedaso de viña en una canadilla abajo del lugar alindando con 
el mismo olivar de la orden e con otras viñas en que puede plantarse sinco aransadas de 
viña. E las personas que tienen plantadas las dichas viñas e lo que pagan de tributo es lo 
siguiente [...].22 


Doc. 23. 
1592. Carrión de los Céspedes 


RECONOCIMIENTO DE LOS MOLINOS DE CARRIÓN DE LOS CÉSPEDES PERTENE- 
CIENTES A LA ENCOMIENDA DE LAS CASAS DE SEVILLA Y NIEBLA 
AHN. OM. AHT. Exp. 37.914). 


[...] Carrión: 


E despues del lo susodicho, en este mismo día de treinta e un días del dicho mes de 
abril del dicho año, estando en la villa de Carrión de la qual es señor don Pedro de Sés- 
>edes, veinte y quatro de la ciudad de Sevilla, de pedimiento del dicho Alonso Montexo 
2 del dicho señor lisenciado Quintanilla y alcalde e alariffes susodichos, en presencia de 
mi el presente escriuano, abiendo visto y reconosido dos molinos de moler aseituna, los 
cuales están de la dicha villa pertenesientes a la dicha encomienda de las Casas de Sevilla 
> Niebla, el quinto de los queles dichos molinos de todo lo que se moliere en ellos perte- 
nesce a la dicha encomienda con cargo y grauamen de tenerlos el comendador que fuere 
ze la dicha encomienda bien reparados; abiéndolos visto y reconosido, hizieron la vesita 
. discreción en la forma e manera siguiente: 


372. Nuevamente el traslado omite el listado de los arrendatarios. 
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- Primeramente vieron e vesitaron el primer molinoque yntitulan y llaman de en me- 
dio, al qual se entra por una puerta que tiene dos puertas clauadisas muy viejas y quebra- 
das, las quales están en sus quisios y lumbrales altos y baxos y sus pilares de albañilería a 
los lados. Tienen nesesidad de quitar las dichas puertas que tiene por ser // como está dicho 
muy viejas y quexarse los vezinos que vienen a moler al dicho molino, que dexan de entrar 
a moler a él por no tener sus haziendas seguras, las quales tienen nesesidad de ser en su 
vastidor por dentro de los batientes y engongadas de madera de pino con sus buenos cogotes 
altos y baxos en el bastidor para la fortalesa dellas que están puestas en en escalera con sus 
peinasos y sercos y las tablas con su junta encaualgada clauada con sus clavos de sinta; y la 
una puerta sea mayor que la otra, y toda esta madera sea labrada y sepillada y las asiente 
por dentro de los batientes de manera que queden fuertes con su buen yeso y con su serra- 
dura de llaue loba que se pueda serrar por de dentro e por de fuera del dicho molino y sus 
ardines(?) por batiente de ladrillo de canto; para lo qual dixeron ser nesesarios cien reales. 


- Yten, vieron e vesitaron el azaquiffa deste dicho molino en la qual está el mortero + 
piedra de moliente y corriente con su alfarge”” y hornilla. Tiene nesesidad de tautar(?) ; 
rehenchir y recalsar todos los simientos y paredes del por de dentro y hazer a la hornil!: 
su brauera por donde salga el humo porque no la tiene y padesen los que en él muelen 
para lo qual los dichos alcalde e alarifes dixeron y declararon // debaxo del juramento que 
tienen fecho, ser nessesarios cien reales. 


- Yten, vieron e visitaron el almazén questá dentro del dicho molino al qual se entra 
por una puerta que está a mano ysquierda, la qual puerta está sobre un soquete enquisiada 
y muy vieja y sin poderse reparar; tiene nesesidad de hazella de nueuo de madera de pino 
de escalera con sus sercos y peinasos y traelas clauadisas caluadas con clauos de sintas 
enquisiada y puesta en sus buenos quisios con sus quisialeras y abrasaderas quitando la 
piedra que al presente tiene a la entrada de la dicha puerta y entrándola más adentro que 
pañe(?) con la pared enquisiando la dicha puerta en una piedra marmoleña que tenga 
quatro dedos de holgura sin llegar al suelo con sus armellas para que las personas que 
molieren en el dicho molino y guarden en él su azeite esté seguro. Para lo qual, dixeron + 
declararon ser nesesario noventa reales. 


- Yten, vieron e vesitaron el lamazén del dicho molino en el qual está su viga y hucil! 
y peso, el qual está moliente y corriente y no tiene necesidad de reparo. En este almazér. 
están nueue tinajas de aceite que son de la dicha encomienda. 


573. Diccionario de Autoridades, t.l, 1726. ALFARGE. s. m. Tamarid, y el P. Alcalá dicen es el molíno de azeite; perc 
en Sevilla donde esta voz está en uso, significa solamente el poyo redondo, alto tres palmos, 0 una vara de: 
suelo, y labrado de ladrillo, ó piedra, donde encaxan la piedra de abaxo, que se llama el mortero, en cuyo centro 
se mueve el peon, que es el pie derecho en que está la piedra que muele la azeitúna, movida de un caballo 
mula andando al rededór. Lat. Meta molaria. ORDEN. DE SEV. Tit. Albañíes. Sepa facer un molíno de azéite 
haciendole su torre é almazén, e axaquefa, e alfarge, e hornillas, € todo lo que le pertenece. 
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- Yten, vieron e visitaron todos los tejados y simientos y paredes del // dicho molino 
por la parte de afuera, los quales dichos simientos y tejados tienen necesidad de tautar(?) 
y rehenchir las paredes dellas de su buena albañilería y los tejados limpiallos y quitalles 
las tejas quebradas y poniendo otras sanas sacando los hoyos que tubieren y las cañas po- 
dridas y cabíos(?) quintandolas y poniendo otras nueuas donde fuere menester, hechando 
juntas y caualletes y los cabos de los roblones con su buena cal y arena; para lo qual dixe- 
ron y declararon ser nessesarios trezientos reales. 


- La torre que stá en el dicho molino está buena y sin necesidad de reparo. 


- Yten, vieron e vesitaron el segundo molino de la dicha encomienda que llaman 
el de arriva, al qual se entra por una puerta que tiene dos puertas muy viejas y que- 
bradas sin quisios ni quisialeras con dos pilares de albañilería a los lados y un palo con 
batiene. Tiene nesesidad de quitarlas dichas puertas y que se hagan otras de madera 
de pino en bastidor engonsadas con sus sercos y peinasos labrados y asepillados y les 
eche sus tablas conjunta encaualgada clauadas con sus clauos de sinta y la batiente 
echandoles sus nidillos en el bastidor y los ucotes(?) sean largos, que se hagan fuertes 
en la pared con su sardinel de albañi[le]ría por batiente y su llaue de loba que se pueda 
serrar por de dentro e fuera, para lo qual dixeron y declararon ser nesesarios ciento e 


dies reales //. 


- Yten, vieron y visitaron una piecga que se llama maburejo questá a la entrada del dicho 
molino a la mano ysquierda del con su piedra y mortero y hornilla; tiene mucha nece- 
sidad entranbas piesas de rehenchir y calsar por de dentro todos los simientos y paredes 
della con su buena cal y mescla y de recalsar la pierna del arco de la mano derecha con su 
yeso y arena de manera que se pueda passar el almixarra de la rueda del dicho molino e 
de meter dos tapias de calsamiento en el testero del dicho molino de la dicha algaquifa(?) 
porques muy nesesarios para reparo del dicho testero, para lo qual dixeron y declararon 
ser nesesarios cien reales. 


- Yten, vieron e vesitaron el almazén que está en el dicho molino al qual se entra por 
una puerta muy vieja, quebrada y consumida que no se puede reparar. Es nesesario hazer 
otra de nueuo de madera de pino con su escalera y sercos y peinasos y sus tablas y juntas 
encaualgadas e clauadas con sus clauos de sintas y sus abrasaderas y quisialeras y le asien- 
ten en una piedra leuantada quatro dedos del suelo que ajuste y encaxe bien en la pared 
para que no puedan entrar perros en el almasén, con sus armellas fuertes para un candado; 
para lo qual dixeron y declararon ser nesesarios noventa reales. 


- Yten, vieron e vesitaron la pieca del almasén questá dentro del dicho molino en la 
gual está la viga con su husillo, peso y nueue tinajas de azeite, la una quebrada. Tiene 
esesidad la dicha viga de ponelle una madre porque la que tiene está quebrada, y un ta- 
olero y seis quintales de amarros para apretar la dicha viga y enderesar la questá torsida, 
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y los clauos y reparos que fueren nesesarios para questé moliente y corriente como lo a 
estado; para lo qual dixeron y declararon debaxo del juramento que tienen hecho que son 
menester mill reales. 


- Yten, vieron e vesitaron los simientos, paredes y tejados y torre por la parte de afue- 
ra del dicho molino, los quales simientos y paredes tienen nesesidad de recalsar y apretar 
con su buena mescla y las paredes tautallas(?) y los tejados limpiallos y sacalles los hoyos 
que tubieren quitando las texas quebradas y poniendo otras sanas y echando sus juntas 
y caualletes y rebocando y linpiando las canales maestras; para lo qual dixeron y decla- 
raron debaxo del juramento que tienen fecho que ser nesesarios quatrosientos reales. 


Con los quales reparos dixeron que dichos molinos se podrían beneficiar y con-seruar 
no de otra manera. La qual declaración hizieron día, mes y año susodicho. 


Doc. 24. 
1609, septiembre, 28. Sevilla. 


DESCRIPCIÓN DE LA IGLESIA DEL PRIORATO HECHA POR LOS VISITADORES FRE* 
DON JUAN DE TOLEDO Y DEL ÁGUILA Y FREY DON FRANCISCO BARREDA Dt 
RIBERA (AHN. OM. AHT. Exp. 35.031, fols. 191-221). 


En el dicho día, mes y año susodichos, los dichos visitadores generales mandaron que 
para la discrepción y vissita que se a de hecer de la yglesia del sñor San Benito, cassas 
del priorato y demás bienes del y ver los reparos que serán necessarios y tasación dellos 
se le notifique a Juan López, albañil, y Guillena, carpintero, vecinos desta ciudad, asistan 
con sus mercedes y hagan el juramento que se requiere para que hagan el dicho oficio 
como conbenga. 


Luego se notificó al dicho Juan López, arbañil, en su persona. 
Notificose al maestro carpintero en su persona]...]. 


Y fecho lo susodicho, con asistencia del dicho lizengiado Rodero, se comenzó a hazer 
la visita de la dicha yglesia de señor San Benito y bienes del priorato del en la forma 
siguiente: 


Vimos y visitamos el Santísimo Sacramento que está puesto en el altar maior de la 
dicha yglesia de señor San Benito dentro de una caxa debaxo de dos llabes en un relicario 
de plata con su cubierta de lo mismo y encima un tafetán encarnado puesto encima de 
una ara con sus corporales con la decencia y veneración que se debe // y dentro del dicho 
relicario está una reliquia de señor San Benito en platta con mucha veneración. 
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El retablo del dicho altar maior es de madera de platta pintados los tableros de pin- 
zeles ciertas filactirias(?) de ymágenes sobre dorado en muchas partes con sus cortinas 
de lienco morado pintado la.... y al lado del evangelio, ensima del altar, está una ymagen 
de Nuestra Seóra y al otro lado Sant Benito con un áuito de terciopelo negro. 


Delante del dicho altar ay una rexa de palo con que se forma la capilla con sus puertas, 
cerradura y llaue; y sobre la rexa, sobre lo alto de ella, está puesto un crucifijo en una 
tabla pintado con un belo de seda y algunas varas varras (sic) de la dicha rexa está que- 
bradas y maltratadas y no alcanzan al madero y toga de lo alto del final de la dicha rexa. 
Es necesario aderezarse porque como dicho es está muy mal tratado. 


Y fuera de la dicha rexa ay otro altar en el cuerpo de la dicha yglesia, como se entra 
por ella a la mano derecha, incorporado en el lienzo de la pared con otro retablo de ma- 
dera pequeño en que está pintada la ymagen de Nuestra Señora con San benito y San 
Bernardo a los lados y una Santa Berónica soltica(?). 


Fuera de la dicha rexa ay una lámpara que siempre arde delante del Santísimo Sacra- 
mento de azófar. // Y a la mano derecha de la entrada de la dicha yglesia está una pila 
de agua bendita con una cruz junto a ella y una arquita pequeña fixada en la pared para 
las limosnas pintado en ella dos cruzes de Calatraua. Y al fin de la dicha yglesia y a la 
entrada de ella por sus puertas principales está una tribuna de madera y debaxo de ella, 
a la mano derecha, entrando por la segunda puerta, está pintada la ymagen de Nuestra 
Señora con el Niño Jesús en brazos y delante della una lamparilla pequeña que arde 
quando algunos debottos por su deboción dan aceite. 


Para ella declararon los dichos maestros, que el aderego de la dicha rexa y poner las 
varas que faltan terná de costa tres ducados. 


El cuerpo de la dicha yglesia es de una naue. El Emmaderamiento della es de arma- 
dura de par y nudillo y la tirante que cay junto y arrimada al arco toral es necesario que 
se quite porque está podrida y ponga otra, y que la facase de una parte y otra se eche 
otro; y que una tirante que está en el medio del cuerpo de la dicha yglesia es necesario 
descubrilla por la parte de arriba y reparar el daño que pareziese tener, porque el efetto 
de las gotteras del agua está extendida. Y este aderego de las dos tirantes costará más de 
duzientos reales. Lo demás maderamiento del techo y tribuna está bueno. 


Visitose el lienco de la pared de la dicha yglesia que conjuntan y alindan con las casas del 
priorato; y la dicha pared que cae a la dicha pared y lindero está maltratada y undiéndose // 
y es necesario se saque un pilar de ladrillo que reciba la placha de la tribuna debaxo de don- 
de cay el dicho daño y que se enluzcan otros dichos remiendos del cuerpo de la dicha yglesia 
que están desconchados y deslucidos. Que le pareze que todos estos reparos tendrán de 
costa cient reales. En la parte de dicha tasación entra otro pilar ques negesario hazersse a la 
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entrada de la puerta y postigo por donde se entra a las casas del priorato desde la dicha ygle- 
sia, que está a la mano derecha, digo izquierda, como entramos por las puertas principales. 


Subieron los dos maestros a los texados del cuerpo de la dicha yglesia para ver la 
necesidad de reparos que tenían, los quales, aviéndolos mirado y dando buelta, declararon 
estar maltratado y con muchas goteras y auiertos los caballetes y undidos por donde el 
agua se recala y hage mucho daño al cuerpo de la yglesia. Y es necesario trastexallo y re- 
bocallo de cal y arena y gastar más de dos mill texas que todo ello tenía de costa de manos 
y materiales cien ducados porque se a de desemboluer la maior parte de los texados del 
cuerpo de la dicha yglesia. 


La portada principal de la dicha yglesia por la parte de fuera, lo enlucido y pintado que 
tenía se a caido. Es necesario que se torne a lugir y aderezar por la fealdad que tiene. Y 
assimissmo que los cimientos del lienzo de la pared que cay y sale a la casa de los cape- 
llane, se rebinoban(?) con cal y arena, como todo lo demás, porque no se recalen del agua 
y reziban daño. Lo qual, y el aderezo de la dicha portada, se // podrá hacer con ducientos 
reales, no pintándose la dicha portada como estaba. 


Visitosse el campanario donde ay una campana y las escaleras y los demás reparos 
que tiene necesidad de hazersse entra en la tassazión de los gien ducados del tratexar y 
aderezar el texado del cuerpo de la dicha yglesia. 


Visitáronsse las dos pares de puertas que tiene la dicha yglesia por donde se entra en 
ella, que tienen zerroxos, zerradura y llaue por la parte de dentro. Está buenas sin ningu- 
na necessidad de reparo. 


La pared del leinzo de la dicha yglessia que sale al corral de las casas del priorato están 
las paredes del comidas dos tapias y es necesario hazellas un calzamiento hacia arriba 
hasta assir la segunda tapia apretándolo don su yesso y asigurándolo porque tiene riesgo 
si no se haze con breuedad, que costará sesenta reales. 


La qual dicha discrepción, visita y tassación de los reparos de la yglesia de señor San 
Benito hezimos en la forma sussodicha; y por los dichos maestros albañir y carpintero fue 
declarado estar fecho en toda justificación y ygualdad lo mexor que conforme a su arte y 
offigio an podido y entendido; y formándose con dichso reparos de la dicha yglesia, pareze 
ser y montar // ginquenta y siete mill seiscientos y sessenta y dos maravedís, como de las 
dichas partidas de tasazión consta. 


Los quales dichos reparos mandamos hazer y que se hagan por ser tan necgessarios; y 
que sobre ello el dicho el dicho prior y capellanes den quenta a su Magestad para que so- 
bre ello probea lo que combenga haziendo las deligengias necessarias con apergibimiento 
que será po su culpa, riesgo y cargo el daño que subcediere. Frey Don Juan de Tholedo y 
del Aguila. El licenciado Barrera de Ribera [...]. 
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Doc. 25. 
1626, septiembre, 14. Carrión de los Ajos. 


VISITA A LOS MOLINOS DE CARRIÓN DE LOS CÉSPEDES HECHA POR FREY DON 
PEDRO DE CÓRDOUA Y EL LICENCIADO CARREÑO PONZE, VISITADORES GENE- 
RALES DE LA ORDEN EN EL PARTIDO DE ANDALICÍA 

(AHN. OM. AHT. Exp. 35.299). 


1/2 Carrión 


Y en la dicha bissitación passada ay un capítulo que es el nuebe de el dicho ynbentario 
que los dichos señores visitadores mandaron se muestre y lea al dicho administrador y 
se ponga en esta a la letra que es del tenor siguiente: 


En Carrión de los Axos solía tener la dicha encomienda dos molinos de aceite y un 
horno de pan cocer e la montaracía de la dicha villa; la quarta parte de lo que se recoxía; 
la quinta parte de los higos; las menucias de las abes; el diesmo de pan y vino; el diesmo 
de todo ganado, queso e lana; de cada labrador una barcina de paxa; //%* y el que no es 
labrador que llebe la paxa a la casa del comendador. Aunque después quel dicho Xil Ne- 
grete el tal administrador no a cobrado los dichos derechos sino sólo los quintos de las 
cosechas del aceyte, porque para todo lo demás no le ha dado títulos... ni papeles. 


La martiniega que paga cada vecino por San Martín ques una gallina y ocho maraue- 
dís; el diezmo del carbón, una haca que solía ser plaga; tenía el comendador preminengia 
de nombrar alcaldes, rexidores e escrivano del cauildo, e mayordomo; e por aber bendido 
el rey esta villa de Carrión de los Ajos a don Juan de Céspedes se nonbra ahora Carrión 
de Céspedes, por la qual dicha uenta se quitaron e perdieron las dichas preminencias 
sin quedar por de la encomienda más que los dos molinos de aceite de que se paga en 
cada un año ciento y veinte mil maravedís, poco más o menos, de los tercios del diezmo 
del aceyte, las dos partes; y en reconpensa dellas de más de preminencias dicen que su 
Magestad anejó a la encomienda //?%" cinquenta mill marauedís de juro que se pagan 
en Madrid a la dicha encomienda, la qual asimesmo tiene en la dicha villa de Carrión 
un texar que la renta del y los dichos olibares se conprehende en el balor de los dichos 
doscientos e veinte mill maravedís, de manera que tiene de balor en esta villa ciento y 
setenta mill maravedís; y esta racón se tomó y sacó de la uisita pasada porque el dicho 
administrador declaró que en su tiempo del la villa de Carrión de los Axos no a cobrado 
más de tan solamente la quinta parte del aceyte que se coxe en la dicha uilla, dando los 
dichos dos molinos molientes y corrientes quenta de la dicha encomienda y que así para 
auer y cobrar el demás derecho que la partida dige es nesesario que se apremie a los ve- 
cinos de la dicha villa a la paga dello y que pagan los recados necesarios por título e para 
su cobranga. 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


A esto dixo el dicho Pedro de Carbaxal, agusto(?) administrador, que sabe que se 
bendió lo contenido en este capítulo y que oy no cobra //?% más del quinto del aceyte 
que se coxe en el dicho Carrión que al presente está a cuidado del fiel del dicho quinto 
que se llama Bartolomé Lópes, vecino del dicho lugar, y que nose puede saber lo que 
vale en cada un año porque pende de la cosecha, y que el año de seiscientos y beinte y 
tres tubo de quinto sesenta arrouas, poco más o menos; y el de sesicientos e veinte y 
quatro, ochenta rrovas, poco más o menos; y el de seiscientos y veinte y cinco nenguna 
cossa porque fue esteril; y que no tiene noticia de los juros de los cinquenta mill ma- 
rauedís que disen dio su Magestad al dicho comendador en reconpenssa de los demas 
derechos que tenían en el dicho lugar quando le bendió, según se narra en el capitulo 
de la vessita passada [...]. 


//%: Carrión de los Ajos 


En la villa de Carrión de los Ajos, y por otro nombre de Séspedes, de mill y seis- 
cientos y veinte y seis años, el licenciado frey Joan Carreño Ponze, visitador general 
susodicho hauiendo venido a esta uilla en execución para la discrepción y vissita de 
los molinos de moler aceitune que en esta uilla pareze tiene y le pertenesze a la dicha 
encomienda, dixo: que para hazer la visita y discripción, tassación y apremio de los d1- 
chos molinos y de lo que tuvieren nezessidad para estar molientes suficientemente, es 
nezessario nombrar un maestro albañil; por tanto dixo que nombraua y nombró para 
ello a Erancisco Bázquez, maesso albañir vecino de Sevilla que para ello mandó viniese 
de la villa de Giieuar a esta villa, al qual mandó se le notifique el dicho nombramiento 
v lo acete y haga el juramento en derecho nezessario de que ará y usará el dicho oficio 
de tal apreciador bien y fielmente, que está presto de mandarle prestar su ocupación y 
trauajo. Y lo firmó. 


El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado) //P?. 


Notificación, acetación y juramento 


En este dicho día, mes e año dicho, yo el dicho escriuano notefiqué el dicho nombra- 
miento de tal apreciador como se manda en el nombramiento de esta otra parte a Fran- 
cisco Bázquez, maeso albañir, vecino de la ciudad de Seuilla que dijo estar en esta uilla a 
el pressente por mandado del dicho vissitador. El qual dijo que acetaua y acetó el dicho 
rango y juró a Dios y a una cruz en forma de derecho de que ussará el dicho oficio del ta! 
apreciador de mlo que le fuere mostrado para ello, bien y fielmente y a su leal sauer y 
entender sin fraude alguno. Y no firmó porque dijo no sauer. Dello doy fee. 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado) //*”*. 
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Vissita y discrepción de los molinos y derechos de la encomienda que tiene en 
Carrión de los Ajos 


En esta villa, este dicho día, mes y año dicho, su merced del dicho señor vissitador 
general en prosecución de la dicha vissita hizo discrepción y vissitación de dos molinos 
que la dicha encomienda tiene en la dicha villa de que le pertenesze al comendador della 
el quinto de todo el aceite y aceituna que se muele en los dichos molinos y se coxe en la 
dicha villa, que es lo que solamente a quedado a la dicha encomienda en ella porque aun- 
que tenía otros derechos, aprobechamientos y preeminencias como consta del ynventa- 
rio que esta hecho por menor al principio della, todo cessó con la venta que su Magestad 
hizo de la dicha villa dándola en reconpensa cinquenta mill maravedís que de situado(?) 
el dicho comendador no saue en qué parte se le pagan y libran, porque quneque por la 
vissita passada se mandó se buscase la facultad que su Magestad dio para vender la //*” 
dicha villa y el título y carta de venta, no sauemos si se ha hecho ni a avido asta ahora 
quién nos aya dado razón ; por lo qual, no se pone otra que la referida. 


Vissitosse el molino que llaman de Emnmedio que está en la dicha villa de Carrión, 
que alinda con cassas de Manuel de Paz y corrales de Catalina Rodríguez y la calle Real y 
vodega de Alonso de Auilés, vecino de la dicha villa. Hauía en él siete tinaxas. Y el dicho 
Francisco Vázquez, maesso albañir, que el dicho molino tiene nessesidad de un usillo 
para viga y una virgen y hechar una solera avajo, que costará todo y a toda costa quatro 
cientos. 


Vissitosse el molino que llaman Alto que la dicha encomienda tiene en la dicha villa 
de Carrión que alinda con cassas de Manuel de Paz y tierra de Joan de Paz, vecinos de la 
dicha villa. Y ende el primer cuerpo, a mano derecha como se entra, el qual tiene caido 
un pedaco del texado y es menester voluello a hazer con cabíes y almoxairas y cañas u 
hechar un pilar hasta rezeuir //* las vigas al lado del testero a mano derecha y volbello 
a cubrir conforme a buena obra y hazer una pesebrera en él. Costará todo, según dijo el 
dicho maesso, ciento y sesenta reales. 


Vissitosse el euer(?) por donde se muele en el dicho molino y pareze se higo lo que 
se mandó por la vissita passada, y dijo el dicho maestro que no tiene nezessidad de nada 
al presente. 


Vissitosse la pieza donde está la viga y alló el dicho maesso hauer menester una bir- 
gen y dos madrinas y una solería que costará todo ducientos reales. 


Según pareze por lo que dixo Bartolomé López, escriuano de la dicha visita, los dichos 
molinos no están arrendados de presente sino en administración por quenta del conde 
de Niebla, comendador de la dicha encomienda, y de que el dicho Bartolomé López tiene 
las llaues y ser el quintero del aceite por orden y mandado del dicho comendador. Y por 
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no hauer razón cierta del aceite que prozede todos los años del quinto que toca a la dicha 
encomienda, no se pone //** razón de lo que vale o puede valer en cada un año; y en esto 
se acauó la dicha vissita y lo firmó su merced del dicho vissitador general, siendo testigos 
Bartolomé López y Joan de Gueuara, escriuano y estante en esta villa. 


Fl licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado) //**. 


Doc. 26. 
1626. Sevilla. 


RECONOCIMIENTO DE LA IGLESIA DE SAN BENITO Y LAS CASAS DEL PRIORATO 
HECHO POR LOS VISITADORES FREY DON PEDRO DE CÓRDOBA Y EL LICENCIADO 
CARREÑO PONCE (AHN. OM.AHT. Exp. 35.299). 


//8Visita y aprecio de la Yglesia. 


[...] E después de lo susodicho, día, mes y año dicho, en presencia del dicho prior y 
de los oficiales, se visitó la yglesia del convento de Sant Benito de Calatraua, la qual 
con la avenida del río se alló la mitad della undida y caída en el suelo; y la otra mitad 
tan mal parada questá amenancando ruina. Y visto juntamente con los dichos maestros 
nombrados, dixeron lo susodicho, que todo lo que está en pie de la dicha yglesia, egepto 
la capilla mayor, es nezessario allanarlo y ponerlo por el suelo antes que se caiga y Sa- 
carle de cimientos de ormigón y ladrillo de quatro varas de ancho la ganxa y quatro de 
onda, y las paredes una vara y una sesma de ancho y tres varas de alto y veinte y sels de 
largo, que tiene, y siete de ancho de una pared a otra. Y declararon los dichos maestros 
albañiles que cada tapia, que se entiende dos varas de largo y una de alto, agiéndose de 
cal y arena y ladrillo con la manifactura y a toda costa vendría a montar siete ducados 
cada una, y todas juntas son trecientas y nouenta tapias, con la pared que está debaxo 
del campanario y frontero del altar mayor; y de los cimientos de los dicho, dugientas y 
setenta y dos tapias a lo mismo. Y para hacer la bóbeda en la yglesia, ciento y cinquenta 
y seis tapias a quatro ducados hecha de tabique y blanqueada de yeso blanco, que son 
seiscientos y veinte y dos ducados, y acauada en perfectión con canexas y manifactu- 
ras costará toda la dicha obra hasta ochocientos ducados con los seiscientos y veinte y 
dosw dichos; y cubierta la dicha obra de canalones, costará otros trescientos ducados. 
Y el dicho maeso //* carpintero dijo que para Emmaderar el cuerpo de la dicha yglesia 
son menester cinquenta pinos de segura a catorze ducados cada pino y más quarenta 
docenas de tablas que oy valen a diez ducados dozena; y de clabacón y manifactura 
seiscientos ducados. 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL AJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XII-XVIII) 


Y para solar la yglesia de ladrillo, cal y arena a toda costa, costará otros ciento y gin- 
quenta ducados; y de blanquear la capilla mayor con hiesso blanco y adornarlas con las 
pinturas que está(?) de toda costa ducientos ducados. Tassa e monta todo siete mill y sete- 
cientos y ochenta y quatro ducados que reducido el ducado a trescientos y setenta y cinco 
maravedís monta dos quentos nobecientas y diez y nueue mill maravedís. Y assí lo dijeron 
y declararon y lo firmaron los que supieron; y por lo que no un testigo. Testigos los dichos. 


Frey don Pedro de Córdoua (rubricado) . 
El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Por testigo Juan de Aguilera (rubricado). 


La cassa del Priorato 


E luego por los dichos maestros, en presencia del dicho prior, se visitaron las cassas 
del priorto que son accesorias a la dicha yglesia, las quales están parte dellas con el abe- 
nida que ubo del río caidas, y lo que quedó tan mal parado que sería menos costa hacer 
los cuerpos de nueuo que reparallas; pero visitándose por menor se hallaron en pie los 
cuerpos siguientes: 


- Vissitose la cocina de las dichas casas que está en el patio, la qual tiene necesidad 
de lebantar dos pilares de ladrillo y reformarla y aderezar la chimenea y aza arrar(?) las 
paredes, que costará a toda costa ducientos reales. 


- Vissitosse la bodega que está en un corral de las dichas casas. No ay necessidad de 
reparar, más de recorrer el tejado della y que el cobertigo que cubre la puerta della se 
desenbuelba y ponga una biga //* que falta. Que a toda costa costará cien reales. 


- Vissitáronse las cercas del corral, las caydas y para caer, que será menester hacerse 
para todo veinte tapias que a toda costa costarán trezientos reales. 


- Vissitose la puerta principal de la entrada de la cassa y allaron ser necessario hechar 
puerta nueua que costará a toda costa e en clauazón, copada(?) y estañada, trescientos 
reales. Y las paredes del caguán, las de mano izquierda que son las de la caballeriza, 
tienen nezesidad de metelle un calzamiento pasadico de albañilería que costará tres du- 
cados; y la pared de a mano derecha de el dicho gaguán tiene necesidad de dos pilares 
pasadigoz hasta las maderas, que costarán a toda costa ducientos reales. 


- Visitose la caballeriza, la qual tiene nezesidad de desenbolver el techo y hechalle 
otro cañizo nueuo y boluella a cubrir con la misma madera que tiene y tabucar las pare- 
des con un calgamiento que se a de hager //* en la pared por defuera que cae al corral de 
la casa de la encomienda. Costará ginquenta ducados. 
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- Visitose el patio y la entrada de la sala que está a mano derecha de él y el cubertico 
que está caido; que para bolbelle a hazer costará a cien reales. 


- Vissitose la dicha sala que está dentro de él, que está caida; y otra questá junto a 
alla a mano izquierda que alindan con la pared de la yglesia; y allaron ques menester 
quinientos ducados de albañilería y carpintería y clabacón y manos y suello, ques alto y 
bajo, y cubertico, de todo acabado porque se ha de hechar por el suelo la pared que cae a! 
patio y la que dibide las dos salas, y hechar la reja que tiene, y hazer la escalera de ladrillo 
que sube al quarto alto de las dichas casas, y hechar puertas y bentanas. Costará todo los 
dichos quinientos ducados. 


- Vissitosse otra pieza que cae debajo de la escalera con una rexa pequeña que cae a 
la calle, y allaron //1% questá undiéndose la pared de a mano izquierda como se entra 
en ella, y es nezessario hazella de nueuo ymetelle una biga en el suello olladero; y esta 
pared cae al gaguán de la yglesia, en lo qual se gastarán quarenta ducados a toda costa 
Y paresze que a ser con la obra de la yglesia por estar en el gaguán de la dicha yglesia. 


- Vissitose el quarto de arriua que se sirbe por la escalera que está en la quadra que 
sale al patio que tiene quatro apossentos con sus rexas a la calle que son dos dormitorios 
y dos aposentos del prior. Y dijeron quel apossento primero de la dicha escalera que tiene 
la acotea encima y tiene su dormitorio, que es alcoba, tiene nezesidad de el suelo olla- 
dero hechalle un suelo de ormigón y en el techo de la acotea metelle cinco bigas y solar 
el acotea de ladrillo. Que todo ello costará a toda costa cinquenta ducados. Y la otra sala 
apossento con su recámara está buena, sólo le falta la ventana que cae a la calle //10v que 
costará seis ducados siendo fasqueada. 


- Vissitose una cámara colgadiza que está engima de la sala baxa de la reja que cae al 
patio, la qual está arruinada por la mano derecha a la pared de la yglesia. Y dijeron estar 
caido parte del, y que en quanto a Su reparo está apreciado en los quinientos ducados de 
las dos salas vajas y altas de la vivienda del dicho prior. 


- Vissitose otra cámara que es Otro corredico que sale al corral y alinda con el de 
arriua. Dixeron tiene nezesidad de desenvoluer las maderas y meter quatro vigas que 
costará ciento y cinquenta reales. 


- De limpiar y recorrer los tejados de la bodega y los demás de la vibienda del dciho 
prior, ginquenta reales. 


Y así lo dijeron y lo declararon; y firmaron los que supieron y por los que no un tes- 
tigo, siendo testigos los dichos. 


Frey don Pedro de Córdoua (rubricado) . 


El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 
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Por testigo Juan de Aguilera (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado). 
//*Ynventario de los ornamentos y servicios de la yglesia 


En la giudad de Sevilla, en doge días del mes de agosto de mill y seiscientos y veinte 
y seis años, en cumplimiento de lo que se mandó por la comisión y otras órdenes del 
rey nuestro señor dada a los dichos visitadors generales y en execución del auto de sus 
mercedes y en asistencia del licegiado frey Lucas Carco de Morales, prior de[l] señor San 
Benito, se higo la vissita e ynventario de sus ornamentos, plata y otras cossas del seruicio 
del culto diuino y de la yglesia, y lo que se alló y faltó con forme a la vissita pasada fue 
en esta manera: 


Ornamentos 


- Primeramente, se pone por ynventario y tiene la dicha yglesia de San Benito un frontal 
de terciopelo carmesí con las armas de Calatraua en medio en campo de raso blanco y fron- 
taleras de brocante de la china. 


- Una capa re terciopelo carmesí con zenfa de brocadete //11v, casulla y almáticas de 
terciopelo carmesí, que es terno entero. 


- Dos casullas de damasco con las cenefas de brocadete. Tiene estolas y manípulo. 


- Dos casullas de chemelote amarillo con las cenefas de brocadete. Con estolas y maní- 
pulos. 


- Diez albas, las tres de ellas con redopies y bocamangas de brocadete, que estas son del 
ornamento de terciopelo carmesí y algunas de las demás traidas y viejas. 


- Dos estolas con dos manípulos de etreiopelo carmesí con sus flecos de amarillo y colo- 
rado, son las del ornamento de terciopelo carmesí. 


- Otras dos estolas de chamelote de seda armillo con un manípulo de lo mismo . Son de 
las casullas del mismo color. 


- Otra estola y manípulo de rasso morado que no sirbe por estar mui biejo. 

- Otras dos estolas de damasco agul labrado con sus ma-//12r nipulos, son de sus casullas. 
- Otra estola con su manípulo de terciopelo verde, vieja. 

- Otra estola y manípulo de carmesí colorado mui viejos. 


- Otro manípulo de raso cabellado con rebetes de raso amarillo. 
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- Otra estola y manípulo de tafetán negro mui viejo. 
- Otra estola y manípulo de raso colorado con flecos de oro y seda. 
- Otro manípulo de carmesí colorado. 


- Un frontal de telilla de seda barateado, blanco y coloradoque está puesto en el altar 
mayor. 


- Una palia de Olanda labrada de seda acul y ylo cijado(?) que se dio de limosna con 
forme dice la visita pasada. Está maltratada. 


- Un frontal de damasco verde con flocaduras de //12v seda naranxada aforrado en 
lienco amarillo que parege el que dize el ynventario de la visita pasada ser de damasco 
blanco y verde. 


- Otro frontal de damasco carmesícon su frontalera de lo mismo, raido. 

- Otro frontal de hilode red con su fianxa de ylo blanco aforrado en liengo colorado. 
- Otro frontal de damasco blanco. Está mui biejo. 

- Otro frontal de ylo de red con aforro colorado. Está muy viejo. 


- Quatro pares de manteles, que los dos están en el altar mayor y los dos para quando 
fuere nezesario. Y se adbierte que hauía cinco y falta uno del altar pequeño. 


- Otro frontal con su frontalera alta de rasso blanco de la china forrado en tafetán 
amarillo de la china con flecos de seda amarilla y colorada. 


- Dos candeleros de acófar medianos //13r. 

- Un atrilejo de madera para el altar. En la visita pasada heran dos. 
- Un facistol de madera. 

- Un púlpito de madera. 


- Dos lámpara de azófar con sus bacías. La menor de estas quedó maltratada quando 
se cayó la yglesia. 


- Otra casulla de terciopelo verde con una cenefa de brocado y las armas de los Padilla. 
Está mui vieja. 


- Otra casulla de damasco verde aforrada en lengo amarillo con tres tiras de oro falso. 
Está muy vieja. 
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- Dos almáticas de terciopelo verde con faldones y bocamangas de terciopelo guar- 
necias con unas cintas de seda, oro y grana con flocadura de seda morada y otros colores 
con sus collares de terciopelo de lo mismo. 


- Una casulla de liengo blanco sin zenefa. Está mui vieja. 


- Otra casulla de damasco colorado aforrada en liengo agul con zenefa de oro falso. Es 
terno entero. 


- Dos almáticas. de damasco colorado aforradas en lienzo agul que es de la casulla de 
arriba y su terno. 


- Una capa de damasco colorado //** aforrada en lienzo agul ques del terno de arriua. 


- Otra capa de terciopelo negro con una cenefa de raso amarillo bordado sobre rasso negro 
con su capilla de lo mismo y en ella una cruz de Calatraua del mismo raso. Está mui vieja. 


- Otra casulla de terciopelo morado con cenefa de terciopelo pardo con un virrete por 
zima de terciopelo carmesí forrada en lienzo leonado. Está muy vieja. 


Plata 


- Un cáliz de plata con su pátena de lo mismo dorada por de dentro con su funda de lienco. 
- Un yngensario de plata. 

- Dos coronas de Nuestra Señora, la una mediana y la otra más mediana. 

- Otras dos coronas de plata, como lo son las de arriba, del Niño Jesús. Son pequeñas. 


- Quatro aras, las dos dellas están en los altares mayor y menor, y las otras dos aparte 
//%% y la una de las sueltas está quebrada con la caida de la casa. 


- Otra ara de jaspe que está en el Sagrario. 


- Una palia o corporal de Olanda labrada con seda blanca y guarnecida con ylo de oro 
con sus corporales e hijuela. 


- Otra palia de Olanda con sus puntos. Está muy vieja. 
- Diez hijuelas de diferentes colores. 


- Un bisso que la visita nombra palia de raso carmesí con flocadura de oroy en medio 
bordado un cáliz con unas letras que dize Testamento Nuevo. 


- Otro bisso de raso carmesí con un San Benito en medio que la visita pasada llama 
palia y al Santo San Bernardo. 
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- Otro bisso de raso blanco con un Jesús bordado, negro. Está viejo. 


- Una casulla de damasco blanco con una cenefa de damasco carmesí con flocaduras de 
seda acul //*** y amarilla guarnecida a la redonda en lienzo blanco. 


- Otra casulla picada de damasco encarnado con su genefa de oro bordado. Está muy bieja. 
- Otra casulla de raso morado con cenefa amarilla. 

- Otra casulla de raso carmesí con zenefa de lo mismo y guarnición de ylo de oro. 

- Otra casulla de chamelote negro con la cenefade terciopelo negro y guarnición de ylo blanco 
- Quatro armitos(?). 

- Tres almaezares, el uno nueuo y los dos viejos. 


- Un frontal de tafetán agul mui viejo que no está de probecho. 


Ropas de Nuestra Señora 


- Una basquina de raso colorado con sus trencas de ylo de oro por guarnición. Y un 
manto de tafetán agul y una ropilla de raso amarillo la ymagen. 


- Otra saya de tafetán //% morada (la visita pasada dize acul) con franxas de ylo y 
oro y manga ancha. 


- Dos camiasas de gasa. 
- Dos manguillas de liengo con puntas negras y blancas, muy viejo. 


- Dos pares de tocas. 


Bestidos de San Benito 


_ Dos ávitos de terciopelo negro que está viejos y sacados muchos pedacos dellos. 
Mándase por esta visita que se aga uno de ambos. 


- Dos ávitos con sus capillas de tafetán negro. 
- Un báculo dorado con una toca de beliceo(?) de plata. 


- Una sarta de ocho quentas de bidrio de colores mui gordas. En la visita pasada dize 
treze quentas. 


- Dos libros de pergamino de canturía. E están mui mal tratados con la auenida y 
caida de la yglessia. 
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- Dos misales enquadernados en tabla. Heran tres. 

- Una campanilla pequeña en el altar //"%, 

- Otra campana mediana para la torre y campanario de la dicha yglesia. 
- Unos hierros para hager ostias. 


- El arcaz grande que refiere la visita pasada está hecho pedacos de forma que de 
ninguna manera es de probecho, que pareze que quando se cayó la yglesia y casa le higo 
pedazos. Mándase por esta visita que se agan unos caxones para meter los ornamentos y 
bienes deste ynventario. 


- El retablo pequeño, que la partida del ynventario de la visita pasada dize: con el 
avenida del río se cayó y pudrió el liengo que tenía el retablo. 


Y porque entre los dichos ornamentos y ropas de bestir de las dichas ymágenes de 
Nuestra Señora y Señor San Benito ay algunas dellas muy viejas y echas a lo antiguo 
de que no se sirbe la dicha yglesia ni se usa dellas, y para que no sepierdan //16rni 
empeoresn más de lo que están y dellos se saque algún aprouechamiento, mandaron al 
prior de la dicha yglesia a cuyo cargo están, los venda por el mayor pregio que pudiere, 
particularmente algunas casullas para entierro de clérigos presvíteros; y de lo que dello 
procediere tenga quenta y de los bienes que vendiere cada cossa de por si con claridad 
para dar quenta cada [vez] que se le pida. 


Y en este estado quedó la visitación para la proseguir con el ynventario de los bienes, 
rentas y tributos que el dicho priorato tiene y tuviere así en esta ciudad coo fuera della. 


Frey don Pedro de Córdoua (rubricado). El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado). 


Doc. 27. 
1627, junio, 1. Sevilla. 


INFORME ENVIADO POR FREY DON JUAN ORTIZ DE ZÚÑIGA AL REYSOBRE LAS 
OBRAS DE RECONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO 
(AHN. OM. AHT. Exp. 35.031). 


11 Ynforme a su magestad el Rey nuestro señor. 


Lo que me parece informar y aduertir a vuestra Magestad sobre lo que me mandó por 
su real prouisión acerca de los reparos ariba referidos y demás de lo que va por escrito en 
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forma auténtica, es que con las llubias y aguas que ubo muchas este ynbierno deste pre- 
sente año en esta ciudad, se acabó de decubrir el daño y flaqueza que tenían en si todos 
los edificios que quedaron en pie quando la avenida grande del año de antes, porque an 
descubierto mucha quiebra y se van comiendo de salientes por dentro; y como esto a sido 
plaga general en esta ciudad, les es forcosso a todos edificar o reefificar para poder estar 
con seguridad en sus casas y también [en] la ciudad, lo que age reparando y recalgando 
las zercas y murallas della por la parte que baña el río que es mucha. Por lo qual se an 
encarecido los materiales y maestros y oficiales en tal manera que todo cuesta un tercio 
más de lo que costaba el año pasado que se hizo la visita. 


Lo otro, que esta obra se haga de bóbeda como va en la planta, pues la diferencia que 
ay en el precio de hagella de madera a hacella de bóbeda será cosa de dos mill ducados, 
poco más o menos, y gastarllos en hacella de bóbeda es honra y prouecho como lo decla- 
ran los maestros, porque de tapias y madera es perecedera, como se a visto, y de bóbeda 
es perpetua, como se a visto en la capilla mayor que por serlo se está tan firme y buena 
como el día que se fizo. 


Demás de que todas las yglesias que se an reedificado, hasta la de los mendicantes, se 
ha hecho y van labrando así por más perpetuidad y vistosidad //13w y demás autoridad; 
y esto es más propio desta Orden por ser militar y concurrir con las demás desta ciudad y 
ser obra de su Magestad, sobre que también me parece se debe considerar que es yglesia 
de conuento d ela Orden do[nde] se celebran los diuinos officios y hacen las congre- 
gaciones y juntas para las comuniones de los caualleros de Orden que aliende de que ay 
titulados, son los más nobles desta tierra pues los de toda ella que están a una jornada y 
muchos forasteros vienen a las comuniones y professiones. 


Lo otro, que vuestra Magestad mande al prior que luego haga apuntalar lo que está 
en pie de la dicha yglesia y cassa porque está peligrosa ysi buelbe a llouer antes que se 
haga la obra se caerá y perderá mucho material y madera y texa como se hizo y vido en 
lo que se cayó el año passado. Y que pues la cassa del priorato se a de reedificar y reno- 
bar todo lo que cercaba la yglesia y estribaba en ella y lo que quedó en pie a descubierto 
falta como lo demás, que vuestra Magestad mande que los aposentos se hagan de mejor 
condición porque eran antiguos y maltratados, por cuya causa los caualleros que estaban 
en la professión o reclusión se salían a la yglesia a negociar y recibir a los que venian 
a comunicar; y esto es ageno de tal lugar, pues sólo es para orar como lo dige Dios que 
guarde a vuestra Magestad. 


Agerca de las rajas(?) que se mandaron hacer en la pared de la yglesia el año de nuebe 
por los visitadores de la Orden como es aquella pared la que se cayó y hundió y traxo tras 
de si todo lo demás, //14r no se puede ver si se hicieron o no, demás de que los maestros 
que lo an visto dudan de que quando se ouieran fecho se dexara de caer la yglesia por los 
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malos fundamentos y ser la obra de tapias que les da salitre con las humedades. Y no se 
me ofrece otra cosa más que suplicar a vuestra Magestad que mande proueer luego de 
remedio en esto. Fecho a primero de junio de 1627 años. 


Don frey Juan de Ortiz de Zúñiga Guzmán y Leyba (rubricado). 


Doc. 28. 
1651, noviembre, 30. Sevilla. 


APRECIACIÓN DE LAS OBRAS DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO POR 
PEDRO SÁNCHEZ DE FALCONETE (BNE. Mss. 726, fol. 139r y v). 


Pedro Sánchez de Falconete maestro mayor de esta ciudad de Seuilla, digo que por 
mandado del señor don Luis Fedrique,”* caballero de la orden de Calatraba, fui a ber la 
yglesia y casa del señor San Benito y a reconoser la ruyna que oy tiene así el templo 
como la casa que arrima y fina la capilla mayor. Y la casa que oy está rendida que frisa 
con el pórtico de la dicha yglesia; y que diga con claridad y distinción lo que será me- 
nester para labrar la yglesia y lo que será menester para reparar la casa de vivienda que 
frisa con la capilla mayor que oy está en pie; y asimismo lebantar el pórtico y entrada a 
la yglesia y la casa desta parte que serbía de sacristía y vivienda, que todo esto está oy 
fecho solar. Y para responder a estos tres puntos fui al dicho sitio y reconosí lo siguiente: 


- Lo primero, la yglesia tiene de largo veynte y seis baras desde la puerta a el arco de 
la capilla y de ancho seis baras y media, la qual está descubierta sin rastro de maderas, y 
las dos paredes la una rendida hasta la superfisie de la tierra y la otra quarteada y ame- 
nasando ruyna se a de demoler y se an de bolber a labrar de todo su grueso, largo y alto 
con su testero donde está la puerta y su campanario cubriendo esta nabe de su armadura 
limpia de par y nudillo estribada y atirantada tejándola de canales. Y por de dentro enlu- 
sir esta yglesia de su yeso, solando toda, llebando labrado el pórtico con sus dos puertas 
dejándola usual con que quedará sigún y como estaba antes. Y la capilla mayor está oy en 
pie sin asidente ninguno, firme y segura con su bóbeda, gradas y altar y su retablo que 
aunque es antiguo está lusido; y mientras se toma forma en las labores se puede aforrar 
de tablas. Y ajustando los gastos de todo lo referido en este capítulo conforme corren oy 
los materiales costará diez mill ducados, poco más o menos. 


- Y si se labra este templo a lo moderno con sus pilastras, ynpostas y capiteles y 
cornisas y bóueda con sus lunetos sobre las formas donde an de estar las bentanas con 
todo ornato de arquitectura con su armadura tosca por sima y buardas, costará doge mill 


574. Se trata realmente de Luis de Federigui. 
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dicados con lo enlusido de la capilla mayor y aforro de la bóueda que la cubre por estar 
endefensa contra los temporales. 


- Y en el sitio que oy es solar que arrima a la pared de la yglesia que tiene de largo 
veynte baras y diez y seis de ancho donde disen era la sacristía y casa // con su subida para 
el coro que se ha de haser sobre la entrada de la yglesia, si se a de labrar con planta nueba 
labrando lo presiso, cosa ynportante, costará su fábrica quatro mill y quinientos ducados. 


- Y la cada de biuienda que frisa con la capilla mayor nesesita de la caballerisa y pa- 
jar reedificar lo rendido y bolber a labrar más adelante los aposentos de criados que oy 
están rendido y así faser(?) las paredes con pilares y meter algunas maderas y solar lo 
que falta reparando los suelos y encalados y puertas y bentanas costará este reparo mill 
y quinientos ducados, con lo qual quedará todo de uso así la yglesia como las biuiendas. 


- De forma que costará todo lo referido diez y ocho mill ducados, poco más o menos, 
conforme corren oy los materiales y manofactura. Y por el año de veynte y seis, después 
de la gran cresiente que se retiró el río, se sacó la fábrica a remate donde ubo diferentes 
posturas estando las paredes en buen estado y la casa que es solar casi en pie, y estubo en 
el último ponedor en catorge mill ducados y parese se a suspendido hasta oy teniendo el 
estrago referido. Y este es el estado que tiene abiendolo medido, tanteado y ajustado. Y 
así lo doy por mi pareser y lo juro ser sierto y berdadero y por berdad lo firmo. Que es 
fecho en treynta de nobiembre de mill y seiscientos y sinquenta y un año. 


Pedro Sánchez de Falconete (rubricado). 


Doc. 29. 
1655, enero, 10. 


CONDICIONES PARA LA OBRA DE LA IGLESIA Y LAS CASAS DEL PRIORATO DE 
SAN BENITO DE SEVILLA (AHN. OM. AHT. Exp. 34.867, s.f.). 


Condiciones para la obra de la yglesia 


Condiciones que a de guardar el maestro que se a de encargar de hacer la obra de la 
yelesia de San Venito de la orden de Calatrava junto a la puerta de la Barqueta, así de 
albañilería como de carpintería son las que siguen: 


Primera es condición que al maestro que de la dicha obra se encargase se le a de dar 
todos los materiales que fueren necesarios para la dicha obra, así de cal, yeso, ladrillo, 
aculejos, la madera de pino de Flandes, tablas, clavos para el armadura de la yglesia y 
coro, barandilla y puertas chicas y grandes y bigas y quartones que fueren necesarios 
y las canales; que no a de ser obligado a más de la manifactura de la dicha obra, según 
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yrá declarado en las condiciones. Y estos materiales se les a de entregar con su quenta y 
racón la persona que los señores visitadores señalen para ello. 


Yen, es condición que se a de derribar los dos liencos de paredes desde la capilla 
mayor hasta la pared que tenía la yglesia buscando los cimientos para formar sobre 
ellos por ser tan buenos; y asimismo abrirá el cimiento para formar la pared de la puerta 
de la yglesia del ancho que oy tiene. Y a de medir de largo, midiendo desde la capilla por 
la parte de fuera del arco toral, veinte y dos baras de largo sin el grueso de pared, que a 
de ser el mesmo que oy sale a la calle; y desde las paredes de la yglesia a de llegar a la de 
la calle a la altura que se le diere al pórtico con su murete y almenas. 


Y ten, es condición que toda esta obra a de ser de rajas y tapias de muy buen jénero 
con sus berdagados según buena obra, por de fuera enbarrados al fresco porque an de ser 
encalados de cal y arena, espesados de cantería y por adentro enbarrados de yeso y arena 
para enlucidos de yeso blanco, así toda la yglesia como la capilla mayor. 


Es condición que el armadura a de ser par y nudillo de buenos quartones perfilados, 
cinta enbebida, los tirantes a dos baras de una a otra, estribos de roble o castaño con al- 
guna obra, los tirantes y el maderado del coro con seis bigas perfiladas con sus canes de 
obra, soleras y tabicas lisas y una barandilla de una bara de alto de balaustres de buena 
madera con su cornisita y remates. 


Es condición que ha de hager una cornisa dórica guarnescida // de cal y arena sin friso 
ni alquitrabe; y desde allí abajo yrá espigado. El tejado a de ser de canales y roblones bien 
tejado, roblón magico, juntas y caballetes bien rebocados y el terrado de la capilla mayor 
bien rebocado, y los caños por do sale el agua meter otros si no están buenos; y en el 
mujitol(?) de la puerta de la yglesia se ará un canpanario capas para la canpana que tenía 
el otro con unas pilastras, cornisas y frontispicio con sus remates y un arpón mediano. 


Es condición que en el cuerpo de la yglesia se an de hacer dos altares de dos baras y 
media de ancho y quatro de alto, redondo, con dos tercias de fondo para guarnecer de 
yeso de quatro dedos de reliebo, alquitrabe, friso y cornisa frontón partido con remates 
y en medio, sobre el bano, un escudo de las armas del dueño, de buen recibido y buen 
arquitectura en blanco que después lo dorará el dueño. 


Es condición que el cuerpo de la capillay de la yglesia se a de aforrar de aculejos 
de bara y media de alto y las gradas que oy tiene se a de quitar el aculejo que tubiere y 
alisar y se a de aforrar de nuevo o se alisar con los tablero de la obra o los altares que an 
de salir a fuera de la pared una tercia y frontal de agulejo de obra, las peanas de una bara 
alisadas y salidas de junto y todo el cuerpo de la yglesia de ladrillo raspado de sepolturas 
desde la capilla mayor hasta la puerta de la yglesia y la solería del coro de almusajufe(?) 
bien solado y rebocado. 
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Es condición que en la capilla mayor, quedando toda enlucida de blanco, se a de pintar 
a los lados del retablo dos escudos de armas del patrón de la capilla, de buena mano, lindas 
tarjas de colores finos perfilados de sombras y regercados con algún oro y el retablo refor- 
mar de oro todo lo que le falta, según estaba, y no se a de llegar a la pintura si no es que ay 
algo que refinar, y esto a de ser a costa del maestro. 


Es condición que la sacristía a de lebantar la puerta que sale al altar mayor y fingir otra 
al otro lado, y dentro dos puertas; y encalarlo de cal y arena y dejarla vistosa Él. 


El pórtico se a de lebantar a la altura que fuere más conbiniente, así lo de la calle como 
los dos lados y en el del corral que está a mano izquierda se a de hager una escalera de ginco 
cuartas de ancho que tenga puerta al pórtico y puerta al coro con sus pilares y citara y cu- 
bierta de madera y tejado con bentana al corral. Y todo este pórtico se a de encalar de cal y 
arena y se a de poner una del tamaño de la que oy tiene como está dicho en otra condición, 
y por de fuera enlucido de cal y arena espesado como lo de la yglesia; y la pared que [va] por 
adelante, desde el pórtico asta la casa de la encomienda, a de ser encalada con su murete a 
la altura del pórtico porque acompañe la fachada de la yelesia; y el suelo del pórtico solado 
de ladrillo o enpedrado, como lo pidiere la persona a quien quedare por beedor de esta obra, 
que el maestro no tendrá más obligación que hacerlo pues se le dan todos los materiales. 


Es condición que al maestro que de esta obra se encargue se le a de dar el dinero en 
que se congertare en tres tercios, el primero antes de enpecar, el segundo hecha la mitad 
de la obra [y el] último acabada conforme la concertaren los señores visitadores y de la 
persona que sus mercedes nombraren para que lo cunpla según las condigiones hechas 
por el alférez Martín Rodríguez de Castro, yngeniero mayor por $u magestad, que es la 
persona que hico estas condiciones que a de asistir a la obra para que se haga con firmeca 
y lucimiento como queda referido. Y lo demás [lo] dirá la escritura fecha en Sevilla con 
orden de los señores visitadores de la encomienda en 10 de enero de 1655 años. Martín 
Rodríguez de Castro. 


Condiciones que a de guardar el mismo maestro albañil en la obra de la casa de los 
señores capellanes que arrima a la yglesia de Señor San Venito de la encomienda de 
Calatrava es las que se siguen: 


Primero, es condigión que el maestro que desta obra wse encargue, así de albañilería 
como de carpintería, se le an de dar todos los materiales que fuere menester puestos en 
la dicha casa de los señores capellanes, que no a de ser obligado más de la manifactura a 
satisfación de la persona que dejaren señalada los señores visitadores y del maestro mayor 
Martín Rodríguez de Castro. 


Es condición que en la puerta de la entrada desta casa [haga] un gardinel de ladrillo de 
cal y arena y ancalará los pilares de la puerta y otros remiendos que están junto a ellos; 
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A esto dixo el dicho Pedro de Carbaxal, agusto(?) administrador, que sabe que s= 
bendió lo contenido en este capítulo y que oy no cobra //?% más del quinto del acey* 
que se coxe en el dicho Carrión que al presente está a cuidado del fiel del dicho quin” 
que se llama Bartolomé Lópes, vecino del dicho lugar, y que nose puede saber lo q: 
vale en cada un año porque pende de la cosecha, y que el año de seiscientos y beinte 
tres tubo de quinto sesenta arrouas, poco más o menos; y el de sesicientos e veinte 
quatro, ochenta rrovas, poco más o menos; y el de seiscientos y veinte y cinco nengs 
cossa porque fue esteril; y que no tiene noticia de los juros de los cinquenta mill 1 
rauedís que disen dio su Magestad al dicho comendador en reconpenssa de los der 
derechos que tenían en el dicho lugar quando le bendió, según se narra en el capi! 


de la vessita passada [...]. 


//% Carrión de los Ajos 


En la villa de Carrión de los Ajos, y por otro nombre de Séspedes, de mill y se: 
cientos y veinte y seis años, el licenciado frey Joan Carreño Ponze, visitador gene 
susodicho hauiendo venido a esta uilla en execución para la discrepción y VISsIta 
los molinos de moler aceitune que en esta uilla pareze tiene y le pertenesze a la du 
encomienda, dixo: que para hazer la visita y discripción, tassación y apremio de los - 
chos molinos y de lo que tuvieren nezessidad para estar molientes suficientemente 
nezessario nombrar un maestro albañil; por tanto dixo que nombraua y nombro ps 
ello a Francisco Bázquez, maess0 albañir vecino de Sevilla que para ello mando vin 
de la villa de Gúeuar a esta villa, al qual mandó se le notifique el dicho nombramis 
v lo acete y haga el juramento en derecho nezessario de que ará y usará el dicho 
de tal apreciador bien y fielmente, que está presto de mandarle prestar su ocupaci 
trauajo. Y lo firmó. 


El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado) //"* 


Notificación, acetación y juramento 


En este dicho día, mes e año dicho, yO el dicho escriuano notefiqué el dicho nom 
miento de tal apreciador como se manda en el nombramiento de esta otra parte 2 Fr 
cisco Bázquez, maeso albañir, vecino de la ciudad de Seuilla que dijo estar en esta ul. 
el pressente por mandado del dicho vissitador. El qual dijo que acetaua y acetó el 
rango y juró a Dios y a una cruz en forma de derecho de que ussará el dicho oficio de: 
apreciador de mlo que le fuere mostrado para ello, bien y fielmente y a su leal saw- 
entender sin fraude alguno. Y no firmó porque dijo no sauer. Dello doy tee. 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado) //?”. 
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Vissita y discrepción de los molinos y derechos de la encomienda que tiene en 
Carrión de los Ajos 


En esta villa, este dicho día, mes y año dicho, su merced del dicho señor vissitador 
general en prosecución de la dicha vissita hizo discrepción y vissitación de dos molinos 
que la dicha encomienda tiene en la dicha villa de que le pertenesze al comendador della 
el quinto de todo el aceite y aceituna que se muele en los dichos molinos y se coxe en la 
dicha villa, que es lo que solamente a quedado a la dicha encomienda en ella porque aun- 
que tenía otros derechos, aprobechamientos y preeminencias como consta del ynventa- 
rio que esta hecho por menor al principio della, todo cessó con la venta que su Magestad 
hizo de la dicha villa dándola en reconpensa cinquenta mill maravedís que de situado(?) 
el dicho comendador no saue en qué parte se le pagan y libran, porque quneque por la 
vissita passada se mandó se buscase la facultad que su Magestad dio para vender la //%" 
dicha villa y el título y carta de venta, no sauemos si se ha hecho ni a avido asta ahora 
quién nos aya dado razón ; por lo qual, no se pone otra que la referida. 


Vissitosse el molino que llaman de Emnmedio que está en la dicha villa de Carrión, 
que alinda con cassas de Manuel de Paz y corrales de Catalina Rodríguez y la calle Real y 
vodega de Alonso de Auilés, vecino de la dicha villa. Hauía en él siete tinaxas. Y el dicho 
Francisco Vázquez, maesso albañir, que el dicho molino tiene nessesidad de un usillo 
para viga y una virgen y hechar una solera avajo, que costará todo y a toda costa quatro 
cientos. 


Vissitosse el molino que llaman Alto que la dicha encomienda tiene en la dicha villa 
de Carrión que alinda con cassas de Manuel de Paz y tierra de Joan de Paz, vecinos de la 
dicha villa. Y ende el primer cuerpo, a mano derecha como se entra, el qual tiene caido 
un pedago del texado y es menester voluello a hazer con cabíes y almoxairas y cañas u 
hechar un pilar hasta rezeuir //** las vigas al lado del testero a mano derecha y volbello 
a cubrir conforme a buena obra y hazer una pesebrera en él. Costará todo, según dijo el 
dicho maesso, ciento y sesenta reales. 


Vissitosse el euer(?) por donde se muele en el dicho molino y pareze se higo lo que 
se mandó por la vissita passada, y dijo el dicho maestro que no tiene nezessidad de nada 
al presente. 


Vissitosse la pieza donde está la viga y alló el dicho maesso hauer menester una bir- 
gen y dos madrinas y una solería que costará todo ducgientos reales. 


Según pareze por lo que dixo Bartolomé López, escriuano de la dicha visita, los dichos 
molinos no están arrendados de presente sino en administración por quenta del conde 
de Niebla, comendador de la dicha encomienda, y de que el dicho Bartolomé López tiene 
las llaues y ser el quintero del aceite por orden y mandado del dicho comendador. Y por 
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no hauer razón cierta del aceite que prozede todos los años del quinto que toca a la dicha 
encomienda, no se pone //%* razón de lo que vale o puede valer en cada un año; y en esto 
se acauó la dicha vissita y lo firmó su merced del dicho vissitador general, siendo testigos 
Bartolomé López y Joan de Gueuara, escriuano y estante en esta villa. 


El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado) //*%*. 


Doc. 26. 
1626. Sevilla. 


RECONOCIMIENTO DE LA IGLESIA DE SAN BENITO Y LAS CASAS DEL PRIORATO 
HECHO POR LOS VISITADORES FREY DON PEDRO DE CORDOBA Y EL LICENCIADO 
CARRENO PONCE (AHN. OM.AHT. Exp. 35.299). 


//8Visita y aprecio de la Yglesia. 


[...] E después de lo susodicho, día, mes y año dicho, en presencia del dicho prior y 
de los oficiales, se visitó la yglesia del convento de Sant Benito de Calatraua, la qua: 
con la avenida del río se alló la mitad della undida y caída en el suelo; y la otra mitad 
tan mal parada questá amenangando ruina. Y visto juntamente con los dichos maestros 
nombrados, dixeron lo susodicho, que todo lo que está en pie de la dicha yglesia, ecepto 
la capilla mayor, es nezessario allanarlo y ponerlo por el suelo antes que se caiga y sa- 
carle de cimientos de ormigón y ladrillo de quatro varas de ancho la canxa y quatro de 
onda, y las paredes una vara y una sesma de ancho y tres varas de alto y veinte y seis de 
largo, que tiene, y siete de ancho de una pared a otra. Y declararon los dichos maestros 
albañiles que cada tapia, que se entiende dos varas de largo y una de alto, aciéndose de 
cal y arena y ladrillo con la manifactura y a toda costa vendría a montar siete ducados 
cada una, y todas juntas son trecientas y nouenta tapias, con la pared que está debaxc 
del campanario y frontero del altar mayor; y de los cimientos de los dicho, dugientas y 
setenta y dos tapias a lo mismo. Y para hacer la bóbeda en la yglesia, ciento y cinquenta 
y seis tapias a quatro ducados hecha de tabique y blanqueada de yeso blanco, que sor. 
seiscientos y veinte y dos ducados, y acauada en perfectión con canexas y manifactu- 
ras costará toda la dicha obra hasta ochogientos ducados con los seiscientos y veinte y 
dosw dichos; y cubierta la dicha obra de canalones, costará otros trescientos ducados 
Y el dicho maeso //* carpintero dijo que para Emmaderar el cuerpo de la dicha yglesi: 
son menester cinquenta pinos de segura a catorze ducados cada pino y más quarenta 
docenas de tablas que oy valen a diez ducados dozena; y de clabacón y manifactura 
seiscientos ducados. 
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Y para solar la yglesia de ladrillo, cal y arena a toda costa, costará otros ciento y cin- 
quenta ducados; y de blanquear la capilla mayor con hiesso blanco y adornarlas con las 
pinturas que está(7) de toda costa dugientos ducados. Tassa e monta todo siete mill y sete- 
cientos y ochenta y quatro ducados que reducido el ducado a trescientos y setenta y cinco 
maravedís monta dos quentos nobegientas y diez y nueue mill maravedis. Y assi lo dijeron 
y declararon y lo firmaron los que supieron; y por lo que no un testigo. Testigos los dichos. 


Frey don Pedro de Córdoua (rubricado) . 
El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Por testigo Juan de Aguilera (rubricado). 


La cassa del Priorato 


E luego por los dichos maestros, en presencia del dicho prior, se visitaron las cassas 
del priorto que son accesorias a la dicha yglesia, las quales están parte dellas con el abe- 
nida que ubo del río caidas, y lo que quedó tan mal parado que sería menos costa hacer 
los cuerpos de nueuo que reparallas; pero visitándose por menor se hallaron en pie los 
cuerpos siguientes: 


- Vissitose la cocina de las dichas casas que está en el patio, la qual tiene necesidad 
de lebantar dos pilares de ladrillo y reformarla y aderezar la chimenea y aza arrar(?) las 
paredes, que costará a toda costa ducientos reales. 


- Vissitosse la bodega que está en un corral de las dichas casas. No ay necessidad de 
reparar, más de recorrer el tejado della y que el cobertigo que cubre la puerta della se 
desenbuelba y ponga una biga //* que falta. Que a toda costa costará cien reales. 


- Vissitáronse las cercas del corral, las caydas y para caer, que será menester hacerse 
para todo veinte tapias que a toda costa costarán trezientos reales. 


- Vissitose la puerta principal de la entrada de la cassa y allaron ser necessario hechar 
puerta nueua que costará a toda costa e en clauazón, copada(?) y estañada, trescientos 
reales. Y las paredes del caguán, las de mano izquierda que son las de la caballeriza, 
tienen nezesidad de metelle un calzamiento pasadigo de albañilería que costará tres du- 
cados; y la pared de a mano derecha de el dicho gaguán tiene negesidad de dos pilares 
pasadicoz hasta las maderas, que costarán a toda costa ducientos reales. 


- Visitose la caballeriza, la qual tiene nezesidad de desenbolver el techo y hechalle 
otro cañizo nueuo y boluella a cubrir con la misma madera que tiene y tabucar las pare- 
des con un calgamiento que se a de hacer //P" en la pared por defuera que cae al corral de 
la casa de la encomienda. Costará cinquenta ducados. 
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- Visitose el patio y la entrada de la sala que está a mano derecha de él y el cubertico 
que está caido; que para bolbelle a hazer costará a cien reales. 


- Vissitose la dicha sala que está dentro de él, que está caida; y otra questá junto a 
alla a mano izquierda que alindan con la pared de la yelesia; y allaron ques menester 
quinientos ducados de albañilería y carpintería y clabacón y manos y suello, ques alto y 
bajo, y cubertico, de todo acabado porque se ha de hechar por el suelo la pared que cae al 
patio y la que dibide las dos salas, y hechar la reja que tiene, y hazer la escalera de ladrillo 
que sube al quarto alto de las dichas casas, y hechar puertas y bentanas. Costará todo los 
dichos quinientos ducados. 


- Vissitosse otra pieza que cae debajo de la escalera con una rexa pequeña que cae a 
la calle, y allaron //1% questá undiéndose la pared de a mano izquierda como se entra 
en ella, y es nezessario hazella de nueuo ymetelle una biga en el suello olladero; y esta 
pared cae al gaguán de la yglesia, en lo qual se gastarán quarenta ducados a toda costa. 
Y paresze que a ser con la obra de la yglesia por estar en el caguán de la dicha yglesia. 


- Vissitose el quarto de arriua que se sirbe por la escalera que está en la quadra que 
sale al patio que tiene quatro apossentos con sus rexas a la calle que son dos dormitorios 
y dos aposentos del prior. Y dijeron quel apossento primero de la dicha escalera que tiene 
la agotea encima y tiene su dormitorio, que es alcoba, tiene nezesidad de el suelo olla- 
dero hechalle un suelo de ormigón y en el techo de la agotea metelle cinco bigas y solar 
el acotea de ladrillo. Que todo ello costará a toda costa ginquenta ducados. Y la otra sala 
apossento con su recámara está buena, sólo le falta la ventana que cae a la calle //10v que 
costará seis ducados siendo fasqueada. 


- Vissitose una cámara colgadiza que está encima de la sala baxa de la reja que cae al 
patio, la qual está arruinada por la mano derecha a la pared de la yglesia. Y dijeron estar 
caido parte del, y que en quanto a su reparo está apreciado en los quinientos ducados de 
las dos salas vajas y altas de la vivienda del dicho prior. 


- Vissitose otra cámara que es otro corredico que sale al corral y alinda con el de 
arriua. Dixeron tiene nezesidad de desenvoluer las maderas y meter quatro vigas que 
costará ciento y ginquenta reales. 


- De limpiar y recorrer los tejados de la bodega y los demás de la vibienda del dciho 
prior, cinquenta reales. 


Y así lo dijeron y lo declararon; y firmaron los que supieron y por los que no un tes- 
tigo, siendo testigos los dichos. 


Frey don Pedro de Córdoua (rubricado) . 


El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


238 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL ALJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIIXVIII) 


Por testigo Juan de Aguilera (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado). 
//*Ynventario de los ornamentos y servicios de la yglesia 


En la ciudad de Sevilla, en doce días del mes de agosto de mill y seiscientos y veinte 
y seis años, en cumplimiento de lo que se mandó por la comisión y otras órdenes del 
rey nuestro señor dada a los dichos visitadors generales y en execución del auto de sus 
mercedes y en asistencia del licegiado frey Lucas Carco de Morales, prior de[l] señor San 
Benito, se hico la vissita e ynventario de sus ornamentos, plata y otras cossas del seruicio 
del culto diuino y de la yglesia, y lo que se alló y faltó con forme a la vissita pasada fue 
en esta manera: 


Ornamentos 


- Primeramente, se pone por ynventario y tiene la dicha yglesia de San Benito un frontal 
de terciopelo carmesí con las armas de Calatraua en medio en campo de raso blanco y fron- 
taleras de brocante de la china. 


- Una capa re terciopelo carmesí con zenfa de brocadete //11v, casulla y almáticas de 
terciopelo carmesí, que es terno entero. 


- Dos casullas de damasco con las cenefas de brocadete. Tiene estolas y manípulo. 


- Dos casullas de chemelote amarillo con las cenefas de brocadete. Con estolas y maní- 
pulos. 


- Diez albas, las tres de ellas con redopies y bocamangas de brocadete, que estas son del 
ornamento de terciopelo carmesí y algunas de las demás traidas y viejas. 


- Dos estolas con dos manípulos de etrciopelo carmesí con sus flecos de amarillo y colo- 
rado, son las del ornamento de terciopelo carmesí. 


- Otras dos estolas de chamelote de seda armillo con un manípulo de lo mismo . Son de 
las casullas del mismo color. 


- Otra estola y manípulo de rasso morado que no sirbe por estar mui biejo. 

- Otras dos estolas de damasco acul labrado con sus ma-//12r nipulos, son de sus casullas. 
- Otra estola con su manípulo de terciopelo verde, vieja. 

- Otra estola y manípulo de carmesí colorado mui viejos. 


- Otro manípulo de raso cabellado con rebetes de raso amarillo. 


239 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


- Otra estola y manípulo de tafetán negro mui viejo. 
- Otra estola y manípulo de raso colorado con flecos de oro y seda. 
- Otro manípulo de carmesí colorado. 


- Un frontal de telilla de seda barateado, blanco y coloradoque está puesto en el altar 
mayor. 


- Una palia de Olanda labrada de seda acul y ylo cijado(?) que se dio de limosna con 
forme dice la visita pasada. Está maltratada. 


- Un frontal de damasco verde con flocaduras de //12v seda naranxada aforrado en 
liengo amarillo que parece el que dize el ynventario de la visita pasada ser de damasco 
blanco y verde. 


- Otro frontal de damasco carmesícon su frontalera de lo mismo, raido. 

- Otro frontal de hilode red con su fianxa de ylo blanco aforrado en liengo colorado. 
- Otro frontal de damasco blanco. Está mui biejo. 

- Otro frontal de ylo de red con aforro colorado. Está muy viejo. 


- Quatro pares de manteles, que los dos están en el altar mayor y los dos para quando 
fuere nezesario. Y se adbierte que hauía ginco y falta uno del altar pequeño. 


- Otro frontal con su frontalera alta de rasso blanco de la china forrado en tafetán 
amarillo de la china con flecos de seda amarilla y colorada. 


- Dos candeleros de acófar medianos //13r. 

- Un atrilejo de madera para el altar. En la visita pasada heran dos. 
- Un facistol de madera. 

- Un púlpito de madera. 


- Dos lámpara de azófar con sus bacías. La menor de estas quedó maltratada quando 
se cayó la yglesia. 


- Otra casulla de terciopelo verde con una cenefa de brocado y las armas de los Padilla 
Está mui vieja. 


- Otra casulla de damasco verde aforrada en lengo amarillo con tres tiras de oro falso. 
Está muy vieja. 
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- Dos almáticas de terciopelo verde con faldones y bocamangas de terciopelo guar- 
necias con unas cintas de seda, oro y grana con flocadura de seda morada y otros colores 
con sus collares de terciopelo de lo mismo. 


- Una casulla de lienco blanco sin zenefa. Está mui vieja. 


- Otra casulla de damasco colorado aforrada en liengo agul con zenefa de oro falso. Es 
terno entero. 


- Dos almáticas. de damasco colorado aforradas en lienzo agul que es de la casulla de 
arriba y su terno. 


- Una capa de damasco colorado //'*" aforrada en lienzo acul ques del terno de arriua. 


- Otra capa de terciopelo negro con una cenefa de raso amarillo bordado sobre rasso negro 
con su capilla de lo mismo y en ella una cruz de Calatraua del mismo raso. Está mui vieja. 


- Otra casulla de terciopelo morado con cenefa de terciopelo pardo con un virrete por 
zima de terciopelo carmesí forrada en lienzo leonado. Está muy vieja. 


Plata 


- Un cáliz de plata con su pátena de lo mismo dorada por de dentro con su funda de liengo. 
- Un yncensario de plata. 

- Dos coronas de Nuestra Señora, la una mediana y la otra más mediana. 

- Otras dos coronas de plata, como lo son las de arriba, del Niño Jesús. Son pequeñas. 


- Quatro aras, las dos dellas están en los altares mayor y menor, y las otras dos aparte 
//%% y la una de las sueltas está quebrada con la caida de la casa. 


- Otra ara de jaspe que está en el Sagrario. 


- Una palia o corporal de Olanda labrada con seda blanca y guarnecida con ylo de oro 
con sus corporales e hijuela. 


- Otra palia de Olanda con sus puntos. Está muy vieja. 
- Diez hijuelas de diferentes colores. 


- Un bisso que la visita nombra palia de raso carmesí con flocadura de oroy en medio 
bordado un cáliz con unas letras que dize Testamento Nueuo. 


- Otro bisso de raso carmesí con un San Benito en medio que la visita pasada llama 
palia y al Santo San Bernardo. 


241 


BARTOLOMÉ MIRANDA DÍAZ 


- Otro bisso de raso blanco con un Jesús bordado, negro. Está viejo. 


- Una casulla de damasco blanco con una cenefa de damasco carmesí con flocaduras de 
seda acul //*" y amarilla guarnecida a la redonda en lienzo blanco. 


- Otra casulla picada de damasco encarnado con su cenefa de oro bordado. Está muy bieja. 
- Otra casulla de raso morado con cenefa amarilla. 

- Otra casulla de raso carmesí con zenefa de lo mismo y guarnición de ylo de oro. 

- Otra casulla de chamelote negro con la genefade terciopelo negro y guarnición de ylo blanco 
- Quatro armitos(?). 

- Tres almaezares, el uno nueuo y los dos viejos. 


- Un frontal de tafetán agul mui viejo que no está de probecho. 


Ropas de Nuestra Señora 


- Una basquina de raso colorado con sus trencas de ylo de oro por guarnición. Y un 
manto de tafetán acul y una ropilla de raso amarillo la ymagen. 


- Otra saya de tafetán //*” morada (la visita pasada dize acul) con franxas de ylo + 
oro y manga ancha. 


- Dos camiasas de gasa. 
- Dos manguillas de liengo con puntas negras y blancas, muy viejo. 


- Dos pares de tocas. 


Bestidos de San Benito 


- Dos ávitos de terciopelo negro que está viejos y sacados muchos pedacos dellos. 
Mándase por esta visita que se aga uno de ambos. 


- Dos ávitos con sus capillas de tafetán negro. 
- Un báculo dorado con una toca de beliceo(?) de plata. 


- Una sarta de ocho quentas de bidrio de colores mui gordas. En la visita pasada dize 
treze quentas. 


- Dos libros de pergamino de canturía. E están mui mal tratados con la auenida y 
caida de la yglessia. 
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- Dos misales enquadernados en tabla. Heran tres. 

- Una campanilla pequeña en el altar //*. 

- Otra campana mediana para la torre y campanario de la dicha yglesia. 
- Unos hierros para hacer ostias. 


- El arcaz grande que refiere la visita pasada está hecho pedagos de forma que de 
ninguna manera es de probecho, que pareze que quando se cayó la yglesia y casa le higo 
pedazos. Mándase por esta visita que se agan unos caxones para meter los ornamentos y 
bienes deste ynventario. 


- El retablo pequeño, que la partida del ynventario de la visita pasada dize: con el 
avenida del río se cayó y pudrió el liengo que tenía el retablo. 


Y porque entre los dichos ornamentos y ropas de bestir de las dichas ymágenes de 
Nuestra Señora y Señor San Benito ay algunas dellas muy viejas y echas a lo antiguo 
de que no se sirbe la dicha yglesia ni se usa dellas, y para que no sepierdan //16rni 
empeoresn más de lo que están y dellos se saque algún aprouechamiento, mandaron al 
prior de la dicha yglesia a cuyo cargo están, los venda por el mayor precio que pudiere, 
particularmente algunas casullas para entierro de clérigos presvíteros; y de lo que dello 
procediere tenga quenta y de los bienes que vendiere cada cossa de por si con claridad 
para dar quenta cada [vez] que se le pida. 


Y en este estado quedó la visitación para la proseguir con el ynventario de los bienes, 
rentas y tributos que el dicho priorato tiene y tuviere así en esta crudad coo fuera della. 


Frey don Pedro de Córdoua (rubricado). El licenciado Carreño Ponce (rubricado). 


Diego de Gueuara, escriuano (rubricado). 


Doc. 27. 
1627, junio, 1. Sevilla. 


INFORME ENVIADO POR FREY DON JUAN ORTIZ DE ZÚÑIGA AL REYSOBRE LAS 
OBRAS DE RECONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO 
(AHN. OM. AHT. Exp. 35.031). 


//%* Ynforme a su magestad el Rey nuestro señor. 


Lo que me parece informar y aduertir a vuestra Magestad sobre lo que me mandó por 
su real prouisión agerca de los reparos ariba referidos y demás de lo que va por escrito en 
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forma auténtica, es que con las llubias y aguas que ubo muchas este ynbierno deste pre- 
sente año en esta ciudad, se acabó de decubrir el daño y flaqueza que tenían en si todos 
los edificios que quedaron en pie quando la avenida grande del año de antes, porque an 
descubierto mucha quiebra y se van comiendo de salientes por dentro; y como esto a sido 
plaga general en esta ciudad, les es forgosso a todos edificar o reefificar para poder estar 
con seguridad en sus casas y también [en] la ciudad, lo que age reparando y recalgando 
las zercas y murallas della por la parte que baña el río que es mucha. Por lo qual se an 
encarecido los materiales y maestros y oficiales en tal manera que todo cuesta un tercio 
más de lo que costaba el año pasado que se hizo la visita. 


Lo otro, que esta obra se haga de bóbeda como va en la planta, pues la diferencia que 
ay en el precio de hacella de madera a hagella de bóbeda será cosa de dos mill ducados, 
poco más o menos, y gastarllos en hacella de bóbeda es honra y prouecho como lo decla- 
ran los maestros, porque de tapias y madera es peregedera, como se a visto, y de bóbeda 
es perpetua, como se a visto en la capilla mayor que por serlo se está tan firme y buena 
como el día que se fizo. 


Demás de que todas las yglesias que se an reedificado, hasta la de los mendicantes, se 
ha hecho y van labrando así por más perpetuidad y vistosidad //13v y demás autoridad; 
y esto es más propio desta Orden por ser militar y concurrir con las demás desta ciudad y 
ser obra de su Magestad, sobre que también me parege se debe considerar que es yglesia 
de conuento d ela Orden do[nde] se celebran los diuinos offigios y hagen las congre- 
gaciones y juntas para las comuniones de los caualleros de Orden que aliende de que ay 
titulados, son los más nobles desta tierra pues los de toda ella que están a una jornada y 
muchos forasteros vienen a las comuniones y professiones. 


Lo otro, que vuestra Magestad mande al prior que luego haga apuntalar lo que está 
en pie de la dicha yglesia y cassa porque está peligrosa ysi buelbe a llouer antes que se 
haga la obra se caerá y perderá mucho material y madera y texa como se hizo y vido en 
lo que se cayó el año passado. Y que pues la cassa del priorato se a de reedificar y reno- 
bar todo lo que cercaba la yglesia y estribaba en ella y lo que quedó en pie a descubierto 
falta como lo demás, que vuestra Magestad mande que los aposentos se hagan de mejor 
condición porque eran antiguos y maltratados, por cuya causa los caualleros que estaban 
en la professión o reclusión se salían a la yglesia a negociar y recibir a los que venían 
a comunicar; y esto es ageno de tal lugar, pues sólo es para orar como lo dige Dios que 
guarde a vuestra Magestad. 


Acerca de las rajas(?) que se mandaron hacer en la pared de la yglesia el año de nuebe 
por los visitadores de la Orden como es aquella pared la que se cayó y hundió y traxo tras 
de si todo lo demás, //14r no se puede ver si se hicieron o no, demás de que los maestros 
que lo an visto dudan de que quando se ouieran fecho se dexara de caer la yglesia por los 
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malos fundamentos y ser la obra de tapias que les da salitre con las humedades. Y no se 
me ofrece otra cosa más que suplicar a vuestra Magestad que mande proueer luego de 
remedio en esto. Fecho a primero de junio de 1627 años. 


Don frey Juan de Ortiz de Zúñiga Guzmán y Leyba (rubricado). 


Doc. 28. 
1651, noviembre, 30. Sevilla. 


APRECIACIÓN DE LAS OBRAS DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO POR 
PEDRO SÁNCHEZ DE FALCONETE (BNE. Mss. 726, fol. 139r y v). 


Pedro Sánchez de Falconete maestro mayor de esta ciudad de Seuilla, digo que por 
mandado del señor don Luis Fedrique,”* caballero de la orden de Calatraba, fui a ber la 
yglesia y casa del señor San Benito y a reconoser la ruyna que oy tiene así el templo 
como la casa que arrima y fina la capilla mayor. Y la casa que oy está rendida que frisa 
con el pórtico de la dicha yglesia; y que diga con claridad y distinción lo que será me- 
nester para labrar la yglesia y lo que será menester para reparar la casa de vivienda que 
frisa con la capilla mayor que oy está en pie; y asimismo lebantar el pórtico y entrada a 
la yglesia y la casa desta parte que serbía de sacristía y vivienda, que todo esto está Oy 
fecho solar. Y para responder a estos tres puntos fui al dicho sitio y reconosí lo siguiente: 


- Lo primero, la yglesia tiene de largo veynte y seis baras desde la puerta a el arco de 
la capilla y de ancho seis baras y media, la qual está descubierta sin rastro de maderas, y 
las dos paredes la una rendida hasta la superfisie de la tierra y la otra quarteada y ame- 
nasando ruyna se a de demoler y se an de bolber a labrar de todo su grueso, largo y alto 
con su testero donde está la puerta y su campanario cubriendo esta nabe de su armadura 
limpia de par y nudillo estribada y atirantada tejándola de canales. Y por de dentro enlu- 
sir esta yglesia de su yeso, solando toda, llebando labrado el pórtico con sus dos puertas 
dejándola usual con que quedará sigún y como estaba antes. Y la capilla mayor está oy en 
pie sin asidente ninguno, firme y segura con su bóbeda, gradas y altar y su retablo que 
aunque es antiguo está lusido; y mientras se toma forma en las labores se puede aforrar 
de tablas. Y ajustando los gastos de todo lo referido en este capítulo conforme corren Oy 
los materiales costará diez mill ducados, poco más o menos. 


- Y si se labra este templo a lo moderno con sus pilastras, ynpostas y capiteles y 
cornisas y bóueda con sus lunetos sobre las formas donde an de estar las bentanas con 
todo ornato de arquitectura con su armadura tosca por sima y buardas, costará doge mill 


574. Se trata realmente de Luis de Federigui. 
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dicados con lo enlusido de la capilla mayor y aforro de la bóueda que la cubre por estar 
endefensa contra los temporales. 


- Y en el sitio que oy es solar que arrima a la pared de la yglesia que tiene de largo 
veynte baras y diez y seis de ancho donde disen era la sacristía y casa // con su subida para 
el coro que se ha de haser sobre la entrada de la yglesia, si se a de labrar con planta nueba 
labrando lo presiso, cosa ynportante, costará su fábrica quatro mill y quinientos ducados. 


- Y la cada de biuienda que frisa con la capilla mayor nesesita de la caballerisa y pa- 
jar reedificar lo rendido y bolber a labrar más adelante los aposentos de criados que oy 
están rendido y así faser(?) las paredes con pilares y meter algunas maderas y solar lo 
que falta reparando los suelos y encalados y puertas y bentanas costará este reparo mill 
y quinientos ducados, con lo qual quedará todo de uso así la yglesia como las biuiendas. 


- De forma que costará todo lo referido diez y ocho mill ducados, poco más o menos, 
conforme corren oy los materiales y manofactura. Y por el año de veynte y seis, después 
de la gran cresiente que se retiró el río, se sacó la fábrica a remate donde ubo diferentes 
posturas estando las paredes en buen estado y la casa que es solar casi en pie, y estubo en 
el último ponedor en catorce mill ducados y parese se a suspendido hasta oy teniendo el 
estrago referido. Y este es el estado que tiene abiendolo medido, tanteado y ajustado. Y 
así lo doy por mi pareser y lo juro ser sierto y berdadero y por berdad lo firmo. Que es 
fecho en treynta de nobiembre de mill y seiscientos y sinquenta y un año. 


Pedro Sánchez de Falconete (rubricado). 


Doc. 29. 
1655, enero, 10. 


CONDICIONES PARA LA OBRA DE LA IGLESIA Y LAS CASAS DEL PRIORATO DE 
SAN BENITO DE SEVILLA (AHN. OM. AHT. Exp. 34.867, s.f.). 


Condiciones para la obra de la yglesia 


Condiciones que a de guardar el maestro que se a de encargar de hacer la obra de la 
yglesia de San Venito de la orden de Calatrava junto a la puerta de la Barqueta, así de 
albañilería como de carpintería son las que siguen: 


Primera es condición que al maestro que de la dicha obra se encargase se le a de dar 
todos los materiales que fueren necesarios para la dicha obra, así de cal, yeso, ladrillo. 
aculejos, la madera de pino de Flandes, tablas, clavos para el armadura de la yglesia y 
coro, barandilla y puertas chicas y grandes y bigas y quartones que fueren necesarios 
y las canales; que no a de ser obligado a más de la manifactura de la dicha obra, según 
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yrá declarado en las condiciones. Y estos materiales se les a de entregar con su quenta y 
racón la persona que los señores visitadores señalen para ello. 


Yten, es condición que se a de derribar los dos liengos de paredes desde la capilla 
mayor hasta la pared que tenía la yglesia buscando los cimientos para formar sobre 
ellos por ser tan buenos; y asimismo abrirá el gimiento para formar la pared de la puerta 
de la yglesia del ancho que oy tiene. Y a de medir de largo, midiendo desde la capilla por 
la parte de fuera del arco toral, veinte y dos baras de largo sin el grueso de pared, que a 
de ser el mesmo que oy sale a la calle; y desde las paredes de la yglesia a de llegar a la de 
la calle a la altura que se le diere al pórtico con su murete y almenas. 


Y ten, es condición que toda esta obra a de ser de rajas y tapias de muy buen jénero 
con sus berdagados según buena obra, por de fuera enbarrados al fresco porque an de ser 
encalados de cal y arena, espesados de cantería y por adentro enbarrados de yeso y arena 
para enlucidos de yeso blanco, así toda la yglesia como la capilla mayor. 


Es condición que el armadura a de ser par y nudillo de buenos quartones perfilados, 
cinta enbebida, los tirantes a dos baras de una a otra, estribos de roble o castaño con al- 
guna obra, los tirantes y el maderado del coro con seis bigas perfiladas con sus canes de 
obra, soleras y tabicas lisas y una barandilla de una bara de alto de balaustres de buena 
madera con su cornisita y remates. 


Es condición que ha de hacer una cornisa dórica guarnesgida // de cal y arena sin friso 
ni alquitrabe; y desde allí abajo yrá espigado. El tejado a de ser de canales y roblones bien 
tejado, roblón macico, juntas y caballetes bien rebogados y el terrado de la capilla mayor 
bien rebocado, y los caños por do sale el agua meter otros si no están buenos; y en el 
mujitol(?) de la puerta de la yglesia se ará un canpanario capas para la canpana que tenía 
el otro con unas pilastras, cornisas y frontispigio con sus remates y un arpón mediano. 


Es condición que en el cuerpo de la yglesia se an de hacer dos altares de dos baras y 
media de ancho y quatro de alto, redondo, con dos tercias de fondo para guarnecer de 
yeso de quatro dedos de reliebo, alquitrabe, friso y cornisa frontón partido con remates 
y en medio, sobre el bano, un escudo de las armas del dueño, de buen recibido y buen 
arquitectura en blanco que después lo dorará el dueño. 


Es condición que el cuerpo de la capillay de la yglesia se a de aforrar de aculejos 
de bara y media de alto y las gradas que oy tiene se a de quitar el aculejo que tubiere y 
alisar y se a de aforrar de nuevo o se alisar con los tablero de la obra o los altares que an 
de salir a fuera de la pared una tercia y frontal de agulejo de obra, las peanas de una bara 
alisadas y salidas de junto y todo el cuerpo de la yglesia de ladrillo raspado de sepolturas 
desde la capilla mayor hasta la puerta de la yglesia y la solería del coro de almusajufe(?) 
bien solado y rebocado. 
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Es condición que en la capilla mayor, quedando toda enlucida de blanco, se a de pintar 
a los lados del retablo dos escudos de armas del patrón de la capilla, de buena mano, lindas 
tarjas de colores finos perfilados de sombras y regercados con algún oro y el retablo refor- 
mar de oro todo lo que le falta, según estaba, y no se a de llegar a la pintura si no es que ay 
algo que refinar, y esto a de ser a costa del maestro. 


Es condición que la sacristía a de lebantar la puerta que sale al altar mayor y fingir otra 
al otro lado, y dentro dos puertas; y encalarlo de cal y arena y dejarla vistosa //. 


El pórtico se a de lebantar a la altura que fuere más conbiniente, así lo de la calle como 
los dos lados y en el del corral que está a mano izquierda se a de hacer una escalera de cinco 
cuartas de ancho que tenga puerta al pórtico y puerta al coro con sus pilares y citara y cu- 
bierta de madera y tejado con bentana al corral. Y todo este pórtico se a de encalar de cal y 
arena y se a de poner una del tamaño de la que oy tiene como está dicho en otra condición, 
y por de fuera enlucido de cal y arena espesado como lo de la yglesia; y la pared que [va] por 
adelante, desde el pórtico asta la casa de la encomienda, a de ser encalada con su murete a 
la altura del pórtico porque acompañe la fachada de la yglesia; y el suelo del pórtico solado 
de ladrillo o enpedrado, como lo pidiere la persona a quien quedare por beedor de esta obra, 
que el maestro no tendrá más obligación que hacerlo pues se le dan todos los materiales. 


Es condición que al maestro que de esta obra se encargue se le a de dar el dinero en 
que se congertare en tres tercios, el primero antes de enpecar, el segundo hecha la mitad 
de la obra [y el] último acabada conforme la congertaren los señores visitadores y de la 
persona que sus mercedes nombraren para que lo cunpla según las condiciones hechas 
por el alférez Martín Rodríguez de Castro, yngeniero mayor por su magestad, que es la 
persona que higo estas condiciones que a de asistir a la obra para que se haga con firmega 
y lucimiento como queda referido. Y lo demás [lo] dirá la escritura fecha en Sevilla con 
orden de los señores visitadores de la encomienda en 10 de enero de 1655 años. Martin 
Rodríguez de Castro. 


Condiciones que a de guardar el mismo maestro albañil en la obra de la casa de los 
señores capellanes que arrima a la yglesia de Señor San Venito de la encomienda de 
Calatrava es las que se siguen: 


Primero, es condición que el maestro que desta obra wse encargue, así de albañilería 
como de carpintería, se le an de dar todos los materiales que fuere menester puestos en 
la dicha casa de los señores capellanes, que no a de ser obligado más de la manifactura a 
satisfación de la persona que dejaren señalada los señores visitadores y del maestro mayor 
Martín Rodríguez de Castro. 


Es condición que en la puerta de la entrada desta casa [haga] un cardinel de ladrillo de 
cal y arena y ancalará los pilares de la puerta y otros remiendos que están junto a ellos; 
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y ansimismo está luego en entrando más adelante una caballerica que se a de lebantar 
el [tes]tero de las tapias como estaba, entablar el pajar, hacer un pesebre como estaba y 
recoger el tejado. 


El corral que está más adentro se a de reformar de algunos calgamentos con que se 
reparará. 


Es condición que entrando en el portal de la vibienda desta casa dende está la escalera y 
piecas bajas, se an de hacer todo[s] los entautados y encalados que fueren menester y poner una 
puerta en un aposento bajo y aderegar otra, y dejar este cuarto bajo corriente y bien aderegado. 


En el patrio ay un aposento que era cocina baja, hacerle agún calgamiento y reformar 
el suelo. 


Es condición que el corral de dentro se le a de hager todos los calcamientos y entautados 
que fueren menester para siguridad de las paredes encalados de cal y arena. 


Es condición que desde la escalera arriba se a de hacer y repasar las piegas altas, corredor 
y cogina de encalados de pared, suelos de hormigón bien pisados y bruñidos, apretar los 
bastidores que lo ubieren menester con yeso y recorrer todos los tejados bien recorridos y 
juntas y caballetes de cal y arena bien rebocados. 


Es condición que al maestro que desta obra se encargue se le a de dar el dinero en que 
se concertase en tres tercios, el primero antes de empecar, sigundo hecha la mitad de la 
obra, último acabada conforme [a] las condiciones y a satisfación de la persona que dejare 
señalada los señores visitadores y el maestro mayor Martín Rodríguez de Castro. Fecha en 
Sevilla en 10 de henero de 1655 años. Martín Rodríguez de Castro. 


(Al pie) La original se remitió al definitorio. 


Doc. 30. 
1720. Carrión de los Céspedes 


RECONOCIMIENTO DE LOS MOLINOS DE CARRIÓN DE LOS CÉSPEDES PERTENE- 
CIENTES A LA ENCOMIENDA DE LAS CASAS DE SEVILLA Y NIEBLA 
(AHN. OM. Leg. 302). 


_1//188 Descripción y reconocimiento de los molinos de aceite que tiene la enco- 
p Y q 
mienda y los quintos en la villa de Carrión 


En el día siete del mes de febrero de mill setecientos y veinte años, los señores frey 
don Sancho Bar[rio]nuevo y el señor frey don Francisco Mellado //189r de Aguilar, 
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cauallero y religioso del orden de Calatraua, visitadores generales, juezes de orden, etc. 
Hauiendo ido a la villa de Carrión, distante una legua del lugar de Hinojos, asistidos de 
mi el presente notario y de Francisco Díaz, maestro albañil nombrado por dichos seño- 
res visitadores para el reconogimiento de todas las posesiones de la dicha encomienda, 
pasaron a la visita y descripzión y reconocimiento de los dos molinos de azeite que dicha 
encomienda tiene en la referida villa de Carrión, y //189v para ello reziuieron juramen- 
to dichos señores ante mi el presente notario al dicho Francisco Díaz, maestro albañil, 
quien lo hizo en forma de derecho de obrar fielmente en dicho reconocimiento, el qual 
se efectuó en la forma siguiente: 


Molinos de aceite en Carrión 


Primer molino que llaman de Abajo. 


Primeramente, se visitó por dichos señores la casa molino que llaman de Abajo en la 
dicha uilla de Carrión en la calle que llaman Los Molinos. Linde por la banda de la torre 
con corrales de Miguel de Herrera, y por la banda de abajo con casas de Francisco An- 
tón(?) //190r y la puerta de dicho molino es de dor varas de alto y una y media de ancho, 
maltratada pero con su candado y reconosida por el dicho maestro dijo se necesitaua 
hazer de nueuo dicha puerta. Y desde ella se entra a una quadra que llaman la jaquifa 
de diez y siete varas de largo y de ancho, por el lado del alfarje donde está la piedra, 
ocho varas, y de la otra mitad, donde se echa la aceituna, de quatro vadas de ancho; que 
reconosida dicha quadra por el dicho maestro declaró ser seis paredes de tapia en bruto, 
techo de pino de la tierra y tablazón y vigas y tejado de canal y teja morisca, y que toda 
la dicha quadra es nueua pero que nesesita encalar sus //190v paredes para más durazión; 
y en medio de dicha quadra, frente de la piedra, ay otra puerta del mismo ancho y largo 
que la antecedente, con su zerrojo desde la qual se entra a otra quadra donde está la viga 
del dicho molino que tiene de largo veinte y cinco varas y tres de ancho, en la qual dicha 
quadra se incluye la torre; y vista por el dicho maestro declaró que las paredes son de 
tapia en bruto, vigas de pino de la tierra, mitad cañizo y mitad tablas, y que el testero de 
esta quadra es nueuo y fabricado al tiempo que la quadra antezedente, y que una y otra 
obra nueua costaría, según su sauer y entender, de materiales y manos hasta cinco mill 
reales; y que para embarrax, //”” encalar y reparar las paredes antiguas y hazer la pri- 
mera puerta y dejar corriente la casa de dicho molino, es menester gastar en materiales 
y mano hasta mill reales de vellón. 


Y visitada por el dicho maestro la torre de dicho molino, por lo interior y exterior, 
declaró estarse hundiendo y que es nesesario hazerse de nueuo desde la haz de la tierra y 
leuantarse dos baras más en alto de lo que está para que reziua menos daño con el juego 
de la viga; y que para hazer dicha obra y torre es menester gastar en materiales y mano 
hasta seis mill reales. 
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Segundo molino que llaman de Arrriva en dicha villa y calle 


Asimismo, se visitó por dichos señores otro molino de azeite que dicha encomien- 
da tiene en dicha villa de Carrión que llaman de //**' Arriua, en la misma calle que 
el antezedente. Linde por la parte de la torre con casas de Seuastián Lozano, y por el 
costado(?) con la entrada de dicho molino, el qual tiene su puerta de dos varas de alta 
y una y media de ancho, con su candado y está muy maltratada y con neseseidad de 
hazerse de nueuo. Y desde dicha puerta se entra a una quadra donde está la troje del 
azeituna y el alfarge de la piedra de quinze varas de largo y de ancho, por la parte del 
alfarje, ocho varas, y por la de la troxe, tres varas. Y frente de la piedra ay otra puerta 
del alto y largo de la primera por la qual se entra a la quadra donde está la viga y torre, 
que tiene de largo //* veinte y quatro varas y quatro de ancho. Y reconocido dicho 
molino por el dicho maestro, declaró que sus paredes son de tapia, vigas de pino de la 
tierra, con cañizo de monte, tejado con teja morisca y que así las dichas paredes y tejado 
como también la torre de dicho molino necesitan repararse y hazer la primera puerta de 
nuuo porque quede corriente; y que para ello en materiales y manos es nesesario gastar 
hasta dos mill reales de vellón. 


Quintos de azeite de lo que se muele en los molinos 


Asimismo, tiene dicha encomienda en dicha villa de Carrión, los quintos de lo que se 
muele en los dos molinos //'*' de azeite que van mensionados por hauer quedado re- 
seruados para la encomienda y su comendador dado al tiempo que se bendió por Phelipe 
segundo la dicha villa de Carrión a Gonzalo de Zéspedes; todos los quintos del azeite 
que se recogiese en la juridición y territorio de dicha villa, como consta de la scriptura 
y carta de benta otorgada a fauor del sobre dicho. 


Mandato 


Y hauiendo concluido la descripzión y vista de ojos de las dos casas molinos de azeite 
que la encomienda tiene en la dicha villa de Carrión, y reconoziendo que si no se hazen 
los reparos tasados por el dicho maestro en nueue mill reales de vellón se arruinarán 
//193r y especialmente la torre del primer molino, mandaron dichos señores se embar- 
gue la porsión de frutos de dicha encomienda para la execuzión de las obras referidas 
y que se hagan con efecto, dentro de quatro meses primeros siguientes, y para ello se 
deje comisión al prior de San Benito desta dicha ciudad para que con ynteruención y 
zitazión de la parte de la excelentísima señora duquesa de Medina de las Torres se eje- 
cuten las dichas obras; y de los gastos que en ellas a hecho, hiziere y pretendiese ser del 
cargo del excelentísimo señor duque de Medina Sidonia, comendador que fue hasta fin 
del año de setezientos cattorze, se le da el abto(?) contra //193vw los bienes que quedaron 
del sobre dicho señor por su fin y muerte, y se le reserua su derecho a daluo para que 
los pueda repetir. 
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Renta sobre las sedas de Granada 


Tiene la dicha encomienda sobre la renta de la seda del Reino de Granada quarenta 
y nueve mill quatrozientos y nouenta y nueue marauedís cada año que se le señalaron 
por el señor rey don Phelipe segundo por equibalente de la juridizión, diezmos, tierras 
y preheminencias que tenía la dicha encomienda en la uilla de Carrión de los Ajos, de lo 
qual se dio carta de preuillegio a la referida encomienda de las Casas de Seuilla y Niebla 
por dicho señor Rey como consta de la zédula y carta de desmembrazión de dicha uilla 
de Carrión //194r que se tiene presente al tiempo de esta visita por hauerla exhivido y 
presentado el marqués de Villafranca actual posehedor como ascendiente de Gonzalo de 
Zéspedes, comprador de dicha villa. 


Nota 


Se preuiene que aunque por la visita antigua del año de mil quinientos y setenta 
y siete consta que esta encomienda tenía la juridizión, dos tergias partes de los diez- 
mos, casas, algunas tierras y diuersas preheminencias en la mensionada villa de Carrión, 
hauiendo requerido berbalmente al marqués de Villafranca, actual posehedor y señor de 
la dicha uilla para que presentare el título y priuillegio en uirtud de que la //194v gosaua 
como los derechos, diezmos y preheminencias que antes eran de la dicha encomienda; a 
presentado éste una carta y escriptura de benta y preuillegio de dicho señor rey Phelipe 
segundo y reconocida por dichos señores consta en ella que su Magestad, en virtud de las 
bullas de Clemente séptimo y Paulo tercero, conzedidas al señor Emperador don Carlos 
quinto, y las de Pío quarto y Pío quinto conzedidas al dicho rey don Phelipe segundo, 
desmembró de la dicha encomienda la jurisdición, diesmos, tierras, casas y derechos espi- 
rituales y demás preheminencias y señorío que tenía en la dicha villa de Carrión, según 
consta de real zédula y carta de des- //"%* membrazión de su Magestad dada en Madrid a 
veinte y tres días del mes de jullio de mill y quinientos y setenta y cinco años, refrendada 
de Pedro de Escobedo, su secretario |...]. 


Doc. 31. 
1722, abril, 23. Madrid. 


VALORACIÓN SOBRE LA SOLICITUD DEL VICARIO DE MARTOS QUIEN PIDIO NO 
RESIDIR EN SU PRIORATO DE SAN BENITO DE SEVILLA 
(BNE. Mss. 2.692, fols. 1961-1991). 


Con todo lo que Frey Don Ygnacio Calderón representa en su último memorial de 
14 de abril que se sirvió el Consejo remitirme, no hallo medio ni motivo alguno de re- 
formar el dictamen que sobre las pretensiones de este religioso expresé en 6 de henero. 
Por esto repito ser a mi juicio justo admitirle la dejación de la Vicaría o consultarla ante 
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Su Magestad como el Consejo resolviere, pues si esta gracia se le niega es de temer que 
le suceda por sus melancólicos escriptos algún trabajo, como el mismo a prevenido en 
sus representaciones. Concedida esta gracia pretende que con la retención del priorato 
de San Benito de Sevilla se le de licencia para retirarse al Sacro Convento, donde con la 
corta costa de los alimentos asignados por la definición que está, podrá aplicar las rentas 
del priorato a satisfacer las deudas que -dice- contrajo por el servicio de la Orden, y que 
a esta causa es ella obligada a satisfacerlas como las otras religiones lo executan con sus 
hijos. Y previniendo su advertencia, el obstaculo que es(?) por la obligación de residir 
en Sevilla expresada en el mismo real(?) título(?) del priorato de San Benito, le quiere 
desvanecer con la piadosa consideración de que no querrá(?) Su Magestad limitar al prior 
de Sevilla la facultad que la Orden dio a todos para el acto meritorio de vivir en comuni- 
dad y en retiro, maiormente cuando la residencia impuesta a los priores formados no se 
practica, y para provarlo produce exemplares. 


Todo esto junto y cada cosa separada tiene muchas respuestas // convincentes porque 
los exemplares son agenos del caso... pues frey don Miguel de Liaño en su tierra con... 
del Consejo. Los sacristanes mayores no tienen yglesia y así ni obligación de residencia. 
Y si don Francisco de... residió el priorato de Porcuna, tendría permisión, o no [cumJpliría 
los 4 años en que debió residirle dos meses. Pero [si] todo lo que frey Ignacio alega fue 
cierto, no puede ser exemplo, porque nunca le hace el abuso y inobservancia... obliga- 
ción. Fuera de que el priorato de Sevilla es ya [de di]versa naturaleza, pues Su Magestad 
ha mandado que el prior... y esto no sólo por su libre soverana voluntad, que vasta, 
[sino] en fuerza de las antiguas leyes de la Orden que obligan a la residencia a todos los 
priores por la cura del alma [de] los caballeros de sus partidos, las quales sin embargo 
de... deración moderna de residir sólo dos meses, mandó Su Magestad... a instancia de 
-os caballeros de la Orden vecinos [de] Sevilla, que tenían y tiene derecho a que la Or- 
zen [les] tenga en aquella ciudad parsona que los administre los [sacra]mentos. Por esto 
2s ya preciso y de justicia la residencia del prior [de] San benito de Sevilla y no vastan 
«xemplos para hacer la... o alterable. 


Es cierto que por descuido de los procuradores generales o por ocupar... los priores 
rmados ha cesado la residencia que deben hacer e[n los] prioratos, pero tiene disculpa 
2»rque algunos está libres... ocupados en el priorato del Sacro Convento y en llas] ca- 
»=.lanías de honor o en la agencia de Roma que tuvo el señor Alonso Torralva o en las 
=:edras de la universidad de Salamanca que hoy tiene fray Francisco de Dueñas y antes 
szia frey don Gregorio de Solórzano y frey Alonso Murillo, o... de Inquisición como oy 
cede a frey Joseph de la Rasa // qual como es incompatible con la residencia parece que 
zispensó en la misma concesión. A que se alade que ninguno destos prioratos es como 

= ¿e Sevilla, porque en aquella ciudad ay grande número de Cavalleros de la Orden, y 
2 de Alcántara, que todos cumplen con las comuniones en el priorato de S. Benito. En 
amada, en Toledo, Valencia, Jaen, Porcuna, Fuencaliente, son mui pocos los cavelleros 
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de Orden, y en algunos destos lugares no ay uno solo. De que resulta que en el prior de 
Sevilla es necesariamente precisa la residencia y en los otros prioratos inculpable o digna 
de tolerancia por lo que mira a la cura de almas, aunque hace a la Orden perjuicio grande 
por el reconocimiento y cuidado de sus bienes en que el Consejo, si fuere servido, podra 
tomar providencia, como ahora se lo suplico y supliqué otras veces. 


El priorato de Sevilla ha sido siempre en la Orden mui considerado, respecto de quella 
gran población, y ha tenido conventualidad con precisión de choro y residencia de sus 
religiosos, el prior y dos capellanes. El convento que la orden de Santiago tiene en aque- 
lla ciudad ha hecho estímulo para la conservación deste priorato. Y esta fue causa mul 
impulsiva para que el últimoCapítulo General consumiese 18.000 ducados enrepararle 
como consta por el capítulo 2 del título 5 de las definiciones página 315.7? Y si aviendo 
cesado el choro y la conventualidad por la poca renta de los capellanes, faltase oy a residir 
el prior, se arruinaría aquella casa, se perderían sus rentas, y lo que es más, se faltaría a 
la obligación de administrar los sacramentos a los cavalleros de las órdenes de Calatrava 
y Alcántara. 


No puede negar el prior de Sevilla que está obligado a tener libro en que se sienten 
los cavalleros que comulgaren y a dar // quenta al Consejo de los que cumplen con esta 
obligación o faltan a ella, porque así lo ordena el capítulo 7 del título 4 de las Definiciones 
página 312 y en el siguientes se regla las licencias que puede darse a los cavalleros que 
distan de aquella ciudad para que cumplan el precepto en otras iglesias. Y como todo esto 
no lo puede executar si no reside, es visto que falta a su obligación sin hacer escrúpulo el 
que pide licencia para no residir. 


Es cierto que los priores foprmados pueden retraherse al convento por devoción y 
estar en él algún tiempo pagando tres ducados al mes por sus alimentos, como lo dispone 
el capítulo 14 del título 2 de las definiciones página 243, pero esto se entiende por tiempo 
muy corto y se debe entender para recoger el espíritu a la contemplación y renovar en 
aquella comunidad las santas costumbres e... caia(?) sus hijos. Y que el tienpo sea limi- 
tado lo declaran las tablas de la definición: algún tiempo y la tasa de los.... por meses, lo 
qual no fuera sino por años si el tiempo... ser más dilatado. E con ello que el Consejo ne- 
gará al prior de Sevilla el retiro del convento por uno, dos o tres meses... pueda aplicar a 
este loable recogimiento sin faltar a las obligaciones de su oficio. Pero pedir licencia para 
estar en el convento hasta que se desempeñe es instancia importuna y ag]ena] de razón: 
o los empeños son grandes o pequeños, que [si es] poco(?) con una prudente economia, 
y alguna distancia de tiempo, se podría satisfacer; y si es grande no es justo gravar todo, 
porque para sus deudas una parte maiormente está... el convento atrasado, y no exce- 
diendo casi de un real al día lo que el religioso debe dar por su alimento, sin expresar los 


575. Título quinto, capítulo II, p. 132. de las impresas en en Sevilla en 1748. 
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otros gastos precisos que el religioso debería(?) hacer, pues va a ahorrar para desempe- 
ñarse, el mismo derecho tiene para aquel retiro el caballero que el prior // formado, y 
por esto lo practicaron algunos; pero las más veces con inconvenientes por lo mal que 
los conventos llevan aquel dispendio, como sucedió en Calatrava con Luis de Alviz y en 
Vélez con don Francisco Alonso de Arce y aún sucede hoy con don Diego Dávila. 


Sobre la falta de congrua del priorato de Sevilla, no tiene más razón frey Don Ignacio 
[Calderón] porque aquel beneficio se estimó siempre en 1.000 ducados de renta, y aún 
oy con la injuria del tiempo y descuido de los priores llega a 700 ducados que es dotación 
competente para que con casa propia pueda vivir en Sevilla un religioso, no sólo con de- 
cencia sino con comodidad. Con esta renta no comerá sólo pan, como dice, pues destinan- 
do 300 ducados cada año a extinguir sus deudas, podrá ser de más que pan su alimento 
empleando en él 12 reales al día y esto aún considerando que Sevilla no es lugar varato. 
Pero él, para desechar sus desordenados escrúpulos, quiere pagar luego y que el convento 
no escrupulice de sustentar a quien no debe. 


Así también dice que contrajo los empeños en servicio de la Orden y que por esto 
se los debe pagar, como las otras hacen con sus religiosos ocupados extra clausura. Pero 
si le preguntase menudamente en qué se empeñó, se hallará que todo estriva sólo en 
su ponderación. En el convento y en el colegio le alimentó la Orden, en el curato no 
pudo contaer empeños, en el priorato de la Casa Matriz ningún prelado se empeñó, 
y en el de Sevilla se acomodaron muchos residiendo. Pues, ¿en qué se causaron estos 
ahogos entonces que laceran el ánimo de este religioso? Dice que en el viaje de Sevilla a 
Martos, que dista un pueblo de otro dos jornadas y media, y se hizo con un solo criado, 
sin trastos de casa, sin ropa y sin libros, sefún frey don Ygnacio alega. Pues, ¿cómo se 
atrasó tanto en un viaje que se puede costear con 200 reales? // Así sale con evidencia 
que este ponderado cúmulo de emp... le ideó el apocado espíritu deste religioso. Pero 
en la obligación, que considera en la Orden para pagárselos, es mui raro(?) sistema, y 
si le lograse impondría a la Orden una carga más pesada, y la más nueva que se podría 
discurrir. El priorato formado es lo mismo que una encomienda sin más diferencia que 
darse a freile caballero o a freile clérigo. [Si] entre los comendadores hubiese muchos 
que disipen o di.... de forma que, sobre consumir sus rentas adquiriesen empeños que 
la Orden debiera satisfacer, sería necesario el ins[taurar] un nuevo tesoro para desper- 
dicios o vender los bienes raízes para dejarla en el buen nombre de deshacer los tuertos 
d[e los] hijos. Esto no pudo caer en humana imaginación pero por sacar exemplares de 
otras religiones, diga si en la de Nuestro Padre San Benito ha visto que satisfaga em- 
peños de sus monges, fuera de los contraidos en beneficio de las casas que [go]biernan, 
y esto aún estando aquellos monges incorporados en los gastos comunies de la misma 
religión, lo qual no p[asa] a los priores formados que se separan de todo derecho de ali- 
mento y vestuario cuando reciben por premio sus beneficios. La Orden pues mantubo 
a este religioso en Salamanca en el curato y en la prelacía y por lo bien que sirvió en 
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[to]das partes [se] le dio el priorato de Sevilla, que él recivió [como] premio, pues se le 
dio lo suficiente, y oy le tiene dignamente prenciado(?) por donde está en obligación de 
pagar sus deudas, páguelas él de las rentas que goza, y si quando así se viere libre del 
peso que le bruma quisiere vivir algún tiempo en el convento, en su arbitrio queda; pero 
si ha de ser por largo tiempo deje el priorato, que no faltará religioso que le sirva con la 
obligación de residirle. 


Por todo esto, soi de dictamen que el Consejo deniegue a Don // Ignacio Calderón la 
licencia de retirarse al convento, y que si reciviere(?) de acetar la dejación de la Vicaria, 
le mande residir en Sevilla, como por las definiciones antiguas, y por la cláusula de su 
mismo título, es obligado. 


Madrid, 23 de abril de 1722. 


Consultosse a Su Magestad que exonerase de la Vicaría a frey don Ignacio Calde- 
rón, y aviéndose confirmado, mandó al Consejo que la consultase; y él en 19 de marco 
de 1722 nombró por Vicario en... a frey Alonso de Torres Rincón, y el mismo día se le 
embió el despacho. 


Doc. 32. 
1755, novimebre, 12. Sevilla. 


EXTRACTO DE LAS RESPUESTAS GENERALES DEL CATASTRO DE LA ENSENADA 
CORRESPONDIENTE AL DESPOBLADO DE VILLADIEGO, DE LA ENCOMIENDA DE 
LA ORDEN DE CALATRAVA (AGS. CE. RG. L.561). 


//1058: Por los autos y demás documentos de la villa de Salteras, consta comprehen- 
derse en su término el despoblado de Villa Diego y teniendo jurisdicción separada se 
manifiesta su consistencia con arreglo a los citados ynstrumentosy artículos del interro- 
gatorio en la forma siguiente: 


1. Que se nombra el Cortijo despoblado de Villa diego- 


2. Que pertenece a su Alteza Real el serenísimo señor Ynfante D. Phelipe como pieza 
de la encomienda titulada Cassas de Sevilla y Niebla en el Orden de Calatrava con 
término zerrado y redondo y juridición de por si, civil y criminal, que exerze su Al- 
teza por un alcalde que nombra. 


3. Que se comprehende en el término de la villa de Salteras. 
4. Que se compone de tierras de secano de sembradura que producen con un año de 


descanso. 
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5. Que sólo se encuentra en dicho heredamiento tierras de primera y segunda calidad. 
6,7 y 8. No corresponden a el referido heredamiento. 


9. Que se usa de la medida de fanega respecto ser todas tierras de labor compuesta de 
quinientos estadales de quatro varas y una octava cada uno, según la marca y cuerda 
de Sevilla. 


Que el empanado y orden de //1058v sementeras es el mismo que consta en los autos 
de salteras y en punto de semillas lo que en prerrata le corresponde. 


10. Que las medidas de tierra de que se compone son quatrocientas cinquenta fanegas, 
mitad de primera calidad y la otra de mediana. 


11. Que sólo produze trigo, zevada, havas, yeros y alberjones. 


12. Que el producto de las sementeras: la fanega de tierra de primera calidad acude 
con ocho fanegas de trigo o doze de zevada, diez y seis de havas, quatro de yeros o 
alberjones. 


La de segunda con cinco fanegas de trigo o nueve de zevada. 
Y por razón de pastos y espiga le regulan a cada fanega de tierra tres reales de vellón. 
13. Que no corresponde //1059r. 


14. Que el precio regular de la tanega de trigo es el de veinte y dos reales de vellón, 
nueve la de zevada y quinze la de alberjones, havas y yeros. 


15 y 16. Que sobre las tierras de este donadío sólo percive el tercio del diezmo la 
Santa Yglesia de Sevilla y sus pertícipes eclesiásticos, cuio valor está comprehendido 
en la villa de Salteras por administrarlo indistintamente. 


17-20. No corresponden. 

21. Que en este despoblado avita el cassero con su familia solamente. 
22. Que ay sólo una casa en esta heredad. 

23-27. No corresponde. 

28. Que se refieren al artículo segundo. 

29-40. No corresponde. 


Todo lo qual se deduze de los autos y demás documentos de la villa de Salteras // de 
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donde se ha separado para la comprovazión de los productos de este despoblado, lo que 
certificamos. Sevilla y diciembre, doce de mil setecientos cinquenta y cinco. 


Manuel de Mendivil (rubricado) 
... del Pino (rubricado). 
Elías García Coronado (rubricado) 


Manuel Montero de la Concha (rubricado). 


Doc. 33. 
1755, noviembre, 12. Sevilla. 


EXTRACTO DE LAS RESPUESTAS GENERALES DEL CATASTRO DE LA ENSENADA 
CORRESPONDIENTE AL DESPOBLADO DE VILLALVILLA, ALMOJÓN Y CAJAR DE LA 
ENCOMIENDA DE LA ORDEN DE CALATRAVA (AGS. CE. RG. L. 563). 


//9%: En la villa de Villanueva del Ariscal en veinte días del mes de septiembre de 
mil setecientos cincuenta y dos años el señor Don Joseph de Vargas y Sotomaior, juez 
subdelegado para la práctica de las diligencias de única contribución hizo concurriesesn 
a las casas de su avitación a Don Diego Ramírez, alcalde ordinario del Heredameinto 
de Villalvilla, Cajar y Almojón, Joseph Rodríguez, regidor de Villanueva del Ariscal, y 
Marín Suárez Limón, su compañero, y Juan Joseph / /942w Yzquierdo escribano de dicho 
donadío de Villalvilla que por no hauer más justicia que el referido Don Diego Ramirez, 
concurrieron los regidores de Villanueva: Juan García Román, inteligente en arboledas, 
viñas y demás que previene el artículo quatro de la real instrucción y órdenes comuni- 
cadas, y no concurrió el párroco por estar ausente. De todos los quales, dichos señor por 
ante mi el escribano recibió juramento por D1os y una cruz según derecho y so cargo de 
él ofrecieron decir verdad; y siendo preguntados por los artículos del interrogatorio que 
antecede dijeron. 


1. Que este donadío se llama //*** Villalvilla, Cajar y Almojón. 


2. Que es señorío y pertenece a la encomienda nombrada Casas de Seuilla y Niebla que 
en el Orden de calatrava goza su alteza real el serenísimo señor Ynfante don Phelipe. 


3. Que dicho heredameinto está dividido en tres suertes; la primera ocupa su territorio 
de levante a poniente medio quarto de legua, y lo mismo de norte a sur y de circunferen- 
ciamedia legua, que para andarla se necesita media ora. Confronta al levante, poniente y 
sur //%% con términos de la villa de Espartinas, y al norte con el de la villa de Salteras. 
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La segunda suerte nombrada de Almojón ocupa de levante a poniente un octavo de legua 
y un diezyseisabo de norte a sur. Su circunferencia quarto y medio de legua, que para 
andarlo se necesita media hora. Confronta al levante, poniente y sur con el término de 
Bollullos de la Mitación y al norte con el de Espartinas. 


La tercera suerte tiene de levante a poniente medio quarto de //%** legua y de norte 
a sur un diezyseisabo, y su circunferencia media legua, que se puede andar en media 
ora. confronta al levante, norte y sur con el término de Salteras y al poniente con el 
de Olivares. Y las figuras de dichas tres suertes las que quedan puestas por caueza de 
estos autos. 


4. Que las tierras de dicho heredamiento son todas de secano y estas se dividen cn sem- 
bradura que produce un año y descansa otro, viñas y una corta porción de arboleda que 
es toda su fruto anual, 


5. Que en dichas tierras ai de primera, segunda y tercera calidad. 


6. Quer no ai otros árboles de consideración en dichas tierras más que los frutales que 
dejan declarados. 


7. Que dichos árboles están en tierras de todas tres calidades. 


8. Que ocupa el todo de su respectiva tierra los expresados plantíos por no ser regular 
hacerlo a la eruexgenes(?). 


9. Que en este heredamiento se usa de la media aranzada de la cuerda y marca de Sevilla. 
La aranzada de tierra de primera calidad se ocupa con quinze almudes de trigo o diez y 
ocho de zeuada; la de segunda y tercera calidad se ocupa con doce almudes de trigo o 
quince de zeuada; siendo el orden con que por lo común se hacen las sementeras cinco 
partes de trigo y una de zeuada. 


10, Que el término de dicho donadío se compone de setecientas cinquenta y dos aranza- 
das, las quatrocientas diez de sembradura y de ellas cinquenta de primera calidad //%*, 
ciento noventa y quatro de segunda, y las ciento sesenta y seis de tercera; doscientas 
ochenta y seis aranzadas de viña, las ochenta y seis de primera calidad, ciento veinte y 
quatro de segunda y las setenta y seis restantes de tercera; quatro aranzadas pobloadas de 
arboleda y las cinquenta aranzadas restantes infructíferas y pobladas con plantío nuevo. 


11. Que en el término no se cogen otros frutos que tigo, zeuada, vino y alguna fruta //%, 


12. Que cada aranzada de tierra de primera calidad con una hordinaria cultura acude 
regularmente con diez fanegas de trigo o doce de zeuada. La de segunda calidad con seis 
fanegas de trigo o siete de zeuada. Y la tercera con quatro de trigo o seis de zeuada. 
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La aranzada de viña de primera calidad produce setenta y cinco arrobas de vino en claro, 
la de segunda cinquenta y la de tercera veinte y cinco arrobas //%%. 


13. A cada aranzada de arboleda regular indistintamente por no considerar diversidad en 
su producido, cinquenta arrobas de fruta y el precio de cada una son tres reales de vellón. 


14. que el precio regular de la fanega de trigo es el de veinte reales, la de zeuada diez y la 
arroba de vino cinco reales. 


15. Que los derechos que se hallan impuestos sobre las tierras del término consisten en 
el diezmo de que pertenecen dos tercios a la encomienda y uno al //%r cabildo de la santa 
Yeglesia de Seuilla. 


16. Que dichos dos tercios del diezmo ascienden anualmente por un quinquenio a qua- 
renta fanegas de trigo y ocho de zeuada; y por el diezmo de uva se considera por el mis- 
mo quinquenio quatro mil y quinientos reales. 


Y mediante que dicha santa Yglesia arrienda los diezmos de este heredamiento con el de 
otros pueblos,sólo corresponden al donadío de Villavilla doscientos ochenta y un mara- 
vedís //%%" de vellón. 


17-27. Que de lo que comprenden estos artículos sólo ai las casas en que asiste el casero 
de este heredamiento. 


28. Que lo enagenado de la Corona consiste en la jurisdicción y demás anexo que goza 
como comendador su Alteza Real el Serenísimo Señor Ynfante don Phelipe quien no les 
consta perciva más de renta que los diezmos que dejan expresados, y sobre los motivos 
de la enagenación se remite a los títulos que presente la parte de su Alteza Real. 


29-40. Que de lo que contienen estos artículos sólo ai el casero de la hacienda y un hijo 
suio a quien como jornaleros del campo les consideran de jornal diario tres reales de 
vellón. 


Y en testa conformidad se acabó esta diligencia, que todo es la verdad so cargo de su ju- 
ramento, que son de hedad desde cinquenta hasta sesenta y seis años. Firmó el que supo 
y por el que no un testigo, y dicho señor lo rubricó de que certifico. 


Rubricado Don diego Ramírez, Juan Joseph Yzquierdo, Juan Román, testigo Joseph Ál- 
varez. Carlos Martín de las Cuebas, escribano //%*”. 


Corresponde con las respuestas generales y demás cocumentos de su comporuación. Se- 
villa, doce de diciembre de mil setecientos cinquanta y cinco. 


Manuel de Mendivil (rubricado) 
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... del Pino (rubricado). 
Elías García Coronado (rubricado) 


Manuel Montero de la Concha (rubricado). 


Doc. 34. 
1772. 


RECONOCIMIENTO DE LOS MOLINOS DE CARRIÓN DE LOS CÉSPEDES PERTENE- 
CIENTES A LA ENCOMIENDA DE LAS CASAS DE SEVILLA Y NIEBLA 
(AHN. OM. Leg. 4388). 


// [...] Carrión de los Zéspedes 


En la villa de Carrión de los Zéspedes, día seis de junio de mil setecientos setenta y 
dos años, ante el señor Juan Ángel de Herrera, alcalde perpetuo por el estado general en 
ella, se presentó despacho de guía y para el contenido en él se pidió su cumplimiento, 
justicia y testimonio; que visto por su merced e inteligenciado de su contesto dijo: - Se 
guarde y cumpla y ejecute lo que en dicho despacho se previene sin perjuicio; y que si 
para la práctica // de el todo o parte de las diligencias que expresa el comunicado ne- 
cessita de ausilio, lo mandará su merced dar y dara con su persona y ministros. Assí lo 
proveyó y firmó. Doy fee. 


Juan Ángel de Herrera. 


Eugenio Francisco de Peralta. 

Derechos del señor juez y oficio tres reales [de] vellón. 

Notificación 

E luego, en el dicho día yo el escribano notifiqué el cumplimiento y auto que antecede 


al señor Andrés Prieto, juez de comisión, de que manifestó quedaua dilixenciado. Doy 
fee. = Eugenio Francisco de Peralta. 


Derechos de esta notificación y su aceptación quatro reales [de] vellón. 


Auto 


En la dicha villa y en los dichos día y mes y año, don Andrés Prieto, juez de comisión, 
usando de la que se le ha conferido en virtud de el cumplimiento que le está dado, mandó 
se passe a hacer vicita de los molinos de azeyte que en esta villa tiene la encomienda 
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de Calatrava, casas // de Sevilla y Niebla, y de todo lo a ello conserniente y que a dicha 
encomienda corresponde, para lo qual nombrava y nombró por peritos e intelixentes a 
Ángel María Montí, maestro de alarife vecino de Valverde del Camino y residente en 
esta villa, y a Nicolás Romero, maestro carpintero en ella, sujetos de su satisfacción y 
de conocida inteligencia; y assimismo se reconozcan los olivares que dicha encomienda 
posee en término de la villa de Huébar y lindan con el de ésta; y para ella nombró como 
perito e intelixente y de quien su merced tiene plena satisfación a Manuel de Reynoso 
de esta vecindad, el que contará una por una las estacas y nuebos plantíos que hallare en 
dichos olivares. Y a todos los referidos tres sugetos se les haga sauer este nombramiento 
para su aceptación y cumplimiento // y evacuado que sea lo aquí prevenido, parescan 
ante su merced individualmente a deponer de lo que a cada uno corresponda. Assí lo 
proveyó y firmó. = Andrés Prieto = Eugenio Francisco de Peralta. 


Derechos de oficio, dos reales [de] vellón. 


Notificación, aceptación y juramento 


E luego, incontinente yo el escribano passé a las respectivas casas de Nicolás Rome- 
ro y Manuel Reynoso y alojamiento de Ángel María Monti, y en sus personas le hize 
sauer el auto que antecede y nombramiento que en él se les hace, y de ello inteligen- 
ciados dixeron que lo aceptauan y aceptaron y juraron en derecho [que] cumplirían con 
lo que se les encarga y pasarían a declarar ante su merced lo que reconociessen según 
su inteligencia y práctica, lo que firmó el que supo y el que no hizo una señal de cruz; 
y que son de edad, el Monti de // treinta años, el Romero de cinquenta y el Manuel 
Reynoso de sesenta. Doy fee. = Ángel María Monti = Manuel Reynoso = Eugenio 
Francisco de Peralta. 


Derechos de las tres notificaciones, aceptación y juramento doze reales [de] vellón. 


Declaración del maestro alarife 


En la villa de Carrión de los Zéspedes, en diez días de junio de mil setecientos setenta 
y dos años ante el dicho señor juez de comisión pareció presente Ángel María Monti, 
maestro alarife nombrado por el reconocimiento de las obras pertenecientes a la referi- 
da encomienda de el qual su merced por ante mi recivió juramento a Dios y una cruz, 
según derecho; y habiéndolo fecho y en él prometido decir verdad, preguntado sobre el 
particular de su encargo, dixo: que en la calle que dicen de los molinos en esta villa ha re- 
conocido uno que nombran el de Abajo // y [que] pertenece a dicha encomienda, el qual 
tiene veinte y ocho varas de largo de fachada y su entrada por una puerta grande a un 
descubierto de onze varas de longitud y cinco de latitud con un callejón sobre la siniestra 
mano de el largo de quatro varas y dos de ancho que sale al patio que tiene dicho molino 
con nuebe varas de largo y cinco de ancho con un pozo y brocal en un lado y rodean di- 


262 


LA ORDEN DE CALATRAVA EN LA CIUDAD DE SEVILLA Y EN EL ALJARAFE DURANTE EL ANTIGUO RÉGIMEN (SIGLOS XIIl-XVIII) 


cho patio ocho trujas para el recudimiento(?) de la azeytuna y un almasén cubuerto con 
diez y nueve tinajas enterradas en sus distrito que se miden en largo nueve varas, y siete 
y tres quartas en ancho. Su techumbre compuesta de encaderado de pino de la tierra y 
tablasón de el de flandes, canal y redoblón sobstenida sobre planchas que descansan // y 
se afirman sobre pilares de cal y canto, siendo todo lo material de su obra tapia y zafa(?). 
En dicho patio y sobre la siniestra mano está la entrada y puerta del referido molino y 
dentro, a derecha mano, se ve una truja cubierta de onze varas de longitud y quatro de 
latitud; y siguiendo el paso sobre la diestra mano está el alfarge en quadro con siete varas 
y seis y media, corriente y de uso con piedra y caldera y a un lado la puerta que da entra- 
da a la canal que se compone de veinte y una varas de largo y cinco de ancho, con nueve 
tinajas de uso, techado de armadura molinera de pino de la tierra y tablazón de flandes. 
Su fábrica muy antigua corriente y moliente con alcásar, viga, virgenes, alquerque, bom- 
ba, guiaderas, // peso y torre correspondiente, todo bien reparado de nuevo cuios reparos 
y Obra medida por pues cúbicos y superficiales vale seis mil quinientos ochenta y ocho 
resales [de] vellón, en cuya cantidad se incluyen todos [los] materiales, madera, tablasón, 
portes y mano de labor. 


Assí mismo dixo hauer reconocido en la dicha calle otro molino de azeyte también 
propio de la referida encomienda, al qual dizen el de Arriba, cuia fachada tiene en 
longitud seis varas y media. Y entrando por su única puerta está un quadro de cinco 
varas y en él, sobre la diestra mano, siete pequeñas trujas cubiertas de colgadizo; y 
revolviendo a la siniestra está un patio quadrado de seis varas y cinco el quadro, cuya 
siniestra rodean tres // trujas en la disposición de las antecedentes y a un rincón otra 
de siete varas a el largo y quatro de ancho. Cerca della, y en el dicho patio, se halla un 
pozo de material. Junto y frente de ésta [está] la puerta que da entrada a la quadra o 
molino, y en su derecha una truja a el llano con diez varas de longitud y seis y media 
de latitud. Y sobre el otro lado de dicha puerta y entrada está el alfarge en quadrado 
de cinco varas, piedra, mortero, peon y caldera, todo corriente y de uso; y junto a la 
dicha caldera la puerta que da entrada a la canal cuia longitud es de diez y nueve varas 
y su latitud y su latitud de cinco, y en ella ocho tinajas de diversos tamaños y cavidas, 
su viga, torre correspondiente, vírgenes y madrinas, alquerque, bomba, // guiaderas, 
huzillo y peso, todo corriente y moliente, bien reparado de nuebo y techado con ma- 
dera de pino de la tierra y tablasón de Flandes, canal y redoblón; de valor toda la dicha 
obra y reparos con inclución de materiales, portes, labor, maderas y tablas de seis mil y 
quatrocientos reales [de] vellón; y sólo nota el declarante la falta de un cerrojo corres- 
pondiente a la principal puerta que podía tener el costo de quarenta reales [de] vellón 
a corta diferencia. 


Y que esto es lo que ha reconocido y visto en dichos dos molinos, y lo que puede decir 
según su práctica, conocimiento y ciencia y la verdad en cargo de su juramento que lleva 
fecho en que se afirmó; y que es de edad de treinta años, y firmó con su merced. 
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Pino de la tierra entre renglones. Está rubricado = Prieto = Ángel María Monti // = 
Eugenio Francisco de Peralta. 


Derechos de esta declaración, cinco reales [de] vellón. 


Declaración del maestro carpintero 


E luego, incontineni, en presencia de dicho juez de comisión pareció presente 
Nicolás Romero, maestro de carpintero y vecino de esta villa, y vaxo de una cruz que 
por ante mi hizo en forma de derecho se obligó a decir verdad; y preguntado por el 
thenor de su encargo dixo: que cumpliendo con lo que se le manda pasó a los molinos 
de azeyte que en la calle de ellos posehe la encomienda de Calatrava Casas de Sevilla 
y Niebla en esta villa, y reconoció las dos respectivas vigas de aprensar la azeytuna, 
las que ha hallado peltrechadas y corrientes con huzillos, puercas y peones, todo 
nuebo, y que sólo ha servido ña próxima pasada cosecha; y le contempla de costo a 
dicha obra, incluyendo maderas, portes y labor // mil y cient reales de vellón, poco 
más o menos, a la que es presiso agregarle con urgente necessidad dos soleras, una 
a cada viga, las que no se le pusieron en la dicha obra por no hauer hauido tiempo 
a cuenta de el mucho que duró toda la que se hizo en dichos molinos, que llegó la 
cosecha y fue precisso hazer su veneficio; y cree el declarante tendrá el echar dicha 
solera y sus madera el costo de doscientos reales [de] vellón a poca diferencia. Y que 
esto es lo que puede decir en razón de su encargo y con arreglo a su sauer y práctica 
y en cargo de su juramento que lleva fecho, en que se afirmó. Y no supo firmar, y 
que es de edad de cinquenta años. Y su merced lo firmó. Prieto = Eugencio Francisco 
de Peralta. 


Derechos de esta declaración cinco reales [de] vellón. [...]. 


Doc. 35. 
1779, febrero, 17. Carrión de los Céspedes. 


MEMORIA JURADA DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ, MAESTRO ALARIFE DE BENACA- 
ZÓN, SOBRE LOS REPAROS QUE NECESITAN LOS MOLINOS QUE LA ENCOMIEN- 
DA DE CASAS DE SEVILLA Y NIEBLA TIENEN EN EL LUGAR DE CARRIÓN DE LOS 
CÉSPEDES (AHN. OM. AHT. Exp. 47.964). 


Memoria jurada que yo Bartolomé Sánchez, maestro de alarife vecino de la villa de 
Benacazón, doy de los reparos que necesitan los dos molinos de aseyte que en esta villa 
de Carrión tiene la encomienda de Calatraba que goza S. A. R. el serenísimo Ynfante don 
Francisco Xavier y son, a saber: 
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Molino de Abaxo Reales de vellón 


Primeramente se necesita trastexar la truxa grande y recorrer todos los 
texados y se necesitan doze asnados y beynte y cinco tablas de quatro baras de 
largo; que éstas, con los palos puestos en esta villa tendrán de costo cocientos 
JUATENTA Y CO A ss 


men declaro stan 


Yten, se necesitan dose cayses de cal, que puestos en esta villa balen docientos 
o o MM 


Yten, se necesitan de mil canales que con el porte valen ochenta y cinco 
A 


Yten, regulo gastarán los maestros de albañil y carpintero dies días cada uno 
en hacer dicha obra que valen docientos reales ocn... 


Yten, se necesita de un oficial dichos dies días y tres peones ganando el 
primero seys reales y los peones a quatro, que valen siento y ochenta 
Pe on 


Molino de Arriba 


Primeramente se necesita trastexar la canal del molino y para esto se necesitan 
de diez y ocho asnados para re[m]plasa[r] los que están podridos y beynte y 
cinco tablas que valen puestas en esta villa con los palos, tresientos quarenta 
A 


Yten, son nesesarios de dies asnados y beinte tablas para dos truxas que están 
undidas y la grande que amenaza ruyna; que una y otra balen dosientas y 
LEA alii. 


Yten, se nesesitan de dos sientos de clavos que valen doze reales ................... 


Y ten, se nesesita de un millar de canal que puestas en el molino balen ochenta 
a PEE ECO E 


Yten, se nesesita para la obra deste molino quinze cayses de cal que puestos 
en el molino bale cada uno dose reales que valen siento y ochenta reales ...... 


Yten, se nesesitan de quinientos ladrillos que puestos en el molino valen 
E lA A AS 
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Yten, regulo gastarán dos maestros de albañil y carpintero beynte días cada 
uno en hacer dicha obra ganando cada uno a dies reales vellón, que hasen 
ri Ri 400 


Yten, se nesesita de un oficial dichos veynte días y tres peones ganando el 
primero seys reales y los peones a quatro, que ynporta docientos sesenta 


reales 1 A cel tes dl ota acid dl 260 


En la forma desmostrada ymporta el gasto que se nesesita haser en los dos molinos 
de la referida encomienda en las operaciones que quedan espresadas dos mil quinientos 
treynta y siete reales de vellón; mil y quatro reales en el Molino de Abaxo y los mil qui- 
nientos treynta y tres en el de Arriba, cuya regulación hago a mi liar(?) saber y entender 
sin fraude, dolo ni engaño alguno; deviendo espresar que la sitada obra tendrá mayor 
costo si se llega [a] hazer en tiempos de berano, pues entonces es presiso la condución de 
agua en pipas del // pozo del Prado por secarse los de los molinos y para que conste, de 
pedimiento de don Andrés Briezo(?), administrador en la villa de Carrión de Séspedes, 
en dies y siete días de febrero de mil setecientos y sesenta y nueve años. 


Bartolomé Sánchez (rubricado). 


Doc. 36. 
1788. Carrión de los Céspedes. 


RECONOCIMIENTO DE LOS MOLINOS DE CARRIÓN DE LOS CÉSPEDES PERTENE- 
CIENTES A LA ENCOMIENDA DE LAS CASAS DE SEVILLA Y NIEBLA 
(AHN. OM. AHT. Exp. 47.964, fols 12 y ss). 


Molino de Abaxo 


El molino de aceite que llaman de abaxo que pertenece a la encomienda y está en 
la dicha villa de carrion, se compone de canal, alfarge donde se muele con su mortero 
y piedra. La viga que es buena y todos los demás pertrechos necesarios por estar como 
se halla corriente y de uso hace dicha viga veinte y ocho fanegas de aceituna en tareo, 
tiene su caldera de calidad como de ocho arrobas de agua que es corta según dicha viga, 
por lo que se necesita aumentarla, subiendo una tercia o media vara de material o alba- 
ñilería que haga de doce e trece arrobas, podrá ser de treinta a cuarenta reales de vellón 
porque la caldera que ay oy sólo hace agua para una cavera o media tarea y para la otra 
es necesario volverla a llenar faltando tiempo para que se caliente como se requiere 
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razón(?) porque a medio calentar se usa del agua y no sale el aceyte como corresponde 
porque para ello se requiere que esté irbiendo. En dicha canal hay nuebe tinajas [la 
una quebrada] de diferentes cavidas, reguladas una con otra a cinquenta arrobas por 
lo que se necesitan poner al menos otras dos tinajas para que aya cómodo abío de los 
que allí ban precisados a moler, cuyo costo no ser regula porque tal vez se podrá hallar 
usadas en estas inmediaciones, y era menor que si se comprasen nuevas en Coria y [se] 
condujesen aquí; y las referidas que ay sanas tienen canilleros conociéndose sirvieron 
antes de cocer mosto y aunque se les tapa esta agujero regularmente se rezuman y en 
el año próximo pasado se destapó una semejante en el molino de arriba y se perdió la 
mayor parte del aceyte que contenía propio del marques desta villa. Ay asimismo en 
dicho molino de abxo ocho trujas pequeñas que harán todas quarenta y ocho tareas 
de aceytuna, las quales están en el patio sy bajo de cubierto, y adentro ay otra grade 
que hará hasta quarenta tareas que es la que regularmente se echa la aceytuna de la 
encomienda. Yntimamente ay en este molino un almacén cubierto que por aber en él 
porción de paja y capachos nuebos no se pudo reconocer sus vasijas, pero el referido 
don Sevastián Moreno manifestó en medio pliego de papel firmado de don Lorenzo de 
Villanueva Zaldua en sevilla a 19 de octubre de 1756 que expresaba en el ynventario 
de las piezas que existían en los dichos molinos y se abían entregado al nominado don 
Sevastián expresándose que en dicho almacén abía diez y nueue tinajas enterradas para 
achar el aceyte asegurando el mismo don sevastián que unas con otras podían regual- 
rse a ciento treinta arrobas de cavida, con que vendrán a hacer dos mill quatrocientos 
setenta arrobas. 


Molino de Arriba 


El dicho molino de aceyte que comunmente llaman de arriba tiene su alfarje, viga, 
mortero, piedra y todos los demás pertrechos necesarios para su uso por hallarse corrien- 
te. La caldera es buena comno de cavida de doce arrobas de agua suficiente para la mo- 
lienda de una tarea por cargar la viga veinte y quatro fanegas. En la canal ay ocho tinajas, 
la una rompida, y las demás con canilleros y será la cavida una con otra de cinquenta 
arrobas por lo que para que quede surtido se necesita ponerle tres tinajas más porque la 
escasez de ellas estrecha a que los maquileros se aceleren a sacar el aceyte sin aclararse 
pues no abierndo vasijas no pueden continuar la molienda, y de todos modos se sigue 
perjuicio a los maquileros que cesan con el referido número de tinajas que se augmente. 
En el patio ay doce trujas cubiertas once pequeñas que harán hasta noventa tareas, y la 
otra grande que hará hasta quarenta. Y dentro del molino ay una quadra que sirve de 
Truja en años abundantes. 


Ambos molinos necesitan con precisión // de diferentes reparos que el costo de 
ellos es la memoria jurada que acompaña echa por Bartolomé Sánchez, maestro ala- 


rife [...]. 
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Doc. 37. 
1790, enero, 2. Sevilla. 


DESCRIPCIÓN Y VALORACIÓN DE LOS REPAROS NECESARIOS DE LA IGLESIA Y 
CASAS DEL PRIORATO DE SAN BENITO DE SEVILLA, HECHA POR LOS MAESTROS 
JOSÉ GARCÍA (ALARIFE) Y JOSÉ SALINAS (CARPINTERO) DURANTE LA TOMA DE 
POSESIÓN DEL PRIOR FREY DON JOSÉ DE SOLÍS ESCOBEDO, CAPELLÁNDE HO- 
NOR DE SU MAJESTAD 

(Original: AHN. OM,, Leg. 4.352; traslado en Ibídem, Leg. 3872). 


[...] En la ciudad de Sevilla, el día dos del mes de enero del año de mil setecientos y 
noventa, estando en el combento de Señor San Benito del orden de Calatraua, en señor 
Don Anto- // nio Melgarejo Ponze de León, cavallero de la dicha Orden, comisionado en 
este expediente con mi asistencia y la de don Pedro de Cárdenas, de esta vecindad, apo- 
derado del señor frey Don José de Solís y Escobedo, religioso de la misma Orden, Cape- 
llán de Onor de Su Majestad, prior formado de dicho combento, pareceiron José Garcia, 
maestro de obras de alvañilería, y Josef Salinas, que los es de carpintería de lo blanco, 
examinador de su arte en esta ciudad, intelixentes nombrado y bajo de juramentoa que 
hicieron a Dios y a la Cruz según forma de derecho: haviendo visto y reconocido todo 
el dicho convento dixeron que la linea de pared fachada de la calle tiene de lonxitud 24 
varas y parte de esta está por componer, y lo demás junto con la portada está compuesto 
de nuebo, y el par de puertas que están en esta linea son nuebas muy bien construidas 
con su cuerpo para cerrarlas y sin cerradura pues solo la tiene su postigo. El compás que 
haze entarndo por la citada puerta tiene de superfi- // cie plana noventa y seis varas 
quadradas: la yglesia tiene de lonxitud asta la primera grada del altar mayor veinte y 
siete varas, y el presbiterio tiene quatro varas de fondo yncluyendo las tres gradas, y 
estas están alicatadas con asulexos y alizares, y de ancho tiene la yglesia ocho varas y dos 
tercias yncluyendo sus muros y está solada la capilla mayor de solambrillas, y lo restante 
de solería de junto; las puertas que tiene a los pies está yglesia son de quatro varas de alto 
y ancho dos varas y una tercia; la guarnición es de madera de Flandes y el forro de caova 
clavadas con clavos de caveza redonda de metal, y en todas elldas les faltan quarenta cla- 
vos los que deven ponérsele y pintar para más conservación; tiene un buen serrojo con su 
copada; delante de estas puertas está un cancel de tableros pintado que tiene de alto dos 
varas y media y de ancho tres y media con dos retenidas que van a la pared donde están 
metidas dos piletas de piedra para agua vendita; también ay una bó- // beda subterranea 
con cuatro tiradores de metal para levantarla. 


Ay en la yglesia tres altares con tres retablos de arquitectura y talla todos dorados 
y en ellos las ymágenes a saver: en el retablo mayor en su primer cuerpo están cinco 
lienzos en otros tantos nichos, y en medio la Virgen del Sister, y [quiere decir con] san 
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Bernardo y San Benito; e a sus lados santa Catalina, San Juan, San Andrés y San Sebas- 
tián. En el segundo cuerpo están San Miguel, San Antonio de Padua, San Antonio Abad 
y el Padre Eterno. En este altar está un sagrario de pino dorado don un exceomo. En el 
colateral de la derecha hay un lienzo con una efixie de la Virgen de la Concepción; y en 
el de la izquierda está un Crucifixo. Está también en la yglesia un caxón de madera de 
Flandes y sedro con un cerroxo y sin llave para meter los frontales y tiene tres y media 
varas de largo, y de alto vara y tercia. Dentro del ay metidas siete frontales // estando 
dos bufetes para las crehencias de vara de largo; y diez escaños con respaldo todos de 
Caoba y herrados. Un púlpito de fierro con la escalera de madera y tres aras en los alta- 
res. A los pies de la yglesia está el coro o tribuna construida sobre maderas de Flandes y 
se compone de treinta y dos varas quadradas de superficie. Tiene una varanda de madera 
de caoba con los balaustres torneados. El techo que cubre el cuerpo de la yglesia es una 
almadura de limavondón de lazo a[r]tesonada bien construida, y bien tratada; y el que 
cubre la capilla mayor es una bóbeda baida con venas en sus diagonales y sobre éstas 
una almadura de nabo. En el cuerpo de la yglesia están quatro ventanas y una en la tri- 
buna, que unas tienen bidrios y otras los tienen rotos siendo necesario componerlas. En 
la tribuna están quatro tablas de dos varas de alto con dos pinturas de distintos santos 
cada una; // las ventanas de la yglesia tienen sus rexas exteriores. Desde dicha yglesia 
se entra a la sacristía por unas puertas de tableros que no tienen llave, y la necesitan. 
Tiene la sacristía de superficie plana treinta y seis varas quadradas, un par de puertas 
que dan paso a la antesacristía iguales a las anteriores con llave. En la sacristía ay un 
par de ventanas y otras en la antesacristía, que unas y otras necesitan de buena com- 
posición o hacerlas nuebas. Y tienen las dichas sus rexas pintadas de berde. Ay también 
unas caxoneras para vestuarios y ornamentos, toda de caoba y con sus llaves y a los pies 
está una tarima de madera de flandes. También tiene un caxón de madera de Flandes y 
también tiene los tableros de caoba con su llave de alto de vara y tercia y vara y media 
de largo, que sirve de archivo; y un bufete de erraxe de vara y media de largo y una de 
ancho, todo de caoba; y en la pared está una pileta de piedra // para agua vendita. Está 
solada la sacristía de junto y el techo que cubre a esta y a la ante sacristía son dos ataba 
cados mordados, y el suelo de la antesacristía está dentrejunto y el area de su superficie 
es yguala la de la sacristía. Ay en esta pieza un par de puertas de tableros con llabe que 
dan paso al patio de columnas. La sala que cae al huerto tiene una alcoba muy capaz, y 
en toda su extención tiene de superficie plana quarenta y cinco varas quadradas. Hay 
una ventana en un testero que cae al huerto, y esta tiene su reja. El suelo oyado que la 
cubre es todo de madera de segura. El callejón y sala que da paso al jardín tiene quarenta 
varas de superficie plana. Tiene esta sala un postigo con un par de puertas que caen al 
jardín, que éstas y las ventanas altas que están encima es menester hacerlas nuebas. El 
techo que cubre esta pieza tiene las vigas de castaño y las tablas son de segura. El jardín 
tiene de superficie plana en toda su área quatrocientas ochenta y cinco varas quadradas, 
incluyendo el sitio que ocupa una que ha servido de cochera y // hoy se halla sin puertas 
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ni techo. Y las dos paredes que la forman [están] ruinosas por lo que combiene derri- 
varlas y dejar el sitio yermo. Tiene el citado jardín un pozo bien labrado que tiene tres 
varas de luz en su diámetro, y junto está un albercón que sirbe para depósito de agua 
para regar el jardín. Hay en él catorce árboles frutales y un olivo. Las paredes que lo 
circundan necesitan de buena composición por estar ruinosas desde la puerta del medio, 
con inclusión del callejón y cavallerizas y el guarnés. Y todo el patio tiene de superficie 
plana doscientas treinta y seis varas quadradas. En el medio está un pozo con su brocal 
y arco de hierro el que necesita de composición por estar roto el dicho patio.”* Hay un 
colgadizo que se ha hecho nuebo formando por devajo un corredor que da paso al patio 
segundo. Tiene el colgadizo de longitud veinte varas incluyendo el ángulo que forma 
escuadra, y de ancho tiene tres varas y media. Está construido con vigas de pino de la 
sierra y tablazón; y las yleras son // de maderas de Segura [y] carga sobre unos pilares 
de material que se han hecho. Está tejado con canal y redoblón la citada puerta de en- 
medio, que es la que cae al compás; y las de la cavalleriza, la del guarnés y pesebres, y 
las paredes de la cavalleriza es necesario hacerlas nuebas las dichas puertas y pesebres 
y las paredes componerlas. A la entrada del patio dicho, sobre la derecha en su fachada 
está un cuartito que tiene la mitad cubierto, y aquí está la yglesia; y hacia el otro lado 
está otro que sirbe de despensa, y ambos tienen cada uno su postigo nuebo sin llabe ni 
cerrojo. Enmedio de los dos está la escalera de material con dos hiladas, que por ésta se 
sube a una vivienda que se infiere ser para criados, la que se compone de dos salas y una 
alcoba. Que en ésta y en dicha sala estás don ventanas sin rejas y precisa el ponérselas 
para resguardo. Cubren estas piezas unos colgadizos de madera de castaño, y la tablazón 
de Flandes. Está solada toda la vivienda de rebocado. De ella se sale a la tribuna de // 
la yglesia. Es todo lo más de este patio terrizo y con poca pendiente para la calle, que 
es donde ban a desaguar las aguas que recoge el patio de columnas, por cuya razón, en 
viniendo aguas recias, se aniegan los dos patios y corredor nuebo. Y [está] espuesto a su- 
ceder lo mismo en la sacristía y toda la vivienda baja, como se verificó el treinta y uno de 
diciembre del año último, que estando practicando este reconocimeinto, a cuya ocasión 
llobió y se undió por lo que es forzoso al citado primer patio darle la correspondiente 
pendiente y a los correhedores nuebos lebantarles un poco su terraplen, empedrándolo 
todo de nuebo. 


De este patio por un postigo se va al de las columnas, que éste y la linea de la pared es 
todo nuebo [y] tiene noventa y tres varas quadradas de superficie plana, solado de entre- 
junto. Tiene tres columnas. En frente del postigo y pared nueba está la escalera principal 
y junto en el corredor hay una [a]lacena con puertas de tableros; y a la derecha está un 
cuarto que sirbe de des- // pensa con una ventanilla con su reja. Y dicha ventana se nece- 
sita hacerla nueba. Enmedio de este quarto y las alacenas está la puerta de la cocina vaja. 


576. Debe ser: "arco" 
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Entrando en ella tiene a la izquierda, debajo de la escalera, otra despensa o carbonera, 
y a la derecha están las ornillas y chimenea. Tiene la dicha [cocina] de superficie plana, 
incluyendo la caja de escalera, quarenta y nuebe varas quadradas. 


De aquí se sale a u corralito que tiene quarenta varas de superficie plana. Es necesario 
componerle las paredes y hacer nuebo el portigo que tiene. 


La escalera principal se compone de dos ydas y la cubre un alfarxe quadrado de ma- 
dera de Flandes. Desembarcándose al corredor sobre la izquierda está la cozina alta. Ésta 
tiene sus ornillas y fregadero. Tiene una ventanilla que... y la solería de dicha cozina se 
necesita que se haga nueba. 


Junto a esta cocina está un cuarto que sirbe de despensa alta; que a este y a la anterior 
pieza los cubre dos colgadizo de madera de castaño y la tablazón de Flandes. En cada án- 
gulo hay un balcón que cae al patio. Las ventanas del // uno se las ban a hechar nuebas 
y las otras necesitan que las hagan. El corredor de mano derecha lo divide un cansel de 
tableros con sus puertas, que por ellas se entra a lo restante de la vivienda alta. Tiene la 
primera sala y segunda ygual en su extensión a la sachristía y antesacristía, con la dife- 
rencia que la que está sobre la sachristía tiene alcoba. En estas dos piezas se han hecho 
dos pares de ventanas más grandes que las que había, y puertas y rejas, todo es nuebo; 
bien que las puertas y ventanas que han quitado estavan muy malas. Lo reatante de la 
vivienda alta es igual en su área a la superficie plana de la vaja, sólo que la sala alta que 
cae al quarto tiene dos ventanas con sus rejas; y las unas puertas se necesita hacerlas 
nuebas. La escalera que por ella se sube a la azoteilla del campanario y el colgadizo que 
la cubre necesita de composición y acabar de componer la dicha azoteilla. El campana- 
rio lo han renovado, pero la campana está quitada por // ser preciso hazer la caveza. El 
tejado que cubre la armadura del cuerpo de la yglesia y de la capilla mayor necesitan 
componerlos, pues si no se les acude al remedio padecerán las piezas que están debajo. 
Las obras que precisamente deben hacer como dejan dicho son: acabar la fachada de la 
calle, hacer el portón de emmedio y la puerta de la cavalleriza y la del guarnés y los pe- 
sebres; y componer las paredes de la dicha cavalleriza, el brocal de fierro del pozo; dejar 
el patio empredrado y con el acuesto que queda dicho; hacer la ventanilla de la despensa 
vaja, como también la del corral y recalzar las paredes de éste; y hacer unas ventanas 
vajas de la sala de abajo y las que están encima en la sala alta; las puertas del jardín y las 
ventanas que están sobre éstas; recalzar las paredes del jardín y derribar las paredes de la 
cochera; solar la cocina alta y las ventanillas de ésta y un par de los balcones que caen al 
patio hacerlos nuevos; componer la escalera y colgadizo de la torre y acabar la azoteylla; 
hechar la cabeza de la campana y dejarla de uso; y componer los tejados de la yglesia y 
dejarlas pintadas; y hacer o componer las paredes de [las] ventanas de [la] sachristía y, 
juntamente, poner el herrage que faltare. Cuya obra ha de costar cinco mil y trescientos 
reales de vellón. 
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Doc. 38. 
1791, octubre, 14. Sevilla 


REPARO DEL RETABLO MAYOR DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO REA- 
LIZADO POR EL MAESTRO DIONISIO JOSÉ GUTIERREZ 
(AHN. OM,, Leg. 3.872, fols.41r-42v). 


Visto y reconosido el retablo mayor de la yglesia de Calatrava de esta ciudad, digo 
que atendiendo al deplorable estado en que se allan sus maderas y necesitarse el compo- 
nerlo, esto será sólo el ponerle las piesas que le faltan, sujetar molduras, y no otra cosa, 
poniéndole algunas aspillas sin mover la obra de su sitio. Y esto será para que pueda su- 
sistir algún poco más de tiempo, porque aunque a la vista aparece no tener mucha lesión, 
se alla[n] todas sus maderas mui apolilladas, y siendo la composición como llevo dicho 
asenderá a tresientos reales vellón. 


La fortaleza de dicho retablo en madera y pintada de piedra y dorado, que serán todas 
sus molduras y las medias cañas de los frisos y el laurel que se adorna, asenderá su costo 
a mil y sinquenta reales vellón siendo su longitud y latitud como se demuestra en el 
dibujo. Su construción de madera en esta forma: vastidores de tabla a el tersio, el paflón 
de madera gruesa y todos los tableros de hilo a el medio. 


Las de los coraterales (sic) construidas con los mismos gruesos de maderas, y según 
se muestra en el dibujo serán de madera a el tersio sus molduras doradas y los lisos del 
color que se elija; y asenderá cada una a tresientos y sesenta reales vellón, siendo mi 
cargo también las arcallatas y aldabillas para corgarlas y no otra cosa. 


Dionisio José Gutiérrez (rubricado). 


Sevilla, 14 de octubre de 1791. 


Doc. 39. 
1792, agosto, 8. Sevilla. 


REPAROS DE PINTURA REALIZADOS POR EL MAESTRO FRANCISCO RODRÍGUEZ 
DE SANTA CRUZ EN LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO 
(AHN. OM,, Leg. 3.872, fol. 54r y v). 


Digo yo el maestro del arte de la pintura y dorador en esta ciudad abajo firmado, 
haver recivido del señor don José de Solís, prior del Real Convento de Señor San Benito 
del Orden de Calatrava de esta dicha ciudad, por mano de don Pedro de Cárdenas su apo- 
derado en ella, el importe de varias obras de dicho mi arte que e executado en la yglesia 
de dicho priorato, que son y la cantidad por menor de cada una como se sigue: 
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- Primeramente, por renobar la pintura del quadro de Nuestra Señora del Cister y los 
santos patrierchas San Benito y San Bernardo que está sobre la puerta de la iglesia, 
30 [reales]. 


- Ytem, por la pintura y sobre dorado de toda la cenefa del altar mayor para el belo 
de Nuestra Señora, 52 [reales]. 


- Ytem, por la pintura de la cenefa de la puerta de la sacristía, 12 [reales]. 


- Ytem, por el retoque de la pintura y dorado de el atril del altar mayor y pintar los 
de los colaterales con la encomienda de la Orden, 34 [reales]. 


- Ytem, por la pintura de la moldura del quadro del Señor Nazareno que está en la 
sacristía, 8 [reales] //. 


- Ytem, por la pintura de piedra de la escalera del púlpito, cabezuelas de los canes 
embutidos en la pared del coro en que se pusieron los cuadros que estaban arrimados, 
renobación de unos y retoques de otros, de los escudos y encomiendas de la Orden 
y armas reales de las bidrieras del cuerpo de la yglesia y capilla mayor, y de las tres 
piletas y otros perfiles, 38 [reales]. 


Suman y montan las dichas partidas todas juntas en una suma los dichos ciento y 
setenta y quatro reales de vellón. Y para abono de dicha cantidad y que conste donde 
convenga por ser verdad, lo firmo en Sevilla en 8 de agosto de 1792. 


Francisco Rodríguez de Santa Cruz (rubricado). 


Doc. 40. 
1800, noviembre, 21. Roma. 


BREVE OTORGADO POR PÍO VII SOBRE LA ANEXIÓN DEL PRIORATO DE SAN BENI- 
TO DE SEVILLA A LA VICARÍA DE MARTOS (AHN. OM,, Leg. 6049). 


A nuestro muy amado en cristo hijo carlos rey católico de España 
Pio Septimo Papa. 


Muy amado en cristo hijo nuestro. Salud y la bendición apostólica. A nombre de vues- 
tra Magestad nos fue expuesto poco hace, que siendo asi que la vicaria de la villa de 
Martos, así llamada, la qual pertenece a la orden Militar de Calatrava y está situada en el 
territorio de Calatrava, se hallaba escasamento dotada; el ya difuento Carlos de esclareci- 
da memoria rey Católico también // de España, vuestro padre, en el año de mil setecientos 
setenta y cinco, como administrador perpetuo que a la sazón era de la enunciada Orden 
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dispuso oportunamente que del tesoro común de la misma Orden se diesen todos los años 
trescientos ducados a la sobredicha vicaría hasta que vacase un beneficio o priorato de ren- 
ta competente que se asignase y uniese perpetuamente a la misma vicaría para aumento 
de su dotación. Más por quanto posteriormente falleció frey José de Solís y Escovedo 
que obtenía el priorato de la propia orden erigido en Sevilla bajo la advocación de San 
Benito, vuestra Magestad que igualmente // en la actualidad es administrador perpetuo 
de la mencionada Orden, desea que la dicaha vicaría a fin de que crezca suficientemente 
su corta dotación con forme a la voluntad de vuestro padre, sea aumentada o enriquecida 
con el enunciado priorato actualmente vacante y tenga también entre otros bienes de 
que goza este priorato para poseerlo perpetuamente siempre que intervenga para ello la 
competente facultad nuestra y de esta Santa Sede. Por lo qual, nos hizo vuestra Magestad 
suplicar humildemente que usando de la benignidad apostólica nos diganasemos proveer 
la conducente en razón de lo que va aquí antecedentemente referido, y conceder el indulto 
que aquí adelante se // expresará. Nos pues, queriendo acceder favorablemente en quanto 
podemos en el Señor a los derechos de vuestra Magestad absolviendo por el tenor de las 
presentes, y declarando absueltos a cada uno de los interesados en lo arriba enunciado de 
cualquiera excomunión, suspensión y demás sentencias y penas eclesiásticas fulminadas 
con qualquier motivo o causa a jure vel ab homine, si de qualqueir modo estuvieren in- 
cursos en alguna, sólo para que consigan el efecto de estas letras; y condescendiendo con 
la referida súplica con la autoridada Apostólica, y por el mismo tenor de las presentes, da- 
mos conferimos y concedemos a // vuestra Magestad plena y omnímoda facultad de apl:- 
car, unir e incorporar perpetuamente por la misma autoridad nuestra apostólica el enun- 
ciado priorato y juntamente todos sus frutos, rentas y productos, derechos, privilegios, 
ho9nores y también cargas a la expresada vicaría de la villa de Martos a find e que subsista 
más cómoda y firmemente, declarando que estas dichas presentes letras sea y hayan de 
ser siempre firmes, válidas y eficaces y sutir efecto y ser observadas inviolablemente en 
todo y por todo a favor de aquellos a quienes corresponde el presente y correspondiese 
en adelante sin que obsten las constituciones y disposiciones apostólicas // ni los esta- 
tutos y costumbres de la sobredicha Orden aunque estén corroborados con juramento, m 
confrimación apostólica o con qualquier otra firmeza; ni los privilegios, indultos y letras 
apostólicas concedidas, confrimadas e innovadas de qualquier modo en contrario de lo que 
queda referido, todas y cada una de las quales cosas teneindo sus respectivos tenores por 
plena y suficientemente expresados e insertos palabra por palabra en las presentes, por 
esta sola vez y para el efecto de lo que va dicho, habiendo de quedar por lo demás en su 
vigos y fuerza las derogamos especial y expresamente y otras quales quiera que sean en 
contrario //. Dado en Roma en Santa María la Mayor, sellado con el sello del pescador el 
día veinte y uno de noviembre de mil y ochocientos años, primero de nuestro pontificado. 


Rumualdo, Cardenal Braschi Honesti. 


Roma (Sello del Pescador) 
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Doc. 41. 
1819, junio, 11. Sevilla. 


RECONOCIMIENTO DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO DE SEVILLA 
HECHA POR JOSÉ MORENO, MAESTRO ALBAÑIL Y JOSÉ TRUJILLO, MAESTRO CAR- 
PINTERO. (AHN. OM,, Leg. 4.352) 


[...] Entrando en la yglesia por la puerta principal que se halla en el pórtico de la 
entrada del edificio, la citada puerta //65v principal tiene quatro varas de longitud, dos 
varas y quarta de latitud, con clavos de cabeza de metal con cinco nu[dos?] de alcaya- 
tas cada hoja. Y entrando en dicha yglesia se hallan dos piletas de agua bendita, una a 
cada lado de la yglesia de quinze pulgadas, y dos losas de a tercia con la cruz en forma 
de escudo sobre las mismas piletas. La citada yglesia se compone de una sola nave de 
treinta y una varas de longitud, seis varas y media de latitud, ocho varas de alto y la 
capilla mayor de doce varas de altura. La referida nave se compone de una armadura 
de buena condición y la capilla mayor la cubre una bóbeda de piedra. El presbiterio 
se compone de tres gradas alicatadas con azulejería por pirlones(?). El altar mayor se 
compone de un quadro de Nuestra Señora, un quadro de San Sebastián, otro de Santa 
Catalina, otro de San Juan Bautista, otro de San Andrés, otro de San Antonio de Padua, 
otro de San Antonio Abad, y otro de San Félix de Cantalicio, cuyos cuadros colgados 
en la pared forman el altar mayor. Éste tiene una repisa pintada de piedra jaspeada y 
en medio la cruz de Calatrava. Se hallan en el plan de altar quatro candelabros de me- 
tal de quince pulgadas de longitud, dos atriles de madera y sus respectivas sacras. Al 
lado derecho del altar mayor se halla un altar colateral que lo compone un quadro de 
un crucifijo con Nuestra Señora, San Juan Evangelista y Santa // María Magdalena a 
sus pies. El altar tiene su repisa dorada y jaspeada de pintura, un atril de madera, dos 
sacras y dos candeleros de metal de media vara de altura. Y pasado dicho colateral se 
halla un púlpito con una varanda de hierro, el pie amazorcado y escalera de madera. Al 
lado izquierdo del altar mayor se halla otro altar colateral, frente del antecedente, que 
lo compone un quadro de la Purísima Concepción con los atributos de la Señora, su 
repisa dorada y jaspeada de pintura, un atril de madera, dos sacras y dos candeleros de 
metal de media vara de altura. Delante del altar mayor, y en medio de la capilla mayor, 
se halla una bóbeda subterranea con una losa de piedra blanca con su guarnisión de 
lo mismo. 


A la entrada de la puerta principal de dicha yglesia se halla un cancel viejo de madera 
de un paño de tres varas de longitud y dos varas y media de latitud. 


La capilla mayor tiene dos ventanas para luces con vidrieras, una sin rexa quan tapado 
un hueco, y la otra con rexa de hierro y alambrado //, cuya ventana tiene dos varas de 
longitud y vara y media de latitud. 
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La referida yglesia tiene un coro alto, osea tribuna, al que se entra por una pieza alta 
de la casa convento que se indicó en su lugar. Y dicho coro, osea tribuna, se compone de 
seis varas y media de longitud y cinco varas de latitud con una ventana para luces de una 
vara cuadrada con una rexa de hierro de una vara y veinte y siete pulgadas que se halla 
en la pared testera del dicho coro o tribuna. E tiene de frente una varanda de caoba que lo 
cierra de seis varas y media de longitud y una vara y seis pulgadas de latitud con veinte 
y un balaustres, quatro pilastres y dos remates en los extremos, todo de caoba. 


Estando en la capilla mayor de frente a su altar, a mano derecha ay una puerta de dos 
varas y media de longitud y vara y tercia de latitud por la que se entra a la sacristía, que 
se compone de ocho varas y media de longitud y tres varas y dos tercias de latitud y... 
varas y media de altura. A su izquierda se halla una pileta de agua bendita y, siguiendo 
su línea sobre la izquierda, bolviendo la pared en escuadra, se hallan un aparador(?) [con] 
quatro caxones para los vestuarios y una taca para los vasos sagrados; y volviendo en 
escuadra la misma pared sobre la izquierda se halla colocado un armario con dos caxones 
y una taca; y volviendo la misma pared en escuadra sobre la izquierda hay una puerta 
de dos varas y media de longitud y una vara y tercia de latitud que sale al patio jardín 
de la casaconvento. Las maderas de dicha yglesia y sacristía // son de Flandes y castaño. 


Que habiendo reconocido la yglesia, manifestaron que se halla en su última vida y 
que el reparo que hoy necesita son las vidrieras de las ventanas que tiene, que de muchos 
años a esta parte necesitan de composición, y ascendería su costo a doscientos reales 
vellón, poco más o menos. Que la sacristía se halla también en su última vida, pero no 
necesita de presente reparo alguno. 


Y por el don José María Yzquierdo, presbítero, se expuso que las obras y reparos que 
se ofrecen en dicha yglesia y sacristía se costean por el Juzgado de la Protección de Ygle- 
sias del territorio del Real Consejo de las Órdenes Militares [...]. 


Doc. 42. 
1827, enero, 15. Sevilla. 


RECONOCIMIENTO DEL ESTADO DE DAÑOS DE LAS CASAS E IGLESIA DEL PRIO- 
RATO DE SAN BENITO SEVILLA (AHN. OM., Leg. 3.872, 3v-8v). 


Reconocimiento 


En la ciudad de Sevilla, en en quince días del mes //4rde enero de mil ochocien- 
tos veinte y siete, los referidos maestros de albañilería y carpintería contenidos en la 
anterior diligencia y en egecución y cumplimiento del cargo cargo que en ella tiene 
aceptado y jurado, parecieron ante el dicho señor prior de Santiago y a mi presencia y 
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digeron: que habiendo pasado el reconosimiento y aprecio de las obras que necesita todo 
el edificio de la yglesia y casa de San benito de Calatrava de esta misma ciudad, hallaron 
estando en ella que la yglesia necesita con urgencia y precissión repararse la armadura 
que la cubre y coger varios decostrados que se hallan en lo interior de las paredes, y es 
necesidad de un blanqueo general a todo el templo, componer la puerta de la misma 
yglesia y el cancel; que enseguida reconocieron la subida para el canpanario que necesita 
una composición para evitar peligros siendo de necesidad hacer una escalera nueba de 
caya y la cúpula del castillejo que la cubre que es preciso hacerlo de nuevo y la cabeza de 
la campana, cogiendo algunos descostrados en el referido campanario, y blanquearlo co- 
locando tres palos en el cubierto porque sus esntradas están contra el mismo canpanario 
y se han zimbrado; que igualmente necesita recorrer los //4v tejados y hacer de nuebo el 
cubierto de la sala prioral, hechándole trece palos nuevos por hallarse los otros podridos 
particularmente por las entradas, repartiendo uno noebo con otro viejo por quedar otros 
trece sanos, debiéndose aprovechar la mayor parte de su tablazón, volviendo a tejar de 
nuebo; y lo mismo en el cubierto del cuarto de estudio, desenvolviendo sus tejados por 
hallarse ruinosos; y por ser esta pieza más estrecha deben colocarse en ella los made- 
ros sobrantes del anterior colgadizo cortándole las cabezas podridas. E igualmente el 
cielo raso de esta misma pieza que se halla ruinoso es indispensable hacerlo de nuevo 
y dos pares de puertas, una para la salida al corralón y otra al cuarto común; recalzar 
las paredes de medianía del mismo corralón y coger los descostrados de todo el edificio; 
remendar la solería; recorrer y quitar las goteras en los demás tejados por hallarse en 
bastante necesidad; adviertiendo que en las ventanas de la yglesia hay que hacer una 
corta composición en sus vidrieras, y que egecutadas estas obras se queda todo usual 
y corriente evitándose en lo venidero mayores gastos. Cuyo reconocimiento hicieron 
con toda prolifidad y que poniendo en cada cosa el costo de sus reparaciones y sacando 
el total asciende a seis mil trescientos reales de vellón, sobre poco más o menos, lo que 
se necesita para todo él, que es cuantto pueden decir y declarar según su leal saber y 
entender, la verdad en cargo del juramento hecho, lo firman y el señor prior lo rubrica, 
de que certifico. Alonso Moreno. 


Joséf Trujillo (rubricado). 


Don José Barrero Díaz, notario mayor (rubricado). 


En la //* dicha ciudad de Sevilla en veinte y seis de febrero de mil ochocientos veinte 
y siete, el señor don Pedro Martín Mergelina, presbítero prior de la Real Casa de Santia- 
go de la Espada, etc; con el ynfraescripto notario mayor pasó al convento de San Benito 
de Calatrav, que es en los confines de esta ciudad acia la puerta que llaman de la Baqr- 
queta, y esttando en él su administrador el presbítero don José María Izquierdo condujo 
a su señoría a la yglesia y por su mandado le presentó todos los enseres que había de su 
pertenencia, en cuya virtud dispuso dicho señor se hiciera el inventario siguiente: 
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Yalesia: 


Este templo se encontró sin retablo mayor, asegurando dicho administrador que en 
el tiempo de la imbasión francesa lo destruyeron ellos y sus funcionarios temiendo la 
precaución de conservar las pinturas de su adorno que se habían llevado al depósito que 
tubieron en el Real Alcázar y que se reducen a siete cuadros pequeños de las adbocasio- 
nes siguientes: uno de Nuestra Señora del Sister con San Benito y San Bernardo, otro de 
San Juan Bautista, otro de San Andrés, otro de San Antonio Abad, otro de Santa Catali- 
na, otro de San Sebastián y otro de San Antonio de Padua. Dos de los cuales, con otros 
adornos de la propiedad de dicho administrador, están figurando en el altar de mano 
como puestos sobre una pintura bastante humilde que hizo a su costa en el hueco en que 
se sostenía el antiguo altar mayor //P*. 


Al lado del Evangelio se halla embutido en la pared, en otro hueco grande, un lienzo 
con la efigie de Cristo Crucificado y a sus pies la Santísima Virgen, San Juan y la Magda- 
lena, sin adorno alguno porque asegura fue derruido en la referida época. 


Al lado de la Epístola se halla otro cuadro en iguales términos que el ante dicho con 
una efigie de Nuestra Señora en el misterio de su Purísima Concepción del mimo tama- 
ño por la esplicada razón. 


Cuyos tres altarestienen sus repisas, atriles, candeleros y manteles precisos aunque 
humildes mpero de uso para decir misa diariamente, cuyos manteles, aseguró el referido 
administrador, son suyos porque cuando estuvo a este encargo estaban inservibles los 
que había. 


Un púlpito de hierro y los demás efectos que se expresarán: 


Plata 


Una lámpara vieja y de hechura muy antigua de... de ciento cuarenta y cunco Onzas, 
de cuyo total hay que rebajar la arandela de la luz y las cadenillas por se de metal. 


Y un cálix con pátena y cucharita de plata que pesan veynte y nuebe onzas y tres 
adarmes. 


Ytem, un copón que pesa siete onzas y doce adarmes. 

Se advierte que el copón, cálix y pátena necesitan dorarse de nuebo por lo interior. 
Ornamentos 

Un bestuario carmesí de regunar uso. 

Otro blanco en los mismos términos. 


Otro también blanco, manchado e inservible. 
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Otro morado de regular uso. 

Otro berde, indecente e inservible. 
Otro morado también muy indecente. 
Ropa blanca 

Cuatro alvas viejas y remendadas //*. 
Tres pares de corporales viejos. 

Dos ámitos viejos. 

Diez purificadores en el propio estado. 
Dos toallas de altar viejas. 

Dos cíngulos idem. 

Dos toallas de sacristía regulares. 

Tres únicos manteles en los altares, viejos y de que se ha hablado anteriormente. 
Otros efectos sueltos 


En la puerta de la sacristía de la yglesia hay una cortina de damasco encarnado con 
flecos verdes muy vieja. 


Una sobremesa de brocatel que servía para los autos de dar ávitos y profesiones a los 
cavalleros de la Orden, muy vieja e indecente. 


Tres cohines o almoadones para el propio efecto en igual estado que la sobremesa. 


Libros 


Tres misales de buena impresión pero muy viejos e indecentes para celebrar es Sato 
Sacrificio de la Misa que necesitan de una completa composición. 


Otros muebles 

Ocho candeleros de metal que sirven en los tres altares. 
Cuatro atriles de madera pintados. 

Tres sacras con sus tablas. 

Un par de vinageras de cristal. 

Una campanilla de metal. 

Dos alfombras viejas//%”. 


Un esterado de esparto. 
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En la sacristía: 
Una cajonería que coje su fachada. 
Sobre ella una imagen de Cristo Cruzificado de pasta muy indecente. 


Y en su fachada un cuadro con la efigie de Jesús Nazareno y otro pequeño también del 
Señor Crucificado que provisionalmente está sirviendo en lo que adorna el altar mayor. 


Un escaparate de madera, pequeño y viejo. 
Una mesa de caova vieja. 


En cuyo estado manifestó el referido administrador don José María Izquierdo no 
haber otras alajas ni efectos que los que quedan ynventariados pertenecientes a este 
convento de San Benito, y en su inteligencia mandó dicho señor prior de Santiago, que 
al maestro de sastre don Domingo de Ávila que se hallaba presente se le franqueasen 
los ornamentos para que reconociéndolos con meditación pudiere hacer la declaración 
que sobre este punto quedó acordada en el auto de nueve de diciembre próximo pasado, 
con lo que se concluyó esta diligencia que firma su señoría y también lo hace el citado 
administrador, de que certifico. 


Doctor Mergelina (rubricado),José María Izquierdo (rubricado). 
Don José Barrero y Díaz, notario mayor (rubricado). 


//%[...] Resumen del costo de las obras de albañilería y carpintería y de la reforma 
de ornamentos según resulta de este expediente con agregación del valor de los demás 
artículos de necesidad y decencia de que el señor juez de comisión se ha procurado in- 
formar, a saver. 


Reales de vellón 


Para las obras y reparos de albañilería y carpintería, como resulta del re- 
conocimeinto de los maestros, folio 4 graduaron su costo en //8vseis mil y 
trescientos reales sobre poco Más 0 MeNOS cccorononcnnono rrncrrererrerererrr trenes 6.300 


Para reformar unos ornamentos y hacer otros nuevos, según resulta por la decla- 
ración del maestro sastre, fol. 7 señaló su costo en dos mil ciento y noventa........ 2.190 


Para componer los misales y agregar los rezos que le faltan, según informe 
del facultativo se necesitan ciento veinte Y OCÍhO..oconmncocionncrnnnonenennonennnrnerereness 128 


Para un esterado de esparto para el presbiterio y capilla mayor y hasta el 
púlpito donde concluyen los altares, según el correspondiente informe, son 
necesarios ciento veinte y dos reales. .ococococinnononnonncncnnennnornnnnnncnerererrerene 122 
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Para colocar los cuadros que tenía el antiguo altar mayor y poner los adornos 
a los colaterales por el orden más sencillo que manifiesta el tayista en sus 
diseños, graduó su costo en dos mil y quinientos reales.......ooicninmenmmmmmm. 2.500 


Suman dichas partidas once mil doscientos y cuarenta reales de vellón ......... 11.240 
Sevilla, cuatro de abril de mil ochocientos veinte y siete. 


Barrero (rubricado) 


Doc. 43. 
1830, julio, 27. Sevilla 


RECONOCIMIENTO DE LA IGLESIA DEL PRIORATO DE SAN BENITO DE SEVILLA 
HECHA POR EL ARQUITECTO DON SALUSTIANO ARDANAS DURANTE LA TOMA 
DE POSESIÓN DEL PRIOR FREY FRANCISCO MALFEYTO 

(AHN. OM,, Leg. 3.872, s/f). 


[...] La yglesia de San Benito de Calatrava se compone de una sola nave de treina y 
una varas de largo por seis y media de // ancho con su capilla mayor que la cubre una 
bóveda de piedra y lo restante cubierta con su armadura, todo ello de buena construc- 
ción. A su entrada se halla un medio cancel y más adelante dos pilas para agua bendita. 
El presbiterio contiene tres gradas con azulejos, el frontal de la mesa del altar mayor 
pintado de piedra jaspe y en su centro la cruz de Calatrava. El retablo mayor contiene 
ocho cuadros pintados al óleo, a saver: cuerpo primero, en el centro Nuestra Señora 
del Cister, San Benito y San Bernardo; a la derecha San Juan Bautista y San Andrés. 
Cuerpo segundo, en el centro San Miguel; a la derecha San Antonio de Padua; y a la 
izquierda San Antonio Abad. A la derecha se halla un altar colateral // con su frontal de 
la mesa del altar dorado y jaspeado con la cruz de Calatrava en el medio, con un cuadro 
que representa al Señor Crucificado con Nuestra Señora, la Magdalena y San Juan. Y 
pasado éste se halla un púlpito con su pilarote y baranda de hierro con su escalera de 
madera. El colateral de la izquierda tiene el frontal igual al anterior con un cuadro de la 
Purísima Concepción. Delante del altar mayor, en el centro de la capilla citada, se halla 
una bóveda subterranea cubierta con una losa de piedra blanca con su guarnición de lo 
mismo. La iglesia tiene un coro alto, o sea tribuna, de seis varas de largo por cinco de 
ancho con su ventana y reja de hierro en su costado que da al corral, al frente una baran- 
da de caoba con balaustres, pilastras y remates de lo mismo. Además [el coro] contiene 
cuatro cuadros// en mal estado y otros dos que se hallan en la yglesia en igual clase. Esta 
última esterada hasta el púlpito de empleita blanca. Dicha yglesia contiene tres bancos 
de madera con sus respaldos de lo mismo, cuatro huecos de ventanas con sus cristales de 
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colores con la cruz de Calatrava en el centro, dos de ellas con rejas de hierro y alambrado 
y otra con el alambrado solamente con parte de sus cristales quebrados. Mirando al altar 
de la capilla mayor a mano derecha está la sacristía que tiene ocho y media varas de lon- 
gitud y tres varas y veinte y cuatro pulgadas de latitud. A su entrada a mano izquierda 
hay una pila para agua bendita, a la izquierda bolviendo la pared es escuadra se hallan 
cuatro cajones para los vestuarios y una taca para los basos sagrados; más allá, colocado 
un escritorio con dos cajones y una taca; y bolviendo la pared a la izquierda hay una 
puerta al jardín de la casa convento. 
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